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PREAMBULO

Este número de El estado mundial de la agricultura y la alimentación refleja una alentadora
mejora en la situación mundial de dichos sectores. Los datos más completos actualmente
disponibles confirman que en 1975 se registró una gran expansión tanto en la producción
de los países en desarrollo como en la de las dos principales regiones exportadoras: América
del Norte y Oceanía. Parece asimismo que las cosechas de 1976 han sido en general buenas.
Los precios de los fertilizantes, así corno los de los principales productos alimentarios, han
descendido de los altísimos niveles que habían alcanzado tiltirnarnente. Los niveles del con-
sumo de alimentos se han recuperado hasta cierto punto, y han empezado a reponerse las
existencias de cereales.

La atenuación de algunos de los problemas inmediatos constituye una grata novedad que
entra/la a la vez un peligro y una nueva oportunidad. El peligro reside en que un mundo satis-
fecho otra vez de sí mismo desatienda los muchos problemas crónicos y latentes de la agricul-
tura y la alimentación que hay que resolver para satisfacer en un período razonable las nece-
sidades básicas de millones de personas pobres en los países en desarrollo. Al mismo tiempo,
al ser menor la necesidad de concentrar los esfuerzos en actividades urgentes a corto plazo,
se ofrece la oportunidad de atacar más resueltamente los problemas que persisten desde muy
antiguo. El aumento reciente de la producción alimentaria de los países en desarrollo, aunque
es motivo de satisfacción, no garantiza la expansión constante que se necesita para reducir
la enorme carga del hambre y la malnutrición.

Junto a estos prometedores aumentos de la producción, en los países en desarrollo se regis-
tran a menudo pérdidas de cosechas, tanto cualitativas como cuantitativas, que llegan a tota-
lizar el 40 por ciento, e incluso más, en todos los eslabones de la cadena de producción. La
pobreza de medios del sector agropecuario, la escasa organización, la manipulación insatis-
factoria de los productos y su deficiente distribución son elementos que contribuyen a estas
pérdidas. Elemento esencial de toda estrategia de producción alimentaria ha de ser la con-
servación de lo que se ha ganado, mediante la reducción, a límites tolerables, de las pérdidas
de cultivos antes y después de la recolección.

El incremento acelerado de la producción alimentaria y agrícola de los países en desarrollo
es un elemento decisivo para aumentar la confianza en los propios medios que se postula en la
Declaración y Programa de Acción sobre el Establecimiento de un Nuevo Orden Económico
Internacional, y una condición esencial para lograr la seguridad alimentaria mundial. Aunque al
cierre de las campañas de 1975176 se han repuesto en medida considerable las reservas mun-
diales de cereales (aparte de la China y la U.R.S.S.), estas existencias no son todavía suficientes
para afrontar los arios de malas cosechas que vendrán inevitablemente. Y lo que es aún más im-
portante, se ha avanzado poco en el establecimiento del sistema de reservas nacionales coor-
dinado internacionalmente, que se prevé en el Compromiso Internacional sobre Seguridad
Alimentaria Mundial. La creación de reservas es uno de los sectores en que más necesario
resulta un gesto de cooperación internacional por parte de los países más ricos. La lentitud
con que se viene procediendo al establecimiento de relaciones comerciales más favorables
para los países en desarrollo es un hecho de sobra conocido que no requiere aquí más comen-
tario. La ayuda alimentaria en cereales no ha alcanzado todavía el objetivo relativamente
modesto recomendado por la Conferencia Mundial de la Alimentación.

Aunque la ayuda para el desarrollo de la agricultura aumentó muy notablemente en 1975,
es considerablemente inferior a la que la FAO estima necesaria para apoyar una expansión
suficientemente rápida de la producción alimentaria y agrícola en los países en desarrollo,
y hay signos de que podría volver a descender en 1976. Cabe felicitarse de que el Fondo Inter-
nacional para el Desarrollo Agrícola (FIDA), a instancia de la Conferencia Mundial de la
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Alimentación, empezará a fimcionar en un futuro próximo, pero incluso esta importante nueva
fitente de financiación no podrá hacer otra cosa que colmar el déficit sólo en parte.

Un problema nuevo y que se plantea a plazo más largo es la necesidad de que la economía
mundial, incluido su sector agropecuario, se ajuste a la subida de los precios del petróleo.
De esta importante cuestión se trata en el Capitulo 3 de este informe. El estudio, que se ha
hecho tomando como punto de referencia la energía utilizada en la agricultura a comienzos
de los arios setenta, pone de manifiesto que, aunque la producción agropecuaria absorbe sola-
mente una parte muy pequeña del total mundial de la energía comercial, esta cantidad merece
alta prioridad. Con las tecnologías actuales, la elevación de los rendimientos en los países
desarrollados y el rápido incremento que se trata de obtener en los paises en desarrollo depen-
derán en gran medida de que se difunda el empleo de medios de producción que consumen mucha
energía, como los fertilizantes químicos, la maquinaria, el riego y los plaguicidas. Ahora
bien, dados los costos de la energía y sus repercusiones en los precios de los productos alimen-
tarios y agropecuarios, estos medios deben utilizarse según criterios económicos y sólo para
.finalidades esenciales.

En la utilización de la energía, como en la de los demás insumos, deberá atribuirse la máxima
prioridad a la necesidad suprema de incrementar, con mayor rapidez que hasta ahora, la
producción alimentaria y agrícola de los países en desarrollo. Así y todo, los principales au-
mentos deberán provenir de los pequeños agricultores del mundo en desarrollo. Esta es la
única forma de reducir la pobreza, causa y raíz del hambre y la malnutrición.

Me propongo seguir reorientando las actividades de la FAO teniendo presentes estas rea-
lidades de la situación mundial. Mi objetivo es que la labor de la Organización tenga utilidad
inmediata y práctica para los Estados Miembros. A este propósito, atribuyo la máxima priori-
dad a la prestación de ayuda a los Estados Miembros para estimular las inversiones que con-
tribuyen a incrementar la producción agrícola, y para elaborar programas de acción encamina-
dos a reducir las pérdidas de los cultivos, particularmente después de la recolección. Deseo
también foinentar actividades que lleguen a los sectores más modestos y sirvan para mejorar la
calidad de la vida de los pequeños agricultores y población campesina necesitada en general,
incluidas, por supuesto, las mujeres rurales.
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En los cuadros estadísticos se han empleado los
siguientes símbolos:

nada o insignificante

no se dispone de datos

1971/72 significa el año agrícola, comercial o
fiscal, comprendido entre el primero de esos años
civiles y el siguiente; 1971-72 significa el promedio
de los dos años civiles completos.

Debido al redondeo, es posible que las cifras de las
distintas columnas no sumen los totales insertos al
pie de cada una. Los cambios porcentuales de un año
a otro han sido calculados con cifras sin redondear.

Salvo indicación expresa en contrario, se emplea
siempre el sistema métrico decimal.

Números indices de la producción

Los índices de producción agropecuaria se calculan
aplicando a las cifras de producción coeficientes
regionales de ponderación basados en las relaciones
de precios agrícolas de 1961-65, ajustados para de-
ducir las cantidades detraídas para piensos y semillas.
Los índices de la producción de alimentos no in-
cluyen el tabaco, el café, el té, las semillas oleagino-
sas no comestibles, las fibras de origen vegetal y
animal ni el caucho. Se han calculado sobre la base
de un año civil y, por consiguiente, no son compara-
bles con los índices correspondientes a los años agrí-
colas publicados en la edición de 1966 y en las
ediciones anteriores del presente informe.

El café, el té y la linaza, que antes estaban consi-
derados como productos alimentarios, se excluyen
ahora de este grupo. En consecuencia, los índices
de producción alimentaria que figuran en este infor-
me no son comparables con los de los informes
publicados anteriormente.

Las cantidades de la producción pesquera se pon-
deran según los valores unitarios medios de los
desembarques de los pescadores en 1961-65. La pro-
ducción forestal de madera rolliza se pondera según
los precios de 1961-65.

Números indices del comercio 2

Para el cálculo de los números índices del comer-
cio de los productos agropecuarios destinados a la
edición presente, el contenido, tanto en productos
como en países, incluye a todos los productos y

1 Para más detalles, incluida una lista de coeficientes de ponde-
ración, véase Anuario de producci6n 1975, FAO, Roma, 1976.

2 Para más detalles, véase Anuario de comercio 1975, FAO, Roma,
1976,
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NOTA EXPLICATIVA

países que figuran en la edición de 1975 del Anuario
de comercio de la FAO.

Cada uno de los diferentes índices se ha calculado
independientemente en lo que respecta al valor, vo-
lumen y valor unitario de las exportaciones y de las
importaciones.

Los índices de valor representan los valores pre-
sentes de las exportaciones (f.o.b.) y de las impor-
taciones (c.i.f.), expresados todos ellos en dólares
EE.UU. Si algunos, países comunican datos sobre im-
portaciones evaluados a precios f.o.b., se han ajustado
para que se aproximen a los valores c.i.f. Este método
de estimación puede contener un error siempre que
la tendencia de los seguros y los fletes se aparte de
los valores unitarios de los productos al nivel de la
exportación.

Los índices del volumen y del valor unitario re-
presentan los cambios registrados en la suma pon-
derada respecto al precio de las cantidades y en los
valores ponderados respecto a la cantidad de los
productos que son objeto de comercio entre los países.
Los factores de ponderación son respectivamente los
promedios de precios y cantidades de 1961-65, que
es el período básico de referencia utilizado para toda
la serie de números índices actualmente computada
por la FAO. Para el cálculo de los números índices se
han utilizado las fórmulas Laspeyre.

Alcance regional

Las agrupaciones regionales que aparecen en esta
publicación se han establecido de conformidad con la
« clasificación por países con fines estadísticos de la
FAO », recientemente adoptada. El contenido de las
agrupaciones en la mayoría de los casos no necesita
explicación. El concepto « países desarrollados » se
utiliza para abarcar tanto las economías de mercado
desarrolladas como las economías de planificación
centralizada de Europa oriental y de la U.R.S.S.;
y el concepto « países en desarrollo » abarca tanto
las economías de mercado en desarrollo como las
economías asiáticas de planificación centralizada.
Israel, Japón y Sudáfrica se han sacado de las agrupa-
ciones regionales del Cercano Oriente, Lejano Oriente
y Africa respectivamente y se presentan como « eco-
nomías de mercado desarrolladas ». Europa occidental
comprende Yugoslavia, y el Cercano Oriente se ex-
tiende desde Chipre y Turquía en el noroeste hasta
Afganistán en el este, y comprende los países afri-
canos de Egipto, Libia y el Sudán.

Los números índices del comercio de un grupo de
países se basan en el comercio total de cada país
incluido en el grupo, con independencia de su des-
tino, y consecuentemente, en general, no representan
el comercio neto del grupo.
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Durante 1976 se produjo una notable mejora en la
situación inmediata de la alimentación y la agricul-
tura mundiales. Con la gran expansión de la produc-
ción registrada en 1975 en los países en desarrollo y
en América del Norte y Oceanía, y debido a que las
cosechas han sido generalmente de buenas a excelen-
tes en 1976, los precios de los alimentos tendieron a
bajar y tanto el consumo de alimentos en países en
desarrollo como las existencias mundiales de cereales
se recuperaron algo con respecto a los bajos niveles
de los últimos años. Sin embargo, los progresos con
respecto al objetivo a largo plazo de lograr una mayor
seguridad alimentaria mundial no han sido más que
reducidos. Pese a las disposiciones adoptadas por
muchos países en desarrollo para dar a la agricultura
una prioridad mayor en sus planes nacionales de
desarrollo y a la aplicación de nuevas políticas y
medidas para elevar la producción, los recientes incre-
mentos de ésta deben atribuirse, como ha ocurrido
frecuentemente en el pasado, a que el tiempo ha sido
mejor. La tendencia de la producción alimentaria a
largo plazo en los países en desarrollo continúa siendo
lamentablemente insuficiente en relación con la ne-
cesidad de mejorar los niveles de nutrición. Las ten-
dencias recientes del comercio mundial de productos
agropecuarios han sido desfavorables para los países
en desarrollo. Aunque en muchas tribunas interna-
cionales se han examinado y negociado estas mate-
rias, no se ha logrado prácticamente ningún progreso
concreto. La expansión de la ayuda internacional
prestada al desarrollo de la agricultura de países en
desarrollo ha sido prometedora, pero las últimas in-
formaciones señalan la posibilidad de que los com-
promisos de las dos mayores fuentes de préstamos
puedan haber disminuido en 1976.

Aunque en el plano mundial la producción ali-
mentaria y agropecuaria aumentó solamente en un 2
por ciento en 1975, en los países en desarrollo se
registró un alentador aumento de un 4 por ciento
aproximadamente. En particular, una óptima esta-
ción de monzones permitió aumentar en un 8 por
ciento la producción de la región decisiva del Lejano
Oriente. Por el contrario, no se registraron aumentos
en Africa, donde la producción de 1975 fue supe-
rior a la de 1971 solamente en alrededor del 1 por
ciento.

Estimaciones preliminares para 1976 indican un
aumento del 2 al 3 por ciento en la producción mun-
dial agrícola y alimentaria, con aumentos análogos en
los países en desarrollo y desarrollados. Los países en

1

desarrollo tuvieron en general buenas cosechas por
segundo año consecutivo. A pesar de la grave sequía
sufrida en gran parte de Europa y dcl tiempo seco
registrado en algunas zonas de Estados Unidos y
Oceanía, la producción mundial de cereales se elevó
del 6 al 7 por ciento con respecto a los bajos niveles
de 1974 y 1975, registrándose una gran recuperación
en la U.R.S.S. La producción de trigo aumentó en un
14 por ciento y la de cereales secundarios en un 5 por
ciento, pero se supuso que la cosecha de arroz baja-
ría sólo en 1 a 2 por ciento aproximadamente con
respecto al alto nivel de 1975. Aumentó mucho la
producción de azúcar y se recuperó la de algodón,
pero volvió a bajar considerablemente la producción
de café y disminuyó la de soja y otras semillas oleagi-
nosas importantes. La sequía ocasionó dificultades
particularmente graves a los ganaderos en Europa.
La producción mundial de leche había aumentado
rápidamente hasta mediados de 1976, pero resultó
después afectada por el descenso registrado en gran-
des zonas de Europa. Aumentó considerablemente la
producción de carne de vacuno (en parte como con-
secuencia de las matanzas provocadas por la sequía
en Europa), mientras que se preveía que bajaría algo
la carne de cerdo. La tendencia al alza de los precios
de la lana influyó en la producción de carne de car-
nero y cordero, que se incrementó sólo moderada-
mente. Un aspecto importante del desequilibrio de la
situación mundial de la agricultura y la alimentación
en 1976 fue el aumento de los excedentes mundiales
de carne y productos lácteos frente a la continua ne-
cesidad de acrecentar la producción de cereales y
otros alimentos básicos, particularmente en países en
desarrollo.

La producción pesquera mundial no ha vuelto a
alcanzar todavía el récord a que llegó en 1971. Se
estima que la producción pesquera de 1975 (Cuadro
1-1) fue algo inferior a la de 1974, pero es probable
que haya aumentado algo en 1976.

La producción forestal, especialmente la de países
en desarrollo, se vio gravemente afectada por la
recesión económica de los países industrializados. En
1975 la producción mundial de madera rolliza indus-
trial bajó por segundo ario consecutivo, y disminuyó
también la de los demás grupos principales de pro-
ductos. La recuperación de 1976 se limitó a unos
pocos productos.

Los precios de la mayoría de los productos agro-
pecuarios continuaron bajando en los mercados mun-
diales en 1976. El aumento de los precios al consumo

Capitulo 1. ANÁLISIS NIUN AL



CUADRO 1-1. - INDICES DE LA PRODUCCIÓN MUNDIAL DE PRODUCTOS
AGROPECUARIOS, PESQUEROS Y FORESTALES, 1971 A 1975

PRODUCCIÓN TOTA

Agricultura . .

Pesca 3
Montes

POBLACIÓN

PRODUCCIÓN TOTAL
POR PERSONA t 106

Agricultura
Pesca 3
Montes

1974

Promedio de 1961-65 100 ..

19751

Varia-
ción
de

1974

19a75 2

Por-
een-
taje

NOTA: Para detalles sobre la metodología y el contenido de estos
indices, vease la nota explicativa en la página

1 Provisional. 2 Las variaciones en los porcentaies de un año
a otro se han calculado a partir de cifras no redondeadas. Con
exclusión de China.

de los alimentos se redujo también en la mayoría
de los países. Mejoró la situación del suministro de
fertilizantes y sus precios bajaron rápidamente con
respecto a los altos niveles de 1973 y 1974, pero dis-
minuyó asimismo el consumo en los países desarro-
llados durante 1975, lo que dio lugar a la acumulación
de existencias. La demanda, que se movió lentamente
en la primera parte de 1976, se recuperó hacia finales
del año y las existencias bajaron a niveles más nor-
males. Los suministros de plaguicidas, que habían
sido escasos en 1975, mejoraron en 1976, pero los
precios continuaron altos.

Hasta ahora no se había empezado a disponer de
información sobre las variaciones en el consumo de
alimentos y la nutrición, que se han producido en
los países en desarrollo durante el reciente período
de escasez y precios elevados. Por lo menos en uno de
los años del período 1972-74, se han registrado en
algunos países descensos pronunciados de las ya muy
bajas ingestas nacionales medias de alimentos energé-
ticos. La recuperación fue en general bastante rápida,
pero en algunos países africanos la situación ha con-
tinuado empeorando. Las Ultimas hojas de balance
de alimentos disponibles abarcan solamente hasta
1974, pero los datos sobre producción correspon-
dientes a 1975 indican generalmente que la produc-
ción de alimentos por persona se ha recuperado
hasta alcanzar niveles próximos a los máximos
precedentes. No obstante, en Africa continuó atín
bajando la producción de alimentos por persona en
1975.

Las existencias mundiales de cereales han aumen-
tado por primera vez en tres años. Se estima que los
remanentes (excluidos los de China y la U.R.S.S., de
los que no se tienen todavía datos) han aumentado en
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un 11 por ciento, ascendiendo a 119 millones de tone-
ladas al cierre de las campañas de 1975/76. En 1976/
1977, si se cumplen los actuales pronósticos de pro-
ducción, las existencias de trigo podrían aumentar en
un 26 por ciento más, mientras que las de cereales se-
cundarios (que bajaron algo en 1975/76) podrían vol-
ver al nivel de 1973/74 o incluso superarlo. Es, pues,
probable que se produzca una mejora cualitativa y
cuantitativa de las existencias, obteniéndose los prin-
cipales incrementos en productos de máxima impor-
tancia para el consumo humano directo.

Corno consecuencia de la baja de los precios, los
ingresos mundiales obtenidos de la exportación de
productos agropecuarios, pesqueros y forestales au-
mentaron poco en 1975, tras la rápida expansión de
los arios anteriores. El volumen comercial de pro-
ductos agropecuarios se recuperó bien en 1975, y
parece que esta tendencia ha continuado en 1976.
Pero los ingresos obtenidos de la exportación de
estos productos aumentaron sólo en un 3 por ciento
aproximadamente en 1975, mientras que los proce-
dentes de productos pesqueros bajaron en un 2 por
ciento y los de productos forestales en un 10 por
ciento.

La recesión de 1975 redujo ulteriormente la capa-
cidad de los 45 países más gravemente afectados de
financiar sus necesidades de importación. Aunque
tuvieron buenas cosechas, sus necesidades de impor-
tación de cereales no bajaron en 1975/76 porque
trataron de reponer sus existencias en distribución y
de acumular reservas. Se espera que tales necesidades
se reduzcan algo en 1976/77. Su consumo de fertili-
zantes bajó en 1974/75 (principalmente en la India)
pero parece que se ha recuperado ligeramente en
1975/76. Pese a que han aumentado algo sus ingresos
por exportaciones agrícolas en 1975, empeoraron su
déficit de la balanza comercial agrícola y su contri-
bución a la financiación del comercio de productos no
agrícolas. El déficit comercial general de su cuenta
corriente y su deuda pública exterior continuaron
aumentando de forma alarmante.

Se estima que el total de asignaciones oficiales de
ayuda exterior a la agricultura, tras el gran aumento
de 1974, se ha elevado en 1975 hasta en un 25 por
ciento en términos reales. Sin embargo, esta alen-
tadora tendencia general oculta algunas caracterís-
ticas inquietantes. La ayuda a la agricultura facilitada
por fuentes bilaterales del Comité de Ayuda al Desa-
rrollo (CAD) descendió bruscamente en 1975 y tam-
bién en el ario económico 1975/76 se produjo un
descenso de las asignaciones a la agricultura hechas
por el Banco Mundial, que es la fuente principal de
créditos para el sector agrícola. Si continúan estas
tendencias, no es probable que la reducción de las
asignaciones quede compensada por el aumento con-
tinuo de la ayuda de la Organización de Países Ex-
portadores de Petróleo (OPEP) a la agricultura y por
la creación de un Fondo Internacional de Desarrollo
Agrícola (FIDA).

A pesar de las buenas cosechas obtenidas por los
países en desarrollo en 1975, su producción alimen-
taria aumentó sólo en un 2,5 por ciento anual durante
la primera mitad del presente decenio (Cuadro 1-2).

123 129 131 132 -1 1

123 129 131 133 +2
148 157 160 159
117 120 120 114 5
118 121 123 125 +2

104 107 106 106

104 107 106 106
125 129 130 127 2
99 99 98 91 7



CUADRO 1-2. - VARIACIONES ANUALES EN LA PRODUCCIÓN MUNDIAL
Y REGIONAL DE ALIMENTOS, 1961-70 Y 1971-75

Esta cifra es inferior al índice anual de crecimiento
de la población en los países de economía de mer-
cado en desarrollo, y muy inferior al objetivo del 4
por ciento anual que se fijó en la Estrategia Interna-
cional para el Desarrollo (EID) adoptada por el Se-
gundo Decenio de las Naciones Unidas para el Desa-
rrollo (DD2) y que se reafirmó en la Conferencia
Mundial de la Alimentación. En Africa, que se per-
fila cada vez más como una zona crítica especial,
el incremento medio de la producción alimentaria
fue de sólo el 0,5 por ciento al ario en 1971-75,
mientras que el índice por persona bajó en un 2.1
por ciento al año.

La proporción de los países en desarrollo en el
comercio mundial de productos agrícolas continuó
reduciéndose en 1975, en que las economías de mer-
cado en desarrollo representaron solamente el 27 por
ciento del total. En efecto, sus ingresos de exporta-
ciones agrícolas bajaron considerablemente en 1975
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y los recientes cambios de precios han tenido en ge-
neral influencias negativas para ellos. Durante 1976
continuaron desarrollándose debates y negociaciones
sobre comercio y cuestiones afines en tribunas tales
como la Cuarta Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD IV) y sus
reuniones complementarias, las negociaciones comer-
ciales multilaterales del GATT (Acuerdo General
sobre Aranceles Aduaneros y Comercio) y la Confe-
rencia sobre Cooperación Económica, pero no llega-
ron a convenirse medidas concretas. El establecimien-
to de un nuevo Acuerdo Internacional sobre el Trigo
es especialmente importante para lograr una mayor
estabilidad en el comercio agrícola mundial y, por
tanto, para acumular existencias de reserva. Sin em-
bargo, se han logrado hasta el momento pocos pro-
gresos en los debates del Consejo Internacional del
Trigo.

Aunque la ayuda alimentaria en productos no ce-
reales se recuperó rápidamente en 1975/76, la ayuda
alimentaria en cereales no alcanzó el objetivo mínimo
de 10 millones de toneladas recomendado por la
Conferencia Mundial de la Alimentación y por la
Asamblea General de las Naciones Unidas en su
Séptimo período extraordinario de sesiones. Las asig-
naciones para 1976/77 parecen quedar también por
debajo de este objetivo. Un aumento de la ayuda
alimentaria reduciría la necesidad de adoptar medidas
especiales para que ciertos países puedan satisfacer
sus necesidades de importación de alimentos. Pocos
países han hecho hasta ahora la planificación anti-
cipada de la ayuda alimentaria que pidió la Conferen-
cia Mundial de la Alimentación.

Con el aumento considerable de las existencias de
cereales en 1975/76, se consiguió solamente volver
a la cifra del 13 por ciento de consumo anual, es decir,
más o menos la misma proporción que en 1973/74,
en que se consideraba muy precaria la situación mun-
dial de la agricultura y la alimentación. Su cuantía
era todavía inferior en 35 a 45 millones de toneladas
con respecto a la proporción del 17 al 18 por ciento
del consumo que la FAO consideró como nivel mí-
nimo para la seguridad alimentaria mundial. Al
tener en 1976/77 la oportunidad de continuar repo-
niendo existencias, es imprescindible que se convierta
en realidad lo antes posible el sistema de retención
en los países de existencias coordinadas internacio-
nalmente, que aceptaron en principio muchos de los
signatarios del Compromiso Internacional sobre Se-
guridad Alimentaria Mundial. De lo contrario, existe
el peligro de que una baja de los precios haga que
en los planes de producción para 1977/78 y cam-
pañas siguientes no se tenga suficientemente en cuenta
la necesidad de continuar acumulando existencias. Al-
gunos países en desarrollo han adoptado medidas
concretas para establecer políticas de existencias y
empiezan a encaminarse hacia el logro de sus obje-
tivos, pero gran parte de los incrementos de las exis-
tencias de algunos países desarrollados no han sido
planificados. Por consiguiente, podría perderse la
primera oportunidad efectiva que se tiene desde 1972
de reponer las existencias mundiales en medida su-
ficiente.

ECONOMIAS DE MERCADO
EN DESARROLLO . . . .

1961-70 1971-75 1961-70 1971-75

2,9 2,5

Porcentaje

0,3 -0,1

América Latina 3,0 2,7 0,3 -0,1
Lejano Oriente 2,7 2,8 0,2 0,3
Cercano Oriente . . . 3,3 3,7 0,7 0,9
Africa 2,9 0,5 0,4

PAISES ASIÁTICOS DE PLA-
NIFICACIÓN ECONÓMICA
CENTRALIZADA . . . 2,8 2,4 1,1 0,7

Total: países en desa-
rollo 2,9 2,5 0,6 0,2

ECONOMÍAS DE MERCADO
DESARROLLADAS . . 2,5 1,8 1,4 1,1

Europa occidental . . 2,3 1,9 1,5 1,3
América del Norte . 2,4 1,9 1,1 1,1

Oceanía 3,4 1,3 1,5 0,7

EUROPA ORIENTAL Y LA
U.R.S.S. 3,2 2,1 2,2 1,1

Total: países desa-
rrollados 2,7 2,0 1,6 1,2

Total mundial . . . . 2,8 2,2 0,9 0,3

Total Por persona



Producción agropecuaria

La producción en 1975 y7:1976

La producción alimentaria y agrícola mundial au-
mentó en un 2 por ciento en 1975 tras el incre-
mento de menos del 1 por ciento obtenido en 1974

Para más detalles de la producción regional en 1975 véase
FA O, Boletín mensual de economía y estadística agrícolas, La si-
tuación mundial de la agricultura y la alimentación - Abril de 1976,
25(5): 1-23; Y para la producción de los principales productos
básicos en 1975, véase El estado numdial de la agricultura y la ali-
mentación 1975, FAO, 1976, p. 9-11, Roma.
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(Cuadro 1-3). Sin embargo, los resultados fueron muy
alentadores en todas las regiones en desarrollo, con
la excepción de Africa. En los países desarrollados,
donde se registró una leve reducción en 1974, la
producción aumentó solamente en un 1 por ciento en
1975. Las primeras estimaciones provisionales de la
producción mundial en 1976, hechas por la FAO, in-
dican un aumento del 2 al 3 por ciento con respecto
al nivel de 1975, siendo parecidos los incrementos
de los países en desarrollo y los desarrollados.

CUADRO 1-3. INDICES DE LA PRODUCCIÓN AGROPECUARIA Y DE ALIMENTOS MUNDIAL Y REGIONAL, 1971 A 1975

NOTA: Los índices precedentes se basan en a prodt cción neta, ya que se han deducido de las cifras totales de moducción las cantidades
empleadas para piensos y semillas. No obstante, los índices correspondientes a Europa oriental y la U.R.S.S. se basan en la pro-
ducción bruta.

Provisional. - 2 Incluidos países de otras regiones no especificadas.

Producción------------

-,-- ---
_-----

---------------

Total Por persona

1971 1972 1973 1974 1975,

Varia-
don
dc

1 974
1971 1 972 1973 1974 1 9751

Varia-
ción
dc

1974-- Región a a
,,,--------- 1975 1975

Por- Por-
.... Promedio de 1961-65 = 100 .... cen- .... Promedio de 1961-65 = 100 .... cen-

taje tate
Producción de alimentos

ECONOMÍAS DE MERCADO EN DESARROLLO 2 125 124 129 131 138 +5 102 99 100 99 101 +2

América Latina 125 126 128 136 138 +2 101 99 98 101 100 1
Lejano Oriente 125 121 132 129 139 +8 102 97 103 98 103 +5
Cercano Oriente 128 138 131 143 151 +6 103 109 100 106 109 +3
Africa 122 121 118 124 124 100 97 91 93 91 2
PAISES ASIÁTICOS DE PLANIFICACIÓN ECONÓ-

MICA CENTRALIZADA 126 124 130 133 137 +3 110 107 110 110 112 +2

Total: países en desarrollo 125 124 129 132 138 +4 104 101 103 103 105 +2

ECONOMÍAS DE MERCADO DESARROLLADAS 2 123 122 125 128 132 +3 114 111 113 115 118 +3

Europa occidental 121 119 124 130 127 2 114 112 116 121 117 3
América del Norte 124 122 124 125 135 +S 113 III 115 111 117 +7
Oceanía 126 127 138 131 139 +6 109 108 116 108 113 +4
EUROPA ORIENTAL Y LA U.R S S 127 126 148 140 133 5 118 115 134 127 119 6

Total: países desarrollados 124 122 132 131 133 +I 115 112 120 118 118 --I

Total mundial 125 123 131 132 135 +2 107 104 108 107 107

Producción agropecuaria

ECONOMÍAS DE MERCADO EN DESARROLLO 2 124 124 128 131 136 +4 101 99 99 99 100 +1

América Latina 122 124 126 133 134 + I 99 97 96 99 97 2
Lejano Oriente 125 122 132 129 138 +7 102 97 103 98 102 +4
Cercano Oriente 128 138 131 142 149 +5 103 109 100 106 108 +2
Africa 122 121 118 124 124 100 97 91 93 91 2
PAISES ASIÁTICOS DE PLANIFICACIÓN ECONÓ-

MICA CENTRALIZADA 126 125 132 135 138 +2 110 107 111 112 113 +1

Total: países en desarrollo 125 124 129 132 137 +4 104 101 103 103 104 +1

EcoNomf As DE MERCADO DESARROLLADAS= 120 119 122 124 128 +3 111 109 110 112 114 +2

Europa occidental 120 119 123 129 127 2 114 112 115 120 117 2
América del Norte 119 118 120 120 128 +7 108 106 107 106 113 +6
Oceanía 123 123 126 119 128 +7 106 105 106 98 104 +5

EUROPA ORIENTAL Y LA U.R.S.S 127 125 147 140 134 5 118 115 134 127 119 6
Total: países desarrollados 122 121 129 129 130 +1 113 111 117 116 116

Total mundial 123 122 129 130 133 +2 106 103 107 106 106



En 1975 la producción alimentaria de los países en
desarrollo aumentó en un 4 por ciento, lográndose así
por primera vez el objetivo para la producción agrí-
cola de la EID fijado para el DD2 y ratificado por
la Conferencia Mundial de la Alimentación, lo que
hizo elevar al 2,5 por ciento el aumento anual medio
de los países en desarrollo durante 1971-75 (Cuadro
1-2). Este índice es inferior al de 2,9 por ciento obte-
nido en el decenio precedente y supera solo ligera-
mente al 2,3 por ciento del crecimiento demográfico
anual. En las economías de mercado en desarrollo, el
aumento de la producción alimentaria en 1971-75
no ha llegado a igualar todavía el índice anual del
2,6 por ciento del crecimiento de la población, debido
principalmente a que en Africa dicho aumento es muy
bajo. Sin embargo, el incremento medio anual de la
producción alimentaria en los países en desarrollo
desde el comienzo del decenio es en la actualidad su-
perior en un 25 por ciento al de los países desa-
rrollados.

Se estima que la producción alimentaria en las
economías de mercado en desarrollo de la región del
Lejano Oriente ha aumentado en un 8 por ciento en
1975. El monzón del verano fue extraordinariamente
bueno y las lluvias del invierno anterior fueron tam-
bién suficientes. Parte de este aumento representa una
recuperación respecto al descenso de la producción
en 1974, pero el incremento del 5 por ciento sobre
1973 es comparable a los obtenidos en las buenas
campañas de 1967-70, en que las variedades de alto
rendimiento empezaron a producir sus efectos. En
China la producción alimentaria aumentó del 2 al
3 por ciento en 1975, algo menos que en 1973 y 1974.
Hubo un gran incremento en el Cercano Oriente
después de los excelentes resultados de 1974, y el ín-
dice del 3,7 por ciento de aumento de la producción
registrado en esta región en 1971-75 ha alcanzado
casi el objetivo del DD2. En América Latina el
aumento fue moderado en 1975, después del gran
incremento de 1974.

La producción alimentaria, sin embargo, no llego
a aumentar en Africa en 1975, y el índice anual de
crecimiento durante la primera mitad del decenio es
solamente del 0,5 por ciento. La producción bajo en
1975 en 12 de los 48 países africanos en desarrollo
cuyos índices de producción publica la FAO. Estos
12 países, que representan a todas las partes de la
región, pero principalmente al Africa oriental, tienen
una población total de 95 millones, algo menos de la
tercera parte de la población total de la región.

En el grupo de regiones desarrolladas, América del
Norte alcanzo en 1975 su mayor expansión desde
1971 y la producción de Oceanía se recupero llegando
a un nivel algo superior al de 1973, después del pro-
nunciado descenso de 1974. Pero el mal tiempo hizo
bajar en un 2 por ciento la producción de Europa
occidental y la prolongada y excepcionalmente grave
sequía registrada en 1975 en la U.R.S.S. hizo dismi-
nuir hasta en un 8 por ciento la producción de ali-
mentos y la agropecuaria.

En 1976 la producción fue inferior en Europa
oriental y occidental como consecuencia de la sequía
y aumentó sólo marginalmente en Oceanía (Cuadro
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1-4). Sin embargo, la recuperación fue considerable
en la U.R.S.S. La producción alimentaria aumentó
del 1 al 2 por ciento en América Latina después de
la acentuada disminución de 1975.

En el grupo de regiones en desarrollo, la produc-
ción volvió a ser buena en el Cercano Oriente. Hubo
cosechas extraordinarias de cereales en la mayoría
de los países de la región, particularmente en Turquía
e Irán. El índice regional de Africa se benefició de
las grandes cosechas de trigo y cebada de los países
del Mogreb, pero otros países africanos registraron
en realidad pocos progresos. Los resultados en Amé-
rica Latina fueron buenos, con excelentes cosechas
de trigo en los principales productores (Argentina y
Brasil), grandes cosechas de arroz y soja en Brasil
y mejoras en la producción de carne de bovino, par-
ticularmente en Argentina y Uruguay. Se espera que
varios países del Lejano Oriente obtengan aumentos
marginales con respecto a los buenos resultados de
1975, si bien no se dispondrá de datos definitivos
hasta que acabe la cosecha del arroz. En China, se
espera que la producción alimentaria aumente del
2 al 3 por ciento, pero este aumento será marginal-
mente inferior al obtenido en 1975, si los incrementos
de las cosechas de trigo y cereales secundarios resul-
tan contrarrestados por una cierta reducción en la
cosecha de arroz.

Por consiguiente, la situación inmediata de la pro-
ducción alimentaria mundial registraba a finales de
1976 una mejora considerable con respecto al final
de 1974, en que las cosechas en América del Norte,
principal exportador de cereales, y del Lejano Orien-
te, principal importador, habían sido escasas. Dicha
situación era también mejor que en 1975, año en que
la escasez de la producción cerealista de la U.R.S.S.
agravó la incerteza de los mercados mundiales. Nin-
guno de los principales productores sufrió dificulta-
des de este género en 1976 y sólo unos pocos produc-
tores menores se enfrentaron con un grave déficit
de alimentos.

El aumento del 2 al 3 por ciento de la producción
de los países en desarrollo en 1976 se ajusta a la
tendencia a largo plazo registrada desde 1971. Sin
embargo, pese a que esa tendencia no es satisfactoria,
la situación de los países en desarrollo es notable-
mente mejor que hace un año, debido sobre todo al
incremento de las existencias de cereales después de
la gran producción de 1975. En octubre de 1976, sólo
cinco países (tres de los cuales sufrían disturbios civi-
les) padecían graves escaseces de alimentos, mien-
tras que un año antes había siete en esas condiciones
y 18 en octubre de 1974.

Producción de los principales productos básicos 2

La producción mundial de cereales aumento del
6 al 7 por ciento en 1976 después del pequeño in-
cremento experimentado en 1975 y del descenso de

2 Para un examen más detallado de la situación de los productos
básicos, véase FAO: Situación y perspectivas de los productos bá-
sicos, 1975-76, Roma, 1976.



CUADRO 1-4. - VARIACIONES ANUALES EN LA PRODUCCIÓN MUNDIAL Y REGIONAL AGROPECUARIA Y DE ALIMENTOS, 1961 A 1976

casi el 3 por ciento registrado en 1974. Tras haber
disminuido durante dos años, la producción se recu-
peró del 9 al 10 por ciento en los países desarrolla-
dos, gracias principalmente a las excelentes cosechas
de la U.R.S.S. En los Estados Unidos la producción
bajó marginalmente después de la cifra récord de
1975. Disminuyó también en Europa occidental del
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NOTA: Los datos relativos al total de la producción agropecuaria y de alimentos se basan en la produccion neta, con deducciones para
semillas y piensos.

Provisional. - 2 Incluidos paises de otras regiones no especificadas.

3 al 4 por ciento y alrededor de un 20 por ciento en
Oceanía, donde en los últimos años la producción
ha sufrido amplias fluctuaciones. Aunque todavía los
datos de las cosechas de arroz de Asia no son segu-
ros, parece que la producción de cereales de los paises
en desarrollo aumentó del 2 al 3 por ciento en 1976.
Sin embargo, podía haberse producido un leve des-

Producción de alimentos

Porcentaje

ECONOMIAS DE MERCADO EN DESARROLLO . +2,7 +2,6 + 3,3 +2,3 +4,8 +3 a + 4

América Latina +2,8 +2,7 + 1,5 +6,0 +1,9 +4 a + 5
Lejano Oriente +2,7 +2,3 + 9,0 -2,2 +7,9 +1 a + 2
Cercano Oriente +3,3 +3,8 - 5,1 +8,7 +6,0 +4 a + 5
Africa +2,1 +0,5 - 3,0 +5,1 +0,3 -F5 a + 6

ECONOMIAS ASIÁTICAS DE PLANIFICACIÓN CEN-
TRALIZADA +2,7 +2,5 -f- 4,7 +2,4 +2,8 +2 a + 3
Total: países en desarrollo +2,7 +2,5 + 3,7 +2,3 +4,2 +2 a + 3

ECONOMIAS DE MERCADO DESARROLLADAS 2 +2,3 +2,0 + 2,8 +2,3 +3,5 O a + 1

Europa occidental +2,2 +1,9 4,2 +4,7 -2,2 -2 a - 1
América del Norte +2,3 +2,0 + 1,9 +0,5 +8,6 +I a + 2
Oceanía +2,8 +2,3 + 9,2 -5,4 +6,6 O a + 1

EUROPA ORIENTAL Y LA U.R.S.S. +2,9 +2,2 +18,7 -5,1 -4,9 +9 a +10

Total: países desarrollados +2,5 +2,1 + 7,6 -0,1 +0,9 +2 a + 3
Total mundial +2,6 +2,3 + 5,9 +0,9 +2,3 +2 a + 3

Producción agropecuaria

ECONOMIAS DE MERCADO EN DESARROLLO = +2,6 +2,4 + 3,2 +2,2 +3,9 +3 a + 4
América Latina +2,6 +2,6 j. 1,4 +6,1 +0,8 +3 a + 4
Lejano Oriente +2,7 +2,7 + 8,8 -2,2 +6,7 +1 a -I- 2
Cercano Oriente +3,3 +3,3 - 5,3 +8,4 +4,8 +4 a + 5
Africa +2,1 +0,5 - 2,9 +4,9 +0,1 +5 a + 6

ECONOMf AS ASIÁTICAS DE PLANIFICACIÓN CEN-
TRALIZADA +2,8 +2,6 + 5,2 +2,4 +2,7 +I a + 2
Total: paises en desarrollo +2,7 +2,5 + 3,8 +2,3 +3,5 +2 a + 3

ECONOMf AS DE MERCADO DESARROLLADAS +2,1 +1,8 + 2,3 -F2,0 +3,0 O a + 1

Europa occidental +2,1 +1,9 + 4,2 -F4,6 -2,2 -2 a - 1
América del Norte +1,9 +1,8 + +0,3 +6,9 +2 a + 3
Oceanta +2,2 +0,5 + 2,7 -5,4 +7,3 -1 a O

EUROPA ORIENTAL Y LA U.R.S.S. +2,9 +2,2 +17,4 -4,4 -4,7 +8 a + 9
Total: paises desarrollados +2,3 +1,9 + 6,8 -0,1 +0,6 +2 a + 3
Total mundial +2,5 +2,2 + 5,5 +0,9 +1,9 +2 a -I- 3

Producción

Región

1961
a 1975

(promedio
anual)

1971
a 1975

(promedio
anual)

1972
a

1973

1973
a

1974

1974
a

1975

1975
a

1976



censo en la región del Lejano Oriente en comparación
con las cosechas excepcionalmente buenas de 1975.

Se estima que en 1976 la producción de trigo ha al-
canzado la cifra récord de 405 millones de toneladas,
un 14 por ciento más que el año pasado y un 5 por
ciento más que la tendencia a largo plazo (1960-75)
de 386 millones de toneladas. Aunque se esperaban
mayores cosechas en todas las regiones, excepto
Oceanía, la mayor parte del incremento se debió al
aumento de la producción de la U.R.S.S. (cuya cose-
cha se estima en 94 millones de toneladas en com-
paración con los 66 millones de 1975). El tiempo
fue bastante favorable en la U.R.S.S., el subconti-
nente indio, Africa septentrional y el Cercano Oriente,
zonas que padecen periódicamente malas cosechas.
Se prevén cosechas buenas o extraordinarias en la
U.R.S.S., los Estados Unidos, Canadá, Argentina,
Brasil, México, Argelia, Sudáfrica, Turquía, Irán,
India, Pakistán y China. Los países en desarrollo
tuvieron otro buen año en lo que respecta a la pro-
ducción de trigo, con una producción estimada de
135 millones de toneladas (14 millones de toneladas,
o sea un 11 por ciento más que en 1975).

Se espera que la mejora considerable de la produc-
ción mundial de trigo se refleje en un incremento de
los niveles de consumo y de las existencias. Se prevé
que la demanda de trigo para piensos aumentará con-
siderablemente en 1976/77, especialmente en la CEE,
los Estados Unidos, y la U.R.S.S. En América del

CUADRO 1-5. - CAMBIOS RECIENTES EN LOS PRECIOS DE EXPORTACIÓN DE DETERMINADOS PRODUCTOS AGRÍCOLAS

1 El arroz tailandés, y el de la mayoría de as otras regiones, no se cotizó regularmente en el mercado mundial desde la segunda se-
mana de marzo hasta noviembre de 1973; este promedio se calcula sobre la base de las escasas cotizaciones disponibles, y es sólo indi-
cativo del cambio que han experimentado los precios.
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Norte se está vendiendo el trigo a la prima más baja
concedida al maíz desde comienzos de los años 70
(Cuadro 1-5), y en cuanto a la utilización para pien-
sos, se cree que se duplicará con creces la cifra de
2 millones de toneladas de 1975/76. Se utilizará más
trigo como forraje en las explotaciones agrícolas y
aumentará su empleo en la fabricación de piensos.
Se calcula que durante 1976/77 (julio/junio) el co-
mercio mundial del trigo ascenderá a 59 millones de
toneladas, alrededor de un 10 por ciento menos
que la cifra récord de 1975/76. Esta disminución
obedece principalmente al pronunciado descenso de
las necesidades de importación de la U.R.S.S. (de 10
a 6 millones de toneladas) y de la India, donde las
excelentes cosechas de 1975 sirvieron para reponer las
existencias de trigo en medida considerable, lo que
unido a la buena cosecha de 1976 hará que las nece-
sidades de importación se reduzcan probablemente
a 3,5 millones de toneladas. Aun suponiendo que
aumente el consumo, las existencias remanentes, al
final de las campañas de 1976/77 (excluidas la
U.R.S.S. y China), podrían aumentar en unos 14 mi-
llones de toneladas, llegando a la cifra de 72 millo-
nes de toneladas. Las existencias de trigo alcan-
zarían así el nivel más alto de los cinco últimos años.
Los precios del trigo en los mercados internacionales
bajaron a finales de 1976/77 a la cuantía de finales de
1972/73, y en términos reales, las cifras son incluso
más bajas.

$ EE.UU.Itot dada métrica Centavos $ EE.UU.Ilibra

1972: Enero 60 131 51 125 7,90 44,80
Junio 60 136 53 138 6,33 47,76

1973: Enero 108 179 79 214 9,40 57,03
Junio 106 205 102 470 9,38 62,78

1974: Enero 214 538 122 261 15,16 66,22
Junio 154 596 117 228 23,51 71,49

1975: Enero 169 399 132 256 38,31 64,96

Junio 126 346 118 207 13,65 63,00

1976: Enero 143 280 111 176 14,02 94,97

Junio 147 242 122 230 12,99 149,24

Julio 143 243 121 250 13,21 142,34

Agosto 129 243 116 240 10,02 150,87

Septiembre 122 266 115 252 8,13 154,19

Octubre 113 270 106 236 8,03 162,62

Promedio: 1972 70 151 56 140 7,27 50,34

1973 139 '368 98 290 9,45 62,16

1974 181 542 132 277 29,66 67,95

1975 150 364 119 206 20,37 71,73

Año Azúcar
(Precio

Trigo
(EE.UU., duro
de invierno,

ordinario N° 2
f.o.b. Golfo)

Arroz
(Arroz blanco
tailandés 5%

f.o.b.
Bangkok)

Mala
(Amarillo

N° 2,
f.o.b. Golfo)

Soja
(EE.UU. c.i.f.
Rotterdam)

compuesto
del CIA,
mercado
mundial,
f.o.b. y

estibado en
puertos del

Café
(Precio

compuesto
de la OIC,
Nueva York,
en almacén)

Mes Caribe)



Se estima que la producción mundial de cereales
secundarios ascendió en 1976 a 696 millones de to-
neladas, 36 millones más (5 por ciento) que en 1975,
lo que supone reintegrarse en la tendencia a largo
plazo. La cosecha de la U.R.S.S. fue considerable-
mente mayor, compensando con creces la reducción
registrada en Europa oriental, Europa occidental y
en Oceanía, mientras que se calcula que la produc-
ción de otras regiones ha sido solamente algo supe-
rior a los niveles de 1975, con la excepción de Africa
donde hubo un incremento considerable en los países
del Mogreb. Se estima que, en el conjunto de países
en desarrollo, la producción de cereales secundarios
ha continuado su expansión, aumentando en un 3 por
ciento en 1976.

Se previó que la demanda de piensos aumentaría
sólo moderadamente en América del Norte, debido
a las relaciones ganado/precios de los piensos. En
Europa occidental, las necesidades de piensos fueron
mayores que en 1975, pero no se previó ningún in-
cremento del consumo de cereales secundarios, debido
a la dificil situación de la oferta y al hecho de que
se iba a utilizar más trigo. En Europa oriental, se
esperaba cierta reducción del consumo de piensos,
según el nivel del comercio de cereales en la región
y las importaciones del exterior. Se estima que las
exportaciones mundiales de cereales secundarios tota-
lizaron unos 70 millones de toneladas en 1976/77,
un 3 por ciento menos que el alto nivel de 1975/76.
Se considera que las disponibilidades generales de ce-
reales secundarios han sido en general suficientes
para cubrir la demanda prevista de importación, pero
la situación está muy equilibrada. Se prevé que, al
final de las campañas de 1976/77, las existencias mun-
diales de cereales secundarios no habrán aumentado
considerablemente con respecto al bajísimo nivel de
43 millones de toneladas del año anterior, cifra que
equivale solamente al 9 por ciento del consumo anual
mundial (excluidas la U.R.S.S. y China). Sin em-
bargo, es probable que en la U.R.S.S. se repongan
algo las existencias. Los precios de los cereales se-
cundarios continuaron bajando a pesar de ser menor
la oferta, lo que se debió probablemente a la menor
rentabilidad de la utilización de cereales como piensos
en la producción pecuaria, particularmente en los
Estados Unidos.

La producción total de arroz, estimada en unos
226 millones de toneladas (elaborado), se mantuvo
en concordancia con la tendencia a largo plazo, pero
bajó del 1 al 2 por ciento con respecto a la excelente
cosecha de 1975. En cuanto a Asia, donde en los
últimos meses del ario se cosecha la mayor parte
de los cultivos mundiales, se preveía en la India una
cosecha algo inferior a la extraordinaria de 1975, a
causa de la irregularidad de las lluvias monzónicas.
China comunicó oficialmente que esperaba otra buena
cosecha. La cosecha de arroz del Japón en 1976 se
estimó oficialmente en 15,3 millones de toneladas
(cáscara) en comparación con los 17,1 millones de
toneladas de 1975, reducción atribuible al mal tiem-
po. Las cosechas de Pakistán, Malasia y la Repú-
blica Socialista del Viet Nam han sido probablemen-
te superiores a las de 1975, y Filipinas y Tailandia
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vuelven a prever buenas cosechas. La producción
bajó en los Estados Unidos, pero en la primera mitad
del ario se había recogido una excelente cosecha en
Brasil. Los precios de exportación del arroz tailandés
volvieron a nivelarse después del aumento del 11 por
ciento registrado en la primera quincena de septiem-
bre y, a mediados de octubre, eran inferiores en un
25 por ciento a los de un año antes. Las grandes com-
pras efectuadas en agosto y septiembre por Indonesia,
Sri Lanka y algunos países del Cercano Oriente con-
tribuyeron a la subida de los precios. Habiendo efec-
tuado la mayoría de sus transacciones de arroz de
1976, tanto los exportadores como los importadores
parecían esperar a evaluar los resultados de sus co-
sechas de arroz para concluir sus contratos de 1977
a gran escala.

La producción total de cultivos oleaginosos (me-
dida en su equivalente en aceite) se estimó que había
bajado del 1 al 2 por ciento en 1976 tras el pronun-
ciado aumento de 1975. La producción mundial de
soja bajó en un 9 por ciento aproximadamente con
respecto a 1975. La cosecha de soja de los Estados
Unidos se estimó oficialmente en 34 millones de tone-
ladas, un 18 por ciento menos que la de 1975. Sin
embargo, volvió a aumentar la producción de Brasil,
superando los 11 millones de toneladas. Se esperaba
que aumentaría la producción de aceite de palma,
aunque las lluvias fueron escasas en Malasia. Se pre-
veía también una expansión de la producción de
copra, y Filipinas, el mayor productor, podría llegar
a aumentarla en un 15 por ciento. Según informes,
las malas condiciones de recolección estaban limi-
tando la cuantía de la cosecha de girasol en la
U.R.S.S., que probablemente no superaría los 6 millo-
nes de toneladas, pudiendo incluso ser considerable-
mente inferior. Se estima que la producción mundial
de maní ha vuelto a batir todos los récord por se-
gundo ario consecutivo, con otra cosecha excelente
de la India y los mejores rendimientos obtenidos en
Nigeria. La producción de semilla de algodón fue
probablemente superior a la reducida cosecha de
1975, pero se preveía que la producción mundial de
ricino, linaza y colza sería menor.

Se estima que la producción mundial de carne ha
aumentado del 2 al 3 por ciento en 1976, con incre-
mentos del 4 por ciento en la carne de vacuno adulto
y joven, del 3 por ciento en la de carnero y cordero y
hasta del 6 por ciento en la de aves de corral. La
producción de carne de cerdo disminuyó probable-
mente del 1 al 2 por ciento. Se incrementó conside-
rablemente la producción de carne de vacuno en
Canadá y Estados Unidos, donde el descenso de la
cabaña de vacuno durante el ciclo actual quizá sea
el mayor registrado desde mediados de los arios
veinte. Tras haber sufrido pérdidas financieras du-
rante varios arios, los productores de los Estados
Unidos están reduciendo constantemente sus exis-
tencias de ganado de cría. La producción de carne de
vacuno adulto y joven y de carnero y cordero ha
alcanzado niveles sin precedentes en Australia, don-
de la sequía sufrida en las regiones meridionales ha
acrecentado la comercialización del vacuno. En Nue-
va Zelandia, donde los hatos fueron aumentando con-



tinuamente, se registró una gran expansión de la
producción de carne de vacuno en 1976, pero la de
carne de carnero y cordero se mantuvo en torno a
los niveles anteriores. Estos resultados representan un
neto contraste con la reducción de la producción de
carne (particularmente de cerdo) en Europa oriental
y la U.R.S.S. Sin embargo, en América Latina, el
aumento de la producción de carne de vacuno ha
sido superior a la inedia.

El informe del Sexto período de sesiones del Grupo
Intergubernamental de la FAO sobre la Carne, cele-
brado en Roma del 4 al 8 de octubre de 1976, indi-
caba que el exceso de oferta de carne, particular-
mente de vacuno, en el mercado mundial continuaría
C11 1976 a pesar de una leve mejora de la demanda
de importación. Se prevé que los suministros exporta-
bles de carne de vacuno en los principales países ex-
portadores continuarán siendo elevados hasta bien
entrado 1977, aun cuando los ciclos de la caballa
de vacuno habrán pasado ya su punto culminante.
Es probable que los aumentos de la demanda de
carne en los principales países importadores tradi-
cionales sean relativamente pequeños a corto plazo
(a los precios actuales), ya que la recuperación eco-
nómica que se está produciendo avanzará probable-
mente a un paso moderado. En la CEE se preveía
que las existencias de carne de vacuno serían, al
final de 1976, lo suficientemente grandes como para
limitar la demanda de importación, por lo que el
mercado continuará siendo débil para los exporta-
dores. Los abundantes suministros exportables de los
principales países productores continuarán proba-
blemente enfrentándose con restricciones del acceso
a los mercados de importación, por lo menos durante
el primer semestre de 1977, y los precios del mer-
cado mundial continuarán siendo bajos. A pesar del
lento incremento de la demanda general de carne,
la demanda de importación podría mejorar conside-
rablemente en la segunda mitad de 1977 o comienzos
de 1978, cuando los efectos de la reducción cíclica de
los hatos de vacuno, reforzados por las matanzas pro-
vocadas por la sequía, provoquen un descenso de la
producción de carne de vacuno en Europa occidental.
Esto podría coincidir con una disminución de los su-
ministros exportables, dando así lugar a una presión
alcista en los precios del mercado internacional.

Se estima que la producción mundial de leche ha
aumentado en un 2 por ciento en 1976, alcanzando
un nuevo record, gracias a los aumentos del 4 por
ciento aproximadamente en América del Norte, del
2 al 3 por ciento en Europa occidental y del 1 por
ciento en Oceanía. No se preveía ningún cambio en
la producción de Europa oriental y la U.R.S.S. Las
existencias mundiales de mantequilla y de leche des-
natada en polvo dejaron de aumentar en la segunda
mitad de 1976. Se supone que bajarán algo en los
próximos meses, pero es probable que continúen sien-
do grandes en 1977. El reciente descenso de las exis-
tencias refleja los efectos de la sequía en la producción
de leche en grandes zonas de Europa occidental y
oriental, donde la producción no sólo se redujo du-
rante la campaña de pastos, sino que también sufrirá
la influencia de la escasez de suministros de heno,
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ensilaje y otros forrajes en el próximo invierno. Ade-
más, es probable que en Europa la relación entre los
precios de la leche y los de los piensos comerciales sea
menos favorable que en 1975/76. En Australia, la
sequía ha influido en la producción lechera incluso
más que en Europa, mientras que en Canadá se ha
reducido esta producción con medidas de carácter
político. Con las notables excepciones de los Estados
Unidos y Nueva Zelandia, los países desarrollados
prevén una reducción de la producción durante los
seis primeros meses de 1977. Pero, suponiendo que
las condiciones meteorológicas sean normales, la pro-
ducción europea debería recuperarse en 1977.

Se estima que, en 1976, la producción de azúcar
ha alcanzado un nivel sin precedentes después de
la gran cosecha de 1975, registrándose aumentos con-
siderables en Australia, Brasil, España, Tailandia y
la U.R.S.S. Se anunciaban cosechas inferiores en
Cuba, Francia y la India. En los Estados Unidos y
otros países productores importantes, la producción
se estimaba en torno a los niveles de 1975. Los pre-
cios del azúcar fueron muy bajos porque la cosecha
de 1975/76 excedió considerablemente de la deman-
da y, como se cree que continuará aumentando la
producción de azúcar tanto de caña como de remo-
lacha, los precios continuarán probablemente bajos.
Se preveía que las existencias totalizarían 20 millones
de toneladas, aproximadamente la cuarta parte de
la producción estimada de 1976.

Se calcula que la producción mundial de café ha
bajado hasta en un 20 por ciento en 1976; las esti-
maciones de la producción brasileña oscilan entre
sólo 330 000 y 570 000 toneladas. El mercado mun-
dial del café se hizo muy difícil después de la grave
sequía registrada en Brasil en 1975. Se preveía que en
1976 se dispondría para la exportación de 9 a 12
millones de sacos menos que los necesarios para sa-
tisfacer la demanda corriente. Los precios internacio-
nales se duplicaron durante el período de 12 meses
terminado en octubre de 1976.

La producción de cacao se calcula que ha sido in-
ferior en un 10 por ciento a la de 1976, como conse-
cuencia de reducciones de similar envergadura re-
gistradas en Africa, donde la cosecha de Nigeria fue
probablemente la menor de los últimos 15 años, y en
América Latina. En octubre de 1976, los precios del
cacao habían alcanzado niveles récord, ya que la
grave escasez prevista en la producción coincidió con
una recuperación sorprendentemente fuerte del con-
sumo. La Organización Internacional del Cacao no
pudo acumular existencias, y las nacionales bajaron
también mucho. Se espera algún incremento en la
producción de té en 1976, ya que el aumento de la
India compensará con creces la reducción de Sri
Lanka.

Se estima que la producción de algodón ha aumen-
tado en un 4 por ciento, cifra inferior a la esperada
ya que se preveían mejores cosechas en los Estados
Unidos y la U.R.S.S. Se pronosticaba un considerable
aumento de la producción de yute en bruto. Es posi-
ble que la producción de caucho haya aumentado en
un 7 por ciento o más. La producción mundial de
lana habrá bajado probablemente en un 1 por ciento.



Existencias de cereales y seguridad alimentaria mundial

Por primera vez en tres años, se estima que las
existencias de cereales (excluidas las de la U.R.S.S.
y China, acerca de las cuales no se dispone de in-
formación) han aumentado en 1975/76, y han mostra-
do también un mejoramiento cualitativo, puesto que
aumentó la proporción de trigo en el total de las
existencias. Se estima que éstas han alcanzado la
cifra de 119 millones de toneladas a final de las cam-
pañas de 1975/76, lo que significa un incremento de
12 millones de toneladas con respecto al año anterior
(Cuadro 1-6). Se calcula que las existencias de trigo
al final de la campaña han aumentado en 9 millones
de toneladas habiéndose conseguido un total de 58
millones de toneladas (de las cuales, 37 millones esta-
ban en manos de los principales exportadores), corres-
pondiendo la mayor parte de este aumento a los
Estados Unidos. Todo indica que las existencias de
cereales secundarios no han experimentado cambios,
y que la cifra total ha sido de 45 millones de tone-
ladas. Las existencias de arroz aumentaron en 3 mi-
llones de toneladas para alcanzar la cifra de 16 millo-
nes de toneladas. No obstante, a pesar de estas mejo-
ras, la cuantía de las existencias en 1975/76 siguió
siendo más que insuficiente para garantizar la segu-
ridad alimentaria mundial. Equivalían sólo al 13
por ciento del consumo anual y fueron inferiores en

CUADRO l-6. ESTIMACIÓN DEL TOTAL DE LAS EXI

TRIGO

Principales países exportadores
Principales países importadores
Otros

ARROZ

Países exportadores seleccionados
Países importadores seleccionados
Otros

CEREALES SECUNDARIOS

Principales países exportadores
Principales países importadores
Otros

Total de existencias de cereales

Proporción del consumo total

1971/72 1972/73
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35 a 45 millones de toneladas al nivel de seguridad
mínima de un 17 a un 18 por ciento del consumo
anual recomendado por la FAO.

Teniendo en cuenta los pronósticos de producción
y consumo a mediados de noviembre de 1976, es
de esperar que las existencias mundiales de trigo y
cereales secundarios aumenten en 22 millones de to-
neladas (21 por ciento) para llegar a 125 millones de
toneladas a final de las campañas de 1976/77. Este
incremento se debería, en primer lugar, a mayores
reservas de trigo, en su mayoría en América del Nor-
te. Se calcula que las existencias de cereales secun-
darios aumentarán en unos 7 millones de toneladas
a pesar de la mayor demanda de importación europea
y de una producción en América del Norte inferior
a la prevista. Un pronóstico preliminar de la cuantía
de los remanentes de arroz para 1976/77 indica una
disminución de un millón de toneladas, con lo cual el
total será de 15 millones, o sea de uno a dos millones
de toneladas más que en 1972/73-1974/75.

En la U.R.S.S. se estima que las cosechas sin pre-
cedentes de cereales en 1976 permitirán aumentar
existencias después de la disminución de 1975. Así,
pues, a nivel mundial, es probable que el aumento
de las existencias a final de 1976/77 sea incluso
mayor de lo que se indica en el Cuadro 1-6. Aunque

ENC/AS REMANENTES DE CEREALES i,1971/72 A 1976/77

Reservas al cierre

1973/74 1974/75

Millones de toneladas métricas

Por(' mtaie

1975/76 2

NOTA: Este cuadro ha sido revisado Y se han ajustado las series para tener en cuenta el cambio del año agrícola de los Estados Unidos
(actualmente junio/mayo). Los datos sobre existencias se basan en un agregado de los niveles nacionales de remanentes a finalesde los eles agrícolas nacionales y no se les deberá considerar como representativos de los niveles de existencias mundiales en unadeterminada fecha.

Con exclusión de China y la U.R.S.S. 2 Preliminar. 3 Pronóstico.

69 47 42 49 58 73

52 33 29 32 37 52
10

7
7

7

7
6

9
8

15
6

21

21 13 14 13 16 15

6 4 4 4 5
8 5 6 6?
7 4 4 3

11

75 60 51 45 45 52

56 40 29 24 25 32
11

8

11

9
13

9
13

8

12 i

8
20

165 120 107 107 119 140

19 14 13 12 13 15



la mayor parte de las existencias de trigo quedará
probablemente en manos de los países exportadores,
la proporción de las existencias totales retenidas por
los países importadores, según pronósticos, será
mayor en 1977 que en 1972, que fue el último año
relativamente bueno.

Al Primer período de sesiones del Comité de Segu-
ridad Alimentaria Mundial, celebrado en Roma en
abril de 1976, asistieron representantes de 86 go-
biernos, la CEE, el Consejo Internacional del Trigo y
14 organizaciones internacionales. En cumplimiento
de las recomendaciones de la Conferencia Mundial
de la Alimentación y como consecuencia del Compro-
miso Internacional sobre Seguridad Alimentaria Mun-
dial, aprobado por el Consejo de la FAO en su 64°
período de sesiones, el Comité fue instituido como
Comité Permanente del Consejo de la FAO en el
18° período de sesiones de la Conferencia de la FAO 3.
En abril de 1976 eran miembros del Comité 78
países y otros cuatro se incorporaron a mediados de
noviembre del mismo año. El Comité convino en
que la seguridad alimentaria mundial había mejo-
rado durante 1975/76, pero que la mejora era pe-
queña y desigual, y no proporcionaba seguridad sufi-
ciente para el futuro. Aun cuando las existencias han
aumentado en algunos países, por regla general to-
davía eran inferiores a los objetivos nacionales. De
los 38 países que habían informado sobre sus objeti-
vos de existencias, principalmente países en desa-
rrollo, en 31 países las existencias reales estaban por
debajo de los objetivos nacionales. En conjunto, los
38 países poseían aproximadamente 15 millones de
toneladas de existencias a final de 1974/75, es decir,
sólo la mitad del objetivo combinado. También se
consideró insatisfactoria la distribución geográfica
de las existencias. En especial, las existencias fueron
inferiores a los objetivos mínimos en las zonas más
amenazadas por malas cosechas. Al parecer, las exis-
tencias de arroz estaban distribuidas desigualmente
entre los países exportadores e importadores, así como
entre paises que han instituido políticas de existencias
y aquellos que todavía tienen que hacerlo.

Entre los diversos problemas que afectan a la
seguridad alimentaria mundial, el Comité observó que
el margen entre « déficit » y « excedente s en el mun-
do, era muy pequeño. A falta de un sistema apro-
piado de seguridad alimentaria mundial, existía el
peligro de que las cosechas extraordinarias de algunas
regiones dieran lugar a excedentes en el mercado, lo
que podría disminuir el incentivo de los productores,

3 Como se manifiesta en la Resolución 21/75 de la Conferencia,
el Comité se encargará de: « (a) mantener en continuo examen la
demanda presente y la previsible, y la situación de la oferta y las
existencias de alimentos básicos, en el contexto de la seguridad
alimentaria mundial, y divulgar oportunamente información sobre
los acontecimientos; (h) efectuar evaluaciones periódicas de la
adecuación de los niveles actuales y futuros de existencias, en
conjunto, de los países importadores y exportadores, a fin de ase-
gurar un suministro regular de alimentos básicos para satisfacer
las necesidades de ayuda alimentaria, en momentos de malas co-
sechas y graves pérdidas de éstas; (e) examinar las medidas tomadas
por los gobiernos para poner en práctica el Compromiso Interna-
cional sobre Seguridad Alimentaria Mundial propuesto; y (d) re-
comendar las medidas políticas a corto y a largo plazo que puedan
considerarse necesarias para remediar cualquier dificultad prevista
en la garantía de existencias de cereales suficientes para una segu-
ridad alimentaria mundial mínima.»
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provocando así reducciones en la producción antes
de que las existencias de cereales hubieran alcanzado
niveles suficientes. Por ejemplo, en 1975/76, ya había
un exceso de suministros de arroz con respecto al
consumo normal en muchos países en desarrollo, pero
varios de ellos, los principales productores de arroz
cáscara, no estaban en condiciones de acumular exis-
tencias de arroz debido a dificultades financieras y
de otro tipo. En consecuencia, los precios del arroz
disminuyeron notablemente pese a que las existencias
globales eran insuficientes. Se podría disminuir el
efecto negativo de estas situaciones sobre el arroz y
otros cereales si estuvieran en acción políticas y
programas de existencias nacionales.

La mayoría de los principales países productores
y consumidores de cereales han suscrito el Compro-
miso Internacional sobre Seguridad Alimentaria Mun-
dial 4 . En 1975, representaban el 95 por ciento de las
exportaciones mundiales, aproximadamente el 50 por
ciento de las importaciones mundiales y alrededor de
un 60 por ciento de la producción mundial de ce-
reales. Como actividades complementarias al Com-
promiso, el Comité recomendó la adopción de medi-
das normativas para atender en primer lugar las
necesidades de los paises en desarrollo importadores
que están sujetos a repentinas variaciones climáticas
u otros desastres naturales; los países donantes y los
organismos deberán hacer todo lo posible por aumen-
tar su ayuda efectiva; los países desarrollados que
están en condiciones de hacerlo, deberán tomar las
medidas necesarias para aumentar su producción ali-
mentaria y evitar las prácticas que puedan inhibir la
capacidad de los países en desarrollo para ampliar
su propia producción, con objeto de garantizar que
los precios de los cereales para la alimentación no
aumenten hasta un nivel que esté fuera del alcance
de los países en desarrollo importadores; y todos los
países deberán esforzarse, si es posible, antes del
final de 1977, por definir y aprobar las políticas y
metas de existencias nacionales para alimentos bási-
cos, principalmente cereales, y modificarlas cuando
sea necesario, con objeto de conformarlas a las orien-
taciones del Compromiso. A este respecto, el Comité
puso de relieve la necesidad de concluir rápidamente
los debates y negociaciones internacionales que se
están celebrando sobre un acuerdo internacional de
cereales.

Para el 29 de septiembre de 1976, 87 gobiernos y la
CEE habían acordado participar en el Sistema Mun-
dial de Información y Alerta sobre la Alimentación
y la Agricultura. El Sistema entró en funciones des-
pués que el Consejo de la FAO aprobó su sistema
de trabajo en su reunión especial de marzo de 1975.
En la FAO, se ha instituido una dependencia central
que actúa corno núcleo del Sistema, y se publican
varios informes periódicos destinados a los gobiernos
participantes. Se está haciendo lo posible por mejorar
la corriente de información al Sistema procedente de
los países miembros, con ayuda de funcionarios na-
cionales de enlace.

4 A mediados de noviembre de 1976 lo habían suscrito 70 pafse



Consumo de alimentos y nutrición en los paises en desarrollo

Energía alimentaria y necesidades nutricionales

Los números índices de la FAO sobre producción
de alimentos por persona, que muestran un aumento
del 2 por ciento para este grupo (Cuadro 1-3) nos in-
dican que en 1975 han mejorado los suministros ali-
mentarios en las economías de mercado en desarrollo.
En el Cercano Oriente, la producción de alimentos
por persona aumentó en un 3 por ciento, recuperán-
dose así el nivel récord de 1972. En el Lejano Oriente,
el incremento fue de un 5 por ciento en 1975, lo
que prácticamente entraña la recuperación del nivel
máximo de 1970. La producción por persona en
América Latina, que declinó ligeramente, fue inferior
en un 3 por ciento a este nivel. En Africa fue un 9
por ciento inferior al promedio de 1961-65. Mientras
que en América Latina el nivel absoluto de la pro-
ducción por persona es más alto que el de otras re-
giones en desarrollo, en Africa la gravedad de las
recientes bajas se ha acrecentado por el ya muy bajo
nivel absoluto. En 1975, la producción de alimentos
por persona fue inferior en más de un 40 por ciento al
promedio de 1961-65 en Guinea Ecuatorial, casi en
un 40 por ciento en Argelia, de un 15 a un 40 por
ciento en cinco de los países sahelianos y de un 15 a
un 30 por ciento en 12 países africanos, incluidos
Etiopía y Nigeria.

Estos datos proporcionan, por regla general, las
únicas indicaciones disponibles de la situación re-
ciente, pero solo dan una idea aproximada de los
niveles reales de consumo de alimentos ya que ex-
cluyen al pescado y no tienen en cuenta los cambios
experimentados en el comercio neto y en las existen-
cias. Sin embargo, actualmente se dispone. de las
hojas de balance de alimentos, revisadas y actuali-
zadas hasta 1974, que sirven para hacer una com-
paración con la información correspondiente a 1969-
71 presentada en la Conferencia Mundial de la Ali-
mentación. Los nuevos datos se resumen en el Cuadro
anexo 12.

En la región del Lejano Oriente, el suministro de
energía alimentaria representó en promedio un 94
por ciento de las necesidades nutricionales para 1969-
71, descendió a un 90 por ciento en 1973 y se recu-
peró hasta alcanzar un 93 por ciento en 1974. El
número de países de la región cuyo suministro medio
nacional fue inferior a las necesidades paso de nueve
(con una población total de 850 millones) en 1969-71
a diez (con una población total de 930 millones) en
1972-74. En determinados países hubo fuertes descen-
sos en el suministro de energía, por lo menos durante
un año: Birmania, Kampuchea Democrática (antigua
Camboya), India y Nepal. La única disminución
constante se registró en Sri Lanka, que pasó del 104
por ciento de las necesidades en 1969-71 a un 91
por ciento en 1974. Recientemente han mejorado los
suministros en Bangladesh e Indonesia. La mayoría
de los países con suministros superiores a las necesi-
dades mantuvieron o mejoraron su situación.

En América Latina, el promedio regional de su-

ministro energético alimentario permaneció entre un
105 y un 107 por ciento de sus necesidades durante
todo el período. El número de países con un nivel
inferior a sus necesidades siguió siendo de 10 (con
una población de 36 millones) en 1972-74 como en
1969-71. Los cambios de un año a otro en estos países
fueron en general pequeños, pero la situación ha
mejorado rápidamente en la República Dominicana
y se ha agravado constantemente en Honduras y,
hasta 1973, en la Argentina. En los países con su-
ministros superiores a las necesidades ha habido
pocos cambios, con excepción de Cuba, donde la
situación en general ha mejorado aún más.

En Africa, el suministro de energía en la alimenta-
ción disminuyó del 92 por ciento de las necesidades
nutricionales en 1969-71 al 91 por ciento en 1972-74.
De los 40 países africanos que figuran en el Cuadro
anexo 12, diez excedieron el promedio de necesidades
nutricionales en 1972-74, pero sólo seis superaron
constantemente los requerimientos durante todo el
período. En 24 países, los cuales representan las tres
cuartas partes de la población del Africa en desa-
rrollo, la situación nutricional empeoró o permane-
ció estancada, y hubo bruscos descensos al menos
por un año en 18 países, incluidos Etiopía, Kenya,
Nigeria, Rhodesia, Rwanda, Tanzania, Uganda, Zaire
y los países del Sahel.

La situación en el Cercano Oriente, por el con-
trario, mejoró marginal pero gradualmente. El nú-
mero de países cuyos suministros superaron las nece-
sidades nutricionales aumentó de cuatro en 1969-71
a seis en 1972-74, y a ocho en 1974. A pesar de este
progreso, hubo hasta siete países en 1972-74 con
suministros de energía alimentaria inferiores a sus
necesidades nutricionales, lo que representaba casi
la mitad de la población de la región, con niveles
excepcionalmente bajos en Afganistán y la Repú-
blica Arabe del Yemen. La situación global em-
peoró notablemente en Jordania y en el Yemen De-
mocrático.

Los promedios nacionales sólo dan una indicación
preliminar del estado nutricional, ya que ocultan la
muy desigual distribución del consumo de alimentos
en relación con las necesidades dentro de cada país.
Incluso cuando los suministros medios nacionales
fueron superiores a las necesidades, muchas de las
personas más pobres padecieron una grave malnu-
trición. En los muchos países donde los suministros
son deficientes, un pequeño descenso en el promedio
nacional significa un empeoramiento considerable de
la situación de los grupos más pobres, los cuales re-
ciben mucho menos del promedio que es en sí insu-
ficiente y, por regla general, sufren más los efectos del
aumento de precio que generalmente sigue a toda
reducción de los suministros. Una disminución del su-
ministro promedio energético de la magnitud regis-
trada en la India en 1973 (del 93 al 85 por ciento de
necesidades) debe haber tenido consecuencias muy
graves para la gente más pobre y peor nutrida.

Aunque el descenso del suministro energético pro-



medio en el Lejano Oriente entre 1969-71 y 1972-74
fue bastante pequeño, es muy grave teniendo en
cuenta el importante déficit energético ya existente y
el vasto número de personas que abarca. Junto con
el continuo y rápido crecimiento de la población, y
con el empeoramiento evidente de la situación nu-
tricional en Africa, significa un gran aumento en el
número total de personas que padecen grave malnu-
trición proteica en las economías de mercado en desa-
rrollo. En el Lejano Oriente la situación ha mejorado
algo como resultado del aumento de la producción
por persona en 1975, pero será necesario que el
aumento continúe durante muchos años para que
tenga efecto real y duradero sobre la situación nutri-
cional. Cualquier cambio de esta situación dependerá
no sólo del aumento de la producción sino también
de los cambios en la distribución de los ingresos.

Un examen preliminar de los datos más recientes
indica que los cambios en la composición alimentaria
han sido generalmente pequeños. No obstante, puede
comprobarse algún empeoramiento en la calidad de
la alimentación por el hecho de que mientras que
en el Lejano Oriente las ingestas energéticas dismi-
nuyeron sólo en dos por ciento entre 1969-71 y 1972-
74, las ingestas proteicas descendieron aproxima-
damente en un cuatro por ciento. En la India el
consumo de legumbres por persona, fuente impor-
tante de proteínas, disminuyó en más de un 30 por
ciento entre 1970 y 1974, ya que los agricultores se
dedicaron a otros cultivos más lucrativos.

La sequía y la nutrición

Aunque la información disponible es todavía frag-
mentaria, puede obtenerse un cuadro de conjunto de
los efectos de las últimas sequías sobre la nutrición
de las poblaciones afectadas. El siguiente análisis se
refiere a amplias zonas de Africa al sur del Sahara y
de Etiopía, donde se agudizó más la penuria ali-
mentaria.

DISPONIBILIDAD DE ALIMENTOS

En la zona saheliana las precipitaciones pluviales
comenzaron a disminuir en 1968 y los años de sequías
más graves fueron de 1971 a 1973. A medida que
las consecuencias de las sequías en los pastos se
dejaban sentir cada vez más, las poblaciones que de-
pendían de la ganadería se trasladaban hacia el sur,
cada ario en fechas anteriores a las acostumbradas, y
se dirigían a zonas de cultivos agrícolas. Los pastos
se agotaron, y para 1973 se habían registrado ya
graves pérdidas de ganado (que posteriormente se
calcularon en un 30 a 40 por ciento 5). Las fuentes
de alimentos de los nómadas consistían normalmente
en productos pecuarios y en actividades comerciales
para adquirir cereales. Por ejemplo, se ha estimado
que la población nómada en Níger obtiene normal-
mente un 60 por ciento de sus suministros alimenta-

5 Véase Instituto de Investigaciones de las Naciones Unidas para
el Desarrollo Social, Famine risk and famine prevention in the modern
world, Ginebra, junio de 1976.
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nos del mijo, cereal que compran a los agricultores
o lo truecan, y el resto de su alimentación consiste
en productos derivados de la ganadería 5. Durante la
sequía, los precios del ganado disminuyeron brusca-
mente mientras que aumentaron los de los cereales.
La consecuencia fue una grave reducción de los ali-
mentos disponibles para la población que depende de
la ganadería. Algunos trataron de encontrar empleo
en las zonas urbanas, que no podían absorberlos, y
muchos millares de personas se convirtieron en in-
digentes en los campamentos para refugiados.

La sequía disminuyó muchísimo los rendimientos
de las cosechas. Se ha estimado que el déficit en la
producción de cereales del Chad, Malí, Mauritania,
Níger y Alto Volta reunidos, ha sido de unas 700 000
a 800 000 toneladas en 1972 y 1973, lo que significa
una disminución de un 20 por ciento, aproximada-
mente, en comparación con la producción media de
1969-71 G. No obstante, cuando dicho déficit se aplica
a la población más gravemente afectada, estimada
en 5 millones aproximadamente (25 por ciento del
total), es evidente que el suministro de alimentos
correspondiente a este grupo obtenidos de la pro-
ducción se redujo mucho más que el promedio del
20 por ciento. Las existencias nacionales de alimen-
tos no fueron suficientes para cubrir el déficit de
sucesivas cosechas, y la situación empeoró a causa de
los elevados precios de los cereales. En el Cuadro 1-7
figuran estimaciones de los niveles dietéticos de sumi-
nistros energéticos nacionales en 1 972-74.

A partir de 1966, la precipitación pluvial en Etio-
pía fue irregular, con grandes variaciones locales, y
antes de 1973 se registraron escaseces esporádicas de
alimentos que hicieron necesaria la adopción de me-
didas de ayuda local. Pero los desastres más graves
ocurrieron en 1973 y 1974. En el norte, después de la
mala cosecha de 1972, no hubo ya en 1973 lluvias
tempranas. Faltaron los pastos en las tierras bajas y
en las zonas desérticas perecieron cantidades hasta
ahora incalculables de ganado vacuno; muchos de
estos animales murieron en el camino mientras los
conducían al mercado. Como en la zona saheliana,
los precios del ganado disminuyeron y aumentaron
los de los cereales. En muchas zonas se perdió la
cosecha temprana que podría haberse utilizado corno
suplemento de la escasa cosecha principal de 1972.
Muchas personas se trasladaron a las ciudades (aun-
que probablemente se trató sólo de una reducida pro-
porción de la población afectada). El fenómeno no
era nuevo, pero rápidamente se agotó la capacidad
de las ciudades para absorber a la población rural
desplazada, y muchas personas hambrientas y enfer-
mas se convirtieron en refugiados en los campamentos
destinados a ayudarlos. En 1974 la sequía afectó nue-
vamente la parte sudoriental del país, y una vez más
millares de personas se refugiaron en los campamen-
tos de ayuda. El déficit de la producción de cereales
en 1973-74 se estimó entre 1,1 y 1,3 millones de to-

G Datos procedentes de FAO: Cuentas de oferta y utilización
(Hojas de Balance de Alimentos); informes de misiones de múlti-
ples donantes enviadas a Chad, Malí, Mauritania, Níger y Alto
Volta en 1974 y 1975; informes sobre la situación alimentaria y
nutricional en dichos países; Synthesis report on the food and nu-
trition situation in the drought-stricken Sahel, Roma, FAO, 1973.



CUADRO 1-7. -- NIVELES DIETÉTICOS DE SUMINISTROS ENERGÉTICOS
NACIONALES COMO PORCENTAJE DE LAS NECESIDADES DE SEIS PAÍSES

AFRICANOS DONDE LAS SEQUÍAS SON FRECUENTES; PROMEDIO DE
1969-71 Y 1972 A 1974

Chad Malí
Mau-
rita-
nia

Níger

FUENTE: FAO, Hojas de Balance de Alimentos.

nelaclas, en comparación con el promedio de 1969-71,
o sea, una disminución de un 20 por ciento 7. En el
Cuadro 1-7 se indican las estimaciones de los niveles
dietéticos de suministros energéticos nacionales en
1972-74.

CONSECUENCIAS EN LA NUTRICIÓN

Como consecuencia de la sequía disminuyeron los
alimentos de que podían disponer las poblaciones
afectadas, las cuales, hasta donde les fue posible,
reaccionaron utilizando los métodos tradicionales de
defensa. Cuando éstos fallaron o dejaron de ser efi-
caces por haber cambiado las circunstancias, su dis-
ponibilidad de alimentos declinó rápidamente y mu-
chos de ellos no tuvieron más opción que depender
cic la ayuda externa. No existen datos directos sobre
el consumo de alimentos en dicho período y las esti-
maciones basadas en las cifras de suministros, ya
sea a nivel nacional (Cuadro 1-7) o por regiones den-
tro de un país, son inexactas c incluso pueden in-
ducir a error dada la incertidumbre que existe con
respecto a la producción, el comercio y la utilización
de las existencias nacionales. Por ejemplo, si se apli-
caran las cifras del Cuadro 1-7 al porcentaje de la
población afectada, indicarían que sus disponibilida-
des de alimentos fueron en cualquier caso inferiores a
la mitad del nivel normal o del correspondiente a sus
necesidades nutricionales. Si así fuera, la malnutri-
ción habría estado muy extendida y, por consiguiente,
es necesario tener en cuenta el estado nutricional para
comprobar esta situación. En realidad, los datos sobre
el estado nutricional en sí son probablemente más
informativos y fáciles de obtener que las cifras re-
lativas al consumo. Este enfoque no sólo evita una
gran parte de la incertidumbre inherente a los datos
sobre el consumo, sino que describe también un ex-
tremo final del proceso. De este modo, y cualesquiera
que sean las causas, puede poner de manifiesto las
verdaderas condiciones nutricionales de la población
en un momento determinado.

7 Datos procedentes de FAO : Cuentas de oferta y utilización
(Hojas de Balance de Alimentos).

Alto
Volta

Etio-
pía
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El estado nutricional se refiere a las condiciones
físicas del individuo. La malnutrición aguda se ma-
nifiesta por la emaciación del cuerpo causada por una
ingesta energética deficiente. También puede causar
la malnutrición la baja ingesta de vitaminas, que se
traduce primero por un bajo nivel de las vitaminas
presentes en el organismo y después por síntomas clí-
nicos tales como (en última instancia) la ceguera cau-
sada por deficiencia de vitamina A. Por otra parte, la
deficiencia de sales minerales consume las reservas
del organismo humano, y la condición más común es
la anemia asociada a la falta de hierro. En el caso de
la « malnutrición proteico-energética » es necesario
distinguir entre las consecuencias en los adultos y
en los niños. Ambos padecen de emaciación, pero ade-
más los niños necesitan continuar su proceso de
crecimiento, y la desnutrición crónica pueden tam-
bién impedir que crezcan. Se indica generalmente el
estado nutricional por la medición del cuerpo (antro-
pometría), que permite estimar el grado de emacia-
ción en función del peso real comparado con el peso
previsto en función de la estatura de la persona, y
de la « atrofia » del crecimiento comparando la al-
tura efectiva con la prevista para la edad correspon-
diente. Se utilizan también otros métodos de medición,
pero fundamentalmente están relacionados con estos
criterios. En casos de aguda escasez de alimentos, la
emaciación es un síntoma más significativo que la
atrofia del crecimiento. Si se trata de adultos, la pér-
dida de peso es el síntoma más importante. Otras in-
dicaciones de deficiencias proteicas (relacionadas fi-
siológicamente con la ingesta energética), así como de
vitaminas y minerales, se determinan primordialmen-
te mediante los síntomas clínicos.

El estado nutricional depende de los factores exter-
nos de la ingesta alimentaria y de las enfermedades,
mientras que otros factores influyen en él a través
de estos dos últimos. Además, los cambios en la
actividad modifican la energía disponible para el
mantenimiento del peso corporal, aunque cuando la
ingesta es inferior a un cierto límite (aproximada-
mente 1,5 veces la tasa de metabolismo basal) tiene
que producirse la emaciación.

A falta de normas locales para la medición cor-
poral, se utilizan límites arbitrarios y normas interna-
cionales que la experiencia ha demostrado que pue-
den facilitar una clasificación razonable de los distin-
tos grados de malnutrición; así, los niños que no
llegan al 80 por ciento previsto del peso en relación
a la altura, pueden considerarse ligera o moderada-
mente malnutridos, y los que no alcanzan el 70 por
ciento pueden estimarse como gravemente malnutri-
dos con elevado riesgo de muerte, ya que por lo
general, suele producirse alguna infección aneja a la
malnutrición.

Durante el período de sequía se dispuso únicamen-
te de datos fragmentarios sobre el estado nutricional
en la zona saheliana, que con frecuencia se recogieron
concretamente entre poblaciones a las que se consi-
deró afectadas por dicha calamidad. Por consiguiente,
no se pueden estimar como representativas de la po-
blación en su conjunto, pero sí pueden servir de pará-
metro para medir el grado de malnutrición. En el

Porcentaje

1969-71 . 88,0 87,5 85,9 85,0 78,4 93,3
(promedio)

1972 75,9 74,6 78,7 78,9 70,6 92,8

1973 72,3 74,5 81,2 81,2 69,7 89,7

1974 75,1 75,5 81,5 78,1 78,4 82,4



Cuadro 1-8 se resumen algunos de los datos disponi-
bles. Las cifras se interpretan más fácilmente compa-
rándolas con la situación habitual, ya sea en el mismo
país en años normales, o en paises similares a los que
no afectó la sequía. Estos datos son también muy
escasos y se complica aún más su interpretación a
causa de las pronunciadas variaciones que se registran
cada temporada en la disponibilidad de alimentos,
y debido también a las epidemias de enfermedades
infecciosas que se presentan durante la temporada
de lluvias en dichos paises; no obstante, en el cua-
dro se facilitan también datos comparativos selec-
cionados.

El estado nutricional de las poblaciones que vivían
en los campamentos de refugiados era decididamente
malo, y hasta el 70 por ciento de la población infantil
por lo menos acusaba síntomas de una leve malnutri-
ción. Los mismos datos indican que en el 10 por
ciento, aproximadamente, de dichos casos la malnu-
trición era grave y el riesgo de muerte mucho mayor.
Además, en una zona relativamente reducida del
norte de Alto Volta, había indicios (pero todavía los
datos no son estrictamente comparables) de que en
julio de 1973 hubo muchos más casos de malnutrición
que los normales.

Sin embargo, de estas poblaciones quienes no tu-

CUADRO 1-8. PROPORCIÓN DE NIÑOS CON MENOS DEL 80 l'OR CIENTO DEL PESO, PREVISTO SEGÚN LA ESTATURA
EN DISTINTOS GRUPOS DE POBLACIÓN DE CINCO PAISES DE LA ZONA SAHELIANA, 1973 A 1975
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vieran que refugiarse en campamentos, no experimen-
taron este grave deterioro de su estado nutricional.
En realidad, en comparación con países similares,
el nivel de malnutrición de ese periodo podría haber
sido considerado normal. Tan solo si se compara con
la situación posterior de 1975, resulta evidente que
en los altos de sequía la nutrición se deterioró en
cierto grado en la mayoría de los paises. Así ha
sido especialmente en el caso del Chad, donde hay
pruebas de que la tasa de mortalidad infantil aumentó
en 1974; también se informó que en el Níger sep-
tentrional aumentó la mortalidad infantil debido a
la malnutrición. Por lo tanto, si bien el nivel de mal-
nutrición de la población no fue ni remotamente
tan bajo como en los campamentos de refugiados o
en otras situaciones de « hambre » (por ejemplo, en
la antigua región de Biafra en Nigeria, o en el Estado
de Bihar, en la India), puede observarse retrospecti-
vamente que en 1973-74, en comparación con 1975,
se duplicó o triplicó por lo menos una relativa mal-
nutrición. Respecto a la población que no se movió
de sus tierras, no hay pruebas que respalden la opi-
nión de que desde el punto de vista de su estado nutri-
cional las poblaciones nómadas resultaron más perju-
dicadas que los agricultores sedentarios; sin embargo,
la mayoría de las personas acogidas en los campa-

FUENTE: Datos procedentes del U.S. Department of Health, Education and Welfare, Center for Disease Control (CDC), Bureau of Smallpox
Eradication, Atlanta, Ga.: Sahel nutrition surveys, 1973, 1974 y 1975. Se refieren a niños de 6 meses a 6 años de edad.

NOTA: Los resultados que se mencionan sirven de ejemplo, y pueden no ser comparables entre si, p.ej., los resultados CRIC facilita el CDC
para 1973 y los de 1974. Además, no son representativos de los países en conjunto ya que las muestras se han seleccionado deli-
beradamente en las zonas que han padecido la sequía. También, las comparaciones entre países son influidas por los grupos de
edad que se han utilizado.

El criterio seguido para calcular las estimaciones que se mencionan en este cuadro consisten en-el 80 por ciento de los valores medios
de peso por altura derivados de las preferencias a la población de Stuart-Meredith. Como este valor se aproxima mucho al tercer pereentil
de la población de referencia Stuart-Meredith que se encuentra en este grupo de edad, se preve que mas o menos el 3 por ciento de una
población normal seria inferior a este nivel. Todo lo que sobrepase del 3 por ciento por debajo del nivel del 80 por ciento se considera,
por consiguiente, indicativo de una población que en fecha reciente ha experimentado una escasez de alimentos. Véase Nelson, W.E., Textbook
of pediatrics, Filadelfia, 1964; U.S. Department of Health, Education and Welfare, Center for Disease Control, Bureau of Smallpox Erad-
ication, Sahel nutrition survey 1974, Atlanta, Ga.
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Por-
cen-
taje

1971 Nómadas CO

los campamen-
tos

69 Nómadas 17 Nómadas 12 Nómadas 12

Agricultores 16 Agricultores Agricultores Agricultores

1974 Nómadas I 5 Nómadas en
los campamen-
tos

21 Nómadas 9 Nómadas 13 Nómadas

Agricultores Agricultores I I Agricultores 11 Agricultores I I Agricultores 9

Período

1975 febrero-marzo 4 febrero-marzo 5 marzo-abril 7

mayo-junio 12 mayo-junio 6 mayo-junio mayo-junio 9



Año

CUADRO 1-9. ESTADO NUTRICIONAL (EN) tn LAS POBLACIONES AGRÍCOLAS Y SUMINISTROS ALIMENTARIOS DISPONIBLES

PARA CONSUMO (SA) 2 EN CINCO PAÍSES DE LA ZONA SAHELIANA, 1972 A 1974

mentos dc refugiados ciertamente procedían de gru-
pos nómadas.

No se dispone de información comparativa acerca
del estado nutricional en Etiopía. En los períodos
que siguieron a las peores consecuencias de las se-
quías en el norte, en 1973, y en el sudoeste, en 1974,
el estado nutricional de la población que no estaba
alojada en campamentos de refugiados se considero
relativamente normal 8. No obstante, en el momento
culminante de la sequía se registró un incremento
indiscutible en la mortalidad, especialmente entre los
niños, que afectó a las comunidades de pastores más
gravemente que a las de los agricultores sedentarios.
Son bien conocidas las trágicas condiciones en que
viven las personas alojadas en los campamentos de
refugiados, muchas de las cuales padecen enferme-
dades y graves estados de malnutrición, si bien re-
presentan probablemente menos de un 5 por ciento
de toda la población afectada. Por lo que se refiere
a los peores períodos de sequía, se desconoce el estado
nutricional de los que vivían fuera de los campa-
mentos.

RELACIÓN ENTRE LA DISPONIBILIDAD
DE ALIMENTOS Y LA NUTRICIÓN

Para las poblaciones que viven en estas zonas la
sequía no es un acontecimiento nuevo. Cuando se re-
duce la producción de alimentos, ya se trate de
cosechas o del ganado, consumen las existencias de
alimentos, utilizan cada vez más alimentos silvestres
y venden las reservas de ganado para adquirir cerea-
les. Mientras funcionan estas defensas, la disponibili-
dad de alimentos puede reducirse algo, pero, par-
tiendo de las cifras de producción de las hojas de
balance de alimentos, es difícil decir hasta qué grado.
Disminuye el estado nutricional pero no en forma
excesiva; probablemente los niveles son muy semejan-
tes a los cambios estacionales « normales » de dichos

" Véase por ejemplo: Mason, J., Hay, R., Seaman, J., Holt, J. y
Bowden, M., Nutritional lessons from the Ethiopian drought, en
Nature, Londres 1974, 248: 646-650: Seaman, J. y Holt, J., The
Ethiopian famine of 1973-74. 1. Wollo province. Proc. Nutr. Soc.,
Londres, 1975, 34-114A: Holt, J., Seaman, J. y Rivers, J., The
Ethiopian famine of 1973-74. 2. Harerghe province. Proc. Arfar. Soc.,
Londres, 1975, 34:115A.
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Porcentaje

Indicado por la proporción de niños con menos del 80 por ciento del peso previsto por altura. 2 El índice de suministro de ali-
mentos se ha expresado en términos de energía como porcentaje de las necesidades energéticas.

países. La malnutrición aumenta enormemente tan
solo cuando una familia ha agotado los recursos para
mantenerse, y se encuentra en situación de indigen-
cia, generalmente después de años sucesivos de sequía.

Ahora bien, pasado el tiempo se hace palpable
(Cuadro 1-9) una cierta relación entre el déficit medio
de suministros de alimentos y el estado nutricional
de los países de la región del Sahel. En Chad y Malí
ese déficit fue mayor y la situación nutricional peor.
En estas circunstancias se prevé que el estado nutri-
cional del Chad seguirá siendo el más bajo de todos
los países de la zona saheliana, ya que allí no se
habrán registrado las mejoras logradas en otras par-
tes. Por regla general, la malnutrición fue menor
cuando disminuyeron los déficit de producción, y al
parecer en 1975 el estado nutricional era ya normal
en la mayor parte de la región.

NECESIDAD DE VIGILANCIA
DESDE EL PUNTO DE VISTA NUTRICIONAL

Dicha información nutricional no sólo contribuye
a presentar en su adecuada perspectiva las conse-
cuencias de la sequía en la población, aunque sea
después de haberse producido la sequía, sino que
también pone de relieve la necesidad de que se vi-
gilen las condiciones nutricionales. Esta actividad no
debería limitarse a facilitar información acerca de las
consecuencias últimas de tales acontecimientos el
deterioro de la nutrición puesto que cuando esto
último resultara obvio, se habrían registrado ya per-
juicios muy considerables. Como se ha observado
antes, el incremento de la malnutrición fue resultado
de ciertos acontecimientos. Síntomas de ello fueron,
por ejemplo, las bruscas fluctuaciones de los precios

aumentaron los de los cereales y disminuyeron los
de los productos pecuarios; los cambios en las migra-
ciones de los rebaños; el aumento del número de
personas que afluían a las ciudades en busca de
empleo; y la creación de campamentos de refugiados.
Estas reacciones pueden servir como indicios de un
cambio, y están relacionadas a su vez con una dismi-
nución en los rendimientos de los pastizales y con
las malas cosechas. Sigue siendo difícil obtener esti-
maciones fidedignas de la producción agrícola que,

1972 76 75 79 79 71

1973 72 16 74 8 81 4 81 70

1974 75 11 76 11 82 11 78 9 78

FUENTES: Cuadros 1-7 y 1-8.

Chad Malí Mauritania Níger Alto Volta

EN SA EN SA EN SA EN SA EN SA



sumadas al desconocimiento de la capacidad de la
población para sobrevivir utilizando las existencias
domésticas y otras fuentes de alimentos, crean mucha
incertidumbre en la evaluación de una posible in-
fluencia de la sequía en la nutrición. Como se indica
en el Cuadro 1-9, la relación entre el suministro de
alimentos, estimado con arreglo a los datos de las
hojas nacionales de balance de alimentos, y el estado
nutricional, es demasiado indirecta como para poder
utilizar únicamente los datos sobre suministros para
prever o vigilar los cambios nutricionales. Para dismi-
nuir esta incertidumbre, es necesario contar con siste-
mas sencillos de información basados en indicadores

Durante 1975 y comienzos de 1976, el índice de
aumento de los precios de los alimentos al consu-
midor tendió a bajar en la mayoría de los países
como consecuencia de una mayor disponibilidad ge-
neral de suministros, de los efectos retardados de la
recesión económica y de la consiguiente disminución
de la demanda de consumo e importación. Los con-
troles de precios, adoptados o reforzados reciente-
mente por muchos gobiernos, han surtido también
efectos favorables. Sin embargo, los índices de aumen-
to de los precios continuaron siendo relativamente
altos en 1975 (Cuadro 1-10). En 47 de los 89 países de
los que se tiene información oficial sobre precios de
1975, los aumentos de precios al por menor de todos
los artículos, incluidos los alimentarios, se hicieron
mucho más lentos. La disminución de la tasa de
aumento de los precios de los alimentos fue particu-
larmente notable en el Lejano Oriente y América
Latina. En la mayoría de los países de Europa oc-
cidental y de Africa los precios de los alimentos
aumentaron a ritmos iguales o superiores a los del
año anterior. Sin embargo, los precios de los alimen-
tos aumentaron en 1975 más rápidamente que los de

CUADRO 1-10. - VARIACIONES EN LOS PRECIOS DE LOS ALIMENTOS
AL CONSUMIDOR EN 89 PAISES, 1972-73 A 1974-75

Precios de los aliteutos al consumidor
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seleccionados de las condiciones nutricionales. Aña-
diendo a éstos las mediciones del estado nutricional,
esa « vigilancia nutricional » 9 contribuiría a asegurar
que se adoptaran a su debido tiempo medidas pre-
ventivas para evitar que se vuelvan a plantear estos
problemas.

9 Véase OMS, Methodology of nutritional surveillance, Informe de
un Comité Conjunto de Expertos FAO/UNICEF/OMS. OMS, Serie
de Informes Técnicos No 593, Ginebra, 1976; Mason, J., Vigilancia
de la Nutrición, Alimentación y Nutrición,FAO, 1 (4): 24-27, 1975;
Foege, W.H. Epidemiologic surveillance of protein-calorie malnu-
trition. En Disaster Epidemiology, Actas de un Coloquio Interna-
cional, Instituto Príncipe Leopoldo de Medicina Tropical, Amberes,
diciembre de 1975, Ann. Soc. beige méd. trop., 56 (4/5): 121-134,
1976.

otros artículos en la mayoría de los países en desa-
rrollo. Por el contrario, las tasas de aumento de los
precios de los alimentos y de otros artículos tendieron
a ser semejantes en los países desarrollados.

En 1975, el aumento de los precios al por menor
de los alimentos en los países desarrollados bajo a
un promedio del 17 por ciento, en comparación con
el 24 por ciento de 1974, pero las tasas fueron muy
diferentes unas de otras. En general las tasas de au-
mento bajaron hacia finales de 1975, pero volvieron
a subir durante el primer trimestre de 1976 en casi
todos los países desarrollados, lo que se debió a
varios factores, entre ellos la nueva serie de aumentos
de precios administrados oficialmente, la escasez eu-
ropea de patatas y el reforzamiento gradual de los
precios de varios de los principales productos bási-
cos. En los Estados Unidos, los precios de los ali-
mentos aumentaron sólo ligeramente durante el pri-
mer semestre de 1976 y se estima que han aumentado
solo del 3 al 4 por ciento durante todo el año, en com-
paración con el 8,5 por ciento de 1975. El valor en
la explotación agrícola de la cesta de alimentos pro-
ducidos en EE.UU. correspondiente a todo 1976 pue-
de arrojar un promedio algo inferior al de 1975. De
igual forma, en el Canadá los precios al por menor
de los alimentos prácticamente no se modificaron du-
rante los cuatro primeros meses de 1976.

Según información oficial, los precios de los ali-
mentos en Europa oriental y la U.R.S.S. se han man-
tenido estables a pesar de las variaciones de los
precios mundiales, particularmente desde 1973. Esta
estabilidad de los precios se ha mantenido gracias
a grandes subsidios gubernamentales. Pero última-
mente el volumen de estos subsidios alcanzó niveles
tan altos que se ha tratado de hacer algunos reajustes
radicales de precios. En Polonia, la propuesta de
aumentar en un promedio del 60 por ciento los pre-
cios de los alimentos en junio de 1976 encontró una
oposición considerable por parte de los consumidores
y, a mediados de septiembre de 1976, el Gobierno
decidió abandonar todos los planes de aumento de
los precios de los alimentos básicos hasta mediados
de 1978. Sin embargo, en Hungría, el 5 de julio de
1976 entró en vigor un aumento medio de los precios
de la carne del 30 por ciento.

Porcentaje de aumento
de los precios 1972-73 1973-74

1974-75
(Provi-
sional)

Número de países

PAISES EN DESARROLLO (64)

Menos de 5 10 2 3

5,1-10 20 4 21

10,1-15 14 13 5

15,1-30 14 36 27
30,1 omas 6 9 8

PAISES DESARROLLADOS (25)

Menos de 5

5,1-10 15 6 6

10,1-15 6 7

15,1-30 4 11 9

30,1 e) más 2

FUENTE: Cuadro anexo 11.



La situación de los precios varió también mucho
en los países en desarrollo. En el Lejano Oriente, la
tasa de aumento de los precios de los alimentos
bajó considerablemente, ya que fue del 12 por ciento
en 1975, en comparación con más del 30 por ciento
registrado en 1974. La novedad más notable fue que
la India logro detener las presiones inflacionarias. Los
precios, que alcanzaron niveles récord sin precedentes
en la posguerra durante el segundo semestre de 1974,
han disminuido constantemente desde entonces. En
1975 el índice de los precios de los alimentos bajó
de 184 (1970 = 100) en enero, a 165 en diciembre y
continuó bajando durante el primer trimestre de 1976.
La mejora de la oferta del arroz fue un factor impor-
tante que contribuyó a la reducción de los precios de
los alimentos en Bangladesh, Malasia Peninsular y
Tailandia. En Pakistán, el aumento de los precios de
los alimentos bajó del 30 por ciento en 1974 al 23
por ciento en 1975, y recientemente ha descendido a
una tasa anual del 10 por ciento.

En la mayoría de los países de América Latina se
registró una mejora con respecto a los niveles récord
de inflación de 1974. Constituyen importantes excep-
ciones Argentina y Chile. En Argentina, las tasas de
inflación fueron las más altas de la historia del país,
puesto que los precios de los alimentos aumentaron
por lo menos en un 188 por ciento con respecto a
1974. Estimaciones más pesimistas señalan que el
índice del costo de la vida aumentó en un 600 por
ciento durante el período de 12 meses que terminó
en abril de 1976. En Chile, los precios de los alimen-
tos aumentaron hasta en un 460 por ciento durante
1975, y la situación apenas había mejorado en 1976.
En Brasil, aunque las tasas de aumento de los pre-
cios fueron inferiores a las de 1974, los precios de
los alimentos subieron en un 30 por ciento aproxima-
damente en 1975 y fueron un factor importante de
la inflación general.

En Africa se carece de información exacta sobre
precios, y se refiere sobre todo a las principales ciu-
dades que dependen mucho de las importaciones de
alimentos. Pero la decepcionante producción de Afri-
ca al sur del Sahara durante los últimos años es uno
de los factores básicos de los altos niveles actuales
de los precios de los alimentos. Durante 1975 se re-
gistraron en Gabón, Ghana y Níger los índices más
elevados de inflación. En estos tres países, a los pro-
blemas de producción se sumaron los derivados del
aumento de los costos de importación y transporte y,
en Gabón, se complicaron aún más a causa de polí-
ticas fiscales expansionistas. Los precios de los ali-
mentos subieron también con particular rapidez en

Insumos de la producción agropecuaria

Fertilizantes

El consumo mundial aparente '° de fertilizantes bajó
en 1974/75 por primera vez desde la Segunda Guerra

10 Estas estimaciones del consumo no incluyen generalmente los
cambios registrados en las existencias; por tanto, indican solamente
el consumo aparente.
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Nigeria (+32 por ciento), como consecuencia de las
dificultades de suministro y de los pronunciados
aumentos de los salarios del sector público. Por el
contrario, en Africa del Norte los aumentos de pre-
cios tendieron a ser moderados en general.

Menos de la tercera parte de los países en desa-
rrollo pudieron lograr que el aumento de los precios
de los alimentos al consumidor no superara el pro-
medio del 10 por ciento al año durante 1970-75. Más
de la sexta parte registraron aumentos medios supe-
riores al 20 por ciento al año. Las buenas cosechas
de 1975 mejoraron algo la situación, ya que al bajar
en casi una quinta parte durante el año el precio del
arroz en el comercio internacional, algunos países
(por ejemplo Bangladesh, la India, Malasia, Panamá,
Singapur y Tanzania) lograron una reducción abso-
luta en los precios de los alimentos al consumidor. El
porcentaje de los países en desarrollo que mantuvie-
ron el alza de los precios de los alimentos por
debajo del 10 por ciento aumentó a casi el 40 por
ciento.

Pese a que la situación alimentaria mejoró en al-
gunas de las principales zonas, sobre todo en el Asia
meridional y sudoriental, en muchos países persistie-
ron los problemas de suministros y algunos gobiernos
redujeron el grado efectivo de las subvenciones a los
alimentos por razón de dificultades financieras o por
un deseo de mitigar las consecuencias de las distor-
siones de precios. Por consiguiente, en una tercera
parte aproximadamente de los países en desarrollo,
los precios de los alimentos aumentaron en 1975 a
una tasa media superior al de 1970-74. La situación
de algunos de los países deficitarios en alimentos con-
tinuó siendo difícil, ya que a las consecuencias de la
falta general de liquidez, ocasionada por el descenso
de la demanda de sus exportaciones a los países de-
sarrollados con economía de mercado, y al aumento
continuo tanto del valor unitario de las exportaciones
de productos manufacturados como de sus obliga-
ciones de servicios de la deuda, se sumó una conside-
rable reducción del poder adquisitivo de sus exporta-
ciones primarias para la compra de cereales. Toman-
do como base el año 1970 (100), el índice del precio
internacional de los cereales que necesitaron impor-
tar se mantuvo en 233 en 1975, mientras que los pre-
cios de todos los grupos de productos básicos que
exportaron fueron notablemente inferiores; el índice
de los minerales (sostenido por la bauxita) se man-
tuvo en 211, el de la carne en 202, el de las fibras en
197, el de los aceites y semillas oleaginosas en 170,
el de los cultivos para bebidas en 157 y el de metales
no ferrosos en 109.

Mundial. Por lo que respecta a los tres nutrientes pri-
marios (N, P, K), el consumo bajó en 2 millones de
toneladas (-2,6 por ciento). El descenso de casi un
10 por ciento en la utilización de fertilizantes en las
economías de mercado desarrolladas, pese a que los
precios de los fertilizantes fueron más bajos que los
del año anterior, se debió al retraso de la primavera



en el hemisferio norte y a la reducción de los precios
e ingresos agrícolas. El consumo en las economías de
mercado en desarrollo aumentó en un 4 por ciento
aproximadamente, cifra que equivale más o menos a
la mitad del índice medio de los cinco años anteriores.
El índice de aumento se redujo también a la mitad
en las economías de planificación centralizada, bajan-
do de casi el 12 por ciento en 1973/74 a un 6 por
ciento aproximadamente en 1974/75, lo que, al pare-
cer, se debió a las condiciones meteorológicas y a
problemas de transporte. Aunque el aumento de más
del 4 por ciento de la producción mundial de ferti-
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FIGURA 1-1. PRECIOS DE EXPORTACIÓN DE ALGUNAS DE LAS PRINCIPALES MATERIAS FERTILIZANTES ,1965-76
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FUENTE: Banco Mundial, 1965 hasta octubre de 1975. Los datos correspondientes al periodo
de 1976 se basan en información obtenida de distintas procedencias.

NOTA: Las líneas dobles indican las escalas de pre-ios para cada producto.
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lizantes en 1974/75 fue inferior al registrado en 1973/
1974, los suministros disponibles excedieron del consu-
mo en un 6 por ciento aproximadamente, dando lugar
a la acumulación de existencias en los países expor-
tadores e importadores. La demanda, sobre todo en
los países en desarrollo, fue también probablemente
más limitada a causa de la subida de los precios in-
ternos, derivada en gran parte de los elevados pre-
cios de importación, y a causa de la escasez de cré-
ditos agrícolas.

Al disminuir el consumo y aumentar las existencias,
los precios internacionales de los fertilizantes baja-
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ron rápidamente en 1975 con respecto a los altos ni-
veles de 1973 y 1974 (Figura 1-1). Los precios de los
fertilizantes, particularmente los de los fosfatos, em-
pezaron a subir a finales de 1976, al rehacerse la
demanda (que había sido relativamente baja en la
primera mitad del año), particularmente en los Esta-
dos Unidos. Hubo algunas ventas de exportación
relativamente grandes, que hicieron bajar las existen-
cias a niveles más normales. Además, se prevé que
las futuras alzas de precios, ocasionadas por fuerzas
del mercado e incrementos de costos, serán mucho
mds moderadas que en 1973 y 1974, pues se espera
que, al entrar en el mercado la nueva producción, la
capacidad de suministro de nitrógeno (N), fosfa-
to (P), potasio (K) sea suficiente en 1976/77.

El principal problema a largo plazo que debe re-
solverse es el de los desequilibrios cíclicos de la
oferta y la demanda que ocasionan amplias fluctua-
ciones en los precios de los fertilizantes, y las con-
secuencias negativas que la limitación de la oferta y
los precios elevados tienen para los programas de
producción alimentaria de países en desarrollo. La
Comisión de Fertilizantes, de la FAO, que celebró
su Tercer período de sesiones en Roma en junio de
1976, reconoció el valor de los contratos a largo plazo,
siempre que incluyan medidas eficaces para establecer
un precio base conveniente y una fórmula de reajuste
de los precios que sea justa y equitativa para los pro-
ductores y consumidores, así como procedimientos
adecuados para aplicar esas medidas ". La Comisión
opinó que la mejora de la información sobre fertili-
zantes y la previsión de la evolución de la oferta, la
demanda y los precios contribuirían mucho a evitar
situaciones de emergencia en el futuro. A corto plazo,
la Comisión recomendó que continuara el Plan In-
ternacional de Suministro de Fertilizantes (P1F), por lo
menos hasta el final de 1977, con objeto de ayudar
a obtener suministros de fertilizantes a los países
que tienen problemas de balanza de pagos. El total
de la ayuda en fertilizantes facilitada a los países en
desarrollo ascendió a 1,4 millones de toneladas en
materiales durante 1975/76 (un 6 por ciento menos
que en 1974/75) y a esta cantidad el PIF contribuyó
con 267 000 toneladas (20 por ciento). Casi toda (96
por ciento) la ayuda del PIF se envió a esos países.

Las proyecciones de la oferta y la demanda mun-
diales de fertilizantes hasta 1980/81 preparadas por
la FAO/Organización de las Naciones Unidas para
el Desarrollo Industrial (ONUDI)/Grupo de Trabajo
sobre Fertilizantes del Banco Mundial, indican que
se espera que los suministros de fertilizantes de ni-
trógeno, fosfato y potasio sean suficientes durante el
período 1976/77 a 1980/81. Se cree también que la
capacidad de suministro de nitrógeno se duplicará
con creces para 1980/81 en los países en desarrollo,
reduciendo con ello su dependencia de las importa-
ciones. Al mismo tiempo, se prevé que disminuirán
las cantidades disponibles para la exportación en
las economías de mercado desarrolladas, mientras

13 Véase El estado mundial de la agricultura y la alimentación
1975, p. 28-30, Roma, FAO, 1976, para el análisis de los princi-
pales elementos y objetivos de la política mundial de fertilizantes.
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que aumentarán probablemente las cantidades dispo-
nibles en países de planificación centralizada. Se
espera asimismo que se duplique para 1980/81 la
capacidad de suministro de fosfatos de los países en
desarrollo y que se produzcan pequeños excedentes.
Sin embargo, se prevé que los países en desarrollo
dependerán más de las importaciones de potasio a
causa de la limitación de sus depósitos de este pro-
ducto. Aunque se espera que los suministros de ferti-
lizantes serán suficientes, los precios podrían aumentar
durante el período considerado como consecuencia de
la subida general de los costos de los factores de
producción y del aumento pronunciado de los costos
de inversión, aun cuando se obtengan economías de
escala gracias a las dimensiones de las nuevas fá-
bricas. Otro factor que podría influir en los sumi-
nistros y precios futuros es el índice de utilización
de la capacidad disponible y la medida en que las
viejas fábricas dejen de producir.

Las proyecciones de la demanda estimada para los
años futuros indican la necesidad de invertir en nue-
vas fábricas de fertilizantes nitrogenados y fosfatados,
que empiecen a producir a comienzos de los años
80, particularmente en los países en desarrollo, con
objeto de conseguir que los suministros continúen
siendo suficientes. Además, para lograr que la situa-
ción alimentaria mundial mejore sensiblemente y en
un período razonable de tiempo, será necesario que
el ritmo de la expansión del consumo de fertilizantes,
particularmente en los países en desarrollo, sea más
rápido que el indicado por los pronósticos de la
demanda.

Aunque los gobiernos, por medio de actividades
internacionales de fomento de fertilizantes, tales como
el Programa de Fertilizantes de la FAO y los pro-
gramas de ayuda bilateral, han contribuido a que los
fertilizantes se utilicen más y con mayor eficacia en
los países en desarrollo, queda por llenar aún una
importante laguna en lo que respecta al número de
agricultores que los utilizan para la producción ali-
mentaria y a las cantidades de nutrientes que se
aplican. Por consiguiente, si se quiere acelerar la de-
manda en los países en desarrollo, hay que centrar la
atención en la promoción del empleo de fertilizantes
y todas sus repercusiones, inclusive políticas de pre-
cios, investigaciones agrícolas, extensión e infraestruc-
tura de mercadeo.

Plaguicidas

En 1976 mejoró la situación de los suministros de
plaguicidas, que habían escaseado en 1975. Esto se
debió en parte a que las nuevas instalaciones de pro-
ducción empezaron a funcionar mucho antes de lo
esperado, pero fue sobre todo consecuencia de los
precios elevados, que se mantuvieron en los niveles
de 1975 y redujeron notablemente la demanda, espe-
cialmente en los países en desarrollo.

La parte correspondiente a paises en desarrollo en
el consumo mundial de plaguicidas es actualmente
inferior al 10 por ciento, cifra demasiado baja para
representar una salvaguardia suficiente de su pro-



ducción alimentaria. Las estimaciones preparadas por
la FAO para la Conferencia Mundial de la Alimenta-
ción en 1974 indicaban que, para 1985, las necesida-
des de plaguicidas de los países en desarrollo tendrían
que quintuplicarse con respecto a las cantidades de
1970/71 para poder mejorar la producción alimentaria
mediante una sensible reducción de las pérdidas de
cosechas. Se sabe que, en estos países, las pérdidas
de alimentos que se sufren antes y después de la co-
secha son graves y se deben sobre todo a que la pro-
tección contra las plagas y enfermedades es insufi-
ciente, pero no se ha podido hacer todavía una eva-
luación detallada y fidedigna de tales pérdidas. Ade-
más, los paises en desarrollo que disponen de divisas
limitadas para importar plaguicidas atribuyen a me-
nudo la máxima prioridad a la protección de sus
cultivos de exportación, a expensas de los cultivos
alimentarios, especialmente si tales cultivos de expor-
tación representan una parte considerable de sus in-
gresos en divisas.

El empleo limitado de plaguicidas para cultivos
alimentarios en países en desarrollo representa una
grave rémora para la producción. Por desgracia, pue-
den esperarse pocas mejoras en un futuro próximo.
Se espera aumentar la capacidad de producción en
1977, pero es dudoso que de ello derive la reducción
inmediata y considerable de los precios que daría
un mejor acceso al mercado de plaguicidas a los
países en desarrollo que se enfrentan con graves pro-
blemas de balanza de pagos. Muchos países nece-
sitan urgentemente ayuda internacional para proteger
sus cultivos contra plagas y enfermedades.

El consumo de plaguicidas en países en desarrollo
puede mejorarse a largo plazo mediante una formula-
ción mejor de los plaguicidas adaptada a las condi-
ciones tropicales; con normas más adecuadas y mé-
todos uniformes para controlar las propiedades quí-
micas, físicas y biológicas de los productos en los
mercados nacionales; y por medio de asistencia téc-
nica y financiera para crear establecimientos locales
de formulación donde se disponga de materias primas
del país, o donde los procesos de transformación pue-
dan ser más económicos que la importación de pro-
ductos terminados. Se necesita también que los or-
ganismos nacionales e internacionales presten ayuda
para promover el empleo más eficaz e inocuo de
plaguicidas en las explotaciones agrícolas.

Muchos países han promulgado, o están elaboran-
do, una legislación sobre esta materia. No obstante,
la proliferación no coordinada de restricciones na-
cionales y requisitos para el registro de plaguicidas

y, por consiguiente, para su disponibilidad y em-
pleo ha determinado la necesidad de pedir la adop-
ción de medidas regionales o mundiales tendentes
a lograr una mayor uniformidad, con objeto de re-
ducir el incremento ulterior de los costos de las in-
vestigaciones sobre fomento de plaguicidas y, por
tanto, de los costos de éstos. Por otra parte, el número
creciente de los requisitos normativos y su diversidad
dentro de un mismo país y de un país a otro retra-
san mucho la introducción de los nuevos plaguicidas
elaborados por programas de investigación industrial,
e impiden que la mayoría de los descubrimientos no
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industriales puedan llegar al mercado. Esto justifica
la realización de un estudio importante sobre los mé-
todos para llegar a un acuerdo internacional sobre
normas y procedimientos de regulación con el fin de
ahorrar tiempo y gastos, y lograr que se pongan a
disposición para usos especiales algunos productos po-
tencialmente muy útiles.

A este propósito, la FAO tiene intención de con-
vocar en 1977 una reunión intergubernamental para
normalizar, cuando sea posible, los requisitos interna-
cionales de registro. Entre tanto, algunos países han
utilizado las directrices de la FAO sobre requisitos de
registro como base para establecer sus propios re-
quisitos.

Más de 40 países en desarrollo o no disponen de
una legislación especifica sobre plaguicidas o la que
tienen es generalmente insuficiente. Hay que consi-
derar esto en relación con el hecho conocido de que
el etiquetado insatisfactorio y, a menudo, equívoco
de algunos plaguicidas, especialmente los ofrecidos
por personas que preparan fórmulas locales, reenva-
san productos y los distribuyen tomándolos de en-
vases a granel, representa un problema en muchos de
estos países. Si bien la mayoría de los principales fa-
bricantes trata de etiquetar cuidadosamente sus pro-
ductos, las precauciones, limitaciones e instrucciones
son a menudo insuficientes, por lo que existe la ne-
cesidad de una orientación y capacitación más de-
talladas y especificas, así como de una ley adecuada
que regule firmemente el etiquetado.

Ahora bien, la legislación no puede ser eficaz hasta
que se reclute personal suficientemente capacitado
para aplicar los reglamentos y se creen medios téc-
nicos para analizar las muestras recogidas por inspec-
tores. La dificultad de establecer servicios adecuados
de inspección es ampliamente reconocida.

Para obtener la calidad y estabilidad necesarias,
hay que adoptar normas apropiadas y aceptables y
las agencias de compra deben adquirir solamente pro-
ductos que se atengan a especificaciones como las
publicadas por la FAO para los productos empleados
en la agricultura, y por la OMS para los relacionados
con la higiene pública. Las autoridades legislativas
deben promulgar normas análogas para proteger no
solo a los usuarios, sino también a fabricantes com-
petitivos que estén dispuestos a producir formulas
satisfactorias y estables. Hay que mejorar cuando sea
posible las condiciones de almacenamiento, pero de-
berán prohibirse los productos que no puedan con-
servar toda su potencia y sus condiciones físicas du-
rante un período razonable de tiempo a las tempera-
turas normales en los países de que se trate.

Se acepta en general que la regulación oficial de
esta materia debe ser competencia de los ministerios
de agricultura, con objeto de integrar la legislación
con la labor de extensión y desarrollo. Sin embargo,
es imprescindible que haya una coordinación y coope-
ración estrechas entre los ministerios de agricultura,
sanidad, comercio e industria y el comercio local,
nacional y regional.

Con bastante frecuencia, los agricultores atribuyen
precipitada y erróneamente el fracaso de la lucha con-
tra una plaga o enfermedad a la ineficacia de los pla-



guicidas. Para resolver este problema, cambian a me-
nudo sus prácticas de lucha contra las plagas, incu-
rriendo incluso en dosificaciones excesivas, que no
hacen sino agravar aún más la dificultad primera.

La FAO, en cooperación con la OMS y otros ór-
ganos internacionales, regionales y nacionales, y en
algunos casos con la participación activa de la in-
dustria, ha realizado trabajos de asistencia técnica
en países en desarrollo para intentar resolver algunos
de estos problemas. Los esfuerzos se han visto recom-
pensados, sin excepción, con la mejora del nivel de
competencia de los supervisores locales en el empleo
de técnicas adecuadas de aplicación de plaguicidas y
procedimientos de mantenimiento de equipos; la re-
ducción de los costos de aplicación gracias a una
mejor selección y mejora de la eficacia de los equipos
y productos químicos para finalidades específicas; la
mejora de la seguridad en la manipulación de pro-
ductos químicos con alto potencial tóxico; y la re-
ducción considerable de los problemas planteados
por los residuos y la contaminación del medio am-
biente.

Normalmente, se organizan en el ámbito nacional
actividades de capacitación de este tipo para grupos
de 20 a 40 extensionistas y supervisores de protección
vegetal seleccionados, entre los que figuran represen-
tantes de los ministerios de sanidad y aviación civil.
Las materias de los cursos se refieren especialmente
a la lucha contra determinadas plagas y enfermedades
importantes de los principales cultivos locales y se
incluye una sección clave sobre métodos no químicos
de lucha.

La experiencia de tales cursos ha demostrado que,
para obtener los máximos efectos, se necesita una
cooperación mucho mayor entre gobiernos e industria
y una coordinación de sus esfuerzos. Además, es muy
importante obtener y aplicar un conocimiento sufi-
ciente de los procesos psicológicos de los agricultores
en la recepción y aceptación de la información, ya
que tales procesos son a menudo distintos no sólo
entre un país y otro sino también dentro de un mismo
país. Por otra parte, el éxito y elevado nivel de mu-
chas plantaciones obedece no solo al acierto de la
dirección y a la cuantía del capital invertido, sino

Ingresos por exportaciones agropecuarias"

Debido a que el nivel de precios es, por regla ge-
neral, más bajo, los ingresos mundiales procedentes
de las exportaciones de productos agrícolas, pesqueros
y forestales, registraron un pequeño aumento en 1975

después de la vigorosa expansión de años recientes

12 Para un examen más detallado véase FAO: Situación y perspec-
tivas de los productos básicos ¡975/76, Roma, 1976, Capítulo 1
Los datos sobre comercio de esta publicación representaron aproxi-
madamente el 70 por ciento del comercio agrícola mundial, exclui-
dos los productos forestales, y se basaron en la información recibida
basta finales de mayo de 1976. Los datos CRIC figuran en el Cuadro
1-11 tienen mayor alcance, incluyen los productos forestales, y se
basan en informaciones más recientes.
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también a la disponibilidad y el empleo de informa-
ción y asesoramiento técnicos. Las actividades de los
servicios técnicos de la industria pueden y deben
desempeñar al respecto una función importante y
muy extensa en el proceso de capacitación. En otras
palabras, los fabricantes y distribuidores de plagui-
cidas, en cooperación con las autoridades guberna-
mentales, deben hacer un esfuerzo considerablemente
mayor que redundará en beneficio propio y de
los productores -- para enseñar a los usuarios téc-
nicas apropiadas de manipulación y aplicación de
plaguicidas.

Otro factor que dificulta el empleo más eficaz de
los plaguicidas en países en desarrollo es que los
equipos utilizados son frecuentemente inadecuados y
el número de unidades disponibles no basta para
satisfacer las necesidades. Algunos resultan inapro-
piados por su estructura y otros exigen un mante-
nimiento excesivo al que frecuentemente no puede
proveerse en el lugar. Es importante la calidad del
equipo, pero es también imprescindible que su estruc-
tura sea sencilla. Se da frecuentemente el caso de que
las agencias de compra no tengan acceso a las guías
técnicas para seleccionar pulverizadores idóneos, por
lo que a menudo la selección es equivocada.

En cuanto al tipo de maquinaria, las unidades sen-
cillas, manuales, fáciles de manejar y que exigen un
mantenimiento mínimo son los únicos tipos de má-
quinas que han resultado apropiados para introducir-
los en gran escala en las pequeñas comunidades ru-
rales. La normalización de un mínimo de modelos es
esencial para facilitar el mantenimiento y la continui-
dad de uso. La experiencia ha demostrado que de los
dos tipos fundamentales de pulverizadores, por regla
general, el de palanca ha resultado algo mejor que
el pulverizador neumático de presurización previa,
principalmente porque es más fácil mantenerlo a pre-
sión constante, sin necesidad de interrumpir las ope-
raciones para el bombeo, y porque es generalmente
más ligero y algo más versátil. Sin embargo, las má-
quinas manuales de disco difusor centrífugo están
abriendo nuevas posibilidades para la lucha contra
plagas, enfermedades y malas hierbas en las zonas
tropicales.

(Cuadro 1-11) '3. Sin embargo, el volumen del comer-
cio mundial de productos agropecuarios, que en 1974
se había reducido aproximadamente entre un 4 y un
5 por ciento, experimento una buena recuperación
en 1975. El valor de las exportaciones de los princi-
pales productos agrícolas aumentó aproximadamente
en un 3 por ciento, alcanzando la cifra de 122 299

millones de dólares después del aumento de un 24

12 A precios actuales, basados en estimaciones preliminares para
los principales productos básicos. Los valores unitarios medios
de determinados productos agropecuarios, pesqueros y forestales,
figuran en el Cuadro anexo 4, y los números índices de la FAO
del valor y volumen de comercio agrícola, figuran en los cuadros
anexos 6 y 7.



CUADRO 1-11. - VALOR DE LAS EXPORTACIONES AORICOLAS, PESQUERAS Y FORESTALES, 1974 Y 1975

1 Provisional.

por ciento del año anterior. Los ingresos por expor-
taciones de productos pesqueros también disminuye-
ron en 1975 casi en un 2 por ciento, llegando a la cifra
de 5 950 millones de dólares, en comparación con el
incremento de un 10 por ciento de 1974. Los ingresos
procedentes de los productos forestales, el sector más
afectado por la recesión económica mundial, dismi-
nuyeron en un 10 por ciento, pues fueron de 26 219
millones de dólares en 1975, en comparación con el
alza de un 30 por ciento en 1974.

En 1975 experimentó pocos cambios la distribución
de los ingresos totales por exportaciones de produc-
tos agrícolas, pesqueros y forestales entre los grupos
de países. De acuerdo con la tendencia a más largo
plazo, los ingresos de las economías de mercado de-
sarrolladas aumentaron aproximadamente en 2 por
ciento, llegando así al 65 por ciento del total, y los
de las economías de mercado en desarrollo descen-
dieron ligeramente hasta alrededor de un 27 por
ciento del total. Los correspondientes a las economías
de planificación centralizada disminuyeron marginal-
mente hasta llegar aproximadamente a un 8 por ciento
de los ingresos mundiales por concepto de exporta-
ciones. El incremento total de 1 071 millones de dó-
lares se explica por un aumento de 1 594 millones de
dólares de las exportaciones procedentes de las eco-
nomías de mercado desarrolladas y por una disminu-
ción de 299 millones de dólares en las economías de
mercado en desarrollo y 224 millones en las econo-
mías de planificación centralizada.

Los ingresos totales sufrieron una baja considerable
como consecuencia de la disminución del comercio de
productos forestales, ya que las economías de mer-
cado en desarrollo registraron una merma de un 16
por ciento (aproximadamente 600 millones de dóla-
res) en sus exportaciones de productos forestales. En
cambio, aumentó mucho el valor de las exportaciones
mundiales de azúcar, carne y cereales secundarios.
También mejoró el comercio de frutos cítricos, té y
mantequilla. Los ingresos fueron menores en el caso
del arroz, semillas oleaginosas, grasas y aceites, tortas
oleaginosas, algodón, yute, kenaf y fibras afines, fibras
duras y caucho.
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La tendencia a la baja de los precios de los pro-
ductos agrícolas, que se inició a finales de 1974, con-
tinuó hasta fines de 1975 dada la agravación de la
recesión económica y de una oferta algo mayor de
productos agrícolas. En el primer trimestre de 1976
cambió la tendencia cuando la mayoría de los precios
se estabilizaron o empezaron a recuperarse. El ín-
dice de precios de exportación de productos alimenta-
rios de las Naciones Unidas, que había alcanzado un
máximo de 264 (1970 =- 100) en el último trimestre
de 1974, disminuyó a 245 en el primer trimestre de
1975 y a 202 en el último trimestre, mientras que los
productos agrícolas no alimentarios pasaron de 201
en el primer trimestre de 1975 a 190 en el último tri-
mestre. La recuperación de los precios hacia finales
de 1975 se reflejó en los índices correspondientes al
primer trimestre de 1976 que aumentaron hasta 209
y 194 para los productos agrícolas alimentarios y no
alimentarios, respectivamente.

A comienzos de 1976, los precios de casi todos los
productos básicos eran de nuevo muy superiores a
sus bajos niveles de 1975; las principales excepciones
fueron el arroz, el té, la carne de carnero y cordero y
los productos lácteos, que continuaron descendiendo;
y el azúcar, yute y tabaco, que permanecieron esta-
bles. Por otra parte, los precios de los cueros y pieles,
carne de cerdo y café alcanzaron niveles extraordi-
narios. Sin embargo, el aumento efectivo de los pre-
cios agrícolas desde el comienzo de la recuperación
económica fue mucho más moderado de lo que indi-
can los movimientos de precios, ya que la inflación
continua representó gran parte del aumento de los
precios actuales. Los precios medios de las exporta-
ciones de productos agrícolas en 1975, medidos por
el índice de las Naciones Unidas de los valores uni-
tarios de exportación, fueron alrededor de un 8 por
ciento inferiores a los de 1974; los artículos alimen-
tarios mostraron más estabilidad que las materias
primas agrícolas, que disminuyeron en un 13 por
ciento. Al mismo tiempo, el índice para todos los
productos aumentó en un 8,5 por ciento y el corres-
pondiente a los productos manufacturados en más
del 12 por ciento en 1975, empeorando así la relación

Sector

Economías de mercado Economías de
planificación
centralizada

Mundial
Desarrolladas En desarrollo

1974 1975 1 Varia-
ción 1974 1975 1 Varia-

ejem 1974 1975 1 Varia-
ción 1974 1975 1 Varia-'ción

Millones de T'oreen- Millo zes de Porcen- Millones de l'orcen- Millones de l'orcen-
$EE.0 U. taje $EE.UU. taje $EE.UU. taje $ EE.UU. taje

Agricultura . . . . 72 439 76 550 + 6 36 204 36 474 -I- 1 9 569 9 275 3 118 212 122 299 + 3

Pesca 3 897 3 716 5 1 685 1703 + 1 468 531 +13 6 050 5 950 2
Montes 22 553 20 217 10 3 721 3 134 16 2 861 2 868 29 135 26 219 10

Total 98 889 100 483 + 2 41 610 41 311 1 12 898 12 674 2 153 397 154 468 + 1



de intercambio de los países que dependen de las ex-
portaciones agrícolas.

Los precios más bajos y el comienzo de la recupe-
ración económica de 1975 estimularon el restableci-
miento del volumen del comercio mundial de pro-
ductos agrícolas, en especial de muchos artículos ali-
mentarios y de algunas materias primas. También se
estimuló el comercio debido a mayores suministros de
alimentos básicos (especialmente cereales y carne) en
los principales países exportadores, y a los déficit re-
gistrados en Europa oriental y la U.R.S.S. El volu-
men de exportaciones de trigo, cereales secundarios,
carne de vaca y ternera, café, vino, frutos cítricos y
cueros de vacuno aumentó notablemente en 1975. El
comercio mundial de otros productos básicos, en
especial arroz, productos lácteos, proteínas de hari-
nas oleaginosas, azúcar, tabaco, caucho y pimienta,
que había aumentado durante todo el decenio ante-
rior, disminuyó en 1975, principalmente como resul-
tado de una menor demanda de importación. Por
ejemplo, en los mercados mundiales la demanda de
arroz, leche desnatada y leche en polvo concentrada,
se vio limitada por los problemas de la balanza de
pagos de los países en desarrollo importadores. La
demanda de proteínas de harinas oleaginosas conti-
nuó inactiva como consecuencia de una disminución
de los piensos para el ganado vacuno. El consumo
mundial de azúcar disminuyó por primera vez en 30
años, debido a los menores ingresos de los consumi-
dores, lo que también redujo la compra de bananos,
tabaco y pimienta, mientras que la recesión econó-
mica disminuyó la fabricación de automóviles y, en
consecuencia, la demanda de caucho. Sin embargo,
la disminución de las exportaciones de algodón du-
rante dos años consecutivos se debió a una menor
disponibilidad de exportaciones y a las grandes exis-
tencias acumuladas en los principales países impor-
tadores. La disminución a largo plazo de las im-
portaciones de fibras de sisal y henequén se aceleró
bruscamente con una acusada tendencia hacia las
fibras sintéticas competitivas en los países importa-
dores y a una mayor elaboración en los propios paí-
ses productores.

Teniendo en cuenta la evolución ocurrida durante
el segundo semestre de 1975 y la primera parte de
1976, se puede anticipar que en 1977 proseguirá la
recuperación de las actividades industriales, de los

Pesca

Producción y comercio 14

La producción pesquera mundial, que durante los
arios sesenta aumentó rápidamente, llegando a un
total de 70,3 millones de toneladas en 1971, no ha
proseguido su expansión desde entonces. Según esti-
maciones provisionales, las capturas totales de 1975

14 Para una exposición detallada de la situación del sector pes-
quero, véase FAO, Anuario estadístico de pesca, 1974, Vol. 38,
Roma, 1975.
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ingresos de los consumidores y, en consecuencia, de la
demanda de productos agrícolas. Los precios pueden
aumentar aún más si los índices relativamente altos
del crecimiento pronosticado a principios de 1976
llegan a materializarse. En el primer semestre de
1976, el promedio de los índices anuales de expansión
del PNB fue aproximadamente de un 6,5 por ciento
para todo el grupo de países industrializados, en con-
traste con la disminución de un 1,5 por ciento de 1974
a 1975, después de que cesara el crecimiento de 1973
a 1974. La depresión de 1974 y 1975 provocó, aun-
que sólo con un considerable retardo, un alivio de la
inflación, que pasó de un índice anual máximo de
13,5 por ciento en el segundo semestre de 1974 a
8,5 por ciento en la segunda mitad de 1975, y a 7
por ciento en el primer semestre de 1976. La recu-
peración de la demanda de la mayoría de los produc-
tos agrícolas puede ser impulsada con el consumo de
los artículos alimentarios que tienen elasticidad con
respecto a los ingresos y que se están recuperando
más rápidamente. El volumen del comercio agrícola
(productos agropecuarios) puede, por lo tanto, haber-
se ampliado de nuevo en 1976, especialmente porque
el volumen del comercio mundial de todos los pro-
ductos aumentó a una tasa anual aproximada de 10
por ciento en el primer semestre de 1976, y el precio
de muchos productos que forman parte del intercam-
bio internacional se afirmó notablemente.

Hasta finales de 1977, es probable que las presio-
nes alcistas sobre los precios de los productos dismi-
nuyan como consecuencia del ritmo vacilante de la
recuperación económica en diversos países, la persis-
tencia del desempleo, la determinación de los go-
biernos de limitar la inflación y la existencia de una
capacidad de producción sin utilizar y de grandes re-
servas de productos. Además, la oferta de algunos
productos agrícolas (por ejemplo, grasas y aceites)
puede estar en una situación relativamente mejor
hasta que se hayan utilizado las existencias, mien-
tras que la producción de otros (por ejemplo, bananas
y materias primas), que se redujo durante la recesión,
puede recuperarse rápidamente si los precios son más
altos. Las inversiones en cultivos de plantación, tales
como el café, el cacao y el caucho, cuya oferta es
actualmente escasa, son de nuevo lucrativas, y las
perspectivas de mayores suministros a plazo medio
podrían limitar todo nuevo aumento de los precios.

fueron ligeramente inferiores a los 70 millones de to-
neladas del ario anterior (Cuadro 1-12), y se calcula
que en 1976 las capturas no han mejorado más que
ligeramente. Las capturas de la U.R.S.S. y algunos
países de Europa oriental prosiguieron en la rápida
línea ascendente de los últimos años, pero, en cambio,
la producción de la mayoría de los países desarro-
llados disminuyó en 1975. En América del Norte, la
producción pesquera apenas varió. La producción de
la CEE y de casi todos los demás países de Europa



CUADRO 1-12. ESTIMACIÓN DE LA CAPTURA MUNDIAL DE PECES, CRUSTÁCEOS Y MOLUSCOS, 1971 A 1975

occidental prosiguió su línea descendente, debido
principalmente a que las principales especies comer-
ciales están ya plenamente explotadas o incluso ex-
plotadas en exceso y a la introducción de algunas
restricciones para mejorar la situación de las pobla-
ciones. Influencia notable en la producción mundial
ha tenido la disminución de las capturas japonesas,
que se redujeron en unas 250 000 toneladas tras casi
diez años de crecimiento bastante continuo e impor-
tante. En cambio prosiguió en 1975 la notable ex-
pansión de la producción de la flota pesquera de
la U.R.S.S., extendida por todo el mundo, alcanzando
un total de 9,9 millones de toneladas, casi el doble
que diez años antes. En la importante pesquería de
anchoveta del sudeste del Pacífico se registró una no-
table disminución de la producción, debido princi-
palmente a los malos resultados de la segunda parte
de la campaña pesquera peruana. La producción en
acuicultura, estimada en 6,1 millones de toneladas,
aumentó una vez más respecto al año anterior.

A pesar de la disminución de la captura total mun-
dial, las descargas de pescado destinadas directamente
a consumo humano han seguido aumentando y fueron
en 1975 cerca de un millón de toneladas superiores
(más 3 por ciento) a las de 1974. Pero el aumento
de las capturas de pescado para alimentación en los
países menos desarrollados ha sido bastante pequeño
y ciertamente inferior al índice de crecimiento demo-

NOTA: Las cifras, que incluyen todas las plantas y animales acuáticos excepto las ballenas, se refieren al peso de las capturas en toneladas
métricas. Por tanto, los cambios anuales de porcentaje pueden ser muy distintos de los que aparecen en el Cuadro l-13, donde
las cantidades extraídas se ponderan teniendo en cuenta el valor unitario.

Provisional. 2 Excluido Japón. 3 Excluido Israel. 4 Excluida Sudáfrica. Israel, Japón, Sudáfrica.
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gráfico. Aunque en algunos países asiáticos (p.ej., la
India y la República de Corea) se registraron aumen-
tos importantes, han quedado contrarrestados por la
disminución de la producción en Malasia, Marruecos
y algunos países de América Latina. Las capturas to-
tales de pescado para alimentación en los países afri-
canos en desarrollo aumentaron muy poco en 1975.
En los países desarrollados, una proporción impor-
tante del aumento de las capturas mundiales se debió
al incremento de los desembarques de la U.R.S.S., al
que contribuyó en forma importante la caballa del
norte del Atlántico. El desembarque de pescado para
alimentación disminuyó en el Japón y en la mayoría
de los productores de Europa oriental.

Aunque la cantidad de harina de pescado y pro-
ductos solubles producida en 1975 disminuyó en más
de 300 000 toneladas (equivalentes aproximadamente
a 1,5 millones de toneladas de pescado), debido prin-
cipalmente a la disminución del 20 por ciento de la
producción en Perú y Chile, las exportaciones aumen-
taron por segundo año consecutivo y a finales de 1975
las existencias eran mucho menores que el año ante-
rior. Pero a ese aumento de las cantidades exportadas
correspondieron precios relativamente bajos, y el va-
lor medio de las exportaciones durante el año fue
inferior en casi un tercio al de 1974.

Al igual que en 1974 y 1975, muchas pesquerías
nacionales importantes tuvieron que operar en 1976

Región 1971 1972 1973 1974 1975
Variación
de 1974
a 1975

Millares de toneladas ?tétricas Porcentaje
ECONOMÍAS L)E MERCADO EN DESARROLLO 26 790 21 440 20 120 23 140 22 180 4

América Latina 13 920 7 620 5 340 7 530 6 530 13
Lejano Oriente 2 9 020 9 410 10 370 11 080 11 260 + 2
Cercano Oriente 670 670 680 760 770 + 1

Africa 4 2 880 3 440 3 400 3 430 3 300 4
Otras economías de mercado en desarrollo . . 300 310 320 340 320 6

ECONOMÍAS ASIÁTICAS DE PLANIFICACIÓN CEN-
TRALIZADA 8 630 8 670 8 740 8 680 8 760 + I

Total: países en desarrollo 35 420 30 110 28 860 31 820 30 940 3

ECONOMÍAS DE MERCADO DESARROLLADAS 26 460 26 720 27 570 27 600 26 890 3

Europa occidental 11 020 11 260 11 450 11 400 11 120 3
América del Norte 4 110 3 860 3 830 3 780 3 770
Oceanía 180 180 190 200 180 10
Otras economías de mercado desarrolladas 11 150 11 430 12 110 12 220 11 820 3

EUROPA ORIENTAL Y LA U.R.S.S. 8 410 8 880 9 820 10 570 11 470 -I- 9

Total: paises desarrollados 34 860 35 600 37 390 38 170 38 350 + I

Total mundial 70 300 65 700 66 300 70 000 69 300



con menores beneficios económicos, mayores costos
y, en general, con mercados deprimidos. El valor
mundial de las exportaciones pesqueras disminuyó en
2 por ciento en 1975 (Cuadro 1-13), y el valor del co-
mercio sólo aumentó en Europa oriental y la U.R.S.S.,
América del Norte y las economías de mercado en
desarrollo del Lejano Oriente (Cuadro 1-14). A causa
de la creciente amenaza que representa para las po-
blaciones comerciales de peces el continuo aumento
de su explotación, varios órganos de regulación pes-
quera tomaron medidas más estrictas para controlar el
esfuerzo de pesca y en algunos casos para reducirlo.
Sea cual sea el resultado final de la Conferencia de
las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, es de
esperar que se restrinjan ulteriormente las capturas.

En 1975, el comercio internacional de pescado des-
tinado directamente al consumo humano se vio con-
siderablemente afectado por las enormes existencias
de pescado en conserva que todos los principales
países consumidores tenían acumuladas a principios
del ario. La disminución de los precios, la concesión
de subvenciones y la mejora de la demanda contri-
buyeron a reducir gradualmente las existencias, y los
mercados comenzaron en general a mejorar durante
el curso del año. El volumen total de las exportacio-
nes de productos pesqueros alimentarios apenas varió
respecto a 1974, y en muchos casos el valor total de
las exportaciones fue menor. Un acontecimiento espe-
cialmente sorprendente fue la notable disminución de
las exportaciones pesqueras del Japón. Durante mu-
chos arios Japón ha sido exportador neto, pero últi-
mamente las importaciones han superado a las expor-
taciones y en 1975 el valor de aquéllas fue mds del
doble que el de éstas.

Un factor importante que contribuyó a la disminu-
ción de las exportaciones japonesas en 1974 fue la
poca demanda de atún para conservas. Los mercados
de la mayoría de los productos pesqueros en conserva,
con la única excepción importante del salmón rosado,
se mostraron en general muy poco activos durante
todo el año. El comercio de mariscos, por otro lado,
demostró una vez más su peculiaridad y fue uno de
los pocos sectores rentables en 1975. En los Estados
Unidos, por ejemplo, la escasez de las existencias de
camarones a finales de 1974 y la disminución de las

CUADRO 1-13. INDICES DE VOLUMEN, VALOR UNITARIO Y VALOR
TOTAL DEL COMERCIO MUNDIAL DE PRODUCTOS PESQUEROS,

1971 A 1975

Excluida China y otros países asiaticos de planificación eco-
nómica centralizada. = Cifras provisionales.
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CUADRO 1-14. INDICES DEL VALOR DE LAS EXPORTACIONES
PESQUERAS, POR REGIONES, 1971 A 1975

Región

ECONOMIAS DE
MERCADO EN
DESARROLLO

.... Promedio de 1961-65 100 . . .

Variación
de 1974
a 1975

Porcentaje

Cifras provisionales. 2 Incluidos los países en desarrollo de
América del Norte y Oceanía. Israel, Japón, Sudafrica.

cantidades descargadas en el país determinaron un
aumento substancial de los precios al por menor y
una activísima competencia internacional para abas-
tecerse en países asiáticos.

El reajuste de la distribución mundial de la capa-
cidad de pesca que se produjo en 1975 se debió no
sólo a la depresión económica de 1974 y 1975 sino
también a los cambios realizados o esperados en la
jurisdicción pesquera de los distintos países. En va-
rios países de Europa occidental prosiguió la reduc-
ción de las flotas de gran altura, con un correspon-
diente aumento del interés por la expansión de las
pesquerías costeras de los países que probablemente
se beneficiarán de la extensión de la jurisdicción. En
el Japón se registraron en 1975 nuevo indicios de la
disminución de la capacidad de pesca de altura, aun-
que el tonelaje total de la flota dedicada a la captura
de barrilete con caña y línea, que quizás sea menos
inmediatamente vulnerable a la extensión de los lími-
tes de pesca, siguió aumentando. Al mismo tiempo,
el Gobierno del Japón siguió fomentando la produc-
ción en las aguas nacionales en el marco de su pro-
grama septenal para la rehabilitación y desarrollo
de caladeros costeros. A diferencia del Japón, y contra
la tendencia general, la U.R.S.S. siguió incremen-
tando en 1975 su capacidad de pesca en aguas dis-
tantes.

En los países en desarrollo, gracias a los progra-
mas de mecanización, ha proseguido el aumento con-
tinuo, aunque poco espectacular, de la capacidad de

América Lati-
na . . . . 250 238 206 273 253 7

Lejano Oriente 314 474 768 799 839 - 5
Cercano Orien-

te 167 235 334 375
Africa . . . . 178 197 373 392 371 5
Otros países 2. 369 581 696 788 692 ---12

ECONOMf AS DE
MERCADO DE-
SARROLLADAS

Europa occi-
dental . . . 199 245 344 378 365 4

América del
Norte . . 202 239 375 332 358 8

Oceanía . . . 412 535 617 588 546 -- 7
Otros países 135 176 212 245 204 17
Europa orien-

tal y la
U.R.S.S. . . 200 215 284 356 437 -I-23

1971 1972 1973 1974 1975 2
Variación
de 1974
a 1975

.... Promedio de 1961-65 100 .... Porcentaje

Volumen . . 135 149 148 146 148

Valor unitario
medio . . . 151 164 233 262 242 8

Valor . . . . 204 244 328 356 348 ---2

1971 1972 1973 1974 1975



pesca, con la introducción de nuevas embarcaciones
de dimensiones y radio de acción superiores a la me-
dia actual de las embarcaciones de esos países. Men-
ción especial merece el aumento potencial del esfuer-
zo de pesca frente a la costa oriental de Malasia,
que ha sido posible gracias a la modernización de la
flota de ese país, conseguida mejorando el diseño de
las embarcaciones y dotándolas de motores más po-
tentes. Por lo que se refiere a América Latina, cabe
notar un importante aumento de la flota pesquera
uruguaya. En el Perú, el número de embarcaciones
ha seguido disminuyendo, en consonancia con la po-
lítica estatal, pero esa disminución apenas ha tenido
repercusiones en el potencial pesquero de la flota.
En la India, la previsión de un nuevo aumento de la
flota camaronera, debido a los buenos precios paga-
dos por esos crustáceos, ha hecho surgir temores de
que se llegue a un exceso de capacidad.

Políticas y otras cuestiones

Entre las principales cuestiones de interés interna-
cional, la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Derecho del Mar ha seguido polarizando la
atención. La Conferencia se reunió tres veces en 1976,
pero sus deliberaciones se vieron sobrepasadas por
los acontecimientos, ya que varias administraciones
nacionales perdieron la paciencia y adoptaron deci-
siones unilaterales. Entre los países que han anun-
ciado recientemente su intención de extender su juris-
dicción a una zona costera de 200 millas figuran Cana-
dá, Noruega y los Estados Unidos; por lo que se
refiere a este último país, una ley autorizando esa
extensión fue firmada por el Presidente en abril de
1976 y se ha comunicado que entrará en vigor en
marzo de 1977.

Contemporáneamente con esa tendencia a ampliar
la jurisdicción, se han tomado medidas para afrontar
las nuevas situaciones. Aparte de los cambios en la
capacidad pesquera mundial, que son consecuencia
de decisiones empresariales normales, ha habido otras
varias iniciativas tendentes a facilitar la transición
de un régimen jurídico a otro. En el norte del Atlán-
tico, por ejemplo, se han celebrado negociaciones
entre intereses pesqueros de Europa occidental, que
disponen de un exceso de capacidad de pesca de gran
altura, e intereses de América del Norte, donde el
rendimiento potencial de las poblaciones de peces que
se encuentran dentro de la zona de jurisdicción am-
pliada es superior a la capacidad de explotación de
la flota actual. No se conocen detalles sobre las ne-
gociaciones, pero es claro que se tiende a introducir
algún sistema de licencias de pesca que prevea que
las capturas se descarguen bien en el puerto de origen
o en puertos del estado ribereño. Existen ya muchos
acuerdos de este tipo entre países desarrollados y
en desarrollo y entre países de uno u otro de esos
grupos. Es de esperar que, a breve plazo, aumente el
número de acuerdos, ya que los principales países
consumidores intentarán garantizarse los suministros
y los países que adquieran jurisdicción sobre grandes
poblaciones de peces intentaran obtener de ellas un

máximo de beneficios económicos. A largo plazo, es
probable que esos acuerdos vayan perdiendo impor-
tancia, a medida que los países aumenten su poten-
cial de producción y empiecen a elaborar los produc-
tos localmente en vez de exportar materias primas.

Las negociaciones de acuerdos pesqueros entrañan
un cambio que vale la pena notar: las conversacio-
nes que antes se celebraban multilateralmente en los
organismos regionales de pesca se celebran ahora
sobre base bilateral. Dos de esos organismos negocia-
dores, la Comisión Internacional de Pesquerías del
Atlántico Noroeste (CIPAN) y la Comisión de Pesca
del Atlántico Noroeste (CPANE) han reconocido ex-
plícitamente esta nueva situación estableciendo grupos
de trabajo encargados de examinar la función futura
de las respectivas comisiones a la luz de la amplia-
ción de la jurisdicción de los estados costeros. Tanto
la CIPAN como la CPANE celebrarán reuniones ple-
narias especiales a finales de 1976 para examinar los
informes de esos grupos de trabajo. Las dos Comi-
siones Internacionales que se ocupan de la regulación
del atún, la Comisión Interamericana del Atún Tro-
pical (CIAT) y la Comisión Internacional para la Con-
servación del Atún del Atlántico (CICAA), no han
tomado aún ninguna medida en ese sentido, aunque
también su función se verá afectada por la ampliación
de los límites de pesca.

A pesar de su preocupación por las cuestiones
jurídicas y administrativas, las comisiones del norte
del Atlántico han seguido ocupándose de regular las
capturas, estableciendo la captura total permisible
de las distintas poblaciones y distribuyéndola entre
los diversos países participantes en las pesquerías.
En el caso de la CIPAN, esos cupos dejarán de tener
validez cuando se extienda la jurisdicción de los
estados costeros, a principios de 1977, ya que la dis-
tribución de las capturas pasará a ser de competencia
de los estados ribereños. En el nordeste del Atlán-
tico, muchas poblaciones de interés comercial dejarán
de estar cubiertas por los cupos a partir de 1 de
enero de 1977, como consecuencia de la rotura de
negociaciones en la CPANE en noviembre de 1976.
Actualmente están en curso conversaciones dentro de
la CEE y entre la CEE y otros importantes partici-
pantes en las pesquerías de la zona, para reintroducir
medidas eficaces de conservación de las poblaciones.
Especial preocupación sigue suscitando el arenque del
mar del Norte, expuesto a una intensa presión de
pesca durante varios años. La pesca de esta especie
prosigue aun, a pesar de la recomendación científica
de que no se pesque directamente esa especie en
1976 ó 1977 y se reduzcan las capturas concomitan-
tes de arenque en otras pesquerías.

Tanto la CIAT como la CICAA han proseguido sus
trabajos de regulación de las capturas de atún. La
CIAT ha fijado de nuevo límites para la capturas de
rabil en el Pacífico centro-oriental en 1976. En el
Atlántico, como consecuencia de las actividades de la
CICAA, están en vigor algunas normas que limitan
la mortalidad por pesca del atún de aleta azul a las
cifras de los últimos años. La Comisión Ballenera
Internacional ha establecido de nuevo límites de cap-
tura para todas las poblaciones explotadas, inferiores



a los del año anterior, por haberse reevaluado el vo-
lumen de algunas de esas poblaciones. El hecho de
que algunos países balleneros no sean miembros de
la Comisión sigue representando una dificultad a la
hora de establecer cupos y regular las capturas.

Perspectivas

Las perspectivas inmediatas del sector pesquero
mundial son bastante inciertas, pero, de toda formas,
es posible prever con razonable certeza algunas ten-
dencias y acontecimientos. Es muy poco probable,
por ejemplo, que se produzca un aumento significa-
tivo de las capturas en las aguas templadas septen-
trionales del Atlántico o el Pacífico, ya que casi todas
las poblaciones de esas aguas se explotan intensa-
mente o están sometidas a un sistema de cupos de
uno u otro tipo, cuando no suceden ambas cosas. Si
bien hay algunas excepciones, como la bacaladilla
del norte del Atlántico, es probable que la produc-
ción de esas poblaciones en un futuro inmediato sea
pequeña en relación con las capturas totales de la
zona. Reina mayor incertidumbre, en cambio, sobre
si proseguirán, y en qué medida, los síntomas de
recuperación de la industria pesquera de Europa y
América del Norte que se han manifestado en el
primer semestre de 1976. Es de esperar que aumenten
los precios de algunos productos, pero no es pro-
bable que ese aumento compense el de los costos de
los insumos o permita retornar a la industria a los
niveles de beneficios de 1973.

En los países en desarrollo se producirá probable-
mente cierto aumento de la producción de pescado
para la alimentación, a pesar del reciente estanca-
miento aparente del índice de aumento de las descar-
gas. Es difícil cuantificar con cierta exactitud esas
tendencias, ya que las estadísticas de captura de mu-
chos países en desarrollo no siempre son fidedignas y
en los últimos años la revisión de las series estadísti-
cas ha influido en las trayectorias como las varia-
ciones reales de la producción. De todas formas, en
algunas regiones, especialmente el sudeste de Asia
y América Latina, existen importantes poblaciones
subexplotadas de peces, que, bajo la creciente pre-
sión de la demanda y de los esfuerzos nacionales por
desarrollar el sector pesquero, se explotarán proba-
blemente con mayor intensidad.

Es posible que la producción de harina de pescado
experimente una ligera recuperación en 1976, aunque
no volverá a las altas cifras sin precedentes de fina-
les de los años sesenta. Como indicios de recupera-
ción puede señalarse la mejora, durante el primer
semestre de 1976, de las capturas de anchoveta del
Perú, país del cual procede aun el 20 por ciento de la
producción mundial de harina de pescado, a pesar
de la importante reducción de sus capturas desde
1972. También las capturas de materias primas para
reducción de Noruega, segundo productor mundial,
han sido sustancialmente mayores durante el primer
semestre de 1976 respecto al período correspondiente
de 1975. Las perspectivas de los precios son bastante
inciertas. El aumento de los precios de los piensos
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concentrados y, por tanto, de sus ingredientes, les ha
hecho perder atractivo, prefiriéndose los cereales. Es
de esperar, pues, cierta distensión de los precios,
aunque es probable que la relación de precios entre
la harina de pescado y la harina de soja se desplace
en favor de la primera, dada la disminución de la
producción de soja en los Estados Unidos en 1976.

Las perspectivas a medio plazo de aumento de los
suministros de pescado para consumo humano son
buenas. Aparte de la posibilidad de que aumenten las
capturas, deberán aprovecharse también otras fuentes
de abastecimiento, como algunos tipos de peces que
en la actualidad se capturan pero no se aprovechan o
se reducen a harina y aceite. Aparte del probable
aumento de la demanda como consecuencia del desa-
rrollo económico general, los factores clave para hacer
aumentar el consumo en muchas zonas serán, cada
vez en mayor grado, mejorar los canales de distri-
bución y preparar nuevos productos y buscar otras
maneras de hacer aceptables especies poco familiares
a consumidores de gustos fundamentalmente conser-
vadores. Entre los tipos de peces de mayor impor-
tancia comercial que podrían aprovecharse más am-
pliamente como alimentos figuran los cefal6podos y
algunos peces pelágicos que viven en cardúmenes,
como las sardinas y las anchoas. La tecnología para
la captura y elaboración de estas especies es ya dc
sobra conocida; el principal problema para aumentar
su explotación concierne al desarrollo del mercado.

A medio y largo plazo, los problemas derivados
de la regulación de la explotación seguirán también,
probablemente, ocupando un lugar preeminente. La
extensión de la jurisdicción de los estados costeros
no resolverá el problema de la regulación racional de
la explotación de las poblaciones de peces y seguirá
siendo necesario limitar las capturas teniendo en
cuenta el índice de renovación de las poblaciones.
Seguirá siendo igualmente necesario celebrar nego-
ciaciones internacionales cuando las poblaciones, a
causa de sus movimientos migratorios, caigan dentro
de la jurisdicción de dos o más Estados. Esas conver-
saciones bilaterales o multilaterales podrán tener lugar
en el seno de las comisiones regionales existentes o
al margen de ellas. Por lo que se refiere a la comuni-
cación de datos científicos y al asesoramiento, parece
que los mejores canales para asegurar ambas cosas
son los órganos regionales ya existentes, bien por ra-
zones de imparcialidad o para evitar dispendiosas
duplicaciones de los importantes gastos que exige la
investigación.

Muchos países tendrán que mejorar sus estadísticas,
para poder hacer evaluaciones científicas y ofrecer
asesoramiento sobre los recursos que explotan o po-
drán explotar en el futuro. Será necesario disponer
de mejores servicios estadísticos, para atender las
eventuales obligaciones internacionales y disponer de
una base para regular adecuadamente la explotación
de los recursos que son de exclusiva jurisdicción na-
cional. La prestación de ayuda para ese fin será una
de las principales tareas de la comunidad internacio-
nal durante el próximo decenio.

Por último, los países que extiendan su jurisdicción
a zonas marítimas notablemente más vastas se encon-



trarán con el problema de velar por la aplicación de
las normas, cuyo costo, en algunos casos, contrarres-
tará sustancialmente los beneficios potenciales de la
adquisición de nuevos recursos. En el norte del Atlán-
tico, los sistemas actualmente vigentes de inspección
internacional de los barcos de pesca por parte de
barcos nacionales que actúan bajo la égida de la
Comisión, han sido uno de los ejemplos más fructí-

Producción y comercio

Las actividades del sector forestal que se siguen más
de cerca son la producción y comercio de las materias
primas de la madera y los productos manufacturados.
La mayor parte de esta actividad se realiza en los
países desarrollados, pero las variaciones de la acti-
vidad económica tienen una repercusión importante
en la producción de los países en desarrollo y en las
exportaciones de tableros contrachapados, madera
aserrada y trozas industriales. Estas exportaciones
rindieron a los países en desarrollo más de 3 000
millones de dólares en 1975. A pesar de su riqueza
forestal, los países en desarrollo dependen de las im-
portaciones para atender una cuarta parte de su con-
sumo de pasta y papel, importaciones que son sen-
sibles al estado de la economía de esta industria en
los países desarrollados.

La mitad de la madera extraída cada año de todos
los bosques del mundo se empleó como leña. En los
países en desarrollo la leña constituye una tercera
parte de los suministros energéticos y, en algunos paí-
ses e incluso en regiones enteras, es la fuente de las
tres cuartas partes de la energía consumida. La actual
preocupación con respecto al precio real y al sumi-
nistro de energía en el mundo, pone de relieve la
importancia vital del papel que desempeñan los
bosques.

La reciente crisis económica ha afectado a los prin-
cipales sectores que emplean productos forestales,
especialmente al sector de la vivienda y actividades
afines, en todos los países con excepción de aquellos
con planificación económica centralizada. El consu-
mo de productos forestales, que había alcanzado un
máximo en 1973, disminuyó bruscamente en 1975 y
volvió a los mismos niveles de finales del decenio
de 1960. La principal preocupación era reabsorber,
por lo menos parcialmente, las existencias que habían
llegado a niveles excepcionalmente altos en todas las
fases de elaboración. De aquí que en el consumo apa-
rente, que no tiene en cuenta los cambios de las exis-
tencias, probablemente se sobrestima la menor pro-
ducción de muchos productos en 1975. Las grandes
reducciones en la producción y el comercio dc pro-
ductos forestales tuvo grandes repercusiones econó-
micas y sociales, especialmente en los países en desa-
rrollo. La subutilización de la capacidad dc produc-
ción en todo el sector de productos forestales fue muy
grande, a pesar de la interrupción temporal de diver-
sas actividades de explotación maderera y la clausura
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feros dc colaboración internacional y han permitido
velar por la aplicación de las medidas de regulación
a un costo relativamente bajo. Para que, bajo la juris-
dicción de los estados costeros, el trabajo de velar
por la aplicación de las normas siga siendo eficaz y
a bajo costo, habrá que introducir medidas regula-
doras cuya aplicación sea relativamente fácil de
vigilar.

Montes

de aserraderos cuya situación, tamaño o emplaza-
miento eran menos favorables. Los precios de algu-
nos productos, p.ej., los de la pasta y el papel, se
mantuvieron bastante firmes: otros productos, en
especial los procedentes de regiones tropicales. acu-
saron notables variaciones de precio en 1974-75, lo
que hizo más difícil afrontar costos más altos, sobre
todo considerando que los niveles de producción eran
bajos.

Hacia finales de 1975 y a comienzos de 1976 se
notó cierta mejora en los Estados Unidos, especial-
mente en el caso de la pasta y el papel, y en la Re-
pública Federal de Alemania, pero en muchos otros
países el mercado de productos forestales siguió sien-
do inseguro y se mantuvo el desequilibrio entre los
costos y los precios, la utilización de la capacidad de
producción y la cuantía de las existencias. Los pro-
pietarios y productores forestales se mostraron rea-
cios a renovar o aumentar las operaciones de extrac-
ción mientras no se registrara un aumento evidente
de la demanda.

En los Cuadros 1-15 y 1-16 figuran los cambios
recientes en la producción mundial de madera rolliza,
por grupos principales de productos y regiones. Deben
tenerse presentes las limitaciones de este método con-
sistente en la utilización de números índices.

Aunque este método proporciona una buena indi-
cación de las variaciones recientes de la producción
en comparación con las tendencias a plazo más largo
para un determinado producto o región, no facilita in-
formación con respecto a la importancia relativa de
grupos de productos determinados o regiones. Ade-
más, sólo se refiere a la madera rolliza recolectada,
y pasa por alto la importante producción de las in-
dustrias manufactureras en las que la técnica ha mejo-
rado mucho en los últimos 15 años, con el consi-
guiente aumento del rendimiento de las materias pri-
mas elaboradas.

MADERA ROLLIZA

La producción mundial de madera rolliza indus-
trial disminuyó en 1975 por el segundo año consecu-
tivo. En especial, la producción de trozas de conífe-
ras, que representa la mitad de la producción de los
países desarrollados, se redujo considerablemente en
los principales países productores de América del
Norte y Europa septentrional. Con excepción de
China, la producción de madera rolliza de los países
en desarrollo es en su mayor parte de especies no



CUADRO 1-15. INDICES DE LA PRODUCCIÓN MUNDIAL DE MADERA
ROLLIZA, POR GRUPOS PRINCIPALES DE PRODUCTOS, 1971 A 1975

NoTA: Los índices de la producción mundial de madera rolliza,
Por grupos principales de productos y por regiones, se han
revisado basándose en una mejor información estadística,
no sólo para Ics años que son objeto de examen, sino
también para el período base.

Provisional.

coníferas. Se informo de importantes disminuciones
de la explotación de trozas no coníferas, incluida la
interrupción de algunas actividades de extracción, en
algunos de los principales países exportadores de las
regiones tropicales de Africa y Asia. No obstante, la
producción de madera para pasta sólo disminuyó
ligeramente en 1975, ya que el sector de la pasta y
el papel fue el último en sentir plenamente el impacto
de la recesión económica. Por consiguiente, es pro-
bable que se haya registrado una acumulación de
existencias.

El comercio también disminuyó por el segundo año
consecutivo. Las exportaciones mundiales de madera
rolliza industrial disminuyeron en un 12 por ciento,
alcanzando la cifra de 95 millones de metros cúbicos.
Las exportaciones de trozas representaron un 70 por
ciento del volumen mencionado y, de esta cantidad,
el 45 por ciento correspondió a trozas no coníferas
que en su mayor parte proceden de los países en desa-
rrollo. En 1975, el volumen de las importaciones
europeas de trozas de coníferas descendió más o
menos en un 30 por ciento, y el correspondiente a
las trozas no coníferas aproximadamente un 20 por
ciento en comparación con 1974, fecha en que dicho
comercio era ya notablemente inferior al volumen sin
precedentes de 1973. En 1975 el Japón importó
aproximadamente la misma cantidad de trozas de
coníferas que en 1974, pero las importaciones de
trozas no coníferas disminuyeron en más de un 30
por ciento (de casi 25 millones de metros cúbicos a
algo más de 17 millones de metros cúbicos). El vo-
lumen de las exportaciones de trozas no coníferas pro-
cedentes de Africa y Asia meridional, que en conjun-
to representan aproximadamente el 90 por ciento del
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comercio mundial de este producto, declinó más o
menos en un 20 por ciento en 1975. Indonesia fue el
país más afectado, ya que sólo sus exportaciones a
Japón disminuyeron en casi 5 millones de metros
cúbicos.

MADERA ASERRADA

La producción y comercio mundiales de madera
aserrada se redujeron también mucho en 1975, des-
pués de que la disminución de la demanda había
provocado la acumulación de existencias excepcio-
nalmente altas a finales de 1974. Tres cuartas partes
de la producción mundial de madera aserrada pro-
ceden de trozas de coníferas. La producción de ma-
dera aserrada de coníferas en Europa y América del
Norte, estimada en 147 millones de metros cúbicos,
fue alrededor de un 12 por cieffio inferior a la can-
tidad obtenida en 1974 y un 18 por ciento menos del
nivel récord de 1973 que llego a 180 millones de me-

CUADRO 1-16. INDICES DE LA PRODUCCIÓN MUNDIAL DE MADERA
ROLLIZA, POR REGIONES, 1971 A 1975

Región

. Promedio de 1961-65 = 100 . . . Porcentaje

No-rn: Los índices de la producción mundial de madera rolliza,
por grupos de productos principales y por regiones, se
han revisado basándose en una mejor información esta-
dística no sólo para los años que son objeto de eyamen,
sino también para el periodo base.

' Provisional. "" Israel, Japón, Sudáfrica.

ECONOMf AS DE
MERCADO EN
DESARROLLO 131 135 141 141 137 --- 3

América Lati-
na . . . . 124 124 124 126 126

Lejano Oriente 140 148 164 160 152 5
Cercano Orien-

te 125 126 121 133 133 y-
Africa . . . . 126 129 132 131 130

PAISES ASIÁTI-

COS DE PLA-

NIFICACIÓN
ECONÓMICA

CENTRALI-
ZADA . . 121 125 128 132 132

ECONOMf AS DE
MERCADO DE-
SARROLLADAS 112 110 116 I I 1 101 -- 9

Europa Occi-
dental . . . 111 105 111 108 94 13

América del
Norte . . . 117 116 124 119 110

Oceanía . . . 117 116 123 108 102 6
Otras 2 . . 87 85 83 76 70 8

EUROPA ORIEN-
TAL Y LA
U.R.S.S. . . 107 107 108 105 106

Mundial . . 116 116 121 118 113 -- 4

1971 1972 1973 1974 1975
Variación
de 1974
a 1975

.... Promedio de 1961-65 100 . . Porcentaje

Trozas . . 117 117 125 118 111 6
Madera para

pasta . . . 139 136 143 157 142 - - o
Otras maderas

industriales y
puntales pa-
ra minas . . 114 112 114 107 107

TODA CLASE DE
MADERA IN-
DUSTRIAL . I19 I 19 125 121 113 - 6

Leña . . . 108 109 110 112 112

TOTAL DE MA-

DERA ROLLI-
ZA 116 116 121 1 18 113 4

Variación
1971 1972 1973 1974 1975 1 de 1974

a 1975



tros cúbicos; esta baja de la producción representó
las tres cuartas partes de la disminución mundial. En
1975, el comercio de madera aserrada de coníferas
volvió a los niveles de principios de los años 1960,
pero debido al agotamiento de las existencias, el con-
sumo real no descendió tanto como el consumo apa-
rente. Las cifras preliminares indican que la produc-
ción de madera aserrada de especies no coníferas
disminuyó bastante más en muchos países tropicales
exportadores que en los países industrializados. En
1975 las importaciones de América del Norte fueron
inferiores a las de 1974, aproximadamente en una
tercera parte. Las exportaciones de Malasia Penin-
sular con destino a América del Norte y el Japón en
1975, por ejemplo, representaron apenas un 20 por
ciento de las de 1974, pero un gran incremento de las
exportaciones a la CEE y al Cercano Oriente limitó la
disminución de todo el volumen del comercio a sólo
un 12 por ciento. Por regla general, los exportadores
asiáticos hicieron grandes esfuerzos por mejorar su
comercio con Europa para compensar la baja de los
ingresos procedentes del Japón y América del Norte,
y al parecer han resistido la mala situación del co-
mercio mejor que los países africanos que compiten
con ellos y cuyo comercio disminuyó bastante más
en 1975.

TABLEROS A BASE DE MADERA

En 1975 la demanda de tableros a base de madera
fue muy afectada por la fuerte baja de las activida-
des de construcción que repercutió no sólo en los
contrachapados, que constituyen el 40 por ciento de
la producción de tableros, sino también en los table-
ros de partículas, que representan el 30 por ciento,
que antes eran el sector de más rápido crecimiento
de los productos forestales. En 1975 la producción
de contrachapados disminuyó casi en un 10 por ciento
en Europa y América del Norte, que juntas represen-
tan más de la mitad de la producción mundial. En
especial, se redujo muchísimo la producción de con-
trachapados de coníferas en América del Norte. La
fuerte disminución de la demanda de tableros de par-
tículas, ocurrida después de un aumento importante
de los medios de producción, redujo considerable-
mente la utilización de la capacidad industrial, espe-
cialmente en Europa, que representa aproximada-
mente la mitad de la producción mundial de tableros
de partículas. Las importaciones de contrachapados
hechas por Europa y América del Norte fueron
aproximadamente iguales a las de 1974 y muy infe-
riores al nivel récord de 1973. Las importaciones del
Japón procedentes del Asia sudoriental disminuyeron
de golpe a un nivel equivalente a una tercera parte
del de 1974 y sólo a una quinta parte del comercio
sin precedentes de 1973. En 1975, el comercio de ta-
bleros de partículas. en su mayor parte concentrado
en Europa, disminuyó alrededor dc un 10 por ciento.

PASTA Y PAPEL

A finales de 1975, el sector de la pasta y papel
comenzó a dar señales de recuperación, sobre todo
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en los Estados Unidos. El consumo real fue proba-
blemente algo superior al consumo aparente, ya que
la demanda fue en parte atendida con las grandes
existencias. A pesar de que los niveles de producción
eran muy inferiores a la capacidad industrial, los pre-
cios de la pasta y el papel aumentaron mucho en
1975, permitiendo así que la industria hiciera frente
a costos más elevados. La producción de pasta y papel
en las economías de mercado disminuyó en 13 mi-
llones de toneladas (13 por ciento) en 1975 y los
índices de utilización de la capacidad para la pro-
ducción de pasta disminuyeron, pasando aproximada-
mente de un 90 por ciento en 1974 a un 76 por ciento
en 1975. La producción de papel y cartón en las eco-
nomías de mercado disminuyó en un 16 por ciento en
1975, habiéndose experimentado las mayores reduc-
ciones en América del Norte, Japón y Europa occi-
dental. La disminución se dejó sentir sobre todo en
cl sector del papel dc imprenta y para escribir.

Importaciones de productos forestales tropicales para
las economías de mercado desarrolladas

En arios recientes, las trozas de especies no coní-
feras han representado más de la mitad del valor total
de las exportaciones de productos forestales proce-
dentes de los países en desarrollo, y el 30 por ciento
más ha correspondido a los contrachapados y a la
madera aserrada de especies no coníferas. En su
mayor parte estas exportaciones van a las econo-
mías de mercado desarrolladas del hemisferio sep-
tentrional. Como se ha indicado anteriormente, el
mercado de productos forestales ha disminuido no-
tablemente desde 1973, año que fue excepcionalmente
próspero. Además, las fluctuaciones del consumo
anual de productos forestales en las economías de
mercado desarrolladas han sido muy grandes du-
rante los últimos años. En el Cuadro 1-17 se indica
el consumo de trozas de especies no coníferas, ma-
dera aserrada y contrachapados en 1970-75 en las
economías de mercado desarrolladas e importacio-
nes afines procedentes de países tropicales en desa-
rrollo. Estos tres productos constituyen más del 85
por ciento del valor total de las exportaciones de
productos forestales de los países tropicales. El con-
sumo de trozas, el de madera aserrada y el de con-
trachapados se indican primero por separarlo, con
datos sobre la proporción correspondiente a las im-
portaciones directas procedentes de países produc-
tores tropicales. El equivalente en volumen de trozas
de madera aserrada y contrachapados importados se
añade al volumen de las importaciones reales de tro-
zas para dar el equivalente en trozas de las importa-
ciones obtenidas directamente de los productores de
trozas tropicales. También se da una indicación de la
proporción correspondiente a los productos manufac-
turados en dicho total. Otro 15 por ciento de madera
aserrada y contrachapados tropicales se importa de
elaboradores en tránsito de Asia sudoriental. El vo-
lumen total en equivalente en trozas de las importa-
ciones que proceden directa o indirectamente de los
productores tropicales figura al final del cuadro. El



CUADRO 1-17. - CONSUMO APARENTE1 DE TROZAS DE ESPECIES NO
CONÍFERAS Y PRODUCTOS DERIVADOS EN LAS ECONOMÍAS DE MERCADO
DESARROLLADAS E IMPORTACIONES AFINES PROCEDENTES DE ECONOMÍAS

NOTA: La convers'ón en equivalente en trozas se basa en los ac-
tuales factores de conversión de la FAO.

) No se tienen en cuenta las variaciones de las existencias. -
2 Provisional.
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Asia sudoriental es la principal región originaria y
representa el 80 por ciento de los abastecimientos tro-
picales, incluidos los países elaboradores en tránsito.

En el Cuadro 1-17 se indica claramente la mag-
nitud de las 'fluctuaciones del consumo de trozas
no coníferas y productos derivados en las economías
de mercado desarrolladas y las importaciones afines
procedentes de productores tropicales de países en
desarrollo. Los movimientos más bruscos se produje-
ron en 1972 a 1975, con fuertes disminuciones desde
los volúmenes más altos alcanzados en 1973 hasta
los niveles más bajos de 1975, que fueron muy in-
feriores a los de 1970, ario en que comienza el período
examinado en el cuadro. La diferencia en el consumo
de trozas no coníferas tropicales, madera aserrada y
contrachapados en las economías de mercado desa-
rrolladas en 1973 y 1975 fue equivalente a 31 millones
de metros cúbicos de trozas, lo que entraña un des-
censo del 27 por ciento. La diferencia entre las im-
portaciones procedentes de productores tropicales en
1973 y 1975 fue de 20 millones de metros cúbicos,
por lo que la disminución en las importaciones tropi-
cales represento hasta un 66 por ciento de la disminu-
ción del consumo y significó una contracción del 40
por ciento en el volumen de importaciones en com-
paración con 1973.

Se aprecia claramente la importante proporción del
consumo total de trozas no coníferas correspondientes
a las trozas tropicales importadas ya que no menos
de una cuarta parte de los suministros se compone
de estas trozas. El volumen de trozas importadas de
los trópicos corresponde a un 30 por ciento bastante
estable de trozas de aserrío y trozas para chapas de
especies no coníferas extraídas de los bosques de los
países productores tropicales. Esta situación dimana
principalmente de la corriente comercial entre los
productores tropicales de Asia sudoriental y el Japón,
que importa aproximadamente 20 millones de metros
cúbicos anuales, habiendo llegado en 1973 a impor-
tar 25 millones de metros cúbicos en comparación
con sólo 17 millones en 1975. El resto del comercio
de trozas corresponde a las importaciones de Europa
occidental procedentes de Africa occidental.

Las importaciones de madera aserrada y de con-
trachapados de especies no coníferas procedentes de
los productores tropicales contribuyen mucho menos
al abastecimiento de las economías de mercado desa-
rrolladas. Sin embargo, representan más de la mitad
del comercio total de estos productos. Las importa-
ciones de madera aserrada tropical proceden, en su
mayor parte, del Asia sudoriental y de Africa para
Europa occidental, y las de contrachapados del Asia
sudoriental y se dirigen a América del Norte. Otras
importaciones de productos manufacturados proce-
dentes de elaboradores en tránsito de Asia sudorien-
tal consisten principalmente en contrachapados y

madera aserrada con destino a América del Norte y
Europa occidental. Las importaciones japonesas do
productos manufacturados son insignificantes en com-
paración con sus importaciones de trozas.

Este examen de las importaciones de trozas no
coníferas tropicales y productos derivados revela dos
características principales. En primer lugar, el mayor

Consumo de con-
Millones de /e/ros cúbicos

trachapados . .

importaciones de
contrachapados
tropicales .

14,5

0,4

15,4

0,5

17,3

0,4

19,0

0,9

15,6

0,4

13,7

0,4

Porcentaje

Proporción del
consumo . . . 3 3 2 5 3 3

Millones de letros cúbicos

Importaciones de
productos manu-
facturados (equiva-
lente en trozas) . 5,1 5,5 6,4 8,6 6,2 4,0

Importaciones to-
tales procedentes
de productores
tropicales . . 31,4 32,5 34,4 42,7 37,2 25,8

Porcentaje

De las cuales, pro-
ductos manufactu-
rados 16 17 19 20 17 16

Millones de I letros cúbicos

Otras importacio-
nes de productos
manufacturados
procedentes de ela-
boradores en trdn-
sito del Asia sud-
oriental (equivalen-
te en trozas) . . . 3,2 4,7 6,8 7,5 4,9 4,0

Importaciones to-
tales procedentes
de los trópicos . 34,6 37,2 41,2 50,2 42,1 29,8

De las cuales,
Asia sudoriental 28,0 29,4 31,6 39,8 33,6 24,4

TROPICALES EN DESARROLLO, 1970 A 1975

1970 1971 1972 1973 1974 1975 2

Millones de 1 zetros cúbicos

Consumo de trozas 103,7 103,0 105,1 112,0 106,3 89,0

Importaciones de
trozas tropicales . 26,3 27,0 28,0 34,1 31,0 21,8

Porcentaje

Proporción del
consumo . . 25 26 27 30 29 25

Millones de 7 c/ros cúbicos

Consumo de ma-
dera aserrada . 45,3 46,2 46,3 49,9 48,3 40,0

Importaciones dc
madera aserrada
tropical 2,3 2,4 3,0 3,6 2,9 1,7

Porcentaje

Proporción del
consumo . . 5 5 6 7 6 4



volumen del consumo de productos madereros de
especies no coníferas en las economías de mercado
desarrolladas en 1970-73 se atendió en su mayor
parte con importaciones adicionales procedentes de los
productores tropicales. Los dos tercios de la reduc-
ción del consumo durante la crisis de 1975 se expli-
can por la disminución de las importaciones proce-
dentes de los países en desarrollo. La tendencia en
el caso de la madera aserrada y los contrachapados
fue similar, especialmente si se tienen en cuenta las
importaciones totales de los productores tropicales y
de los elaboradores en tránsito. Incluso cuando se
estudia el carácter excepcional de las recientes fluc-
tuaciones del consumo, la producción y el comercio,
la forma en que el comercio de los productores tro-
picales fue afectado revela la gran sensibilidad a la
demanda del mercado que caracteriza a las exporta-
ciones de trozas tropicales y a los productos manu-
facturados de estos países. En segundo lugar, las im-
portaciones de productos manufacturados fueron apa-
rentemente más sensibles que las trozas al aumento
de la demanda del mercado, ya que pasaron de un
16 por ciento del total de las importaciones en 1970
a un 20 por ciento en 1973. Quizás como consecuen-
cia de esta sensibilidad, al parecer, los esfuerzos para
proceder a la elaboración en las cercanías de los
países productores de trozas y restringir las exporta-
ciones de éstas no han dado hasta ahora resultados
satisfactorios. La proporción de los productos ma-
nufacturados en el volumen total de las exportacio-
nes de productos forestales de los países en desa-
rrollo disminuyó de nuevo en 1974-75 al mismo nivel
de 1970-71.

Políticas y otras cuestiones

PAÍSES DESARROLLADOS

Los problemas del medio ambiente siguen ejercien-
do una fuerte influencia en la política y ordenación
forestales, pero hay otros factores que están reci-
biendo también cada vez más atención.

En Europa occidental, uno de estos factores es
la estructura y magnitud de los recursos forestales
de la región. Los inventarios forestales recientes in-
dican que, en contra de lo que vulgarmente se cree,
los bosques de los países de Europa occidental no
se han explotado en toda su potencialidad durante
los últimos decenios, salvo en Finlandia y Suecia.
Como consecuencia de ello, los bosques han ido en-
vejeciendo gradualmente y ha aumentado el volumen
de la madera en pie y el incremento anual. Por esta
razón, actualmente hay un desequilibrio aparente en-
tre la estructura de la demanda de materias primas
madereras y las características de los recursos dispo-
nibles, es decir, la demanda se orienta cada vez más
hacia la madera de tamaño pequeño mientras que la
estructura de la oferta sugeriría una mayor utiliza-
ción de la madera de tamaño grande. Por lo tanto, es
importante que muchos países europeos encuentren
una solución a este problema con objeto de mejorar
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en general la economía forestal, en el presente y en
el futuro.

A pesar de que la demanda se orienta hacia la
madera de tamaño pequeño, el aclare() de los bosques
se está convirtiendo cada vez más en una actividad
antieconómica debido a los altos salarios y a la len-
titud de los progresos en la mecanización de esta
actividad. Sin embargo, los aclareos suficientes y
oportunos constituyen la base de la mayoría de las
actuales prácticas de ordenación en Europa. La falta
de soluciones viables al difundido problema del acla-
reo obliga a revisar a fondo las actuales políticas
forestales y las prácticas de ordenación en los países
de la región y, a este respecto, las consideraciones y
políticas ambientales pueden tener una influencia
dilatoria.

Entre las cuestiones ambientales que afectan a la
ordenación de los bosques figura la actitud del pú-
blico y la influencia que tiene el empleo de plagui-
cidas e incluso fertilizantes, actitud que en algunos
casos se ha reflejado en la legislación. Aunque son
pocas las pruebas de que estos productos hayan cau-
sado daños al medio ambiente, en la cantidad en que
se han utilizado hasta ahora en los bosques europeos,
la limitación de su empleo en el futuro puede tener
ciertas repercusiones sobre la productividad forestal.
En Suecia se ha manifestado una especial preocu-
pación ante este problema, ya que el país tiene que
hacer frente a un exceso de la demanda en relación
con la tala potencial de sus industrias de elaboración
maderera.

En los Estados Unidos se ha recurrido a los tribu-
nales para dilucidar diversas cuestiones de carácter
ecológico que atañen a la ordenación de bosques, en
especial en lo que respecta a la tala rasa. En el más
importante litigio pendiente se ha recusado a las auto-
ridades del Servicio Forestal la facultad de cortar
árboles a menos que estén marcados individualmente
y estén « secos, maduros o muy crecidos ». Al termi-
nar 1975, los juicios habían detenido la corta de más
de 83 millones de metros cúbicos de madera de los
bosques nacionales. Probablemente será necesario
promulgar una nueva legislación o revisar la actual
para determinar qué facultad tiene el Servicio Fo-
restal para vender madera procedente de bosques
nacionales.

PAÍSES EN DESARROLLO

En Africa, el impulso dado a las actividades fores-
tales corno consecuencia de la desastrosa sequía en
el Sahel se ha concretado en una Consulta sobre la
Función de la Silvicultura en un Programa de Reha-
bilitación del Sahel, que se celebró en Dakar, del
26 de abril al 1 de mayo de 1976, y a la que asistieron
funcionarios forestales de los ocho países del Sahel
(Cabo Verde, Gambia, Alto Volta, Malí, Mauritania,
Níger, Senegal y Chad) y representantes de cinco
países extranjeros donantes y diversas organizaciones
internacionales. En la Consulta se analizó la situación
y los principales problemas de cada país y de la región
considerada en su conjunto, y se convino en un pro-
grama general de acción para el aprovechamiento de



los bosques, tanto a nivel nacional corno internacio-
nal. Aunque la ejecución del programa de acción
propuesto, exige resolver muchas cuestiones difíciles
de carácter técnico y político, el principal problema
determinado por los participantes es la falta de recur-
sos financieros para los proyectos subregionales y
nacionales. Será necesario mantener una cooperación
continua entre los países, sobre todo para resolver
el problema de la financiación e institución de polí-
ticas y programas de trabajo comunes para lograr una
ordenación global bien equilibrada y fomentar el
aprovechamiento de los recursos forestales y de las
tierras agrícolas del Sahel.

En la región del Cercano Oriente ha habido tam-
bién una mayor voluntad política de resolver los
problemas de la ordenación de los recursos de bos-
ques y tierras. Sin embargo, las principales cuestio-
nes la lucha contra la desertización y la ordenación
y fomento de los recursos forestales y de tierras
exigen la integración de la producción agropecuaria
con la silvicultura y agro-industrias afines, así corno
estrategias generales para la explotación de tierras
agrícolas y tierras marginales. Esta integración deberá
promoverse y realizarse en el plano nacional y re-
gional mediante programas pluridisciplinarios que
den la importancia debida a los aspectos económicos,
técnicos y sociales.

La preocupación por el medio ambiente se ha re-
flejado también en diversos acontecimientos de Amé-
rica Latina: la institución de la Comisión Interguber-
namental Técnica para la Protección y Ordenación
de la Vida Silvestre del Amazonas, que celebro su
primera reunión en Iquitos, Perú, en junio de 1976;
la Consulta de Expertos sobre Medio Ambiente y
Desarrollo en América Latina, celebrada en Bo-
gotá, Colombia, en julio de 1976; la creación de
una Comisión para la Herencia Natural y Cultural
en América Central; el patrocinio de investigaciones
y capacitación en ecología integrada, poniendo de
relieve los ecosistemas tropicales y subtropicales de
América Latina y la publicación por el Programa
sobre el Hombre y la Biosfera de la Unesco, del The
state of knowledge of the Andean ecosystems (Cono-
cimientos actuales sobre los ecosistemas andinos);
la aprobación por Colombia del Código de Recursos
Naturales Renovables y Protección del Medio Am-
biente (1975); la aprobación por Venezuela de la Ley
Orgánica para el Medio Ambiente (1976); y la crea-
ción en Chile y otros países de grupos de trabajo
para redactar leyes relativas a la protección de los
recursos renovables y el medio ambiente. Todavía
queda por ver si las mencionadas políticas u otras
similares para la conservación del medio ambiente
tendrán un efecto directo (es decir, si disminuirán
las repercusiones que sobre el medio ambiente tienen
la agricultura migratoria sin restricciones y el uso no
planificado de los recursos), o si será necesario in-
corporarlas antes en la elaboración y ejecución de
políticas para el desarrollo económico, especialmente
las que se refieren a la utilización de los recursos fo-
restales y de tierras.

También se han hecho progresos en lo relativo
a la conservación de la vida silvestre y a la creación
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de parques nacionales para fines de conservación y
de recreo. La mayoría de los países africanos han
suscrito el Convenio Africano sobre la Conservación
de la Naturaleza y Recursos Naturales. El Camerún
ha instituido una Junta Directiva de Parques Nacio-
nales y en Kenya se está reforzando el Servicio de
Parques Nacionales y Vida Silvestre. En febrero de
1975, la FAO y el Programa de las Naciones Unidas
para el Medio Ambiente organizaron la Conferencia
sobre Manejo Ecológico de Pastos Aridos y Semiá-
ridos, cuya recomendación principal fue la creación
del Programa Internacional sobre la Ordenación Eco-
lógica de los Pastos Aridos y Semiáridos del Africa,
el Cercano y el Medio Oriente. En Asia se organizo
una reunión regional para dar orientaciones ecoló-
gicas para el desarrollo de las zonas forestales tropi-
cales del Asia sudoriental. En América Latina se
organizaron cursos de capacitación sobre parques na-
cionales y vida silvestre, y Bolivia, Perú, Argentina
y Chile llegaron a un acuerdo sobre la protección de
la vicuña.

En 1976, se hicieron nuevos esfuerzos por coordi-
nar las políticas en el sector de producción y co-
mercio, y se adoptaron medidas entre los países pro-
ductores y exportadores de madera tropical y pro-
ductos madereros. En Ginebra se celebró, del 27 de
septiembre al 1 de octubre de 1976, una reunión in-
tergubernamental consultiva de los países producto-
res de madera tropical, y en ella se propuso la crea-
ción de una oficina internacional de la madera tropical
para fomentar la cooperación entre los países pro-
ductores con objeto de ampliar los mercados mundia-
les de la madera tropical y productos madereros.
Estos productos también figuraron entre los incluidos
en la resolución del Programa Integrado para Pro-
ductos Básicos de la UNCTAD IV.

A nivel nacional, muchos países continuaron pro-
gresando hacia una mayor participación nacional y
un mejor control de las actividades comerciales de
la madera. La principal tendencia ha sido hacia la
restricción final o la prohibición de las exportaciones
de madera rolliza, el fomento de la elaboración na-
cional y la exportación de productos con mayor valor
añadido, a fin de obtener mayores beneficios econó-
micos y sociales de los bosques. Se han estado mo-
viendo en esta dirección Ghana, Costa de Marfil,
Madagascar, Honduras, Paraguay, Bolivia, Indonesia,
Malasia y Filipinas. Otros países han otorgado con-
cesiones forestales solo a empresas nacionales o han
revisado o modificado los actuales contratos de con-
cesión. Algunos países están tratando de obtener
para sus propias líneas marítimas una parte de los
ingresos procedentes de embarques de productos fo-
restales. Corno ejemplo podemos citar el acuerdo
adoptado por la Asociación Nacional de Navieros
Indonesios con la República de Corea y con Sin-
gapur. Otro acontecimiento en el comercio made-
rero tropical ha sido la institución de la Asociación
de Productores de Madera del Asia Sudoriental
(SEALPA), mediante dirección privada, con objeto de
estabilizar los factores de la oferta y la demanda y
mejorar las condiciones de venta de la madera tro-
pical.



Afluencia total de recursos exteriores

El total de los recursos financieros facilitados por
los Estados miembros del Comité de Ayuda al Desa-
rrollo (CAD) y por organismos multilaterales a los
países en desarrollo ascendió a la suma récord de unos
40 000 millones de dólares EE.UU. en 1975, unos
11 900 millones (43 por ciento) más que en 1974
(Cuadro 1-18). Sin embargo, la mayor parte del au-
mento se registró en los suministros de fuentes pri-
vadas, que aumentaron en unos 8 700 millones de
dólares (66 por ciento) alcanzando la cifra de 22 000
millones de dólares. La afluencia de recursos ofi-

CUADRO 1.-18. AFLUENCIA NETA DE RECURSOS FINANCIEROS DE
PAISES DEL CAD A PAISES EN DESARROLLO E INSTITUCIONES

MULTILATERALES, 1971 A 1975

ASISTENCIA OFICIAL AL

DESARROLLO 2

Donaciones bilaterales y
contribuciones a modo
de donación

Préstamos y capitales para
desarrollo

Contribuciones e institu-
ciones multilaterales . .

Total

OTRAS AFLUENCIAS DE RE-
CURSOS OFICIALES

Bilaterales
Contribuciones a institu-

ciones multilaterales, en
condiciones de mercado

Total

Total, afluencia de re-
cursos oficiales ...

AFLUENCIA DE RECURSOS
PRIVADOS EN CONDICIO-
NES DE MERCADO

Inversiones y préstamos .

Créditos de exportación .

Total, afluencia de re-
cursos privados ...

DONACIONES POR ORGA-

NISMOS VOLUNTARIOS .

Total, recursos oficiales
y privados

1971

. Millones de dólares EE.UU. ....

1972 1973 1974 1975 1

FUENTE: Organización de Cooperación y Desarro lo Económicos.
Provisional. 2 Transacciones oficiales destinadas principal-

mente a promover el desarrollo económico y el bienestar de países
en desarrollo, y que se conceden en condiciones financieras de
favor, es decir, con un elemento mínimo de donación del 25 por
ciento, utilizando una tasa de descuento del 10 por ciento.

Asistencia y cooperación para el desarrollo
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ciales aumento relativamente menos, es decir, en unos
3 100 millones de dólares (23 por cien(o), hasta una
cifra aproximada de 16 000 millones de dólares.

DESEMBOLSOS NETOS DE LA ASISTENCIA OFICIAL
AL DESARROLLO

Los desembolsos netos de la asistencia oficial al
desarrollo (AOD) aumentaron de unos 11 300 millo-
nes de dólares en 1974 a casi 13 600 millones en
1975. Esto representa un aumento del 20 por ciento
en términos nominales y de aproximadamente el 10
por ciento en términos reales. Como proporción del
PNB de los países donantes, la AOD ascendió del
0,33 por ciento en 1974 al 0,36 por ciento en 1975,
pero el porcentaje continuo siendo inferior al obje-
tivo del 0,7 por ciento fijado por la Estrategia Inter-
nacional para el Desarrollo (EID) para el Segundo
Decenio para el Desarrollo y aceptado por 13 Estados
miembros del CAD. Todos los países del CAD, excep-
to Italia, aumentaron el volumen de su AOD en 1975.
Esta mejora del « volumen de suministros » de los
países donantes, que ha registrado un crecimiento
particularmente rápido, fue el reflejo de opciones
presupuestarias meditadas y de la adopción de pla-
nes a plazo medio para continuar mejorando el nivel
de sus contribuciones.

Las condiciones de la AOD facilitadas por los paí-
ses del CAD mejoraron algo en 1975 y cambió también
ligeramente la modalidad de utilización de los recur-
sos de la AOD, ya que la ayuda para proyectos alcanzó
el 23 por ciento del total, en comparación con el 18
por ciento de 1974, y bajo la proporción de la asis-
tencia técnica en el total de afluencia de la ayuda.

Recursos exteriores para la agricultura

Las asignaciones oficiales '' de recursos exteriores
para la agricultura de los países en desarrollo, de
todas las procedencias y para todas las actividades
incluidas en la definición amplia de agricultura esta-
blecida por la OCDE, aumentaron a unos 5 360 millo-
nes de dólares en 1975, con respecto a las cifras de
4 000 y 2 350 millones alcanzados respectivamente
en 1974 y 1973. Por consiguiente, la cifra de 1975
representa un aumento del 34 por ciento con res-
pecto a la del año anterior y del 128 por ciento con
respecto a la de 1973. En términos reales '6, el in-
cremento fue de un 19 por ciento en comparación
con 1974 y del 66 por ciento con respecto a 1973.
Más del 80 por ciento del total de recursos exteriores
fue asignado por Estados miembros del CAD y orga-
nismos multilaterales. El resto de las contribuciones
correspondió a la Organización de Paises Exporta-

15 No se dispone de cifras de la afluencia de recursos exteriores
para la agricultura en relación con el desembolso neto.

10 Utilizando como coeficiente de deflación el índice de las Na-
ciones Unidas de valores unitarios de los articulos manufacturados
exportados.

3 634 4 370 4 462 5 336 6 268

2 786 2 397 2 621 2 921 3 547

'339 I 905 2 268 3 060 3 770

7 759 8 672 9 351 11 317 13 585

1 004 1 207 2 073 2 199 2 945

267 374 390 16 79

1 271 1 581 2 463 2 183 3 024

9 030 10 253 11 814 13 500 16 609

5 491 7 206 10 254 10 785 17 895
2 724 1 412 1 196 2 481 4 067

8 215 8 619 11 450 13 266 21 962

913 1 036 I 365 1 217 1 342

18 158 19 908 24 628 27 983 39 913



dores de Petróleo (OPEP), países socialistas y algu-
nos países en desarrollo.

En la Conferencia Mundial de la Alimentación de
1974, la FAO estimó que, para que el ritmo de creci-
miento de la producción alimentaria y agrícola alcan-
zara en 1980 la aceleración mínima necesaria, la
corriente de recursos exteriores para la agricultura
de países en desarrollo tendría que aumentar anual-
mente en una cifra de 5 000 a 6 000 millones de dó-
lares. Esta estimación se basaba en los precios de
1972 y se refería principalmente a actividades que
contribuyen directamente a incrementar la produc-
ción alimentaria y agrícola y están incluidas más
o menos exactamente en la definición estricta de agri-
cultura adoptada desde entonces por la OCDE. Con
el aumento del nivel general de los precios, esta cifra
equivalía en 1975 a unos 8 000-9 500 millones de dó-
lares anuales. Por consiguiente, quedaba todavía un
déficit del 30 al 40 por ciento entre las asigna-
ciones y las necesidades, aunque éstas se calcularan
basándose en una definición de agricultura algo más
estricta que aquella a la que se refieren los datos.

Según estimaciones provisionales, las asignaciones
oficiales de recursos exteriores para la agricultura
procedentes de Estados miembros del CAD y de or-
ganismos multilaterales aumentaron en un 15 por
ciento con respecto a las de 1974, y ascendieron a
más del doble de las de 1973. No obstante, el incre-
mento de 1975 se debió principalmente a la conside-
rable expansión de las asignaciones a la agricultura
procedentes de organismos multilaterales, los cuales
aumentaron en dicho año sus préstamos al sector
agrícola en un 58 por ciento con respecto a 1974 y
en más del 140 por ciento en comparación con 1973.
La asistencia procedente de fuentes bilaterales del
CAD, tras haberse duplicado, de 881 millones en
1973 a unos 1 767 millones en 1974, bajó en 1975 a
una cifra estimada en 1 224 millones (Cuadro 1-19),
es decir, en un 31 por ciento.

La asistencia oficial al desarrollo destinada a la
agricultura, con un elemento de favor del 25 por
ciento o más, representó alrededor de los dos ter-
cios del total de las asignaciones oficiales, elevándose
a 2 633 millones de dólares en 1975, mientras que en
1974 fue de 2 604 millones y en 1973 de 1 635 mi-
llones de dólares. Como proporción del total de las
asignaciones de asistencia oficial al desarrollo hechas
por Estados miembros del CAD, las asignaciones de
la AOD destinadas a la agricultura aumentaron del
12,6 por ciento en 1973 al 17,2 por ciento en 1974
pero se redujeron al 15,9 por ciento en 1975.

Tales asignaciones oficiales a la agricultura se
han calculado sobre la base de la definición amplia
de agricultura establecida por la OCDE, que incluye
agro-industrias, infraestructura rural, construcción de
fábricas de fertilizantes y de otros insumos agrícolas
y proyectos de desarrollo rural y regional y de orde-
nación de cuencas fluviales. Segun la definición estric-
ta de la OCDE, que define con más precisión las acti-
vidades incluidas en la estimación de las necesi-
dades, las asignaciones oficiales, en condiciones de
favor o no, de recursos para la agricultura hechas
por Estados miembros del CAD y organismos multi-
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CUADRO 1-19. ASIGNACIONES OFICIALES DE RECURSOS EXTERIORES
PARA LA AGRICULTURA1, 1973 a 1975

FUENTE: Secretaria de la OCDE/CAD y estimaciones de la FAO.
1 Se incluyen no sólo las actividades que contribuyen al incre-

mento de la producción agrícola, sino también agro-industrias,
fabricación de medios modernos de producción (en particular,
construcción de fábricas de fertilizantes, infraestructura rural y
proyectos compuestos de desarrollo rural, regional y de cuencas
fluviales). 2 Provisional. 3 Estimación de la OCDE. Banco
Mundial/Asociación Internacional de Fomento, Banco Interameri-
cano de Desarrollo, Banco Asiático de Desarrollo, Banco Africano
de Desarrollo, Fondo Europeo de Desarrollo, Programa de las Na-
ciones Unidas para el Desarrollo. 5 Cifra basada en proporciones
de 1974. 6 Estimaciones del Grupo Consultivo sobre Producción
Alimentaria e Inversiones Agrícolas en los Países en Desarrollo.
- 7 En el supuesto de que representen el 8 por ciento del total de
asignaciones de ayuda económica de Europa oriental y la U.R.S.S.
a países en desarrollo, y el 15 por ciento de las asignaciones de
China. 8 Cooperación técnica entre países en desarrollo no in-
cluida en otro lugar y basada en estimaciones rrmy generales.

laterales aumentaron en un 50 por ciento, desde
1 800 millones de dólares aproximadamente en 1973
hasta casi 2 700 millones en 1974, y en un 17 por
ciento, al ascender a 3 160 millones de dólares, en
1975 (Cuadro 1-20) '7. Así calculado, el déficit entre
asignaciones y necesidades era de aproximadamente
el 60 por ciento.

El Banco Mundial continúa siendo la principal
fuente exterior de fondos para inversiones directas
en la agricultura. Los préstamos bancarios y los cré-
ditos sin interés de la Asociación Internacional de
Fomento (AIF), aprobados para la agricultura en el
ejercicio económico de 1975 que terminó el 30 de
junio de dicho año, totalizaron 1 858 millones de
dólares (las asignaciones de la AlF ascendieron a
636 millones de dólares), casi el doble de la cifra
alcanzada en los dos arios anteriores. Sin embargo,
la suma de los préstamos y créditos aprobados en el
año económico 1976 bajó en 230 millones de dólares,
a un total de 1 628 millones de dólares, reducción que
se produjo casi completamente en los créditos sin in-
terés de la AIF. Es significativo que, aunque aumentó
el total de asignaciones del Banco Mundial, la parte
correspondiente a la agricultura bajó del 28 por
ciento en 1974/75 al 24 por ciento en 1975/76, y lo

11 Cifra estimada en la hipótesis de que las proporciones de la
asistencia, según las definiciones amplia y estricta, fueran las mismas
que en el raí° anterior.

1973

dólares
Millones

1974

EE.UU.

I

1975 2

de

Fuentes bilaterales del CAD 881 1 767 1 224
Asistencia oficial al desarrollo . 809 I 648 1 124
Otras corrientes de recursos oficiales 72 119 100

Organismos multilaterales 1 243 1 917 3 025
Donaciones y prestamos (elemento de
donación, 25 por ciento o más) 826 956 1 509
Prestamos (elemento de donación,
menos del 25 por ciento) 417 961 1 516 5

Asistencia bilateral de la OPEP . . 35 176 931

Paises de planificación centralizada 7 . 164 130 150

Otros 8 20 25 30

Total 2 343 4 015 5 360



CUADRO 1-20. ASIGNACIONES OFICIALES DE RECURSOS EXTERIORES
PARA LA AGRICULTURA HECHAS POR ESTADOS MIEMBROS DEL CAD Y

ORGANISMOS MULTILATERALES, 1973 A 1975

TOTAL DE ASIGNA-
CIONES OFICIALES A
LA AGRICULTURA

Fuentes bilatera-
les del CAD . .

Organismos mul-
tilaterales . . .

Total . . . .

ASIGNACIONES A LA
AGRICULTURA HE-

CHAS POR LA ASIS-
TENCIA OFICIAL AL
DESARROLLO(A0D)

Fuentes bilatera-
les del CAD .
Organismos mul-
tilaterales . .

Total . . . .

OTRAS ASIGNACIO-
NES OFICIALES A LA
AGRICULTURA

Fuentes bilatera-
les del CAD . .

Organismos mul-
tilaterales . . .

Total . . .

Definición amplia

1973 1974 1975 1-

Definición estricta

1973 1974 1975 1

Millones de dólares EE.UU.

1 De acueido con la clasificación de la OCDE. Los datos de 1975
son provisionales y su desglose según las definiciones estricta y
amplia y entre la AOD y otras corrientes de organismos multilate-
rales se basan en las proporciones de 1974. - 2 Estimación de la
OCDE.

mismo ocurrió con los créditos de la AIF, donde
dicha parte bajó del 40 al 25 por ciento.

Entretanto, se hicieron más rígidas las condiciones
de préstamos del Banco; éste aumentó su tipo de in-
terés del 8,50 al 8,85 por ciento para los préstamos
aprobados entre el 1 de junio y el 1 de julio de 1976,
y desde entonces, se ha aplicado una nueva fórmula
según la cual se revisa cada tres meses el tipo de los
préstamos. Como resultado de las negociaciones para
la quinta reposición de la AIF, los países industria-
lizados acordaron provisionalmente a mediados de
octubre de 1976 proporcionar de 7 000 millones a
7 500 millones de dólares. La AIF está tratando de
obtener de los países de la OPEP los restantes 1 500
millones de dólares que se necesitan.

La « Tercera ventanilla » del Banco, establecida
como servicio intermedio de financiación con la fina-
lidad específica de ayudar al grupo intermedio de
países (normalmente los que en 1972 tenían rentas
per cápita inferiores a 375 dólares), empezó a fun-
cionar en diciembre de 1975. Los préstamos tienen
una duración de 25 años y el tipo de interés es del
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4,5 por ciento anual. En junio de 1976, las asignacio-
nes facilitadas por este servicio para la agricultura
ascendían a 300,7 millones de dólares.

Los préstamos de los bancos regionales de desa-
rrollo destinados al sector agrícola aumentaron consi-
derablemente en 1974 y 1975. Los préstamos para la
agricultura del Banco Asiático de Desarrollo aumen-
taron notablemente, de una cifra anual de 30 millo-
nes a 50 millones de dólares durante 1971-73 a 134
millones de dólares en 1974 y a 246 millones (37 por
ciento del total de préstamos) en 1975. La mayor
parte de los préstamos del Banco Interamericano de
Desarrollo se destinaron también a la agricultura,
sector que en 1975 recibió un total de 332 millones
de dólares (alrededor del 24 por ciento de todos los
préstamos). El Banco Africano de Desarrollo y el
Fondo Africano de Desarrollo asignaron unos 197
millones de dólares en 1975 (en comparación con los
135 millones de 1974), de los cuales unos 45 millones
de dólares se destinaron al desarrollo agrícola. En
su segundo año de operaciones, el Fondo asignó el
35 por ciento de esos préstamos, en condiciones muy
de favor, a la agricultura de los países menos desa-
rrollados de la región.

Las asignaciones para la agricultura procedentes
de fuentes distintas de los Estados miembros del CAD
y los organismos multilaterales ascendieron sola-
mente a unos 200 millones a 300 millones de dólares
en 1973-74 (Cuadro 1-19), cifra que representa me-
nos del 10 por ciento del total disponible de recursos
exteriores. Sin embargo, las asignaciones para la
agricultura hechas en 1975 por fuentes bilaterales de
la OPEP aumentaron a unos 930 millones de dólares,
lo que elevó a un 20 por ciento aproximadamente
la parte de la ayuda procedente de otras fuentes.

La parte correspondiente a la agricultura en la
ayuda bilateral de la OPEP concedida en condiciones
de favor, fue modesta en 1973 y 1974 (menos del 5
por ciento), pero aumentó a un 25 por ciento del to-
tal de asignaciones en 1975. Las asignaciones en con-
diciones de favor hechas por la OPEP a los países en
desarrollo y organismos multilaterales totalizaron
unos 4 134 millones de dólares en 1975, cifra algo
superior a la de 1974, pero que equivale a más del
quíntuplo de las asignaciones de 1973. Los desem-
bolsos netos en condiciones de favor aumentaron
también considerablemente, desde menos de 500 mi-
llones en 1973 a casi 2 600 millones de dólares en
1975. Sin embargo, al aumentar más rápidamente el
PNB de los donantes de la OPEP, sus desembolsos
en condiciones de favor, en cuanto proporción de
su PNB, bajaron del 1,40 por ciento al 1,28 por ciento
en 1975. Continuó siendo notable la concentración
geográfica de la ayuda procedente de los miembros
de la OPEP. Los miembros de la Liga Arabe y del
Banco Islámico de Desarrollo absorbieron el 92 por
ciento del total de las asignaciones bilaterales en con-
diciones de favor hechas por la OPEP en 1973 y el
90 por ciento en 1974.

En cuanto a las asignaciones bilaterales para la
agricultura hechas por la OPEP en 1973-75, el 55 por
ciento se destinó a países del Cercano Oriente, el
28 por ciento a países del Lejano Oriente y el 17
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por ciento a Africa. Casi la mitad del total de las
asignaciones para la agricultura estaban destinadas a
fomentar la industria de los fertilizantes y alrededor
del 13 por ciento a proyectos de riego ".

Además de los muchos canales multilaterales y bi-
laterales por medio de los cuales los países de la
OPEP facilitan actualmente asistencia para el desa-
rrollo, se ha establecido recientemente un nuevo ser-
vicio, el Fondo Especial de la OPEP. Las contribucio-
nes a este fondo de préstamos a largo plazo y sin
interés ascienden ya a 800 millones de dólares, de
los cuales más de 400 millones se asignan al Fondo
Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), 200
millones se destinan a atenuar los problemas de la
balanza de pagos de los 45 países en desarrollo más
gravemente afectados y 150 millones sirven para fi-
nanciar proyectos.

En noviembre de 1976, el Comité Ejecutivo del
Fondo de la OPEP decidió las modalidades del de-
sembolso de los 200 millones de dólares destinados a
apoyar la balanza de pagos de los 45 países más gra-
vemente afectados. De estos países, los principales
beneficiarios serán Egipto, la India, Pakistán y Ban-
gladesh, ya que las proporciones de la asistencia se
han calculado con arreglo a la renta per cápita, las
reservas de divisas y la relación entre el servicio de
la deuda de importación y las reservas, y de los
costos incrementados de las importaciones de petró-
leo. Los préstamos son sin interés y llevan un recargo
por servicios del 0,5 por ciento, pueden amortizarse
en 25 arios y disfrutan de una moratoria de cinco
años.

Cooperación internacional

La creación del FIDA fue aprobada en principio
por la Conferencia de las Naciones Unidas celebrada
en Roma en junio de 1976. En dicha Conferencia,
se prometieron más de 930 millones de dólares, 400
millones por países de la OPEP y más de 530 millones
por países donantes tradicionales. Sin embargo, se
aplazo la firma del convenio para el establecimiento
oficial del Fondo hasta que se alcanzara la cifra de
1 000 millones de dólares en monedas convertibles.
En la Primera Reunión de la Comisión Preparatoria
del FIDA, celebrada en Roma en septiembre de 1976,
se anunció que el total de contribuciones había al-
canzado la cifra de 965 millones de dólares. Entre
esas contribuciones suplementarias figuraban: 20 mi-
llones de dólares del Irán, 5 millones de dólares del
Reino Unido, 2,5 millones de Dinamarca y 1,8 mi-
llones de Noruega. Se estableció una secretaría in-
terina que se encargará entre otras cosas de preparar
un estudio sobre criterios y políticas de préstamos del
Fondo.

En la Segunda Reunión de la Comisión Prepara-
toria celebrada en Roma en diciembre de 1976, el

18 Grupo Consultivo sobre Producción Alimentaria e Inversiones
Agrícolas en los Países en Desarrollo, Nuevo análisis de las corrien-
tes de recursos con destino a la agricultura. Documento D, Tercera
reunión del Grupo Consultivo sobre Producción Alimentaria e
Inversiones Agrícolas en los Países en Desarrollo, 22-24 de sep-
tiembre dc 1976.
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FIDA alcanzó y sobrepasó el objetivo de 1 000 millo-
nes de dólares en monedas convertibles, ya que se
transfirieron a este Fondo, con la aprobación de la
Asamblea General de las Naciones Unidas, las con-
tribuciones hechas en principio por Noruega y Vene-
zuela al Fondo Especial de las Naciones Unidas, y
debido también a que otros miembros anunciaron
contribuciones adicionales. El total de promesas ini-
ciales para el Fondo en monedas convertibles ascen-
dió a 1 012 millones de dólares, cifras a la que hay
que añadir otros 10 millones de dólares disponibles
en monedas no convertibles. Al alcanzarse el obje-
tivo, se pudo acordar que el Secretario General pu-
siera a la firma el convenio para el establecimiento
oficial del Fondo en diciembre de 1976. En esta Reu-
nión, la Comisión Preparatoria decidió también crear
un Comité de trabajo sobre políticas y criterios en
materia de préstamos, que se reuniría en febrero
de 1977 para preparar directrices detalladas sobre
las operaciones de préstamo del Fondo. El Comité
estará integrado por nueve expertos de Bangladesh,
Egipto, Irán, Japón, Kuwait, México, Suecia, Estados
Unidos y Venezuela. La Comisión terminó de pre-
parar también recomendaciones sobre una serie de
cuestiones jurídicas y de procedimiento tales como un
proyecto de acuerdo de relaciones con las Naciones
Unidas y el proyecto de reglamento del Consejo de
Gobernadores y la Junta Ejecutiva del FIDA.

El Consejo Mundial de la Alimentación, en su
Segundo período de sesiones celebrado del 14 al
17 de junio de 1976, ratificó el informe de su Reu-
nión preparatoria que contenía recomendaciones so-
bre el incremento de la producción alimentaria en
los países en desarrollo y sobre la mejora de la segu-
ridad alimentaria mundial y la ayuda alimentaria.
Entre ellas figuraban recomendaciones relativas al
establecimiento de criterios para determinar los paí-
ses en desarrollo que más necesitan aumentar su
producción alimentaria y los que tienen mayor capa-
cidad de incrementarla rápidamente. Otras recomen-
daciones dirigidas a los gobiernos y organizaciones
se referían a la dirección de la corriente de ayuda
exterior para producción alimentaria y a las medidas
necesarias para superar las limitaciones de recursos,
políticas y de otra índole en los países en desarrollo
que más necesitan aumentar su producción alimen-
taria.

El Cuarto período de sesiones de la UNCTAD, ce-
lebrado en Nairobi del 5 al 31 de mayo de 1976, fue
considerado por su Secretario General una ocasión
para aplicar los elementos esenciales de un « nuevo
orden ». Aunque la Conferencia representaba princi-
palmente la conclusión de los esfuerzos realizados
por la UNCTAD durante dos años para establecer un
programa integrado de productos básicos en el con-
texto de un nuevo orden económico internacional, se
examinaron también algunas otras cuestiones decisi-
vas, tales corno el alivio de la carga de la deuda, la
transferencia de tecnologías y el comercio con países
socialistas. Al final de la Conferencia se llegó a
aprobar por consenso una resolución " relativa al

" Resolución 93 UY).



Programa integrado y al Fondo común propuesto
para financiar existencias reguladoras de productos
básicos.

Los objetivos generales del Programa propuesto
son:

mejorar la relación de intercambio de los países
en desarrollo y asegurar que el conjunto de los
ingresos obtenidos de sus exportaciones de pro-
ductos primarios tengan un poder adquisitivo que
aumente a una tasa adecuada, reduciendo a la
vez las fluctuaciones a corto plazo de dichos in-
gresos; y

fomentar más armónicamente el desarrollo de los
mercados mundiales de productos básicos en
beneficio tanto de los productores como de los
consumidores.

Inicialmente son 18 los productos básicos y gru-
pos de productos conexos que se han incluido espe-
cíficamente en la resolución, seis de los cuales son
minerales y 12 son productos agropecuarios ".

Se programaron para noviembre de 1976 reuniones
preparatorias sobre un fondo común. La resolución
« pide al Secretario General de la UNCTAD que con-
voque, a más tardar para marzo de 1977, una con-
ferencia de negociación sobre un fondo común en
la que puedan participar todos los miembros de la
UNCTAD. » Pide asimismo al Secretario General de
la UNCTAD que convoque, en consulta con las orga-
nizaciones internacionales interesadas, reuniones pre-
paratorias para celebrar negociaciones internacionales
sobre determinados productos. Estas reuniones de-
berían completar sus trabajos a más tardar en febrero
de 1978. La Secretaría de la FAO está tomando parte
en los preparativos para las reuniones sobre produc-
tos agrícolas.

No se aceptaron las solicitudes de los países en
desarrollo relativas a un planteamiento generalizado
del problema del alivio de la deuda y a la convoca-
ción de una conferencia sobre el problema de la
deuda de los países en desarrollo; sin embargo, se
aprobó una resolución donde se tomaba nota de la
promesa de los países desarrollados de considerar de
forma rápida y constructiva cada una de las solici-
tudes de alivio de la deuda dentro de un marco mul-
tilateral.

Entretanto, continuaron las negociaciones comer-
ciales multilaterales del GATT en el seno de los seis
grupos de negociación que, bajo la supervisión del
Comité de Negociaciones Comerciales, se ocupan
de agricultura, productos tropicales, aranceles, barre-
ras no arancelarias al comercio, salvaguardias y mé-
todo sectorial. El Grupo sobre aranceles trataba de
lograr una reducción general e importante de todos
los aranceles y que se diese un tratamiento arance-
lario especialmente favorable a las exportaciones de
los países en desarrollo. Su objetivo inmediato era

20 Los productos son: banano, bauxita, cacao, café, cobre,
algodón e hilaza de algodón, fibras duras y sus productos, mineral
de hierro, yute y productos de yute, manganeso, carne, fosfatos,
caucho, azúcar, té, madera tropical, estaño y aceites vegetales
(incluidos el aceite de oliva y las semillas oleaginosas).
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llegar a un acuerdo sobre los principales elemento§
de los planes de negociación de aranceles para finales
de 1976. El Grupo sobre barreras no arancelarias al
comercio trataba también de lograr, para finales de
1976, un planteamiento común sobre algunos de los
tipos más importantes de obstáculos no arancelarios
al comercio. Actualmente examina cuestiones relacio:
nadas con subsidios, derechos compensatorios, restric-
ciones cuantitativas de las importaciones y proble-
mas aduaneros. En cuanto al Grupo sobre agricultura,
se comunica que las negociaciones que se desarrollan
en un subgrupo sobre la carne entraron en una nueva
fase a comienzos de 1976. Se ocupan de varias pro-
puestas relacionadas con la expansión y liberaliza-
ción del comercio, la realización de esfuerzos con-
certados por parte de los países importadores y
exportadores para obtener condiciones comerciales
estables y seguras, y el tratamiento especial y dife-
renciado que ha de darse a los países en desarrollo.
En el Grupo sobre productos tropicales, los países
industrializados presentaron ofertas iniciales en res-
puesta a las peticiones de más de 40 países en desa-
rrollo sobre concesiones arancelarias y no arancelarias
para productos tropicales. Se tenía intención de llegar
a un acuerdo durante 1976. Por último, se esperaba
que el Comité de Negociaciones Comerciales del
GATT examinara en su siguiente reunión la propuesta
de establecer un grupo de negociación para estudiar
expresamente las mejoras que pueden introducirse
en cl marco en que se desenvuelve el comercio inter-
nacional.

La Conferencia sobre Cooperación Económica In-
ternacional celebró su primera reunión a nivel minis-
terial en París en diciembre de 1975, y se estable-
cieron Comisiones sobre energía, materias primas,
desarrollo y asuntos financieros, para entablar un
diálogo entre países industrializados y en desarrollo
con objeto de llegar a un orden económico mundial
más equitativo. Se hizo un examen semestral de los
progresos de la Conferencia en una reunión de alto
nivel celebrada el 8 de julio de 1976, en la que se
llegó a un acuerdo general sobre la necesidad de que
la Conferencia estuviese más orientada a la acción
y de que las Comisiones concentraran sus esfuerzos
en la formulación de propuestas concretas de acción
para presentarlas a la Conferencia ministerial a me-
diados de diciembre. El grupo de 19 países en desa-
rrollo pidió una cancelación completa de las deudas
de los países más pobres, así como garantías para la
estabilización del poder adquisitivo en los sectores
de la energía y las materias primas. Lo mismo que en
el Cuarto periodo de sesiones de la UNCTAD, no
pudo resolverse esta cuestión. Los dos Copresidentes
de la Conferencia tendrían que mantenerse en estre-
cho contacto al respecto.

El Comité Naciones Unidas/FAO sobre Políticas
y Programas de Ayuda Alimentaria celebró su Pri-
mer período de sesiones en Roma en abril-mayo de
1976. Examino las medidas adoptadas para aplicar
las recomendaciones de la Resolución XVIII de la
Conferencia Mundial de la Alimentación y señaló
que, aunque se habían hecho algunos progresos en
el logro del objetivo mínimo anual de ayuda alimen-



tara fijado en 10 millones de toneladas de cereales,
no era probable que se alcanzara dicho objetivo en
1975/76. Por consiguiente, instó a los países que no
habían incrementado su ayuda alimentaria a que lo
hicieran en fecha próxima. El Comité consideró que
la mejora sustancial de la canalización multilateral
de la ayuda alimentaria en 1975 era un progreso muy
aceptable. Algunos delegados opinaron que los países
donantes que participan en el Convenio de Ayuda
Alimentaria debían aumentar la ayuda alimentaria
que facilitan en virtud del Convenio, del nivel actual
de 4,2 millones de toneladas a 10 millones de tone-
ladas de cereales para consumo humano. El Comité
examinó también la manera de aplicar la Resolución
3362 (S-VII) del Séptimo período extraordinario de
sesiones de la Asamblea General de las Naciones
Unidas relativa a la creación, mediante la asignación
de existencias y/o fondos nacionales, de una Reserva
Alimentaria Internacional de Emergencia de 500 000
toneladas de cereales, como mínimo. Acordó las
modalidades de la Reserva Alimentaria de Emergen-
cia y las remitió al Segundo período de sesiones del
Consejo Mundial de la Alimentación, el cual las
aprobó e invito a los posibles donantes a que indi-
caran sus contribuciones a la misma. La República
Federal de Alemania anunció que tendría preparadas
para la reserva 30 000 toneladas, que podrían reti-
rarse mediante el procedimiento de acción rápida del
Programa Mundial de Alimentos, al que contribuían
ya Noruega y Suecia.

El Convenio Internacional del Trigo de 1971, for-
mado por el Convenio sobre el Comercio del Trigo y
el Convenio de Ayuda Alimentaria, fue prorrogado
por tercera vez hasta el 30 de junio de 1978, en virtud
del Protocolo de 1976. Entretanto, continuaron en
el Consejo Internacional del Trigo los debates para
examinar las posibles bases de un nuevo acuerdo
internacional con disposiciones económicas impor-
tantes que sustituyan al presente acuerdo. Actual-
mente se están examinado a nivel técnico varias cues-
tiones relacionadas con dicho Convenio, especial-
mente las posibles disposiciones sobre existencias de
reserva y precios. En su siguiente período de sesiones
celebrado en noviembre de 1976, el Consejo Interna-
cional del Trigo estudió las medidas que debían adop-
tarse para convocar una conferencia de negociación.

Se han completado, o se hallan en curso, otras
negociaciones para concertar acuerdos internacionales
sobre productos, tales como los convenios sobre el
café, el cacao y el azúcar, y se han logrado bastantes
progresos en lo que respecta al plan de estabilización
de los precios del caucho natural. El nuevo Convenio
Internacional del Café 21 y el Convenio Internacional
sobre el Cacao 22, que ha vuelto a negociarse, prevén
un sistema de cupos de exportación para proteger la
gama convenida de precios, establecida provisional-

21 Este Convenio, negociado en noviembre de 1975, tendrá
vigencia durante seis años a partir del 1 de octubre de 1976, siem-
pre que el número de signatarios sea suficiente.

22 Que deberá entrar en vigore! 1 de octubre de 1976, cuando
expira el actual acuerdo, a condición de que sea ratificado, por lo
menos, por cinco países exportadores que tengan, como mínimo,
un 80 por ciento de cupos básicos, y por un número de países
importadores que represente, por lo menos, el 70 por ciento
del total de importaciones.
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mente en un nivel bastante inferior al de los precios
actuales del café y del cacao, mientras que el Con-
venio sobre el Cacao prevé también operaciones en
materia de existencias reguladoras. La Organización
Internacional del Azúcar está preparando un proyecto
de nuevo Convenio Internacional del Azúcar, que ser-
virá de base de trabajo para una conferencia de ne-
gociación que se convocara en abril-mayo de 1977.

Se esperaba que, para finales de 1976, la Asocia-
ción de Países Productores de Caucho Natural ter-
minara de preparar un plan de estabilización de pre-
cios para este producto. En dicho plan se combina
una racionalización de la oferta, que limite la pro-
ducción nacional de caucho a niveles adecuados a las
condiciones de la demanda, con existencias regulado-
ras administradas internacionalmente.

Los países más gravemente afectados

Al grupo de países pobres que desde finales de
1973 han sido muy afectados por el brusco aumento
de precios de importaciones esenciales, tales como
alimentos, combustible y fertilizantes, se le conoce
con la denominación de países « más gravemente
afectados » 23. A pesar de la cosecha récord de ce-
reales de 1975, que alcanzo 180 millones de tone-
ladas (en comparación con 161 millones de toneladas
en 1974), la situación general de los 45 países más
gravemente afectados 24 continuó siendo grave en
1975/76. Corno en gran parte dependen de la impor-
tación de alimentos, estos países no sólo tuvieron que
financiar las importaciones tradicionales, sino que
también trataron de reponer las existencias en distri-
bución y crear reservas alimentarias. Se estima que
las necesidades de importación de cereales de estos
países en 1975/76 han sido aproximadamente las
mismas de 1974/75. Se calcula que la producción de
cereales en 1976 ha sido ligeramente superior a la
gran cosecha de 1975, y se espera que el costo global
de las importaciones de cereales y fertilizantes sea
inferior en 1976/77 al del año anterior, lo que re-
flejaría la disminución de precios y de volumen. Sus
necesidades de importación de cereales para 1976/77
se prevén provisionalmente entre 14 y 15 millones de
toneladas, o sea, de 3 a 4 millones de toneladas
menos que las importaciones reales de 1975/76.

El consumo de fertilizantes en los países más gra-
vemente afectados aumento sólo un 2,5 por ciento en
1973/74 y descendió en un 4,0 por cielito en 1974/75
(fecha en que el consumo mundial disminuyo en un
2,6 por ciento), poniendo de manifiesto principalmente
la disminución acaecida en la India. Esto sucedió
después de varios años de rápido crecimiento del con-
sumo de fertilizantes, que en promedio fue de un 18
por ciento anual entre 1966 y 1972. El consumo de
fertilizantes de estos países, tanto en 1973/74 como
en 1974/75, fue aproximadamente de 1,6 millones de
toneladas de nutrientes menos de lo que debería haber

23 Para un examen detallado del concepto de paises más grave-
mente afectados, véase El estado mundial de la agricultura y la
alimentación 1975, p. 25-26. Roma, FAO, 1976.

24 En enero de 1976 se añadieron a la lista Gambia y Nepal,
y, en marzo del mismo año, Guatemala.



sido si el consumo hubiera aumentado con arreglo a
las tasas anteriores. Los datos preliminares indican
que el empleo de fertilizantes aumentó ligeramente en
1975/76, a medida que los precios disminuyeron y se
redujeron las grandes existencias nacionales. Las ne-
cesidades de importación para 1976/77 se prevén
aproximadamente en 2,4 millones de toneladas, al-
rededor de un 14 por ciento menos de las del año
anterior, y es probable que cuesten unos 755 millones
de dólares (c.i.f.). La producción nacional de fertili-
zantes en los países más gravemente afectados para
1976/77 se estima actualmente en 3,4 millones de to-
neladas, o sea, un 57 por ciento de la demanda
total estimada.

La corriente total de ayuda en fertilizantes a los
países más gravemente afectados pasó de 911 900
toneladas de material fertilizante en 1974/75 25 a
1 321 900 toneladas en 1975/76, de las cuales el
18,7 por ciento se proporcionó por conducto del Plan
Internacional de Suministro de Fertilizantes.

En 1975 disminuyó la capacidad de los países más
gravemente afectados para financiar sus necesidades
de importación no agrícolas con los ingresos obte-
nidos con sus exportaciones agrícolas. Las cifras pro-
visionales indican que mientras los ingresos de ex-
portación combinados de productos agrícolas de 45
países aumentaron en 1975 aproximadamente en 438
millones de dólares, o sea, en menos de un 4 por
ciento en comparación con 1974, el valor del total de
sus importaciones agrícolas se incrementó aproxima-
damente en 960 millones de dólares. Como resultado
de ello, empeoró en su conjunto la balanza comercial
de productos agrícolas y disminuyó su aportación al
financiamiento del déficit comercial no agrícola. La
balanza del comercio agrícola de estos países mejo-
ró algo en 1976 debido a la recuperación económica
registrada en la mayoría de los países industrializa-
dos, a pesar de que el déficit del comercio total y de
la balanza de pagos no fue menor que en 1975.

La situación general de la balanza de pagos de los
países MGA se ha empeorado constantemente desde
1973. Según los cálculos de la UNCTAD, el déficit de
cuenta corriente, que pasó de 3 900 millones de dó-
lares en 1973 a 8 700 millones en 1974, ascendió a
12 700 millones en 1975 y cabía esperar que se in-
crementaría hasta llegar a 13 000 millones de dólares
en 1976 y a 28 000 millones en 1980. Como su deuda
pública exterior continúa creciendo, los gastos por
concepto de servicio están absorbiendo una creciente
proporción de sus ingresos de divisas. Por otra parte,
la ayuda exterior recibida por los países con bajos
ingresos, la mayoría de los cuales están incluidos en
la lista de los MGA, es relativamente mucho menor
que la facilitada a los países en desarrollo con in-
gresos superiores. Por ejemplo, en 1971-73 los países
que tenían un PIB por persona inferior a 200 dólares,
y que representan el 72 por ciento de la población
mundial en desarrollo, recibieron poco más de un ter-
cio de toda la ayuda oficial para el desarrollo pro-
porcionada a los países en desarrollo considerados
en conjunto. A menos que esta proporción aumente

25 Treinta y tres paises.
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y se amplíe el volumen total de la ayuda financiera y
alimentaria, los países MGA continuarán teniendo di-
ficultades para comprar suficientes alimentos en el
mercado mundial sin reducir sus importaciones bási-
cas necesarias para el desarrollo.

Ayuda alimentaria

Las asignaciones de ayuda alimentaria en cereales
en 1975/76 fueron aproximadamente de 9,2 millones
de toneladas. Aunque la información para 1976/77
es todavía incompleta, los datos disponibles en
octubre de 1976 indicaban que se habían asignado
aproximadamente 9 millones de toneladas de cereales.
Así, pues, a menos que los países donantes hagan
más asignaciones de ayuda alimentaria en 1976/77,
no se alcanzará una vez más el objetivo de ayuda
alimentaria mínima de 10 millones de toneladas esta-
blecido en la Conferencia Mundial de la Alimen-
tación.

El Consejo de Ministros de la CEE tiene en estudio
la propuesta de la Comisión para aumentar la ayuda
alimentaria en cereales de la Comunidad de un total
de 1,28 millones de toneladas a una cantidad que
oscile entre un mínimo de 1,65 millones y un máxi-
mo de 2,5 millones de toneladas de cereales al año
en 1976/77 a 1978/79. Se espera que la ayuda en
cereales de los Estados Unidos para 1976/77 (que
actualmente abarca el período octubre/septiembre),
será aproximadamente de 5,6 millones de toneladas y
una enmienda a la Ley Federal 480 especifica que el
75 por ciento de la ayuda concedida en virtud del
Título I deberá asignarse a países que tengan un
producto nacional bruto anual por persona de 300
dólares o menos. Como en 1975/76, la ayuda alimen-
taria del Canadá en 1976/77 ascenderá a 1 millón de
toneladas de cereales. Se calcula que las aportaciones
de otros donantes llegarán a unas 600 000 toneladas.

La ayuda alimentaria en otros productos distintos
de los cereales se recuperó notablemente en 1975.
Los suministros alimentarios de leche desnatada en
polvo, el principal producto de la ayuda alimentaria
no concedida en cereales, llegaron a 121 500 tone-
ladas en 1975, en comparación con el bajo promedio
anual de 76 500 toneladas en 1973-74. Para 1976,
se estimaron las disponibilidades entre 250 000 y
300 000 toneladas, y es probable que sigan siendo
relativamente grandes en 1977. La ayuda en aceites
vegetales fue de 186 000 toneladas en 1975, en com-
paración con el promedio anual de 131 000 toneladas
de 1973-74. Es probable que en 1976 las disponibili-
dades se hayan mantenido en el nivel de 1975, pero
pueden aumentar en 1977. Igualmente, se espera que
la ayuda alimentaria en grasa de mantequilla deshi-
dratada sea mayor que la cantidad correspondiente
a 1976, que fue aproximadamente de 50 000 tone-
ladas.

Hasta el momento, solo el Canadá y Suecia han
adoptado el concepto de la planificación de ayuda
alimentaria futura y el Consejo de Ministros de la
CEE está estudiando una propuesta para adoptar este
criterio.



Las relaciones entre los precios del ganado y de los
piensos han variado considerablemente en los últimos
años. En esta sección se examinan dichas relaciones
durante el período 1970 a 1976 y se analizan las con-
secuencias de sus variaciones sobre la producción y
el consumo de productos pecuarios y piensos con-
centrados.

La relación entre los precios del ganado y de los
piensos es uno de los principales indicadores de la
rentabilidad de la producción pecuaria. Esta rela-
ción fluctúa cuando los precios de los productos pe-
cuarios y de los piensos cambian a tasas desiguales
o en sentido opuesto, mientras que es constante si
ambos precios cambian con arreglo a las mismas ta-
sas y en el mismo sentido.

En cuanto a los productores pecuarios, las va-
riaciones en las relaciones de precios tienen impor-
tantes repercusiones sobre los reajustes en la asigna-
ción de recursos, la selección de la técnica de produc-
ción y la oportunidad del mercadeo. Si se exceptúan
los casos del comercio de operaciones a término y
de la agricultura por contrata, estas variaciones nun-
ca son simultáneas porque los insumos se pagan antes
de venderse la producción. También es importante el
modo en que surge una determinada relación de pre-
cios, incluso cuando permanece estacionaria. Por
ejemplo, si la relación constante se debe a que el
aumento de la producción pecuaria y de los precios
de los piensos es igual, el alza del precio del pro-
ducto (por ejemplo, carne) puede reducir la demanda
de consumo. También debe tenerse en cuenta que
un aumento igual de los precios compensa con creces
al productor por el alza de los precios de los piensos,
ya que el costo de éstos es sólo una parte del costo
total de producción. Por el contrario, una reducción
idéntica de ambos precios es desfavorable para los
productores, porque el costo menor de los piensos no
compensa la reducción del producto de la venta de
los productos pecuarios.

Durante los últimos años, las violentas fluctuacio-
nes de los precios de los productos pecuarios y de
los piensos concentrados han hecho muy difícil y
complicada la adopción de decisiones por parte de
los productores y de los consumidores. En los países
en desarrollo, resulta aún más difícil el análisis de estas
variaciones debido a la falta de un concepto bien defi-
nido de « cereales forrajeros » y a causa de la escasez
de información sobre los sistemas predominantes de
producción pecuaria. El empleo de piensos concen-
trados continúa siendo muy bajo en los países en
desarrollo, ya que representa alrededor del 10 por
ciento del consumo mundial. Esto se debe en parte
al tipo predominante de ganadería y al sistema de
alimentación que se emplea.

La producción de carne deriva más de la cría de
bovinos y ovinos sector que depende sobre todo de
los pastos que de la producción de carne de cerdo
o de aves, que exige el empleo de piensos con-
centrados.
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La utilización de piensos concentrados en países
en desarrollo está limitada además por factores tec-
nológicos e institucionales. El índice de conversión
de piensos en carne u otros productos pecuarios es
muy inferior al de los países desarrollados debido
a la inferior calidad de las razas y de los piensos,
a las peores condiciones higiénicas y sanitarias, a
las mayores tasas de mortalidad y a la peor organiza-
ción de la producción. Además, solo en raras oca-
siones está asegurado en los paises en desarrollo el
suministro de los piensos compuestos normalizados
necesarios para operaciones a gran escala, especial-
mente en la producción intensiva de pollos de asar
y en las explotaciones avícolas.

Por otra parte, la inflación representa en los países
en desarrollo, particularmente en América Latina, un
problema tan grave como en los países desarrollados.
Por consiguiente, las inversiones y la reposición del
capital existente son cada vez más costosas, por lo
que se esperan beneficios progresivamente más altos,
particularmente en empresas como las de produc-
ción de carne de bovino, donde el período de gesta-
ción es largo y se necesitan grandes gastos de capital.

Por último, en países donde es general el sub-
desarrollo de los mercados de bienes de consumo y
de bienes de capital, a menudo se considera a la
ganadería corno una forma más estable de capital.
Naturalmente, el porcentaje de sacrificios es bajo en
relación con las dimensiones de la caballa, porque
está determinado principalmente por la necesidad.
Estas limitaciones del mercado, unidas a las demás
razones antes enumeradas, reducen el volumen de la
producción y contribuyen a que las relaciones entre
los precios del ganado y de los piensos sean mayores
en los países en desarrollo que en los países desa-
rrollados, especialmente en lo que respecta a la carne
de aves y a los huevos. No obstante, en lo que se
refiere a los rumiantes, las relaciones de precios tien-
den a ser inferiores en los países en desarrollo porque
se basan más en el pastoreo.

Variaciones en los precios mundiales del ganado y de
los piensos en 1970-76

En 1960-72 los precios mundiales de los productos
pecuarios aumentaron en general más rápidamente
que los precios de los principales cereales forrajeros
y de otros piensos concentrados, lo que elevó la re-
lación de precios ganado/piensos. En 1972-74, los
precios de los piensos concentrados aumentaron más
rápidamente que los de la carne, rebajando así la
relación de precios (Figura 1-2 y Cuadro 1-21). Esta
tendencia se invirtió en 1975, cuando los precios de
los productos pecuarios continuaron subiendo y los
precios de todos los piensos concentrados bajaron
fuertemente, volviendo a elevar así la relación de pre-
cios. En 1976 los precios de los piensos aumentaron
más o menos en la misma proporción que los precios

Cambios recientes en las relaciones mundiales entre los precios
del ganado y de los piensos



FIGURA 1-2. VARIACIONES DE LOS PRECIOS DE LA CARNE Y DE LOS
PIENSOS EN LOS MERCADOS MUNDIALES, PROMEDIOS ANUALES SIN

PONDERAR, 1970-76 (1970 100)
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NOTA: El término carne incluye carne de bovino, porcino, aves
de corral y cordero. En los piensos se incluyen cebada,
maíz, trigo, torta de maní, harina de soja y harina de pescado.

de los productos pecuarios, de forma que, en conjun-
to, la relación de precios (calculada fundándose en
datos incompletos) no se modificó a pesar de las va-
riaciones registradas en las relaciones correspondien-
tes a determinados productos 26

En detalle, el orden de sucesión de estas variacio-
nes recientes en los precios de los productos pecua-
rios y de los piensos fue el siguiente:

El auge económico registrado en la mayoría de los
países desarrollados durante los años 60 estimuló la
demanda de carne (especialmente de ternero, de bo-
vino de alta calidad y de aves). En 1970-71 los precios
de la carne aumentaron más rápidamente que los
costos de los piensos y crearon condiciones favora-
bles para las inversiones en la expansión de la pro-
ducción ganadera. En contraposición, la expansión
de la producción de carne de vacuno, de aves y de
cerdo fue mucho más rápida y se debió en gran parte
a la intensificación del empleo de cereales (maíz, ce-
bada, avena, trigo desnaturalizado), tortas oleagino-
sas y harina de pescado. La expansión de la pro-
ducción de bovino hizo que al principio se intensifi-
cara el empleo de pastizales en los lugares donde
había esta posibilidad, pero el hecho de que esca-
searan después los pastizales disponibles provocó
también un aumento de la demanda de piensos con-
centrados y de sus precios. Por consiguiente, las
abundantes existencias de cereales, acumuladas du-
rante un decenio en los graneros de los países ex-
portadores, se redujeron rápidamente a niveles muy
bajos y resultó cada vez mas caro obtener cereales.

La mayor utilización de piensos concentrados en-
careció la producción de algunos tipos de productos
pecuarios, particularmente carne de bovino y de car-
nero, lo que a su vez presionó sobre los precios de
los citados productos. Esta presión fue más débil

26 Los datos correspondientes al primer trimestre de 1976 indican
que bajaron los precios de los productos pecuarios, especialmente
de la carne de bovino y de aves.
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para los precios de los productos de cerdo y aves de
corral, porque la mayor eficacia de los piensos, la
rentabilidad más rápida y el progreso tecnológico
logrado en estas líneas de producción compensaron el
mayor costo de los piensos concentrados. Además, la
producción de aves y cerdos puede incrementarse con
relativa rapidez, pero se necesita más tiempo para
acelerar la producción de bovinos. Se produjo así
una escasez mundial bastante grave de carne de bo-
vino. Sin embargo, el alza de los precios de la carne
de bovino provocó una reacción positiva en los pro-
ductores y, en 1971/72, empezó una nueva fase de ex-
pansión de la caballa de ganado vacuno, que esti-
muló la demanda mundial de piensos concentrados
y ocasionó un incremento ulterior de sus precios.

Estos aumentos de precios se reforzaron con varios
factores exógenos que redujeron la oferta de piensos
concentrados. En primer lugar, un cambio de direc-
ción de la corriente oceánica a la altura de la costa
peruana hizo bajar las capturas de anchovetas, re-
duciéndose así la producción de harina de pescado en
Perú (el mayor exportador mundial) de un promedio
de 2 millones de toneladas en 1970-71 a 0,9 millones
de toneladas en 1972 y 0,4 millones de toneladas en
1973. La escasez y los precios elevados de la harina
de pescado aumentaron la demanda de cereales como
sucedáneos parciales en la alimentación del ganado.
Pero, al mismo tiempo, bajó considerablemente la
producción mundial de cereales en 1972 a causa del
mal tiempo registrado en la U.R.S.S., Japón, China,
la India, Pakistán y algunos paises de América Cen-
tral. Como consecuencia de ello, aumentó la deman-
da de importación en todo el mundo y subieron los
precios de los cereales. La U.R.S.S. en particular, im-
portó grandes cantidades de cereales para compensar
la escasa cosecha nacional y satisfacer las necesidades
de una producción pecuaria en expansión, mientras
que los países en desarrollo aumentaron sus importa-
ciones de cereales en más del 60 por ciento. El aumen-
to de los precios de los cereales y de la harina de
pescado contribuyó a su vez a reforzar la demanda
de otros sucedáneos, especialmente soja, de resultas
de lo cual los precios de la soja alcanzaron niveles
sin precedentes en el mercado mundial. Por otra
parte, los precios elevados, la escasez y la carencia
temporal de la soja en el mercado mundial, debida a
la prohibición de las exportaciones por parte de los
Estados Unidos, hicieron subir la demanda y los pre-
cios de las demás tortas oleaginosas. Al subir los pre-
cios de todos los piensos concentrados, se redujo
mucho la rentabilidad de la producción ganadera.

A finales de 1973 se cuadruplicaron los precios
del petróleo, a lo que siguió de cerca un gran aumen-
to de los precios de algunos insumos agrícolas, sobre
todo de los fertilizantes, productos químicos y ma-
quinarias agrícolas. Esto incrementó la recesión eco-
nómica de los paises desarrollados e influyó negati-
vamente en la demanda de productos pecuarios, espe-
cialmente de carne de vacuno. La demanda bajó
justamente cuando la nueva producción de carne de
bovino, iniciada en 1971/72, alcanzaba su fase de
comercialización. En los países desarrollados, ante
los mayores costos de los insumos, los bajos precios



CUADRO 1-21. VARIACIONES DE, LAS RELACIONES ENTRE LOS PRECIOS DEL GANADO Y
DE LOS PIENSOS EN LOS MERCADOS MUNDIALES, 1970-76

Producto
pecuario

Carne de bovino

Carne de porcino

Carne de aves

Carne de cordero

Total de carne

Año Cebada Maíz

de la carne y las dificultades de mercadeo, los gana-
deros prefirieron a menudo sacrificar y vender in-
cluso animales sin terminar de engordar para evitar
posibles pérdidas, lo que contribuyó a reducir aún
más los precios de la carne. Donde se disponía toda-
vía de pastizales, los productores de ganado vacuno
volvieron a mandar a ellos sus animales. Los produc-
tores de aves y cerdos sufrieron también las conse-
cuencias de estos acontecimientos, pero como el ciclo
de producción era más corto, pudieron adaptarse más
rápidamente. Además, la elevada eficacia de los pien-
sos para cerdos y aves de corral y el hecho de que
los consumidores sustituyeran la came de bovino por
carne de cerdo y de aves ocasionaron un alza de los
precios de estos productos, lo que, en parte, compen-
só a los productores por el aumento de los precios
de los piensos.

En los países en desarrollo los precios del ganado

1970 -.100 11

1970 100 100 100 100 100 100 100 100
1971 116 126 123 122 133 104 130 122
1972 126 151 132 136 123 48 133 119

1973 100 110 82 97 74 96 74 89

1974 73 78 57 69 97 106 89 83

1975 39 107 74 90 133 134 159 116
1976 2 102 118 94 105 164 162 127 128

1970 100 100 100 100 100 100 100 100
1971 102 110 108 107 117 91 114 107
1972 110 131 114 118 107 42 116 103
1973 88 96 72 85 65 84 65 78
1974 67 71 51 63 88 97 81 76
1975 84 100 69 84 125 126 149 109
1976 2 34 97 78 86 135 133 133 110

1970 100 100 100 100 100 100 100 100
1971 103 111 109 108 118 92 115 108
1972 100 119 104 108 98 38 106 94
1973 83 91 68 81 62 79 61 74
1974 72 76 55 68 95 104 87 81
1975 87 104 72 88 129 130 154 113
1976 2 77 89 71 79 123 122 96 96

1970 100 100 100 100 100 100 100 100
1971 99 107 105 71 114 89 111 104
1972 125 149 130 135 122 48 132 118
1973 111 122 91 108 82 106 82 99
1974 80 86 62 76 107 117 98 92
1975 96 114 79 96 142 143 170 124
1976 2 101 117 93 104 163 160 126 127

1970 100 100 100 100 100 100 100 100
1971 105 113 111 102 120 94 117 110
1972 115 137 120 124 112 44 122 108
1973 95 105 78 124 71 91 70 85
1974 73 78 56 69 97 106 89 83
1975 89 106 73 89 132 133 158 115
1976 2 91 105 84 93 146 144 120 115

Los índices se basan en datos publicados en el Boletín mensual de economía y estadística agrícolas, FAO, 19(1-12), 1970-25(1-5), 1976- 'Datos provisionales correspondientes a abril-mayo de 1976.
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Trigo
Total

de
cereales

Torta
de

maní

Harina
de

soja

Har ina
de

pescado

Total
de

piensos

y de la carne no aumentaron tan marcadamente como
los de los cereales y semillas oleaginosas. Entre
1971/72 y 1973/74, los precios de los productos pe-
cuarios aumentaron en un 30 por ciento aproxima-
damente, y los de los cereales en un 40 por ciento.
Por consiguiente, bajaron también las relaciones entre
los precios de los productos pecuarios y de los pien-
sos. En esta situación, la producción de carne de
bovino y de carnero de los países en desarrollo de-
pendió cada vez más del empleo de los pastizales,
que son comparativamente más baratos, mientras que
continuaron empleándose métodos tradicionales en
la producción de carne de cerdo. Probablemente las
consecuencias del aumento de los precios de los
piensos concentrados fueron más graves e inmediatas
para la producción de aves de corral, ya que en este
sector los suministros a corto plazo dependen mucho
del empleo de cereales. Durante los diez últimos



ario las importaciones de cereales secundarios de los
países en desarrollo han ido aumentando a una tasa
media del 15 por cielito anual. Una parte considera-
ble de estas importaciones se utilizó para incrementar
la producción de aves, que resulta interesante porque
generalmente exige menos gastos de capital y rinde
beneficios más rápidamente que otros tipos de pro-
ducción pecuaria.

En 1975 empezaron a subir las relaciones entre
los precios mundiales del ganado y de los piensos.
Esto se debió en gran parte al descenso de los pre-
cios de los piensos bajo la influencia simultánea de
la reducción de la demanda y del aumento de la
oferta de cereales forrajeros y harina de pescado
(como consecuencia de un nuevo cambio de la co-
rriente oceánica en las costas del Perú). De hecho,
los precios de la harina de pescado, las tortas oleagi-
nosas y la soja empezaron a bajar a finales de 1974,
y esta baja se aceleró en 1975 en que cayeron los
precios de todos los principales cereales forrajeros.
Los datos preliminares de 1976 indican aumentos
aproximadamente paralelos en los precios de los
productos pecuarios y de los piensos concentrados
y, por tanto, bastante estabilidad en las relaciones de
precios.

Por otra parte, el ciclo de la cabaña de ganado
vacuno fue bajando constantemente en muchos paí-
ses desarrollados durante 1975. En la U.R.S.S., la
escasez de cereales forrajeros provocada por las
malas cosechas de 1975 dio lugar a matanzas consi-

Se ha conseguido cierta información adicional so-
bre el número y las características de las pequeñas
explotaciones agrícolas gracias a un análisis de datos
llevados a cabo por la FAO y por el Banco Mundial
correspondientes a una selección representativa de
países en desarrollo, obtenida principalmente del Cen-
so Agropecuario Mundial de 1970. Que una explo-
tación agrícola deba clasificarse o no como « peque-
ña » depende de una serie de criterios, además de la
superficie, incluyendo particularmente la calidad del
suelo y la disponibilidad de riego, pero los datos
sumarios incluidos en el Cuadro 1-22 confirman cla-
ramente la gran preponderancia de las pequeñas ex-
plotaciones agrícolas en la mayoría de los países en
desarrollo.

En 1970 las explotaciones de menos de 5 ha lle-
gaban sólo al 14 por ciento del total en Uruguay
(donde predominan las empresas ganaderas) y al 37
por ciento en el Brasil (donde la tierra es aún abun-
dante), pero en los otros países estudiados oscilaban
entre el 51 y el 100 por ciento. Las explotaciones
inferiores a 1 ha representaban el 46 por ciento del
total en la India, el 52 por ciento en Liberia, el 57
por ciento en Filipinas, y el 67 por ciento en la Repú-
blica de Corea. El número de pequeñas explotaciones
ha aumentado sorprendentemente en años recientes
con la creciente presión demográfica sobre los recur-
sos agrícolas; el número de las inferiores a 5 ha se
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derables. La reducción del ciclo de la cabaña de
vacuno se aceleró aún más en 1976 a causa de las
considerables matanzas provocadas por la grave se-
quía registrada en América del Norte, Europa y
Australia. De resultas de ello, los precios de la carne
de bovino bajaron en América del Norte y en la CEE,
pero este debilitamiento fue sólo temporal debido a
las compras de intervención de la CEE que absorbie-
ron el exceso de suministros y evitaron que bajaran
más los precios. En Argentina, cuya producción de
carne de bovino en 1976 se estimó superior en un
15 por ciento a la de 1975, el alto índice de matanzas
se debió a la mejora de los precios al productor oca-
sionada por cambios recientes de política mediante
los cuales se redujeron en general los impuestos de las
exportaciones agrícolas y, en particular, se fijaron los
precios de la carne de vacuno en niveles realistas en
relación con el mercado mundial.

Todo indica que al aumentar considerablemente los
suministros exportables de carne de vacuno en los
principales países exportadores que todavía encuen-
tran firme resistencia en los mercados de importación,
los precios mundiales de la carne de vacuno seguirán
siendo bajos a comienzos de 1977. Pero a medida que
las consecuencias de las matanzas provocadas por la
sequía en Europa occidental y de la reducción de la
cabaña de vacunos en otras muchas zonas empiecen
a reducir la oferta, los precios de la came de vacuno
podrían ir mejorando a finales de 1977 o comienzos
de 1978.

Pequeñas explotaciones agrícolas

CUADRO 1-22. - PEQUEÑAS Y GRANDES EXPLOTACIONES EN DIVERSOS
PAISES EN DESARROLLO SELECCIONADOS, 1970

Exportaciones
agrícolas de
menos de

Rendimiento
por persona
en la mano

de obra
agrícola

Rendimiento
por ha

FUENTE: FAO, 1970 Censo Agropecuario Mundia ; datos analiza-
dos en World Bank Small Farms Study.

Menos de 5 ha. - 2 Mas de 20 ha. - 2 Productos no alimenta-
rios convertidos sobre la base de la relación percentual con el
precio del trigo. - 4 Cobertura parcial. - 5 1971.

Porcentaje
. del total .

Eat ivalente en millones
de kilocalorías 3

Brasil 37 8 2,7 5,2 45,9 4,2
Colombia . 58 22 7,0 3,7

Ghana 86 38 5,8 5,6

India 5 90 46 6,1 3,4

Irak 51 20 1,4 8,1 10,6 2,0
Jamaica 96 8,0 28,0
Corea, Rep. de 100 67 2,7 13,7

Liberia 93 52 2,0 38,2 7,8 3,7

Malawi 96 39 1,9 6,0

Pakistán 5 . 68 4 1,0 6,6 4,1

Perú 72 18 3,9 11,0

Filipinas . 85 57

Surinam 83 22

Uruguay . 14 2,8 40,7 3,5 4,5

País

5 ha 1 ha

Pe-
(Me-
fías

explo-
tacio-
nes

Gran-
des

explo-
tacio-
nes 2

Pe-
que-
ñas

explo-
tacio-
nes

Gran-
des

explo-
tacio-
nes2



duplicaron en la India entre 1950 y 1970, se tripli-
caron en Brasil y se quintuplicaron en Irak.

El número de agricultores sin tierras también pa-
rece mayor que lo que se había creído hasta ahora.
Sc dispone de datos para siete de los países estudia-
dos, que van del 26 por ciento de la mano de obra
agrícola en Brasil en 1970, al 41 por ciento en Jamai-
ca, 42 por ciento en Colombia y 55 por ciento en
Uruguay.

El estudio confirma asimismo ciertas características
bien conocidas de la productividad de la mano de
obra y de la tierra en las grandes y pequeñas explo-
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taciones. La productividad de la mano de obra es de
manera uniforme mucho mayor en las explotaciones
de más de 20 ha que en las inferiores a 5 ha. Sin
embargo, la productividad por hectárea es mayor en
el sector de pequeñas dimensiones en siete de los
diez países para los cuales disponemos de datos com-
parativos, y llega a cinco veces más en Irak. Cuando
sucede lo contrario, la explicación radica fundamen-
talmente en la concentración del sector de grandes
dimensiones en cultivos de alto valor de exportación,
como el azúcar de Jamaica, el algodón del Perú y
los productos ganaderos del Uruguay.
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Europa occidental

A partir de 1962, los países de la Comunidad Econó-
mica Europea (CEE) han establecido progresiva-
mente una Política Agrícola Común, que tiene como
principal característica una estructura de mercados
comunes. Durante ese período, la situación agrícola
de la Comunidad ha experimentado importantes cam-
bios, últimamente como consecuencia de la amplia-
ción de la Comunidad para incluir a Dinamarca,
Irlanda y el Reino Unido. La Política Agrícola
Común tiene un gran significado político para la
CEE por representar uno de los pocos sectores im-
portantes en que la Comunidad ha pretendido fun-
cionar como algo más que una unión aduanera en
evolución. Periódicamente, el Consejo de Ministros
de la CEE ha venido examinando esa política y pidió
a la Comisión que preparase un balance en octubre
de 1974 que la Comisión presentó en marzo de 1975
y que fue examinado detalladamente por otras insti-
tuciones comunitarias (el Consejo de Ministros, el
Parlamento Europeo y el Comité Económico y Social).

Este balance de situación ha cobrado gran im-
portancia debido a que la República Federal de Ale-
mania condicionó la continuación de su apoyo a la
Política Agrícola Común a un examen fundamental
de la misma. Dicho balance de situación es la fuente
de las propuestas prácticas que la Comisión ha pre-
sentado seguidamente 2.

Los objetivos de la Política Agrícola Común se
definen así en el Artículo 38 del Tratado de Roma:

Aumentar la productividad agrícola promoviendo
el progreso técnico; asegurar el desarrollo racional
de la producción agrícola y la utilización óptima
de los factores de producción, en especial de la
mano de obra; asegurar de esa forma un nivel
equitativo de vida para la comunidad agrícola,
aumentando especialmente los ingresos individua-
les de las personas dedicadas a la agricultura;
estabilizar los mercados; asegurar la disponibilidad
de suministros; asegurar la entrega de suministros
a los consumidores a precios razonables.

1 Comisión de las Comunidades Europeas, Stocktaking of the
Coininon Agricultura/ Policy, Bruselas, febrero de 1975, COM(75)100.

Las principales propuestas hechas hasta aquí se encontraran
en la Comisión de las Comunidades Europeas, Commission proposals
ro the Council, Bruselas, diciembre de 1975, COM(75)600.

Capitulo 2. ANALISIS P0 -]ZrIONES

Regiones desarrolladas
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Además, el Artículo 38 comprende la libertad de
movimiento de géneros agrícolas, lo que es también
un objetivo básico de esa política.

Sobre esa base, el Consejo de Ministros de la Co-
munidad sacó las conclusiones siguientes de su exa-
men del balance de situación.

La Política Agrícola Común ha conseguido un
altísimo grado de integración. En muchos sectores,
sus resultados pueden considerarse positivos: los in-
gresos agrícolas han aumentado y se han acercado al
nivel de las rentas de otros sectores, aunque no siem-
pre el aumento ha sido idéntico para todas las cate-
gorías de productores y en todas las regiones de la
Comunidad; la productividad laboral ha aumentado
más rápidamente en la agricultura que en otros sec-
tores; se ha conseguido una estabilidad relativa de
precios pese a los trastornos que ha habido en el
mercado mundial y se ha garantizado una seguridad
de suministros alimentarios, lo que ha redundado a
su vez en beneficio del consumidor; el comercio co-
munitario ha aumentado considerablemente, pero no
en detrimento del comercio realizado con terceros
paises.

En una empresa de tal envergadura, es inevitable
que hayan surgido dificultades. Ello se debe en parte
a que la Política Agrícola Común no puede enjui-
ciarse como un fenómeno aislado sino que debe con-
templarse dentro del marco de toda la política comu-
nitaria. Vale esto especialmente cuando se tiene en
cuenta el estancamiento del proceso integrativo euro-
peo, sobre todo en el sector de la política económica,
monetaria y social. Sin embargo, hay otras dificul-
tades inherentes a la aplicación de la propia Política
Agrícola Común.

A pesar de todas esas dificultades, el Consejo re-
conoció que la Política Agrícola Común es y debe
seguir siendo un elemento indispensable en la integra-
ción europea.

El Consejo examino los problemas relativos al
equilibrio comercial, considerando los factores tanto
externos como internos que puedan influir en los
mercados y subrayó la necesidad de tener en cuenta
las obligaciones dimanantes para la Comunidad de
su política proyectada hacia países no miembros.
A este respecto, el Consejo vio que habían surgido
dificultades para la Política Agrícola Común como
resultado de las decisiones comunitarias en política



exterior, especialmente los compromisos respecto de
algunos productos, por ejemplo, azúcar y mantequilla,
y las preferencias de importación para algunos terce-
ros países. Estos problemas pudieron agravarse por
futuros acuerdos comerciales, pero también por nue-
vos acuerdos de asociación y adhesión. El Consejo
subrayo que los productores no pueden por sí solos
arrostrar las consecuencias de esa política y que,
además, los costos no deberían ser sufragados por
una política agrícola. Por consiguiente, han de mejo-
rarse los mecanismos para resolver los problemas
que derivan de esos acuerdos.

Lo mismo que el Consejo consideró como especial-
mente interesante la importación de productos agrí-
colas en la Comunidad, subrayo también la necesidad
de que la Comunidad esté representada en el mercado
mundial por sus exportaciones agrícolas, teniendo en
cuenta los cambios que ha habido o que pudieran
darse en el mercado mundial.

El Consejo estimó que, sin perder de vista los in-
gresos de los agricultores, deben adoptarse medidas
para mejorar el equilibrio comercial. A dicho efecto,
además de la política de precios y teniendo en cuenta
sus límites y la posibilidad de acoplarla a las expor-
taciones agrícolas modernas, pudieran considerarse
otras medidas en los sectores siguientes: política en
materia de existencias, política de consumo, política
de exportaciones, ayuda alimentaria, participación de
los productores en los riesgos comerciales y medidas
sobre potencial productivo.

El Consejo reconoció la necesidad de mejorar la
gestión comercial, especialmente por lo que respecta
a las posibilidades de pronósticos y en cuanto a los
respectivos procedimientos.

En orden a una política estructural, el Consejo
insistió en que tenían que estudiarse los problemas de
las estructuras económicas e ingresos correspondien-
tes. Hay constantes discrepancias en la Comunidad
entre las diversas categorías de agricultores y regio-
nes. A este propósito, el Consejo asigna especial im-
portancia a la política estructural y regional. Uno
de los criterios es que se deben examinar primera-
mente los resultados de la aplicación de las tres direc-
trices estructurales de 1972, las directrices sobre agri-
cultura de colina y montaña y el Reglamento del
Fondo Regional. Otro es que las medidas estructu-
rales adoptadas hasta la fecha deben ser objeto de
revisión lo antes posible y complementadas con nue-
vas medidas, y que debe proveerse a alimentar la
participación financiera de la Comunidad.

Las consecuencias de las fluctuaciones monetarias
y las divergencias en el desarrollo económico de los
Estados miembros han puesto en peligro la unidad
de los mercados agrícolas en los últimos años. Esta
situación ha hecho más difícil mantener el sistema
común de precios. Los métodos utilizados para supe-
rar esas dificultades han permitido evitar trastornos
por algún tiempo, pero su constante empleo en su
forma actual pudiera dar muy bien lugar a otros tipos
de distorsión; sin embargo, éstos deberían eliminarse
mediante soluciones pragmáticas.

La concesión de ayudas directas al amparo del
Artículo 43 del Tratado podría constituir un útil com-
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plemento en determinados casos en que la política de
precios no basta por sí sola para conseguir ciertos
objetivos. Pudiera recurrirse también a esas ayudas
con carácter temporal para rectificar determinadas
situaciones. No obstante, el Consejo insistió en que
en algunas circunstancias esas ayudas podrían con-
traponerse a los esfuerzos que se están desplegando
con arreglo a una política estructural. El costo de esas
ayudas podría subir rápidamente si se emplean indis-
criminadamente y de forma permanente como medio
de sostener unos ingresos agrícolas. Resultaría en-
tonces difícil financiar esas ayudas con el presupuesto
de la Comunidad y el recurrir a su financiación con
carácter nacional podría ser origen de disparidades
si los Estados miembros no estuvieran en condiciones
de conceder a sus agricultores ayuda en las mismas
proporciones.

El hecho de que el presupuesto agrícola represente
la parte principal del presupuesto comunitario no es
sorprendente si se tiene en cuenta que la Política
Agrícola Común es actualmente la más altamente
desarrollada de las políticas comunitarias y la única
respecto de la cual los Estados miembros han trans-
ferido a la Comunidad gran parte de sus responsabi-
lidades financieras.

El Consejo reconoció la necesidad de aplicar la
Política Agrícola lo más eficiente y económicamente
posible, por lo que respecta tanto a los gastos en re-
cursos como a los costos presupuestarios. El Consejo
estimó que el fijar un tope financiero no es compatible
con las organizaciones comerciales, pero estudiará y
adoptará los procedimientos necesarios para garanti-
zar los vínculos indispensables entre política agrícola
y presupuestaria.

El Consejo, durante un examen más detallado de
los mercados de los distintos productos, había llegado
en esta etapa de su trabajo a las conclusiones si-
guientes:

Leche. El objetivo es restaurar el equilibrio comer-
cial e impedir una acumulación excesiva de exis-
tencias; una de las opiniones es que bastará mejo-
rar la administración comercial y acelerar las me-
didas para promover las ventas; otra es que son
necesarias más medidas para estabilizar la pro-
ducción (una política de precios más orientada al
equilibrio comercial; la participación, cuando con-
venga, del productor en los riesgos comerciales;
reducción de las posibilidades de producción).

Carne de vaca y ternera. El objeto es limitar los su-
perávit y los déficit cíclicos reajustando el sistema
de apoyo.

Cereales. El objeto es mejorar las relaciones de pre-
cios entre los diversos tipos de cereales y adaptar
el precio del trigo-pienso a los precios de otros ce-
reales forrajeros.

Vino. En el Consejo se está trabajando actualmente
en reajustar la organización del mercado vinícola.

La opinión del Parlamento Europeo sobre el ba-
lance de situación se expresa en una Resolución adop-



lada en la reunión del 17 de junio de 1975 y en una
serie de principios generales. En la Resolución, el
Parlamento Europeo tomó nota de que la Política
Agrícola Común « había llegado a conseguir un cierto
grado de regularidad de la oferta al consumidor y
una estabilidad relativa de precios », pero que había
tenido « solo un éxito limitado en cuanto a reducir
las disparidades regionales de ingresos agrícolas ».
El Parlamento Europeo consideró que « la política
de precios referida a la idea de una agricultura mo-
derna sigue siendo uno de los instrumentos más im-
portantes para aplicar la Política Agrícola Común
y que la solución al problema de ingresos con que se
enfrenta el sector agrícola ha de encontrarse también
en unas políticas eficaces estructurales y comerciales
a largo plazo. Con todo, se necesitan otras políticas
a breve plazo « para asegurar ingresos suficientes a
los agricultores menos privilegiados, precios razona-
bles al consumidor » de suerte que se eviten graves
desequilibrios entre la oferta y la demanda.

Entre los principios generales relativos al balance
de situación, el Parlamento Europeo estimo que el
estudio de la Política Agrícola Común debería dar
lugar a « una serie de estimaciones agrícolas, que sir-
van de instrumento permanente de la planificación y
acción anticipadas » ... y que esos estudios debían
incluir « objetivos quinquenales de producción exa-
minados cada ario para permitir el máximo aprove-
chamiento de los recursos agrícolas ». En la fijación
de objetivos de producción debe tenerse en cuenta
lo siguiente: consumo interno que ha de cubrir la
agricultura comunitaria, necesidades de importación
y exportación de la Comunidad, importaciones pro-
cedentes de países pobres y políticas de existencias.
La aplicación de un sistema de subsidios directos era
sumamente útil pero « debería restringirse a ayudas
selectivas y disgresivas acopladas a determinadas si-
tuaciones con el objeto de superar obstáculos estruc-
turales ». Se pidió a la Comisión que « propusiese
medidas para estimular la especialización regional de
la producción, pero se hace cargo de que se trata
de un objetivo que requiere una aplicación dili-
gente para evitar un trastocamiento social demasiado
grande ».

Los subsidios al productor « pueden ayudar sólo
a superar las perturbaciones comerciales a breve pla-
zo, especialmente en el sector de la carne de vaca,
y en aquellos sectores donde la producción comuni-
taria se queda por debajo de la demanda, como los
sectores del trigo duro y del aceite de oliva ». Los
subsidios al consumidor proporcionan « un método
útil a breve plazo para colocar los excedentes de pro-
ducción entre categorías especiales de consumidores
de la Comunidad ». Se lamentó la falta de propuestas
substanciales para mejorar la organización fabril y
comercial y se pidió a la Comisión que actuara rápi-
damente en tal sentido. Se insistió en la necesidad de
que los productores contribuyan, a través de sus aso-
ciaciones, a mantener la estabilización del mercado,
sobre todo en los sectores hortifrutícolas y pesqueros.

Tanto el Consejo de Ministros como el Parlamento
Europeo reconocen pues que la Política Agrícola
Común ha tenido hasta ahora sólo éxitos limitados.
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Habida cuenta de la índole compleja del reajuste
agrícola dentro del Mercado Común, es algo que no
sorprende del todo. Se ha logrado una cierta estabi-
lidad comercial, pero una de sus consecuencias ha
sido estimular una producción excesiva y excedentes
en algunos mercados durante largos períodos. La
razón fundamental de esos resultados limitados ha
sido el intento de lograr objetivos varios, a veces con-
trastantes entre sí, con una opción sumamente limi-
tada de medidas normativas. La política de precios
ha sido la única medida que se ha desarrollado de
forma sistemática, lo que ha dado lugar a conflictos
importantes entre objetivos de estabilidad de ingresos
y de mercados, y entre objetivos de ingresos y de
« precios razonables al consumidor ». Ha habido difi-
cultades análogas en los programas de sustentación
de precios agrícolas en los Estados Unidos. A me-
dida que se desarrolla una Política Agrícola Común,
se necesitarán nuevas medidas políticas para superar
esas dificultades, y en especial para satisfacer los
objetivos de precios al consumidor. Se necesitan nue-
vas medidas para abordar la cuestión de los ingresos
agrícolas, ya que los objetivos de esa política referen-
tes al nivel de vida son los que han motivado los
principales conflictos a la hora de aplicar una política
de precios

Entre las novedades de política en otros países
de Europa occidental cabe mencionar el Plan Quin-
quenal de Desarrollo (1976-80) en Grecia, que se
ocupa en parte de preparar al país para su ingreso en
la Comunidad Económica Europea. El plan del sec-
tor agrícola hace especial hincapié en mejorar el
riego, la conservación de suelos y la mecanización, y
en elevar el nivel de vida rural. Las tierras de regadío
han de aumentar a 1,1 millones de hectáreas para 1980
(frente a las 830 000 hectáreas en 1974), con un gran
empeño en Macedonia oriental encaminado a aumen-
tar la producción de leche, carne, frutas, hortalizas y
algodón. También se incluyen algunos programas de
desarrollo rural para contribuir a reducir el éxodo del
campo. En Yugoslavia, el « Plan Verde » aspira a
desarrollar la producción agrícola tanto para los mer-
cados internos como de exportación. Se presta espe-
cial atención a las zonas trigueras donde podría
aumentarse la producción en varias veces su nivel
actual.

Son pocos los cambios que se refieren de España,
donde el sistema actual de sustentación de precios
abarca más de la mitad del valor total de la produc-
ción agrícola. Para la campaña de 1976/77 se ha
elevado el nivel de precios agrícolas garantizados en
un 11 por cielito con respecto a 1975/76.

En Noruega, en un Libro Blanco 3 que se refiere
a la futura política alimentaria, publicado a princi-
pios de 1976, se propone que el nivel general sani-
tario se garantice mediante un consumo mayor de
algunos productos hortícolas y pesqueros, y el de

3 Para un ulterior análisis, véase Mackerron, Gordon y Rush,
Howard J., Agriculture in the EEC taking stock, Food Policy, p. 286-
300, agosto de 1976.

4 Social Agreement on the Development of Agriculture and the
Food Industry (1976-80).

5 Report to the Storting No. 32, 1975/76, on Norwegian Nutrition
and Food PolicY.



la seguridad alimentaria mediante la extensión de
las tierras de labranza. Recomienda unos subsidios
alimentarios selectivos sobre productos con alto indice
alimentario y se insiste en la necesidad de reducir
las grasas y el azúcar en el régimen alimentario. En
Suecia, donde consideraciones de seguridad y régimen
alimentarios vienen influyendo desde hace mucho
tiempo en las políticas alimentarias y agrícolas, ha
habido últimamente pocos cambios. El programa de
concentración parcelaria sigue siendo un elemento
importante de la política nacional, aunque tropieza
con los elevados precios de la tierra que ofrecen los
inversores y especuladores no agrícolas.

Europa oriental y la U.R.S.S.

En Europa oriental y la U.R.S.S., los resultados
del sector agropecuario en los planes de 1971-75 va-
rían notablemente de un país a otro. Sin embargo, la
mayor parte de los países de Europa oriental han
cosechado frutos muy superiores a los de la U.R.S.S.,
si se toma como principal criterio la realización de sus
respectivos planes.

Según el plan de la U.R.S.S., la producción agrí-
cola tenía que aumentar entre un 20 y 22 por ciento
respecto del nivel de 1966-70, que corresponde efec-
tivamente a lo que se consiguió entre 1961-65 y 1966-
1970. Sin embargo, los resultados han quedado por
debajo de las expectativas y el aumento efectivo fue
sólo del 13 por ciento.

Se esperaba que la producción media anual de ce-
reales, considerada como el objetivo más importante,
alcanzaría los 195 millones de toneladas, pero la cifra
efectiva fue sólo de 181,5 millones de toneladas (unos
14 millones de toneladas más que el promedio de
1966-70), dejando al país en una difícil situación de-
ficitaria. Es más, salvo el algodón, donde la cifra
real de 7,7 millones de toneladas superó a los 6,5
millones de toneladas fijados como objetivo del plan,
ninguno de los objetivos importantes del sector agrí-
cola se consiguió efectivamente. En el sector gana-
dero, que en su conjunto se desarrolló mejor, la pro-
ducción de carne alcanzó prácticamente el objetivo de
14,3 millones de toneladas, la producción de huevos
supero la cantidad fijada, mientras que la de leche
y lana, aunque se registraron aumentos bastante bue-
nos frente al período precedente, quedaron por de-
bajo de las cifras proyectadas.

Las variaciones de un año a otro en los resultados
del sector agrícola de la U.R.S.S., aunque en modo
alguno eran nuevas, constituyeron una de las carac-
terísticas más sorprendentes del período de 1971-75.
La diferencia entre los extremos que se registraron
en la producción de cereales entre 1972 y 1973, y
luego en el sentido contrario entre 1974 y 1975, supe-
raron los 50 millones de toneladas. Lo que pone de re-
lieve el hecho de que, pese a su enorme superficie de
cultivo y a todas las mejoras técnicas hechas hasta
ahora, las posibilidades agrícolas de la U.R.S.S. suelen
estar gravemente entorpecidas por las condiciones
naturales. Gran parte del país tiene una temporada
agrícola breve y en muchas otras zonas predomina
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una baja pluviosidad y la falta de humedad. Regiones
que representan casi los dos tercios de la produc-
ción agrícola total se hallan sujetas a sequías in-
termitentes. Por consiguiente, el riego junto con el
avenamiento y la mejora de suelos sigue siendo el
principal problema agrotécníco del país.

Los índices medios de crecimiento anual obtenidos
en países de Europa oriental durante el período de
1971-75 oscilaron de 2,1 por ciento en Bulgaria a
4,6 por ciento en Rumania, mientras que fue del 2,5
por ciento en la U.R.S.S. Hungría y Checoslovaquia
superaron los objetivos de sus planes y Polonia y la
República Democrática Alemana casi los alcanzaron,
al paso que Bulgaria y Rumania, que se habían fijado
metas ambiciosas (sobre todo Rumania) y sufrieron
de mal tiempo más que otros países de la región, no
pudieron cumplir sus planes. Salvo Bulgaria y Che-
coslovaquia (habiendo adoptado esta última delibe-
radamente una política de crecimiento más lento),
todos los demás países registraron índices de creci-
miento mayores que en el quinquenio anterior. La
producción conjunta de cereales de los países de
Europa oriental alcanzó un promedio anual de 73 mi-
llones de toneladas, lo que representa un aumento del
23 por ciento respecto del promedio de 1966-70.

En contraste con la evolución de la situación en
la U.R.S.S., en la mayoría de los países de Europa
oriental (con Rumania y Bulgaria como únicas ex-
cepciones) se asistió a un grado notable de estabilidad
en los resultados agrícolas conseguidos. Esta caracte-
rística positiva, observable ya a finales de los años
sesenta, se debió a mejoras realizadas en el sector
agrícola (por ejemplo, la adopción general de varie-
dades de gran rendimiento y más resistentes, un em-
pleo más intensivo de fertilizantes y plaguicidas), y
al desarrollo bastante rápido del sector ganadero, que
llegó a influir cada vez más en los índices generales
de crecimiento. La producción de carne de cerdo y
aves de corral en particular, sobre la base de mé-
todos industriales, conoció realmente progresos espec-
taculares en algunos países de Europa oriental.

Los planes recién adoptados para el período de
1976-80 en todos los países de la región siguen con-
siderando a la agricultura como un alto sector prio-
ritario. Por razones fácilmente comprensibles, la im-
portancia que se da al rápido desarrollo de este sector
es especialmente intensa en los países menos indus-
trializados y en la U.R.S.S., mientras que los países
económicamente más adelantados tienden primordial-
mente a mantener un desarrollo regular de la produc-
ción agrícola de acuerdo con las tendencias ya bien
afirmadas. Sin embargo, todos los planes nacionales
prestan cada vez más atención a lo que pudieran de-
nominarse los aspectos cualitativos del crecimiento
agrícola: calidad y diversificación de productos, efi-
ciencia de las inversiones y de los factores que inter-
vienen en el sector, consideraciones ambientales, etc.

El objetivo general de crecimiento fijado en el
plan de la U.R.S.S. 17 por ciento sobre el prome-
dio de 1971-75 (que corresponde a un índice medio
anual del 3,4 por ciento) es más modesto que el
establecido para el quinquenio anterior, aunque su-
pera los resultados globales conseguidos en este pe-



nodo. El objetivo de la producción de cereales (215
a 220 millones de toneladas anuales) parece razona-
ble, partiendo de una incidencia pareja entre años
buenos y malos pese a que las condiciones climáticas
en grandes zonas de la U.R.S.S. no son especialmente
favorables y a que los cultivos siguen siendo muy
sensibles a las veleidades del tiempo. Con todo, se
espera que en el período venidero se verifiquen gran-
des mejoras técnicas bajo muchos aspectos. Sin em-
bargo, la consecución del objetivo cerealista seguirá
dependiendo de factores que sólo en parte pueden
estar al alcance de las autoridades planificadoras. La
ejecución de muchas partes del plan seguirá depen-
diendo naturalmente de lo que se consiga en la eco-
nomía cerealista.

El plan de la U.R.S.S. prevé una mayor propor-
ción de cereales secundarios en el total y, más gene-
ralmente, una expansión acelerada de piensos ricos
en proteínas (desarrollándose la producción de soja
en tierras de riego en la República Socialista Fede-
rativa Soviética Rusa, en Ucrania, Moldavia y en
las tres Repúblicas de Transcaucasia [Georgia, Arme-
nia y Azerbeiyán]).

La producción media anual de algodón, prevista
en 8,5 millones de toneladas, es sólo algo mayor de
la cifra récord recolectada en 1974, pero parece que
se espera que los tipos de alta calidad aumenten con-
siderablemente. Se prevé que se alcanzarán mayores
rendimientos mediante la introducción sistemática de
la rotación de cultivos de algodón y alfalfa, la ex-
pansión de los de las zonas de regadío y una mayor
mecanización. Los aumentos medios estipulados para
la producción de remolacha azucarera y de girasol
(25 a 29 por ciento y 27 por ciento, respectivamente)
pueden a primera vista parecer ambiciosos, pero hay
que tener en cuenta que la producción media de am-
bos cultivos en 1971-75 ha sido un 6 por ciento
menor que durante el quinquenio precedente. En el
plan se ha previsto la expansión de la producción
de papas, hortalizas y frutas, así como la mejora
de calidad. El plan prevé el establecimiento de « zonas
de producción garantizada » para papas y hortalizas
tempranas, situadas en zonas de riego y climática-
mente favorables y pretende una expansión notable
de consorcios de « invernaderos ».

Los planes son que la producción ganadera aumen-
te a un ritmo inferior al del sector agrícola. Ello
refleja en parte los efectos negativos previstos de la
desastrosa cosecha de 1975 sobre la producción ga-
nadera en los primeros años del nuevo plan, pero en
parte también una actitud más realista de las auto-
ridades respecto a la situación forrajera en general.
Tanto en el plan como en las deliberaciones que
precedieron a su aprobación se recalcó la necesidad
de establecer un equilibrio apropiado entre las ca-
bezas de ganado y las disponibilidades de piensos.
El plan pide también un aumento de la capacidad
de almacenamiento ccrealero y la creación de las
reservas necesarias, en particular de existencias de
piensos para casos de urgencia. Se continuará la ten-
dencia a la especialización y concentración de la
producción ganadera mediante la creación de gran-
des nuevos complejos dotados de equipo moderno.
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Importa también señalar que la producción de pien-
sos compuestos, que en 1975 fue de unos 45 millones
de toneladas, alcanzará según se prevé, los 80 millo-
nes de toneladas para 1980.

Las inversiones totales en la economía de la
U.R.S.S. durante el período de 1971-75 aumentaron
en un 42 por ciento respecto de las realizadas en el
quinquenio anterior, al paso que las inversiones en el
sector agrícola se incrementaron en un 60 por ciento
alcanzando la cifra de 131 500 millones de rublos.
Según el nuevo plan, las inversiones totales deberían
aumentar en un 25 por ciento únicamente y las que se
realicen en la agricultura en un 31 por ciento. Por con-
siguiente, la participación de la agricultura en los
gastos totales de inversión aumentará ligeramente
sobre la proporción ya elevada del 26 por ciento
alcanzado en el período de 1971-75 (comparado con
un 17 por ciento a principios de los años 60).

El objetivo del plan respecto a nuevas entregas
de tractores es de 1,9 millones do unidades (con una
potencia media de 84 caballos de vapor), frente a 1,7
millones de unidades (con una potencia media de
70 cv) entregados en el período de 1971-75. Se prevé
que los suministros de fertilizantes aumenten más rá-
pidamente que los de algunos otros insumos: 467 mi-
llones de toneladas (en unidades tipo) frente a los
304 millones de toneladas de 1971-75 y los 185 mi-
llones de toneladas del quinquenio anterior. La su-
perficie de riego que en 1971-75 quedó ampliada en
4,5 millones de hectáreas (frente a un objetivo de 3
millones de hectáreas) debía aumentar en otros 4
millones de hectáreas. La superficie dedicada a pastos
de regadío en las regiones áridas, semiáridas y mon-
tañosas aumentaría, según las previsiones, en más
de 37 millones de hectáreas, mientras que se drenarían
unos 4,7 millones de hectáreas, sobre todo en las
partes de humedad excesiva de la zona de suelos no
negros.

No se han dispuesto cambios importantes en cuanto
a las políticas a seguir. Proseguirá la política de la ad-
quisición prevista a precios centralmente planificados,
junto con compras por encima del plan a precios
mucho mayores. Se prevé que los métodos de compra
mejorarán con el ulterior establecimiento de relacio-
nes directas entre las unidades productoras, de una
parte, y los organismos de compra, empresas fabriles
y comerciales, de la otra.

Interesa observar que los salarios en las granjas
colectivas aumentaron entre 1971 y 1975 a un ritmo
considerablemente inferior al previsto en un principio
(25 por ciento en comparación con el 30 a 35 por
ciento) y ello como consecuencia de los malogros de
cosechas habidos en 1972 y 1975. Los salarios de
los obreros y sueldos de los empleados en otras em-
presas agrícolas y granjas estatales aumentaron en
un 20 por ciento solamente durante el mismo período.
En el nuevo Plan Quinquenal, los salarios en las
granjas colectivas deberían aumentar en un 24 a 27
por ciento, por término medio, y los pagados a otros
obreros y empleados en el sector agrícola en un 16
a 18 por ciento. La productividad del trabajo en las
granjas estatales y colectivas debería aumentar, como
Promedio. del 27 al 30 por ciento.



En la mayoría de los paises de Europa oriental los
índices anuales previstos (medios) de crecimiento --
que van ele un 2;1 por ciento en la República Demo-
crática Alemana a un 3,6 por cielito en Polonia --- -

son aproximadamente los mismos que los consegui-
dos realmente en el período de 1971-75 (o sólo algo
superiores). Sólo Rumania (6,8 a 7,2 por ciento) y
Bulgaria (4 por ciento) prevén un crecimiento más
rápido, aunque hay que advertir que el objetivo de
desarrollo de Bulgaria es un tercio inferior al del plan
de 1971-75.

En todos los planes se pretende aumentar la auto-
suficiencia, especialmente en productos pecuarios,
donde el crecimiento rápido de la demanda interna
sigue ejerciendo presión. Los datos disponibles no
permiten juicio alguno sobre si la evolución reciente
en el mercado de la carne de vacuno en la Comunidad
Económica Europea ha exigido importantes reajustes
en los planes de países como Rumania, Polonia y
Hungría, que en una fase anterior habían pensado en
convertirse en proveedores importantes de carne de
vaca para los países de la CEE. La impresión es que
el fomento del sector pecuario en su conjunto, inde-
pendientemente de lo que pudiera ser el destino final
de esos distintos productos, es la característica predo-

CUADRO 2-1. - PRODUCCIÓN AGRSCOLA EN 1966-70 Y 1971-75 Y
OBJETIVOS DEL PLAN PARA 1976-80 EN LA U.R.S.S., PROMEDIOS

ANUALES EFECTIVOS Y PREVISTOS

1966-70

Pro-
duc-
ción

efectiva

Pro-
duc-
ción

prevista

1971-75

Pro-
duc-
ción
efec-
tiva

En
términos
absolutos

.... Miles de millones de rublos, ...

Plan para 1976-80

Resul-
tados

efectivos
en 1971-75

Porcentaje

FUENTES: Estadísticas nacionales; nformes sobre realización del
plan; directrices para el desarrollo de la economía na-
cional de la U.R.S.S. en 1976-80: Breznev, L.I. (Infor-
me). Kosygin, A.N. (Informe). XXV Congreso del Par-
tido Comunista de la Unión Soviética. (En ruso)

1 A precios constantes de 1965.
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minante de los planes de 1976-80 en la gran mayoría
de los países. Sin embargo, como tal objelivo plantea
exigencias adicionales sobre los suministros. de ce-
reales y piensos, estas dos lineas de producción siguen.
preocupando considerablemente a las autoridades pla-
nificadoras. La producción de cereales se incremen-
taá por doquier, aunque a varios ritmos, y existe
una tendencia más o menos general a dar prioridad a
los cereales secundarios. Otro cultivo al que parece
prestarse especial atención es la remolacha azuca-
rera, pues muchos países piensan aumentar su pro-
ducción de azúcar.

Para cumplir los objetivos de producción, en los
planes se han previsto aumentos de las inversiones
y otras cantidades de insumos de todo tipo. En cuan-
to a inversiones totales, parece que Polonia va a la
cabeza, con una cifra que supera en un 50 por ciento
el volumen real de inversiones co el período de 1971-
1975. Los suministros de tractores en este país aumen-
tarán en un 70 por ciento, según se prevé, en com-
paración con el bienio precedente. Se prevé que el
mayor aumento, con mucho, en los suministros de
fertilizantes se dará en Rumania, donde en 1980 la
cantidad por hectárea debería llegar a 280 kilogra-
mos, frente a menos de 100 kilogramos en 1975.
Como en el período quinquenal precedente, Rumania
proyecta también una extensión importantísima de su
superficie de regadío, con un 1,1 millones de hectáreas
que se agregarán durante el período.

En los países de Europa oriental, la concentración,
la especialización y, más concretamente, la integra-
ción vertical de las actividades primarias, secundarias
y terciarias dentro de complejos agro-industriales son
temas que se repiten, mientras que en la U.R.S.S.
apenas si se hace referencia a los principales puntos
institucionales o de carácter político. La impresión
es que, pese a las grandes diferencias existentes en la
región, el equilibrio entre decisiones centralizadas y
descentralizadas alcanzado en distintos países se con-
sidera casi justo, y que el proceso de cambios insti-
tucionales y políticos, que se había estado verificando
por doquiera en diversas proporciones ya desde me-
diados de los años 60, ha llegado prácticamente a su
termino, al menos por los próximos años.

Entre los cambios más recientes de la política es-
tructural se está prestando cada vez más importancia
a los aspectos regionales de la agricultura. En Polonia
y en Hungría particularmente, la mayor atención
dada a los problemas agrícolas en las zonas menos
desarrolladas ha reforzado considerablemente el papel
de la planificación del ,desarrollo regional. Otro tema
estrechamente relacionado que también exige un en-
foque regional integrado es la protección y uso más
racional de los recursos de tierras y aguas; se han
promulgado nuevas leyes sobre estas materias en 1975
en Bulgaria, Checoslovaquia, Polonia y Rumania.
Los grandes planes de rescate de tierras que se están
llevando a cabo en casi todos los países de Europa
oriental están siendo complementados cada vez más
con programas especiales sobre el tipo de semillas, fer-
tilizantes, mecanización, etc., al objeto de crear las
llamadas « zonas de producción garantizada » para
los cereales. Se prevé que esas zonas serán menos

Producto bruto 80,5 196,4-98,01 91,1 1104,0-106,0

Millones de toneladas

114-117

Cereales . . 167,6 195,0 181,5 215,0-220,0 118-121

Remolacha
azucarera 81,1 87,4 76,0 95,0-98,0 125-129

Papas . . 94,8 105,7 89,7

Hortalizas . 19,5 24,7 22,8

Semilla de gi-
rasol . 6,4 7,0 6,0 7,6 127

Algodón . . 6,1 6,8 7,7 8,5 111

Carne . . . 11,6 14,3 14,1 15,0-15,6 107-111

Leche . . . 80,6 92,3 87,5 94,0-96,0 107-110

. Miles de millo es de unidades

Huevos . . . 35,8 I 46,7 51,5 1 58,0-61,0 113-118

Miles de oneladas

Lana . . 397,8 474,0 439,4



sensibles a las variaciones climáticas que otras áreas;
ademas, los métodos cic producción con alto coefi-
ciente 'de capital utilizados 'deben contribuir a aliviar
la escasez de- mano de obra; problema que se está
sintiendo cada vez más en los países más industria-
lizados de la subregion.

La integración horizontal y vertical, así como la
especialización, siguen promoviéndose en todas par-
tes, pero los métodos aplicados son más variados y
más flexibles que en el pasado y no van asociados
necesariamente con la ulterior concentración de re-
cursos dentro de grandes unidades productivas. Sigue
progresando la concentración parcelaria en algunos
países, sobre todo co Bulgaria y Rumania, pero un
importante acontecimiento reciente ha sido la prolife-
ración rápida de formas flexibles de « cooperación
entre explotaciones », especialmente en Checoslova-
quia y Hungría.

La cooperación entre explotaciones (que por lo
que respecta a su régimen institucional puede variar
de unos acuerdos jurídicos formales a arreglos espe-
ciales más o menos flexibles) permite a las granjas
entrar en toda suerte de empresas conjuntas, por
ejemplo, la construcción de fábricas o de almacenes,
la creación de algunos servicios de transporte o distri-
bución, establecimiento de planes de especialización,
etc., al mismo tiempo que compromete sólo una parte
muy concreta de sus recursos respectivos, y conserva
su independencia jurídica. La experiencia hasta ahora
adquirida indica claramente que la cooperación entre
granjas ha sido fructífera y que seguirá desarrollán-
dose en los años venideros. En materia de políticas
de precios, salvo la evolución dramática que se ha
verificado en Polonia, no se tienen noticias recientes
de importantes cambios. En varios países hubo en.
1975 y 1976 algunos reajustes alcistas en los precios
de compra (para la carne y la leche, algunos cultivos
industriales y otros productos menos importantes), y
en unos pocos casos aumentaron las subvenciones
para compensar el incremento de los precios de los
insumos industriales. Sin embargo, hay indicios de
que prácticamente todos los gobiernos están estu-
diando diligentemente los problemas de precios y las
políticas de precios, de suerte que cabe prever en un
próximo futuro nuevas medidas de política en esta
esfera concreta.

En Polonia, por otra parte, la situación enrarecida
de la oferta, debido a dos arios consecutivos de malo-
gros de cosechas, ha obligado a las autoridades a
anunciar en junio de 1976 bruscos aumentos en los
precios de alimentos al consumidor para un gran nú-
mero de productos (que iban del 30 por ciento para
algunas hortalizas al 100 por ciento para el azúcar)
así como aumentos importantes en los precios de
compra con el fin de estimular la producción. Pero,
en vista de la fuerte reacción de los consumidores, se
modificó radicalmente a mediados de julio la decisión
original. A principios de septiembre, después de ha-
berse implantado el racionamiento del azúcar (2 kg
por persona y mes y un aumento del precio de 148
por ciento para las cantidades adicionales), se aplazo
la aplicación de la decisión modificada (principal-
mente por lo que respecta a un aumento del 35 por
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ciento en el precio medio de la carne) con objeto de
permitir que las autoridades pudieran examinar toda
la cuestión. Pronto se reunirán cinco comisiones y se
prevé que sus conclusiones influirán profundamente
en las políticas de precios así como en las políticas
agrícolas en general. Sin embargo, entretanto el défi-
cit de los suministros internos habrá de enjugarse
con el aumento de las importaciones.

América del Norte

En los Estados Unidos, el Congreso adoptara una
nueva legislación agrícola en 1977, después de la
Ley Agrícola de 1970, enmendada y ampliada por la
Ley de Protección de la Agricultura y del Consumi-
dor, de 1973, que expirará a finales del ario agrícola
de 1977. Las audiencias del Senado sobre el proyecto
de ley y la reciente evolución de la agricultura esta-
dounidense, han contribuido a centrar la atención
en las políticas nacionales de alimentos. Aunque al-
gunos afirman que los Estados Unidos no tienen una
política alimentaria y que deben adoptarla, otros
afirman que existe una política alimentaria, una polí-
tica de producción plena. En un sentido muy real,
el debate sobre este punto es más bien semántico.
Desde luego, los Estados Unidos tienen una política
alimentaria, bien sea cohesiva y planeada o un agre-
gado de decisiones tomadas a lo largo de los años y
que, colectivamente consideradas, constituyen una po-
lítica alimentaria y agrícola.

La cuestión con que se enfrentan los gobernantes
al disponerse el Congreso a dictar una ley agrícola
en 1977 es si hace falta una revisión completa de las
múltiples partes de la política alimentaria de los
Estados Unidos o si deben mantenerse intactos prác-
ticamente los principios básicos que han servido por
más de 40 años.

Las dos leyes, la de 1970 y la de 1973, significaron
un claro abandono de programas pasados, costosos y
restrictivos, y dejaron a los agricultores en libertad
para producir con arreglo a la demanda del mercado
más bien que atendiendo a incentivos previstos ofi-
ciales. Las leyes otorgaban facultades para el sistema
de exclusión de, tierras de labranza (y destino de las
tierras a otros cultivos), la sustitución de las asigna-
ciones de tierras por su dedicación a piensos; esta-
blecieron un nuevo límite al importe de los pagos que
una persona podía recibir cada año; iniciaron un
sistema de precios indicativos o fijos para los cereales
forrajeros, el algodón y el trigo, con pagos compen-
satorios cuando fuesen necesarios; y se previeron in-
demnizaciones cuando los productores no pudiesen
plantar una porción de sus asignaciones debido a
condiciones desastrosas. La participación en los pro-
gramas era voluntaria.

El Departamento de Agricultura de los Estados
Unidos (USDA) recomendó en las audiencias del Se-
nado sobre una nueva legislación agrícola ° que las

° Senado de los Estados Unidos, Comité dc Agricultura y Montes,
Farm and food policy 1977, n. 6-11, 94th Congress, second session,
1976, WAshington, D.C., Imprenta del Gobierno de los Estados
Unidos.



directrices de la legislación agrícola sigan fundamen-
talmente inalteradas, al comparar los resultados con-
seguidos con las leyes de 1970 y 1973 y los corres-
pondientes a la legislación agrícola previa. Las prin-
cipales observaciones hechas por el Departamento de
Agricultura fueron las siguientes:

La actual política alimentaria ofrecía un incen-
tivo máximo a los productores de alimentos. La com-
binación de una « orientación de mercado » y de una
producción ilimitada había permitido a los agricul-
tores aplicar sus capacidades al máximo utilizando
eficientemente sus recursos. No se habían dejado
tierras sin plantar amparándose en la Ley Agrícola
de 1973. La producción de trigo o cereales forrajeros
no se había limitado desde 1973, ni la de algodón
desde 1972. Se habían dejado libres 60 millones de
acres (24,28 millones de hectáreas), que antes se man-
tenían en barbecho y se habían puesto en cultivo 38
millones de acres (15,37 millones de hectáreas).

La mejor seguridad alimentaria « arranca de una
política que fomente una corriente de beneficios que
vaya a parar en la agricultura; una política que dé
a los agricultores el incentivo económico de mantener
y aumentar la producción a un costo unitario inferior;
y una política que permita a los agricultores y al
comercio, en lugar de al Gobierno, arrastrar reservas
alimentarias ». Las existencias trigueras en manos pri-
vadas al 1° de julio de 1976 totalizaban unos 540
millones de búshels, según estimaciones, cuando el
Gobierno no poseía existencias de trigo y maíz y sólo
tenía en su poder 17 millones de búshels de trigo y 59
millones de búshels de maíz en condiciones de prés-
tamo. « El mejor sistema para crear reservas de ce-
reales que puede tener una nación ... es producir
en abundancia. »

La plena producción del campo había contribui-
do a una estabilidad relativa de los precios de los
alimentos, que después de aumentar un 14,5 por
ciento en 1973 y 1974, bajaron al 8,5 por ciento para
1975, previéndose que aumentarán sólo de un 3 a 4
por ciento en 1976. Al mismo tiempo que ha bajado
el porcentaje de los aumentos anuales de precios de
los alimentos, el costo de producción para el agricul-
tor había aumentado constantemente. Sin embargo,
los consumidores en los Estados Unidos siguieron
gastando en alimentos solo un 17 por ciento de sus
ingresos disponibles, no llegándose en ningún país a
una cifra tan baja.

c.) Las primas pagadas al amparo del programa
agrícola del Gobierno habían bajado de un promedio
de 3 400 millones de dólares EE.UU. para 1966-69,
a 278 millones de dólares en 1975 (además de ese
total, se abonaron 490 millones de dólares en 1975
a agricultores por pérdidas sufridas a causa de desas-
tres naturales). El costo de funcionamiento de la
Commodity Credit Corporation había superado los
3 000 millones de dólares en el ejercicio fiscal de
1969, bajando en cambio a 710 millones de dólares
en el ejercicio fiscal de 1975.
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La población rural había aumentado sus ingresos
disponibles por persona, acogiéndose a los progra-
mas agrícolas de orientación comercial, en un pro-
medio del 97 por ciento dc los correspondientes a la
población no agrícola durante 1973 hasta 1975 in-
clusive. Desde 1971 hasta 1975 inclusive, el promedio
fue del 90 por ciento, en comparación con un pro-
medio de solo el 65 por ciento desde 1960 hasta
1969.

Aunque se habían suprimido las primas por bítshel
y por bala, en la legislación agrícola se retuvieron las
cláusulas relativas a préstamos oficiales para los prin-
cipales cultivos, en concepto de primas a los agricul-
tores si los precios bajaban bruscamente y para dar
otro destino provisionalmente a la superficie de
siembra.

Con arreglo a las dos leyes, la de 1970 y de 1973,
el agricultor de los Estados Unidos « había quedado
liberado ... del estigma de depender del Tesoro Fede-
ral, y de ser pagado por el Gobierno para no pro-
ducir D.

Como fenómeno concomitante de las grandes
mejoras habidas en los ingresos agrícolas y de los
cambios en los sistemas de cultivo se verificó una
notable transformación del perfil demográfico rural.
Descendió la edad media de los agricultores esta-
dounidenses, considerada mucho tiempo corno de-
masiado elevada mientras seguía subiendo. En 1970,
sólo el 14,6 por ciento de todos los agricultores tenían
menos de 35 años de edad. Al principio de 1976, se
hallaban por debajo de esta edad el 20,8 por ciento.

Otra tendencia que prácticamente se ha detenido
es la baja de la población agrícola de los Estados
Unidos.

Las antiguas limitaciones de siembra estableci-
das por el Gobierno habían impedido que los cultivos
se desplazaran a zonas donde los costos de produc-
ción eran mínimos. En cambio, las leyes de los
años 70 habían consentido a los agricultores despla-
zar la producción hacia los cultivos que considerasen
más rentables en un determinado año.

A pesar de las mejoras vinculadas a las dos Leyes
citadas (de 1970 y de 1973) se vio evidentemente,
sin embargo, que durante la crisis alimentaria mundial
de 1972-75 los Estados Unidos carecían de una polí-
tica alimentaria nacional global. Existía, en cambio,
una política de « libertad de cultivo », acompañada
de embargos a la exportación, restricciones de precios
y supresiones de ventas de granos. La situación ali-
mentaria mundial precaria e imprevisible de princi-
pios de los años 70 subrayó la necesidad de que los
Estados Unidos desarrollasen una amplia política ali-
mentaria en que se establecieran objetivos nacio-
nales y se organizaran programas para cumplir esos
objetivos. Difícilmente podrá discutirse que los ele-
mentos básicos de esa política requerirán incentivos
de producción, compartir los riesgos comerciales o
naturales, unos suministros asegurados de energía y



otros insumos de producción, suficientes recursos cre-
diticios y otros programas sobre el terreno. Pero una
política completa exige también que se preste cuida-
dosamente atención a otros alimentos importantes
como reservas, programas de nutrición, investigación
agrícola, programas internacionales, explotación de
mercados, ayuda alimentaria, y conservación de re-
cursos naturales. Tendría también que volverse a
examinar la estructura de la toma de decisiones polí-
ticas en materia alimentaria con el fin de lograr una
mejor coordinación y administración.

El 5 de marzo de 1976 se dio un paso en esa
dirección, cuando el Presidente anunció la reorgani-
zación del aparato político agrícola. Creó un nuevo
Comité de Política Agrícola a nivel ministerial, al
que se asignó la función central de elaborar y orien-
tar las políticas agrícolas y alimentarias de los Esta-
dos Unidos, actuando de Presidente el Secretario de
Agricultura. Forman parte del Comité las Secretarías
de Estado, del Tesoro y de Comercio, y representan-
tes de otras ocho oficinas u organismos gubernamen-
tales. El Comité estudiará los problemas nacionales
e internacionales.

Será difícil la elaboración de una política alimen-
taria nacional aceptable desde el punto de vista polí-
tico debido a los objetivos y metas contrastantes en
materia de estabilización. A partir de la Gran Depre-
sión de los años 30, la cuestión de la inestabilidad ha
sido el problema clave de la política agrícola esta-
dounidense. Sigue siendo un importante punto de
consideración en las relaciones entre la agricultura y
la economía. La economía no agrícola no ha logrado
la estabilidad que pronosticaba la Ley de Empleo
de 1946. Pero la agricultura es de por sí intrínseca-
mente inestable, independientemente del comporta-
miento de la economía no agrícola, por cuanto la
agricultura es un proceso biológico, sujeto a todas
las veleidades atmosféricas; y porque la demanda de
sus productos es tan inelástica que cualquier fluctua-
ción del mercado se multiplica en bruscas oscilacio-
nes de precios e ingresos. La prosperidad agrícola de
mediados de los arios 70 podría inducir a no tener en
cuenta este hecho fundamental de la inestabilidad,
pero los compromisos financieros cada vez mayores
del sector agrícola lo hacen más susceptible que antes
a variaciones caprichosas, independientemente de que
su origen sea interno o externo.

Los programas de alimentación suplementaria (es
decir, el Programa del Timbre Alimentario) han dado
más estabilidad a la demanda interna de productos
alimentarios agrícolas. El mercado de exportación ha
registrado la mayor inestabilidad durante el último
decenio y hasta ahora sólo ha habido intentos par-
ciales de estabilización, p.ej., negociando compromi-
sos de exportación a más largo plazo. Tienen todavía
que resolverse problemas relacionados con la consti-
tución de existencias reguladoras y reservas como ga-
rantía de la capacidad estadounidense para cubrir la
demanda interna y de exportación en todos los años,
incluidos los de cosechas pobres. Probablemente, las
políticas de reservas cerealeras constituyen en estos
momentos la cuestión de política agrícola más deli-
cada en los Estados Unidos.

57

Paradójicamente, los programas de años preceden-
tes de reservas para almacenamiento no estaban con-
cebidos en un principio para ayudar al público no
agrícola, sino que surgieron más bien un poco al azar
a partir de actividades encaminadas a proteger los
intereses de los agricultores. De modo análogo, la
mayor parte de las leyes rurales de los Estados Uni-
dos a partir de principios de los años 30 han sido
de breve plazo, y muchas veces de carácter urgente,
prestándose poca atención a las relaciones a largo
plazo entre la agricultura y la economía, lo que re-
percute no sólo en los objetivos económicos sino tam-
bién en las metas sociales y políticas.

En épocas más recientes, los interesados en las
políticas alimentarias y agrícolas estadounidenses,
aparte de los agricultores consumidores, contri-
buyentes y el público en general han comenzado
a defender sus propios intereses. Lo más notable es
la aparición del movimiento de los consumidores, que
desde 1973 ha pasado a estar más informado y or-
ganizado, y a ser más elocuente e influyente. Tam-
bién es considerable el aumento del interés público
por la protección ambiental y conservación de re-
cursos energéticos. Huelga aquí una relación deta-
llada de los objetivos de cada grupo de participantes.
Desde luego, surgen conflictos entre los objetivos
y efectos de compensación recíproca. No hay una
política que prevea al mismo tiempo unos ingre-
sos agrícolas altos, un costo alimentario bajo y
también un costo bajo para el contribuyente. Sin
embargo, hay amplios elementos de interés común
en los que podría basarse una política alimentaria
nacional. La propuesta de una política alimentaria
nacional por parte de la Federación de Consumidores
de América en las audiencias del Senado sobre polí-
tica agrícola y alimentaria en 1977 aclara este punto.
Entre los diez elementos principales, pide:

a) una estimación de las necesidades alimentarias
anuales de los Estados Unidos (expresadas en nece-
sidades internas, con inclusión de los programas co-
merciales, institucionales y de asistencia alimentaria;
exportaciones comerciales; compromisos de ayuda ex-
terior; y suministros para mantener las reservas ali-
mentarias una vez se desarrolle un programa nacional
y mundial de reservas;

h) establecimiento de sistemas nacionales e interna-
cionales de reservas alimentarias;

c.) un programa de incentivos de la producción que
establezca subvenciones de precios y tipos de présta-
mos que permitan a los agricultores obtener una
seguridad de ingresos paritarios, sobre la base del
costo de la producción más un beneficio razonable;

una política de exportación en la que se espe-
cifique que quedan garantizadas las necesidades in-
ternas del presupuesto alimentario nacional; y

la dotación y elaboración de un programa de
investigaciones enderezado a asegurar una nutrición

7 Senado de los Estados Unidos, Comité sobre Agricultura y
Montes, op. cit., n. 97-100.



suficiente y garantizar un suministro alimentario con
el máximo contenido nutricional, a un costo efectivo
menor.

Otros elementos, como un gran empeño por redu-
cir el grado de concentración económica en la elabo-
ración y distribución de alimentos, pudieran ser más
discutibles, pero desde luego no el de incrementar la
participación de los consumidores y de los pequeños
agricultores en todos los programas oficiales que
afectan a la política alimentaria.

En la política alimentaria y agrícola del Canadá
Sc han verificado pocos cambios. Al igual que en
otros sectores económicos, el sector agrícola ha te-
nido que habérselas con la inflación. Los precios a
pie de granja de los productos agrícolas están exentos
de la Ley Antiinflacionista trienal de octubre de 1 975,
pero esos precios están sujetos al control de las di-
versas juntas agrícolas de mercadeo. Sin embargo,
en la Ley sobre Estabilización Agrícola se han dic-
tado medidas para estabilizar los ingresos del campo.

El Gobierno canadiense aspira a mantener la flexi-
bilidad de la producción y estimula a los agricultores
a efectuar reajustes voluntarios para ajustarse a las
condiciones económicas cambiantes. En los últimos
años, se ha estimulado a los agricultores a aumentar
la producción de cereales para contribuir a satisfacer
la mayor demanda existente en los mercados mundia-
les. A los productores de granos no se les imponen
sistemas obligatorios de control de disponibilidades.
El Gobierno alienta a los productores a mantener
equilibrada la producción con las expectativas del
mercado, pero el acatamiento por parte del produc-
tor de las directrices oficiales de producción es abso-
lutamente voluntario. Sin embargo, se regula el mo-
vimiento cerealista para asegurar que se dispone de
calidades y cantidades apropiadas en diversas situa-
ciones comerciales con el fin de atender suficiente-
mente las necesidades comerciales internas y de ex-
portación. Canadá no tiene una política formal de
existencias cerealistas. Con todo, de la comerciali-
zación de la parte principal de los cereales canadien-
ses se encarga un organismo central de mercadeo, es
decir, la Junta Triguera Canadiense. La Junta se guía
por algunos requisitos y consideraciones en su exa-
men constante de los niveles de existencias, que in-
cluye información sobre necesidades nacionales, la
atención de los mercados comerciales ordinarios y
potenciales, los compromisos de ayuda por el Gobier-
no y el periodo transitorio entre las entregas de cose-
chas viejas y nuevas. Desde el punto de vista na-
cional, la preocupación principal del Gobierno es
procurar que no queden sin cubrir las necesidades
nacionales y de ayuda.

Un importante acontecimiento en la política agrí-
cola canadiense durante 1976 fue el anuncio hecho
el 31 de mayo de cambios en la política de cereales
forrajeros del Gobierno que entró en vigor el 1 de
agosto de 1976 al principio del nuevo ario agrícola.
De resultas de ello, la Junta Triguera ofrece ahora
cereales forrajeros en Thunder Bay y en los silos
nacionales del Canadá occidental a precios competi-
tivos con el maíz estadounidense. Se efectuaron cam-
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bios de política para garantizar una corriente segura
de cereales forrajeros al mercado nacional a precios
competitivos, para aliviar escaseces transitorias y
disparidades en los mercados regionales, y para ase-
gurar el cumplimiento de los objetivos globales
la política nacional de cereales forrajeros anunciada
el 22 de mayo de 1974. Los objetivos básicos cíe la.

política de cereales forrajeros (es decir, fomentar el
crecimiento de la producción ganadera y de cereales
forrajeros en todo el país con arreglo a las posibilida-
des naturales de cada región), se mantuvieron Mal-
terados. Tuvo que darse por terminada toda discri-
minación en las tarifas de 'fletes para la carne y los
cereales y se exigió un « sistema de precios equita-
tivos » para todos los cereales forrajeros canadienses
y una seguridad de suministros. La nueva situación
no sólo supone la disponibilidad de cereales forraje-
ros nacionales a precios competitivos con el maíz,
sino también una nueva ubicación de las reservas,
modificaciones en las subvenciones de los fletes para
piensos, y la dotación de programas para ayudar a
la industria pecuaria y forrajera.

En septiembre de 1975, el Gobierno estableció su
« Estrategia para la Cooperación Internacional Pro-
Desarrollo, 1975-1980 », en la que reafirmó su deter-
minación de llegar al objetivo oficial fijado por las
Naciones Unidas del 0,7 por ciento como proporción
del PNB representado por la ayuda oficial al desarro-
llo. El Organismo Canadiense para el Desarrollo In-
ternacional se propone concentrar mayormente su
ayuda en los problemas más cruciales del desarrollo:
producción y distribución de alimentos, desarrollo
rural, enseñanza y capacitación, sanidad pública y
demografía, vivienda y energía. El grueso de los
recursos y experiencias del programa se encaminaran
a los países más pobres, y la ayuda bilateral se con-
centrará en un número limitado de países elegidos
con arreglo a sus necesidades, empello desarrollista,
intereses generales canadienses y la distribución geo-
gráfica de la ayuda bilateral de otros donantes. Sc
insistirá también una vez más en la necesidad de unas
condiciones más flexibles de la ayuda, adaptadas a
las circunstancias económicas de cada país partici-
pante. Han de liberalizarse las normas de compra de
forma que los países en desarrollo puedan licitar
también en las subastas contractuales.

O ceania

Al objeto de superar las repercusiones de la rece-
sión económica en la agricultura durante 1974-75,
los Gobiernos de Australia y de Nueva Zelandia co-
menzaron por replegar hacia el arsenal ya compro-
bado de varias medidas de sustentación de precios y
pagos compensatorios, que se había ido acumulando a
!o largo de los arios.

En Australia, consistieron fundamentalmente en
una serie de planes de sustentación de precios, esta-
bilización y nivelación para los principales produc-
tos. El más antiguo de ellos es el sistema de arreglos
compensatorios para productos lácteos, que por pri-
mera vez se establecieron en 1916 y que luego se am-



pliaron mucho con objeto de mantener una estructura
de ingresos internos estable para la mantequilla, el
queso, la leche desnatada en polvo 'y la caseína, en
virtud de la cual los productores perciben primas con
cargo a fondos separados para cada categoría de pro-
ductos, asegurándose así unos márgenes netos aproxi-
madamente iguales cuando los costos varían denla-
Siad o.

De creación más reciente y de mayor importancia
es el sistema de estabilización de precios y ventas de
la lana, administrado por la Corporación Lanera Aus-
traliana, fundada en 1972. La Corporación adquiere
la lana para su venta en subastas, administra planes
de precios mínimos, mantiene reservas de lana con
objeto de sostener los precios mínimos y se encarga
de promediar precios entre productores. Intervino de
forma masiva durante el segundo semestre de 1975,
comprando 467 000 balas, o sea el. 25 por ciento de
la oferta total, con lo que aumentó sus existencias a
1,7 millones de balas. Asimismo, durante 27 arios se
ha estado aplicando un plan de estabilización del
trigo en Australia, pero los constantes precios altos
para los cereales y la fuerte demanda internacional
han hecho que su papel inmediato sea menos im-
portante.

En el sector cárnico, no existe todavía un sistema
nacional de precios mínimos, pero el Gobierno sa-
liente había preparado ya planes para crear un
comité de estabilización de la industria de la carne
de vaca. Ha habido un plan de racionalización de la
carne de cordero desde 1972 y la Junta de Australia
Occidental para el Mercadeo del Cordero ha contri-
buido considerablemente a proteger a los productores
de ese Estado frente a bruscas fluctuaciones del mer-
cado. El sector agrícola se beneficia también de un
Plan de Bonos contra la Sequía, que actúa de nive-
lador indirecto de ingresos, al estar exenta su compra
del impuesto sobre la renta. Ese Mismo fin persiguen
las diversas disposiciones de promedios de impuestos
sobre ingresos en la legislación fiscal federal. Por
último, un sistema de subsidios para insumos, apli-
cables sobre todo a los fertilizantes, ha servido desde
1963 para amortiguar el impacto del aumento de los
costos de los fertilizantes, especialmente de los su-
perfosfatos.

En Nueva Zelandia, las juntas de estabilización
de precios creadas por el Gobierno para los princi-
pales grupos de productos quedaron autorizadas a
establecer escalas de pagos mínimos cuando la de-
presión de los precios descendiera por debajo de los
costos de producción. Dichos pagos habían de rein-
tegrarse a las juntas en períodos de mejores precios
e ingresos agrícolas. Inicialmente, el Gobierno aporto
50 millones de dólares NZ como subvención directa,
35 millones de los cuales se dedicaron al sector cár-
nico y 15 millones al lanero. Existe también un siste-
ma de subvenciones directas de factores de produc-
ción a favor de los agricultores; los desembolsos
aumentaron en un 75 por ciento en 1975, pasando a
ser de 67,5 millones de dólares NZ más respecto de
1974, como consecuencia de la decisión anterior del
Gobierno de no permitir aumentos de precios en
1975 que repercutieran en los niveles de costos del
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sector agrícola. Aunque esta decisión resultó suma-
mente costosa y arriesgada para el presupuesto, el
Gobierno de Nueva Zelandia elegido en noviembre
de 1975 prometió a los agricultores que sería man-
tenida.

Sin embargo, en conjunto las políticas oficiales de
apoyo en Australia o Nueva Zelandia no han demos-
trado ser capaces de proteger la agricultura de las
repercusiones devastadoras de la recesión en el sector
agrícola.

En Australia, el nuevo Gobierno elegido en no-
viembre de 1975 no tardó en presentar a los agricul-
tores una lista completa de nuevas políticas que supo-
nen la promulgación de nuevas leyes en 1976 y años
siguientes. Los objetivos principales son detener la
inflación, reducir el déficit presupuestario como fuente
de presión inflacionaria, y contrarrestar las fluctua-
ciones de precios. Otros puntos más concretos se
refieren a planes para mejorar la situación de las fa-
milias rurales, otorgar más amplias atribuciones para
casos de urgencia en apoyo del sector rural con
motivo de desastres naturales y económicos, adoptar
medidas para desarrollar ulteriormente los mercados
de exportación, dedicar una atención mucho mayor
a la conservación de suelos y recursos, aumentar los
desembolsos presupuestarios en investigaciones agrí-
colas y mejorar los servicios de cuarentena contra
plagas y enfermedades de animales. Ya la Corpora-
ción Lanera Australiana había decidido reforzar los
puntos de depósito en ultramar, donde la lana se
almacena para responder más rápidamente a una
demanda comercial localizada, mejorando así la si-
tuación competidora de Australia frente a otros ex-
portadores de lana.

En Nueva Zelandia, el nuevo Gobierno no sólo se
ha comprometido a proseguir los diversos planes de
subvención de insumos, como en el caso de los fer-
tilizantes, sino que también se ha adherido a las polí-
ticas de estabilización de ingresos agrícolas que ha-
bían sido arbitradas y propuestas por el Gobierno
precedente en 1975. Estas políticas abarcaban puntos
tales como la exención del impuesto sobre la herencia
con objeto de conservar las explotaciones existentes
dentro de las familias propietarias, la ayuda a los
agricultores jóvenes que tropezaban con dificultades
financieras debido al valor de la tierra en rápido cre-
cimiento y los precios galopantes de aumento de la
tierra frente a unos bajos ingresos agrícolas; y la
promesa de correr con los gastos de medidas sani-
tarias tales como la inspección de la carne. Sin
embargo, todas estas medidas no calmaron la ansie-
dad de las colectividades rurales respecto a cómo
podían afrontarse los crecientes costos fuera de
granja por lo que respecta al transporte, envíos ma-
rítimos, elaboración, etc., si los agricultores están
obteniendo cada vez menos ingresos totales de sus
exportaciones agrícolas. Con ánimo de lucha, des-
pués de ensanchar recientemente su base de expor-
taciones para incluir los productos forestales y una
serie creciente de manufacturas, el Gobierno anun-
ció que en el futuro trataría las cuestiones econó-
micas y comerciales conjuntamente, como en las
negociaciones que se celebraban en 1976 sobre los



derechos de pesca para las flotas pesqueras japo-
nesas en las aguas costeras de Nueva Zelandia, que
se vincularían a problemas tales como la renovación
de la entrada de la carne neozelandesa en el Japón.

Japón

En Japón, el Gobierno siguió adelante en 1976
con un nuevo Plan de Política Alimentaria Integrada,
estructurado en un principio para funcionar durante
tres años; en dicho plan se pretende elevar el índice
autárquico en materia de trigo, maíz, otros cereales
forrajeros, e incluso de soja, en por lo menos un
10 por ciento del consumo total. Al reforzar su
política reciente de estimular cambios en la dedica-
ción de la tierra dejando de cultivar arroz para desti-
narla a trigo y cereales secundarios, el nuevo pro-
grama prevé subvenciones directas de 400 a 500 mil
yens por hectárea destinada a cultivo de trigo, ce-
bada, cereales forrajeros, hortalizas, soja, frutas o
azúcar. A esto habrá que añadir las subvenciones
directas al productor por un importe de 2 000 yens
por saco (60 kg) de trigo y de 5 000 yens por saco
de cereales secundarios entregados. Con arreglo
a una fórmula de garantía de la producción entre
costo/ingreso, se adoptarán otras medidas de apoyo
que garanticen a la colectividad rural una cierta
estabilidad de ingresos por lo que respecta a los
costos de funcionamiento de las explotaciones y a
las variaciones del poder adquisitivo. Según un nuevo
sistema de promoción de áreas agrícolas y una ley
de promoción de mejora de áreas, pueden indivi-
duarse las tierras de cultivo nuevas o abandonadas
para su puesta en cultivo, mientras que se ha restrin-
gido la transformación de tierras de cultivo para
otros fines no agrícolas. Se prevén más inversiones
públicas en bonificación de tierras, riegos y drenaje,
así como la concesión de apoyo financiero y becas
a « jóvenes agricultores meritorios » con el fin de
fomentar la difusión de sistemas modernos de cultivo
en las zonas rurales. Se ha pensado en apoyar planes
de agricultura colectiva. La ganadería se irá despla-
zando progresivamente, dejando de estar radicada en
las proximidades de zonas densamente pobladas para
pasar a regiones más frías, más amplias y menos

Regiones en desarrollo

América Latina

Los sistemas de planificación nacional en América
Latina se han ido consolidando poco a poco en los
últimos arios a pesar de los grandes y difíciles
cambios económicos habidos. Los planes y los pro-
gramas están demostrando su valor de cara a la
creciente complejidad del desarrollo, sobre todo
cuando se someten a evaluación y revisión periódicas.
Sin embargo, el proceso de un desarrollo nacional
óptimo sólo puede conseguirse plenamente mediante
un proceso multinacional, y hasta ahora no han
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pobladas de Hokkaido, donde la mejora de pastos
ha multiplicado las zonas de colinas aptas para soste-
ner rebaños. Mediante otro plan interesante se otorga
un gran apoyo oficial a varios proyectos agrícolas
japoneses en el sur del Brasil consistentes en la
producción en gran escala de maíz y soja para el
mercado japonés.

El Gobierno ha decidido también adoptar una
política de reservas en escala mucho mayor que la
prevista en años anteriores y destinar suficientes
fondos a la misma. Dicha política se aplicará al
producto nacional y al importado. Los contratos de
importación de alimentos a largo plazo son objeto
de estímulo (por ejemplo, los correspondientes a
cereales de Estados Unidos y Canadá y azúcar de
Australia), al propio tiempo que se otorgan créditos
oficiales y exención de impuestos a los importadores.

En 1976-78, la ininterrumpida importancia asig-
nada a la autosuficiencia determinará probablemente
sólo pequeños aumentos en la producción de trigo,
cebada y soja, mientras que la producción de arroz
puede seguir superando el consumo interno corno
consecuencia directa de las políticas de precios en
favor del arroz. La producción de frutas y hortalizas
puede aumentar más fuertemente, pero es probable
que la producción de semillas oleaginosas y aceites
vegetales se mantenga relativamente baja. Cabe pre-
ver que la producción de carne aumente, con una
ganancia pequeña en la de vaca y algo más fuerte
en la de carne de cerdo. Pero si los pronósticos
anteriores sobre demanda oficial resultasen corrobo-
rados por la realidad, la demanda podría aumentar
vigorosamente a más largo plazo, sobre todo por lo
que respecta a la carne y otros productos animales.
Sin embargo, si se va a disponer entonces de las
necesarias cantidades de cereales forrajeros y ha de
alcanzarse el índice de objetivos de autosuficiencia
del 41 por ciento, Japón podría necesitar unas
860 000 ha de nuevas tierras agrícolas, superficie
de la que podría disponerse teóricamente pero para
la cual habría que asignar bastante pronto fondos y
mano de obra para poder alcanzar dicho objetivo.
Este problema y otros resultantes de las metas fijadas
sugieren que el Japón quizás tendrá que conformarse
con algo menos que la consecución plena de los
objetivos de autosuficiencia para 1985.

prosperado los esfuerzos tendientes a conseguir la
integración regional de América Latina. Tal vez, las
novedades más alentadoras son las que se están
produciendo en la Comunidad del Caribe y en el
Mercado Común del Caribe, que han instituido la
Corporación Alimentaria del Caribe.

En el ámbito nacional, nuevos planes 8, así como

8 Se han trazado nuevos planes de desarrollo nacional o de
desarrollo agrícola en Brasil (1975-79), Colombia (1975-78), Cuba
(1976-80), Chile (1975-80), Guatemala (1975-79), México (1975),
Nicaragua (1975-79), Perú (1975-78), República Dominicana (1976-
81) y Venezuela (1975-79). Véase el Cuadro anexo 13 para mas
detalles.



los que estaban en curso de ejecución a principios
de 1975, son de especial interés por la mayor aten-
ción que dan al desarrollo agrícola y rural. Estos
cambios reflejan no sólo una mayor conciencia por
parte de los gobiernos de la importancia de esos
sectores y del dispendio que ha supuesto su negli-
gencia hasta ahora, sino que están relacionados
también con la creciente preocupación oficial por la
persistencia de la pobreza y el desempleo, sobre todo
en las zonas rurales.

A partir de la depresión mundial de los años
treinta y sobre todo desde la Segunda Guerra Mun-
dial. en las estrategias desarrollistas de la mayoría
de los países latinoamericanos se ha puesto el acento
sobre la industrialización. En algunos casos, esta
prioridad se llevó a tales extremos que realmente se
freno el desarrollo. Acontecimientos recientes, en
particular la crisis alimentaria mundial de 1972-75.
la cuadruplicación de los precios del petróleo, una
mejor planificación y probablemente un cierto opor-
tunismo, han dado lugar a una reevaluacion de la
función de la agricultura en el desarrollo latino-
americano y le han dado mayor prioridad. Existen
razones fundamentales para ese cambio de perspec-
tivas y prioridades: el sector agrícola ha sido uno
de los más atrasados de la región en cuanto a in-
gresos y productividad, y ofrece por lo tanto campo
para mejoras; proporciona también muchísimas opor-
tunidades para absorber la mano de obra rural
desempleada; requiere unas inversiones relativamente
menores de las que se hacen en nuevas industrias
urbanas de empleo intensivo de capital; muchas veces
hay gran margen para la sustitución de importaciones
y no se ha satisfecho todavía el mercado interno de
sus productos. aunque las perspectivas de exporta-
ción para varios productos (p.ej., soja) han mejorado
y estimulado la diversificación agrícola.

Lo que más destaca es que los tres países de la
región, Bolivia, Ecuador y Venezuela, que proba-
blemente son los más favorecidos en la actual situa-
ción económica mundial por ser exportadores de
crudos y que realmente están aumentando sus reser-
vas de divisas, han adoptado últimamente planes que
favorecen el desarrollo agrícola y una economía más
equilibrada.

Los grandes aumentos recientes en las facturas de
importación de alimentos y los interesantes precios
que se ofrecen a las exportaciones han servido de
incentivos a algunos países latinoamericanos, en par-
ticular Argentina y Brasil, para expandir las expor-
taciones agrícolas tanto tradicionales como nuevas.
Pero los esfuerzos desplegados para promover y
diversificar las exportaciones exigen, por lo general.
la modernización de los métodos de cultivo, unos
mejores servicios de mercadeo y a veces restricciones
del consumo nacional. Así se observa que Uruguay
está proyectando aumentar considerablemente las
exportaciones de carne, lana y trigo, que en un
tiempo contribuían en gran proporción al Comercio
de exportación, introduciendo para ello posiblemente
algunas restricciones al consumo de carne en el país
en beneficio de las ventas de exportación. Brasil
aspira al puesto de « granero del mundo », principal-
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mente en maíz, soja y azúcar. La promoción de las
exportaciones comprende la exención de impuestos y
favorece las exportaciones de productos elaborados,
aunque algunos programas se están ahora desmante-
lando al haber recibido protestas de exportadores
competitivos. Guatemala está dando absoluta prio-
ridad a la promoción de la diversificación de sus
exportaciones agrícolas; y Costa Rica, la República
Dominicana y Panamá están considerando la adop-
ción de planes para estimular las exportaciones, pre-
ferentemente las no tradicionales. Los esfuerzos de
Chile por expandir las exportaciones agrícolas pue-
den sólo verse mermados por la necesidad de con-
servar algunos recursos naturales, como la madera.
Prácticamente en todos los planes actuales de Amé-
rica Latina se reconoce la necesidad de sacar el
máximo partido posible de los factores económicos
y sociales. Sin embargo, en la práctica hay grandes
dificultades para conseguir un enfoque integrado.
Aunque la mayor parte de los países de la región
han subrayado reiteradamente que hace falta algún
tipo de reforma agraria, los progresos que se han
hecho al respecto han sido escasos. Ahora la aten-
ción se está desplazando desde una reforma agraria
completa a determinados programas que insisten en
el desarrollo integrado 9. Los gobiernos reconocen
actualmente que los planes supervisados de coloni-
zación de tierras pueden resultar muy costosos tanto
en el plano agrícola como en el plano general.
Sin embargo. tienen importancia en los países de
América Latina que disponen todavía de grandes
zonas agrícolas que están escasamente pobladas. En
supuestos muy diferentes, Brasil, Bolivia, Colombia.
Ecuador, México y Panamá han incluido programas
de desarrollo rural integrado en sus estrategias de
desarrollo con la finalidad primordial de reducir
la pobreza rural creando más empleo y ayudando
a la población a aumentar su capacidad de auto-
dependencia.

La preocupación por la nutrición en América
Latina se refleja en los esfuerzos crecientes de muchos
países por formular y ejecutar planes y políticas
nacionales de alimentación y nutrición según lo
recomendado por la Conferencia Mundial de la Ali-
mentación en 1974 (Resolución V), y crear las estruc-
turas necesarias de planificación y administración con
ese fin. Jamaica, por ejemplo, formulo su primera
política nacional de alimentación y nutrición en 1974,
y Colombia y Bolivia aprobaron planes de alimen-
tación y nutrición en 1975. Con propósitos análogos
se creó en Perú en 1975 un Ministerio de Alimenta-
ción. En América Central, así como en varios otros
países de la región, se llevan a cabo intensas activi-
dades de planificación alimentaria y nutricional.

La carencia de datos seguros obstaculiza por lo
general la formulación de esas campañas. Brasil ha
emprendido recientemente una encuesta en toda regla
sobre consumo y presupuesto alimentarios de los
hogares sobre la base de una muestra nacionalmente
representativa de 55 000 familias. pertenecientes a los

9 Para un análisis de tos programas de desarrollo rural integrado
en Ecuador y Perú, véase El estado mundial de la agricultura y la
alimentación 1974, p. 80-82, Roma, FAO, 1975.



distintos estratos económicos y sociales de las zonas
tanto rurales corno urbanas. Los resultados de esa
encuesta, que actualmente se están elaborando y ana-
lizando, servirán como base completa para la for-
mulación de políticas nacionales de alimentación y
nutrición. En Paraguay se están también recogiendo
datos con iguales fines, aunque a escala mucho
menor.

Las campañas nacionales en este sector están
apoyadas por muchos organismos e instituciones de
carácter bilateral y multilateral, en particular el
Instituto de Alimentación y Nutrición del Caribe
(CFN I), el Instituto de Nutrición de Centroamérica y
Panamá (INCAP) y el Proyecto Interorganico para la
Promoción de Políticas Nacionales de Alimentación
y Nutrición, patrocinado por la Comisión Económica
para América Latina (CEPAL), FAO, la Organiza-
ción Panamericana de la Salud, la OMS, la Unesco y
el UNICEF.

El descuido del desarrollo agrícola se ha carac-
terizado hasta ahora por unos niveles bajos de inver-
siones oficiales en la agricultura, y por políticas que
muchas veces han dado lugar a una transferencia
desequilibrada de recursos desde el sector agrícola
al sector industrial urbano. En muchos países latino-
americanos sigue siendo la agricultura, en particular
la silvicultura y la pesca, la principal fuente de in-
gresos para financiar el desarrollo de otros sectores,
como ocurre en Uruguay y en la mayoría de los países
de América Central y del Caribe. En otros países,
como Argentina y Brasil, la función de la agricultura
como proveedora de capital ha ido perdiendo cada
vez más importancia al crecer tan rápidamente el
sector industrial, y también en países como Bolivia,
Chile, Perú y Venezuela, donde las industrias de la
extracción, minería y petróleo son de importancia
clave.

Se patentiza actualmente una tendencia alentadora
a aumentar las inversiones agrícolas en América
Latina con fondos públicos enderezados a abrir la
frontera agrícola. a la expansión de las comarcas de
regadío y a la dotación de carreteras y otros ele-
mentos infraestructurales. Se están desplegando tam-
bién serios esfuerzos en el plano nacional para au-
mentar la provisión del crédito a los agricultores me-
diante un mayor empleo del sistema de créditos su-
pervisados. Colombia y Ecuador han incluido en
sus planes de inversiones la construcción de presas
y canales de riego. Bolivia, Brasil y Nicaragua están
dando prioridad a las carreteras de acceso para hacer
retroceder las fronteras de la agricultura. Las instala-
ciones de almacenamiento han sido objeto de especial
atención en varios países, en particular Costa Rica,
Cuba, Guatemala. Honduras y Panamá. Importantes
programas de inversiones incluyen la reforma agraria
en Perú, la bonificación de tierras en Bolivia, Brasil
y Ecuador. las investigaciones agrícolas en Chile y
el desarrollo rural integrado en Brasil, Colombia y
Ecuador. Colombia está prestando especial atención
a la mejora de la productividad de los minifundios.
Venezuela proyecta cuadruplicar el volumen del cré-
dito privado destinado al sector agrícola.

Dadas las grandes cantidades de fondos de inver-

62

sión que se requieren, los gobiernos suelen recurrir
por lo general a fuentes exteriores de financiación con
el fin de complementar sus recursos. Esa ayuda
financiera ha aumentado rápidamente en los últimos
años. Más de la mitad de los préstamos concedidos
por el Banco Mundial y el Banco Interamericano
del Desarrollo durante 1971-74 se han destinado a
proyectos de crédito agrícola y programas afines de
sanidad rural, investigaciones y extensión.

La disponibilidad limitada de capital exterior esti-
inula a los gobiernos a aumentar su capacidad de
financiamiento del desarrollo nacional. Costa Rica,
por ejemplo, está tratando de alcanzar este objetivo
a base de exigir mayores impuestos, al paso que
Chile espera que el aumento de los tipos nacionales
de interés dará lugar a mayores ahorros en el país
para ayudar a financiar el desarrollo agrícola.

De este análisis de los planes nacionales puede
deducirse que la región seguirá absorbiendo tecno-
logía extranjera. Por ahora todavía hay escasas prue-
bas de cambios sorprendentes en la tecnología apli-
cada en los respectivos países y apropiada al tipo,
magnitud y variedad de los recursos productivos de
cada país, ni de los programas de empleo para apoyar
esa nueva tecnología. La elección de una tecnología
extranjera ha dado lugar en muchos casos a resul-
tados desgraciados respecto, sobre todo, al empleo
y la distribución de los ingresos. En muchos planes
agrícolas no se tienen en cuenta plenamente todavía
los aspectos dinámicos de una nueva tecnología ".
Nicaragua, por ejemplo, se está apoyando mucho en
la adopción de nuevas variedades de cultivo en todo
un conjunto que comprende fertilizantes, plaguicidas,
investigación, extensión agraria, etc. Con ello espera
conseguir hasta un 70 por ciento de su aumento pre-
visto de producción, pero en el plan no se dice nada
explícitamente sobre las probables repercusiones que
ello tendría en el empleo rural y en la distribución
de los ingresos. En países como Cuba, Nicaragua y
Perú se está intentando una política de mecanización
selectiva que permita un mayor empleo.

INTEGRACIÓN ECONÓMICA REGIONAL

Los cuatro movimientos de integración que ahora
se hallan en marcha en América Latina son el
Mercado Común Centroamericano, el Mercado Co-
mún del Caribe, el Grupo Andino (Bolivia, Colombia.
Chile, Ecuador, Perú y Venezuela) y la Asociación
Latinoamericana de Libre Comercio, cuyos miem-
bros son Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Chile,
Ecuador, México, Paraguay, Perú, Uruguay y Vene-
zuela. Estos procesos de integración subregional son
aspectos de otro más amplio, el de la integración
económica y social del continente. Los países latino-
americanos no han establecido hasta ahora un orga-
nismo que se ocupe del proceso de la integración
regional propiamente dicha. Uno de esos organismos

la Organización de los Estados Americanos
(OEA) es de carácter demasiado genérico, y su
serie de funciones no le ha permitido concentrar la

10 Para mas detalles, vaase El estado mundial de la agricultura
y la alimentación 1973, Capítulo 3, Roma, FAO, 1973.



atención en la cuestión de la integración económica
y social del continente. Sin embargo, ha efectuado
algunas aportaciones valiosas a dicho proceso. Otro
organismo es la Comisión Económica de las Naciones
Unidas para América Latina (CEPAL). Esta falta
de un organismo regional « integracional » hace difícil
programar proyectos de carácter regional, pues la
consulta con muchos paises es cuestión difícil y com-
pleja. Sin embargo, los países de la región han esta-
blecido recientemente un nuevo organismo, el Sistema
Económico Latinoamericano (SELA), cuyo objetivo
principal es crear un sistema permanente de coopera-
ción y consulta intrarregionales y de coordinación de
las actitudes de América Latina, tanto en los orga-
nismos y foros económicos internacionales, corno en
relación con terceros países y grupos de países. Este
nuevo organismo podría desempeñar una importan-
tísima función a la hora de promover la integración
económica de la región. La reciente evolución de la
situación por lo que respecta al sector agrícola en
esos movimientos de integración, comprende un
acuerdo sobre la producción y comercio de cerea-
les dentro del Mercado Común Centroamericano,
acuerdo estipulado por los países de la Comunidad
del Caribe y del Mercado Común del Caribe en.
diciembre de 1975 para establecer la Corporación
Alimentaria del Caribe, y la aprobación por los
países del Grupo Andino de dos disposiciones rela-
tivas a medidas sanitarias agrícolas y comercio
agrícola.

El objetivo principal del acuerdo sobre cereales
en el Mercado Común Centroamericano es la conse-
cución de la autosuficiencia en cereales básicos antes
de final del decenio. Se están adoptando medidas
para promover un rápido cambio en la producción
de cereales de cada país miembro, para definir las
estructuras y mecanismos institucionales necesarios
para coordinar el suministro intrarregion.al de cerea-
les, para estudiar la formación de un fondo regional
de estabilización de precios, con la ayuda del Banco
Centroamericano de Integración Económica, y para
estimular el comercio intrarregional mediante la
armonización de precios y la coordinación de las
políticas comerciales.

Es importante la iniciativa que están tomando la
Comunidad del. Caribe y el Mercado Común del
Caribe en materia de producción de alimentos con
el lanzamiento de !a Corporación Alimentaria del
Caribe, ya que las actividades de la Comunidad en
los últimos tres años se han centrado en resolver
cuestiones de comercio intrarregional. Todos los
países miembros han firmado el acuerdo por el que
se crea la Corporación, que se ha hecho cargo de la
responsabilidad directa de un programa de desarrollo
pecuario de 450 millones de dólares y de un plan para
crear granjas alimentarias en gran escala en los países
miembros. Estos programas constituyen la primera
parte de un gran esfuerzo por modificar la estructura
productiva de la región, con el fin de reducir su
facturación anual de importaciones de alimentos por
valor de 470 millones de dólares, y ayudar a eliminar
la malnutrición entre los 4,5 millones de habitantes
de la Comunidad del Caribe.
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En los países del Grupo Andino, se ha creado un
sistema de medidas sanitarias agrícolas para facilitar
la corriente del comercio de productos que satisfacen
unas normas mínimas sanitarias. Una segunda deci-
sión se refiere a la información comercial sobre el
intercambio agrícola. La Junta del Acuerdo de Car-
tagena, que es el organismo del movimiento inte-
grativo, ha creado una oficina central que se encarga
de llevar un sistema regional de información sobre
mercados y precios para los productos e insumos
agrícolas de los países miembros. Las entidades na-
cionales se encargarán de proporcionar la informa-
ción correspondiente.

Lejano Oriente

Nuevos planes de desarrollo " entraron en fase
de ejecución en 1975 en Nepal y Samoa Occidental,
y otros lo harán en 1976 en la República de Corea
y Tailandia. Se ha aplazado el tercer plan de desa-
rrollo de Malasia, que debía haber comenzado en
1976. Aunque se lanzó oficialmente en abril de 1974
el Quinto Plan Quinquenal provisional de la India
(1974-79), se hizo necesaria su revisión debido a la
crisis del petróleo, a la escasez de alimentos, a los
problemas de divisas y a la inflación. El documento
final no fue aprobado por el Consejo de Desarrollo
Nacional hasta finales de 1976. Dificultades análogas
a las que encontró la India han dado lugar a revi-
siones de otros planes nacionales.

En términos generales, los nuevos planes dan im-
portancia a la eliminación de la pobreza, a una distri-
bución más equitativa de los ingresos, a un mayor
empleo y una mejor nutrición. La agricultura está
siendo objeto de mayor prioridad que en los planes
anteriores en todos los planes nuevos o revisados;
una mayor autosuficiencia es un terna que recurre
comúnmente, por ejemplo, lo ha adoptado el último
plan de la India.

En los planes de la India, Tailandia, la República
Socialista de Viet Nam y Samoa Occidental figuran
empeños substanciales por crear más puestos de
trabajo en las zonas rurales. Se basan esos empeños
en la intensificación del aprovechamiento de la tierra
mediante el riego, el avenamiento, variedades de gran
rendimiento, fertilizantes, etc., y mediante proyectos
de fomento rural general. En los planes de la India
y Sri Lanka se incluyen programas de reforma agra-
ria. Se presta especial atención a los problemas de las
explotaciones pequeñas y marginales en el plan de la
India, donde los organismos de desarrollo del pe-
queño agricultor y los de los agricultores marginales
y mano de obra agrícola se han fusionado ahora en
un programa que abarca 160 proyectos. De modo
análogo, el Programa de Zonas Propensas a la Sequía
en la India, que se inició en 1970-71. se está am-
pliando, pasando de una creación principalmente de
empleo mediante obras públicas, como era, a un
programa integrado donde se insiste en el equilibrio
ecológico, lo que comprende repoblación forestal,

" Para más detalles, vease Cuadro anexo 13.



conservación de bosques e innovaciones en los siste-
mas de cultivo y fomento pecuario.

ESTRATEGIAS PARA LA PRODUCCIÓN DE ALIMENTOS

No es aplicable una estrategia única de produc-
ción de alimentos a toda la región del Lejano Oriente,
con su diversidad de climas, presiones demográficas,
recursos terrestres y de otro tipo, estructuras sociales,
etc. Existen, sin embargo, elementos concretos de una
estrategia de producción alimentaria que interesan
a grupos de países tales corno los países deficitarios
de alimentos de Asia meridional, con sus elevadas
proporciones de hombre/tierra.

La experiencia reciente del descenso de la produc-
ción y del consumo de alimentos por persona, de la
elevación de precios de los alimentos importados, del
creciente endeudamiento exterior, de una menor
ayuda exterior tanto en términos reales corno por
persona, y la falta de sistemas adecuados de segu-
ridad alimentaria nacional, son factores que están
induciendo a los gobiernos a reexaminar sus políticas
actuales en materia de alimentación. Consecuencia
de ello es el paso decisivo a una mayor autosufi-
ciencia respecto a suministros alimentarios, Más ade-
lante se analiza el posible significado de un cambio
tan importante.

La experiencia ha demostrado ya que esto lleva
consigo la adopción de decisiones difíciles por parte
de los gobiernos por cuanto modifican de esa forma
el orden de prioridades de inversiones en beneficio
de la agricultura, dan a los agricultores mayores
precios y otros incentivos, restringen las importa-
ciones y adoptan otras medidas que llevan por lo
menos temporalmente al aumento de los precios de
los alimentos al consumidor y, por lo general, a
adoptar disposiciones que probablemente contraria-
ran a los votantes urbanos políticamente articulados.

Hacen falta medidas para: aumentar la superficie
real de tierras dedicadas a cultivos alimentarios;
elevar la productividad de la tierra aumentando los
rendimientos e intensificando los cultivos; diversificar
la cesta de alimentos y cambiar los hábitos alimen-
tarios; trazar una estrategia ganadera que pueda satis-
facer las necesidades mínimas nutricionales dentro de
los limitados recursos disponibles; reducir fuerte-
mente las pérdidas antes de la cosecha y después
de la cosecha; y, por último, desarrollar un mejor
sistema de mercadeo alimentario. Ninguna de estas
son medidas nuevas, pero su aplicación y coordina-
ción han sido hasta ahora con frecuencia débiles.

Dada la escasez de capital, tierra y tiempo, es de
absoluta necesidad concentrar la atención en aumen-
tar los rendimientos y elevar al máximo los beneficios
netos por unidad de tierra. Sin embargo, hay que
prestar también atención a la posibilidad de ampliar
la superficie cultivada. Ahora bien, en Asia sólo se
dispone de una superficie relativamente pequeña de
tierras potencialmente idóneas para la labranza. Esas
tierras se están aprovechando actualmente a un ritmo
que implica que para el año 2040 la región se estará
utilizando en su totalidad, aunque todavía hay lugar
para una gran expansión en algunos países del Asia
sudoriental. Por otra parte, la expansión de la super-
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fide cultivable lleva consigo grandes gastos de capital
y períodos de gestación relativamente largos.

Una forma de incrementar la superficie de labranza
a plazo más breve y con menos costo sería volver a
poner en cultivo tierras abandonadas, desaprove-
chadas o infrautil izadas mediante procedimientos
tales como el avenamiento, el riego suplementario y
mejores prácticas de cultivo, en especial con el
empleo de variedades de gran rendimiento. Pudiera
también aumentarse la superficie dedicada a la pro-
ducción de alimentos reduciendo la proporción de
tierras antes destinadas a cultivos tradicionales de
exportación (de ordinario en el sector de planta-
ciones). Las variaciones habidas en las relaciones de
precios entre los cereales importados para consumo
humano y algunos productos agrícolas exportados
(té, aceite de palma, yute, etc.) han sido en los
últimos años decididamente desfavorables para los
países en desarrollo debido al estancamiento relativo
de los precios de exportación de las materias primas
frente a los precios galopantes de importación de
los cereales de consumo. El destinar parte de las
tierras antes dedicadas a cultivos de materias primas
o exportación a la producción de alimentos puede
no solo ser algo económicamente sano sino también
un paso esencial para la supervivencia nacional. Si
las oscilaciones respectivas de precios no producen
este cambio deseado, entonces tal vez se necesiten
reformas estructurales para obligar a una diversifi-
cación, como sucede actualmente en Sri Lanka a
raíz de su programa de reforma agraria.

Puede aumentarse también la superficie de cultivo
mediante el pluricultivo. De esto se tratará más deta-
lladamente luego. Por último, la producción de ali-
mentos puede aumentarse promoviendo el cultivo de
productos tales como cereales secundarios, mandioca,
batatas, etc. en tierras altas, tierras de secano y
tierras marginales. Estas zonas se hallan en la actua-
lidad muchas veces infrautilizadas porque no se
prestan al cultivo de los cereales primarios como
arroz y trigo.

La adopción satisfactoria y general de una tecno-
logía asociada con la Revolución Verde ha demos-
trado ampliamente la importancia de elevar los ren-
dimientos. Sin embargo, se requiere una nueva tec-
nología para mantener el ímpetu de esa revolución,
especialmente ante el elevado costo de los factores
de producción. Los recientes trabajos llevados a cabo
en el Instituto Internacional de Investigación sobre
el Arroz (IRRI) en Los Baños, Filipinas, sobre la
colocación de los fertilizantes e insecticidas en la
rizosfera ha demostrado que pueden mantenerse los
rendimientos con mitad de la cantidad de fertili-
zantes y un tercio del volumen de insecticidas actual-
mente aplicado. Un empleo mayor y más eficiente
de los fertilizantes orgánicos sin elaborar o elabo-
rados es también fuente de una mayor producción
de alimentos. El aumento de los sistemas tradicio-
nales de abono verde y la introducción de mejores
sistemas de rotación de cultivos exige métodos nue-
vos y no costosos de elaboración del estiércol orgánico
disponible, incluido el de defecaciones humanas, y
la fijación biológica del nitrógeno. China ha hecho



grandes progresos con el estiércol orgánico al paso
que muchos países (en particular la India y la
República Socialista de Viet Nam), han referido de
nuevas conquistas por lo que respecta a la fijación
del nitrógeno.

Sin embargo, hacen falta nuevas directrices para
elevar la producción nacional de alimentos por hec-
tárea mediante un incremento de los rendimientos
sobre una base más amplia que la del actual 20 por
ciento de tierras de regadío de la región, como se ha
hecho con estrategias anteriores para la adopción de
variedades de gran rendimiento. Esa política iría
más allá de elevar al máximo los rendimientos sólo
en las tierras mejores, y únicamente para los cereales
preferidos, con objeto de abarcar otros cereales de
consumo cultivados en tierras altas de secano, e
incluso en tierras marginales. Por lo que respecta
al arroz, por ejemplo, pueden conseguirse grandes
aumentos de la producción empleando variedades
mejoradas en las vastas extensiones de tierras de
secano de los países del Asia sudoriental, en las
tierras parcialmente inundadas de Bangladesh, y
mediante el multicultivo de tierras de secano que
utilizan riego complementario como en Sri Lanka.
De modo análogo, la atención que se presta exclusi-
vamente a la limitación de las tierras de cultivo rota-
torio, estimadas en más de 110 millones de hectáreas
en la región, rendiría tal vez mayores beneficios si se
enderezara a mejorar la explotación y rendimiento
de esas tierras, lo que llevaría en último término a su
estabilización y cultivo permanente.

Dado que más del 80 por ciento de las tierras
dedicadas a la producción de alimentos en Asia
corresponden a pequeñas explotaciones, de las que
hay más de 320 millones, cualquier conato realista
de aumentar la producción debe basarse por ahora
en ellas. Por consiguiente, son necesarias las reformas
tecnológicas para hacer frente a esas combinaciones
concretas de tierra, capital, mano de obra, niveles de
capacitación y administración. La creación en la
India de centros de desarrollo del pequeño agricultor
y de agricultores marginales y mano de obra agrícola
constituye un reconocimiento de esa realidad.

Aunque la intensidad de cultivo en la región es
superior a la de cualquier otra parte y ha ido aumen-
tando en la mayoría de sus países a lo largo del
último decenio, ello ha implicado tradicionalmente
fuertes inversiones en riego y largos períodos de
gestación. Como medida a breve plazo, sobre todo
para los trópicos húmedos, cabría la posibilidad de
aumentar la intensidad de cultivo en tierras de se-
cano. Queda todavía un amplísimo margen para
introducir mejoras mediante siembras más tempranas
y mejores ciclos de cultivo, así como mediante un
riego suplementario y la estabilización de las aguas.
La FAO ha estimado que la intensidad de cultivo en
esas tierras de secano podría pasar del 89 por ciento
en 1970 al 105 por ciento en 1985, lo que proporcio-
naría otros 42 millones de hectáreas de tierras de
cultivo". Se trata de un sistema que parece propor-

12 Examen de los problemas a medio y largo plazo en el sector
de la alimentación y la agricultura, Roma, FAO, marzo de 1975,
COAG/75/3.
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cionar un grandísimo campo para una expansión
rápida de la superficie cultivada y a un costo mínimo

La puesta en riego se ha convertido ya en un pro-
cedimiento menos exigente respecto a capital y más
fácil de conseguir, mediante la instalación rápida de
bombas y pozos entubados, como sucede en Bangla-
desh, India y Pakistán. Con todo, hay un amplio
margen para obtener mejores rendimientos de los sis-
temas actuales mejorando el almacenamiento de las
aguas y los canales de distribución, con sistemas ope-
rativos y de mantenimiento, prácticas de riego en la
explotación y, en general, mejor ordenación de las
aguas.

Los cereales secundarios, como el maíz, el sorgo
y el mijo, así como las raíces y los tubérculos, siguen
proporcionando más del 25 por ciento de la energía
alimentaria de la región, y pueden aportar todavía
una proporción mayor. El pasar a esos cultivos, sobre
todo en las tierras altas y tierras de secano, no sólo
ayudaría a mejorar los niveles nutricionales de gran-
des cantidades de agricultores marginales y submar-
ginales y sus familias como resultado de un aumento
del empleo y de los ingresos, sino que también ofre-
cería una oportunidad para reducir las importaciones
de cereales de consumo. Además, las raíces y tu-
bérculos proporcionan una nueva seguridad ya que
suelen sobrevivir en condiciones que destruyen o
perjudican gravemente a los principales cereales,
como se ha demostrado en la India durante las malas
cosechas de 1974, en que mucha gente menesterosa
se salvo gracias a la mandioca. Suelen también man-
tener unos rendimientos energéticos más uniformes
y superiores por hectárea que los cereales, pese a
que el arroz y el trigo han utilizado las mejores
tierras, la mayoría de las tierras de regadío y la
mayor parte de los fertilizantes, maquinaria y demás
factores productivos. Pese a la carencia de una polí-
tica consciente encaminada a estimular la producción
de raíces y tubérculos en la región, no es sorpren-
dente que su producción haya subido bruscamente,
en comparación con los cereales, en período de
escaseces alimentarias a partir de 1970 (Cuadro 2-2).

Una mayor dependencia de los cereales secunda-
darios y de los tubérculos puede ofrecer algunas
dificultades a la hora de cambiar hábitos alimen-
tarios, pero en momentos de escasez de alimentos la
gente comerá lo que tenga a mano, y esto a su vez
influirá en la demanda y aceptabilidad futura de los
correspondientes alimentos. Así tenemos que la po-
blación de Bangladesh y Sri Lanka ha llegado a
aceptar el trigo (importado) como parte de su régimen
alimentario y, en Sri Lanka, ha sucedido algo pare-
cido con el sorgo, la mandioca y la soja. Por otra
parte, la harina de maíz, sorgo y mandioca pueden
granjearse una más fácil aceptación del consumidor
cuando se emplean como « extensores » de la harina
de trigo o arroz en harinas y alimentos compuestos.
La añadidura marginal de un 10 a un 20 por ciento
de harina de mandioca o de cereales secundarios en
una harina compuesta haría a la mayoría de los
países asiáticos autosuficientes en cereales para con-
sumo humano. Sin embargo, ello entrañaría algunas
restricciones sobre las importaciones de cereales y la



CUADRO 2-2. -- PRODUCCIÓN Y SUPERFICIE DE ALGUNOS CULTIVOS
DE PRODUCTOS ALIMENTARIOS EN LA REGIÓN DEL LEJANO ORIENTE,

1965, 1970 Y 1975

Variación
anual

determinación por parte de los gobiernos de adoptar
algunas decisiones poco populares.

En cuanto a las medidas encaminadas a aumentar
la producción pecuaria, es necesario volver a exami-
nar las actuales políticas para determinar si realmente
con ellas se hace el mejor uso posible de los recursos
y posibilidades actuales. Existe evidentemente el pe-
ligro de aplicar políticas pecuarias adaptadas a los
países desarrollados, cuando las condiciones son
totalmente diferentes de las que prevalecen en la
región. Podría fomentarse la expansión de la cría de
ganado porcino, caprino y avícola, que se prestan
muy bien a las pequeñas explotaciones, aunque las
empresas de ganado vacuno para carne y leche en
gran escala no son por lo general viables en la región
debido a la limitada disponibilidad de tierras y pien-
sos. Sin embargo, podría criarse ganado vacuno en
grandes unidades comerciales en partes de Malasia,
Filipinas, Tailandia y las islas exteriores de Indo-
nesia, donde se dispone de pastizales relativamente
abundantes.

La adaptación de la producción de leche y carne
de vaca a las pequeñas explotaciones y plantaciones
ofrece también algunas posibilidades, corno se de-
muestra por la reciente experiencia acumulada en
Malasia, Filipinas y Sri Lanka, por ejemplo, con el
intercultivo de mandioca, maíz y otras plantas entre
las hileras de coco, y la mejora de los pastizales. La
inclusión de la ganadería dentro del sistema de
producción de las pequeñas explotaciones exige
un plan integrado, que comprenda posiblemente la
acuicultura

13 Véase El estado mundial de la agricultura y la alimentacaM
974, p. 44-45, Roma, FAO, 1975.
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Por último, un elemento común de toda estrategia
de producción de alimentos es la reducción de las
pérdidas de los cultivos tanto antes como después
de la cosecha. Hay pérdidas a lo largo de toda la
línea de producción debido a una administración
deficiente en cuanto a recolección, lucha contra los
darlos por insectos, roedores y hongos en almacenes,
sacos y demás recipientes de mala calidad, manipu-
lación poco experta del transporte, equipo de moltu-
ración ineficiente o mal conservado y distribución
defectuosa de los productos elaborados. El empleo
de índices de extracción sumamente bajos para
satisfacer los presuntos gustos de los consumidores
urbanos significa menos alimentos para los seres
humanos y más para los animales, así como un pro-
ducto final menos nutritivo. En la manipulación y
elaboración de otros cultivos (p.ej., semillas oleagi-
nosas) se producen pérdidas evitables, ya que en
muchas fábricas pequeñas queda en los subproductos
una proporción innecesariamente elevada de aceite.
Para las frutas y hortalizas perecederas, las pérdidas
en la distribución alcanzan casi siempre del 30 al
40 por ciento.

Estos ejemplos demuestran suficientemente el mar-
gen que existe para aumentar las disponibilidades de
alimentos mediante la reducción de pérdidas; pero
sugieren también que ningún programa aislado con-
tribuiría mucho a resolver el problema general. De-
bido a que los problemas son distintos, para su solu-
ción se requieren mejoras en diversos sentidos. Entre
las exigencias más apremiantes figuran las inversiones
en almacenamientos modernos para cereales y otras
cosechas, tanto en los centros rurales corno en los
de mayor importancia, mejores materiales de emba-
laje y servicios de transporte, modificaciones de las
prácticas de molturación para cereales y semillas
oleaginosas y, ya más en general, esfuerzos para
modernizar la organización de la distribución al por
mayor y al por menor.

INTEGRACIÓN ECONÓMICA REGIONAL

La primera reunión de la Asociación de Naciones
del Asia Sudoriental (ASEAN) con la participación de
Jefes de Estado se celebró en febrero de 1976; con
ella se examinaron problemas urgentes de orden eco-
nómico, comercial y político. Tuvo como resultados
el establecimiento de una secretaría permanente de la
ASEAN, la cooperación para imponer unos aranceles
aduaneros y resolver los problemas de balanza de
pagos. En el Acuerdo de Bali que derivo de esta
reunión se insistió en que la cooperación política y
económica corre parejas con garantías de principio.
Se llegó a un acuerdo sobre el establecimiento de
grandes planes industriales, de arreglos comerciales
preferentes y de un programa de cooperación sobre
productos básicos, y en especial sobre alimentos y
energía.

En una reunión complementaria de los Ministros
de Economía de los países de la ASEAN, celebrada
en marzo de 1976, se llegó a un acuerdo sobre una
amplia gama de proyectos de cooperación económica.
Sc aceptaron el arroz y los crudos como los primeros

1965 1970

de toneladas

1975

1965-
70

. Porcentaje

1970-
75

.Millones

Producción

Arroz cáscara 117,4 151,2 148,3 -1- 5,2 -0,4
Trigo 17,4 28,2 32,6 -1-10,1 3,0

Cereales secundarios 31,2 42,5 42,9 -1- 6,4 +0,2

Raíces y tubérculos 34,0 37,3 46,1 + 1,8 f4,4

Millones de heckireas

Superficie

Arroz cáscara 77,7 81,3 76,1 + 0,9 -1,3
Trigo 19,2 23,5 24,5 + 4,1 +0,9

Cereales secundarios . . 54,3 56,8 57,0 + 0,9 +0,1

Raíces y tubérculos . . 4,3 4,3 4,9 +2,9



productos para los que se habían estipulado acuerdos
comerciales preferentes. La lista de productos a los
que se darían facilidades comerciales especiales puede
ampliarse másqarde para incluir el azúcar sin refinar,
el maíz, la carne de vaca, el pescado, las hortalizas,
el aceite de coco y palma, madera rolliza y aserrada.
Se resolvieron cuestiones pendientes que detenían la
conclusión de un acuerdo internacional sobre la esta-
bilización de los precios de caucho natural.

En mayo de 1975 se establecieron los primeros
vínculos institucionales entre la ASEAN y la CEE
con la creación de un Grupo mixto de estudio encar-
gado de explorar los posibles sectores de coope-
ración. Según noticias, la ASEAN está tratando de
llegar a un acuerdo comercial con la CEE, siguiendo
posiblemente la misma pauta que en el acuerdo de la
CEE con los países de Af rica, el Caribe y el Pacífico
(ACP). La ASEAN está también tratando de llegar a
un acuerdo por el que se otorguen cupos y aranceles
preferentes de importación para géneros del Sudeste
Asiático en la CEE. Falta todavía por conseguir la
armonización de los planes de desarrollo y de las
políticas económicas.

En julio de 1975, seis países República de
Corea, India, República Democrática Popular de
Lao, Filipinas, Sri Lanka y Tailandia firmaron
el Acuerdo de Bangkok para la liberalización del
comercio entre los países asiáticos en desarrollo,
siguiendo el patrón de la CEE. Se espera también que
Bangladesh y Pakistán firmen en virtud de arreglos
comprendidos por las cláusulas del Acuerdo. El
Acuerdo, que entrará en vigor cuando haya sido
ratificado como mínimo por tres Gobiernos intere-
sados, puede considerarse como un modesto inicio
de una nueva era de comercio y desarrollo en esa
región. Prevé un constante proceso de negociaciones
enderezadas a concesiones comerciales mucho más
amplias entre los países miembros. Inicialmente, abar-
ca 160 productos y artículos que representan hasta
50 millones de dólares EE.UU. en comercio entre
los países miembros participantes, con un promedio
de reducciones arancelarias de 33,5 por ciento. Abar-
ca una amplia gama de artículos, que comprenden
productos alimentarios (azúcar, pescado, aceite de
coco y frijoles) y una serie de artículos manufactura-
dos, productos químicos y minerales. Se incluyen
también arreglos comerciales a nivel subregional.
Se espera que prosiga la adopción de medidas libe-
ralizadoras del comercio, teniendo en cuenta los
intereses comerciales de terceros países, especialmente
los de otros países en desarrollo. Aunque los países
miembros van a adoptar medidas para la atenuación
progresiva de las restricciones cuantitativas y otras
restricciones no arancelarias al comercio, en el Acuer-
do quedan protegidos los intereses nacionales (p.ej.,
una situación grave de balanza de pagos). En el
Acuerdo se insiste especialmente sobre la situación
de los países miembros menos desarrollados.

Las agrupaciones basadas en intereses o productos
especiales siguen haciendo progresos. Recientemente
en Kuala Lumpur, la Asociación de Países Produc-
tores Nacionales de Caucho llego a un acuerdo para
crear unas reservas internacionales reguladoras del
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caucho En los dos primeros arios de funciona-
miento, la reserva internacional reguladora será de
unas. l00 000 toneladas, procediendo un 52 por ciento
de Malasia y un 24 por ciento de Indonesia.

La Comunidad de la Pimienta ha decidido esta-
blecer su secretaría en Indonesia. El Seminario Inter-
nacional sobre la Pimienta, que se reunió en India
en marzo de 1976, recomendo que la Comunidad de
la Pimienta se pronunciara sobre una serie de asun-
tos, en particular la creación de organismos para esta-
dísticas de producción e información comercial, la
coordinación y estimulación de la investigación sobre
aspectos tecnológicos y económicos de la producción,
y el intercambio de información sobre programas y
políticas mutuas de producción. El Seminario re-
comendó que se establecieran organismos a nivel
nacional (Comisión de la Pimienta, Consejo de Espe-
cias, Federación Apex) en todos los países producto-
res para mantener contactos con la Comunidad de la
Pimienta, y que los respectivos gobiernos proveyesen
a dotar suficientemente a los organismos nacionales
y a la Comunidad de la Pimienta. Otras recomenda-
ciones se refirieron al control de calidad, clases,
normas y medidas de promoción para popularizar
la pimienta con carácter multinacional. La Comu-
nidad de la Pimienta debe llevar a cabo estudios
sobre los usos de la pimienta y sus productos, sobre
los aspectos de mercadeo y distribución, en particular
esfuerzos de promoción para abrir nuevos mercados,
y medidas de estabilización de precios, incluyendo
a ser posible reservas reguladoras.

La Comunidad Asiática del Coco empieza a insis-
tir cada vez más en los aspectos de producción y
productividad dentro de sus programas de trabajo.
En 1975 se aprobó un gran proyecto del PNUD para
ayudar a la Comunidad durante un período de tres
arios, con los objetivos a largo plazo de establecer
una serie de metas de producción y metas de insta-
laciones adecuadas de elaboración que satisfagan la
demanda del mercado nacional y extranjero de pro-
ductos de coco semiacabados y/o acabados. Ayudará
a planificar y coordinar las actividades de la Comu-
nidad, en particular la producción y productividad
del coco y a preparar estudios anuales con el fin de
hacer recomendaciones para desplegar ulteriores es-
fuerzos a nivel nacional y/o regional. También se
procurará mejorar la eficiencia y diversificación de
las industrias elaboradoras del coco e impartir capa-
citación colectiva a los participantes nacionales en
las reuniones bienales del Cuadro COCOTECH, que
se celebran con carácter rotativo en los países
miembros.

Cuatro paises de la región (Bangladesh, India, Fili-
pinas y Sri Lanka) han ingresado en el Fondo Asiá-
tico de Comercio Arrocero, inaugurado en febrero
de 1975. La Secretaría de la Comisión Económica y
Social para Asia y el Pacífico (CESAP) ha encargado
ahora dos estudios sobre la aclaración de los detalles
operativos del Fondo sobre economía arrocera de la
región de la CESAP, con el fin de establecer ese plan
a nivel práctico.

14 Los miembros de la Asociación son: India, Indonesia, Malasia,
Papua Nueva Guinea, Singapur, Sri Lanka y Tailandia.



China

El 1975 fue uñ ano bueno para la agricultura dc
China, que registró un aumento considerable en la
producción de muchos cultivos. Según los informes,
la cosecha cerealicola ha alcanzado una cifra sin
precedentes, y si bien no se han publicado hasta
ahora cifras exactas, se estima que ha superado con-
siderablemente la cosecha récord de 275 millones
de toneladas conseguida en 1974.

Al mismo tiempo, 1975 fue el último año del
Cuarto Plan Quinquenal. A falta de datos acerca de
la planificación oficial, es difícil calcular en qué me-
dida ha conseguido el país las metas establecidas en
1971, pero el Gobierno chino ha publicado varios
porcentajes que permiten una estimación aproximada
del progreso logrado entre 1949 y 1974. En 1974, la
cosecha de cereales excedió en 2,4 veces la cuantía
obtenida en 1949, la producción de algodón se mul-
tiplicó por 5,7 veces y la de aceite comestible, azúcar,
té y capullos de seda aumento 12 veces o más. El
sector forestal se amplió en más de un 100 por ciento
y la producción de madera casi se sextuplico. La
producción ganadera aumento considerablemente, con
un número de cerdos cinco veces y media superior
al de 1949.

En todas las categorías principales de plantas las
nuevas variedades de maduración rápida y de alto
rendimiento, resistentes a la sequía, a las plagas y
al frío se han producido, ensayado e introducido
tan rápidamente que, en los últimos años del Cuarto
Plan Quinquenal, el principal material de semillas
utilizado ha sido renovado genéticamente por entero
tres veces. Más del 80 por ciento de las semillas de
la principal especie de cereales que se emplea ahora
procede de esas estirpes mejoradas, lo que ha con-
ducido a una expansión geográfica muy considerable
del cultivo de múltiples plantas alimenticias impor-
tantes. El trigo, por ejemplo, se cultiva ahora en
todas las provincias e incluso en el Tíbet, donde se
ha recolectado trigo de invierno a una altura de
4 000 metros con rendimientos de más de tres tone-
ladas por hectárea. El cultivo del arroz se ha am-
pliado hacia el norte en muchas regiones que ante-
riormente eran demasiado frías para las estirpes tra-
dicionales de arroz. El té se cultiva actualmente en
la meseta de Yunnan, y la colza, que antes era una
planta del valle del Yangtze, crece hoy día al sur
del valle y considerablemente más al norte. Un nuevo
sistema favorito de cultivo en muchas comunas del
sur del Yangtze consiste en alternar esta planta con
el arroz, de tal modo que se obtienen cada año dos
cosechas de arroz y una de colza. Este sistema ha
consentido la ampliación de la superficie cultivada
de colza en un millón de hectáreas desde 1970,
aumentando su producción en un 50 por ciento. Aná-
logamente, el yute y el ambari se obtienen actual-
mente en cultivos intercalados con otros varios cerea-
les en las tierras bajas del sur o se siembran en
tierras montañosas marginales, con lo cual se ha
quintuplicado la producción desde 1971 y China
ha podido acercarse a la autarcía en cuanto a fibras
duras.
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Uno de los objetivos a largo plazo introducidos
bajo el lema de « pasar el río Yangtze » en la pla-
nificación agrícola china, casi simultáneamente a la
creación de las comunas populares en los últimos
años del decenio 1 950, era que las comunas de pro-
ducción rural del país mejorasen los rendimientos
por hectárea. Se encomendó a las comunas la tarea
de elevar su producción cerealícola a niveles que
originalmente sólo se habían alcanzado en las ricas
y fértiles zonas del sur del Yangtze. Esto significaba
que las colectividades situadas al norte del río Ama-
rillo se esforzasen por sobrepasar el nivel de tres
toneladas por hectárea; las que se encuentran entre
los ríos Amarillo y Huai, el de 3,75 toneladas; y las
del sur de Huai, el de 6 toneladas. Respecto al algo-
dón desmotado, las metas respectivas eran de 300,
450 y 750 kilogramos por hectárea. Durante mucho
tiempo, se dudó que fuese posible alcanzar ese
objetivo, pero en 1975 ocho provincias y municipios,
44 prefecturas y más de 700 distritos ya habían
« cruzado el Yangtze ». Además, algunas zonas defi-
citarias de cereales, como las de Hobei, Honan y
Shandong, aunque todavía no lo habían « cruzado »,
produjeron excedentes, y en provincias como las de
Shensi y Gansu, y en Ningsia y Tíbet, se había
llegado a la autosuficiencia.

El programa para la mejora de la productividad
de la tierra mencionado anteriormente forma parte
de una política mucho más amplia dirigida a la mo-
dernización agrícola, que se publicó por primera vez
en 1956 como Programa Nacional de Desarrollo
Agrícola con una fecha tope de 1968. Después de
alguna actualización y ampliación a un nuevo hori-
zonte temporal (1980), se ha formado el programa
en torno a la « Carta de los Ocho Caracteres » del
desarrollo agrícola, que abarca la conservación de
suelos, la regulación de aguas, la fertilización, la
mejora de semillas, la siembra, la protección de plan-
tas y animales, los métodos de cultivo y la reforma
y mecanización de los aperos.

La realización de este amplio programa com-
prendía la roturación de tierras baldías para el cultivo
a razón de casi un millón de hectáreas al año durante
el último período del Plan. Se han mejorado cada
año varios millones de hectáreas de suelos lateríticos
rojos en el sur mediante la aplicación de nutrientes
de las plantas, la lucha contra la erosión, la amplia
habilitación de la capa arable socavada por el agua
y la construcción de terrazas. En 1975, 34 millones
de hectáreas, o sea casi la cuarta parte de la tierra
cultivable, se había convertido en un área agrícola
de « rendimiento elevado y estable », y el número
de pozos de bombeo en el norte de China, que ante-
riormente era una región particularmente predis-
puesta a la sequía, se había elevado a 1,7 millones.
La regulación de aguas, el riego y el drenaje se
practican hoy día en una extensión de la mitad a
dos tercios de toda la tierra de labranza. Cada in-
vierno, más de 100 millones de agricultores se dedi-
can en la estación inactiva a trabajos de regulación
de aguas y de riego en el país. Por ello, la superficie
sometida a « pleno riego » ha aumentado en un pro-
medio de 1,4 millones de hectáreas al año.



Veintiocho fábricas grandes y 700 pequeñas de
fertilizantes empezaron a producir durante el Cuarto
Plan Quinquenal, y se esperaba llevar a término con-
tratos de importación para 13 fábricas más, principal-
mente de urea, a partir de 1976. Al mismo tiempo,
ha aumentado mucho el uso de fertilizantes orgá-
nicos, y en algunos pueblos se superan hoy día las
200 toneladas por hectárea. La densa plantación, que
constituye una prioridad para los agricultores chinos
de arroz, elevó el número de matas de plantitas de
90 000-150 000 a 300 000-600 000 por hectárea. El
cultivo previo y el trasplante posterior de plantitas
se aplica hoy no sólo al arroz sino también a otros
cultivos, como el trigo en el norte. Durante el Cuarto
Plan, se consiguió eliminar diez de las principales
plagas de las plantas y se redujo la incidencia del
barrenillo del arroz de un 10 por ciento a menos de
un 1 por ciento de todos los arrozales.

Con la gradual absorción por esta vasta expansión
de actividades del enorme excedente de mano de obra
que existía en los pueblos, se ha planteado una situa-
ción en la que sólo un radical incremento de la pro-
ductividad del trabajo podrá satisfacer la creciente
necesidad de ampliar el número de trabajadores.
Algunas de las comunas más avanzadas han comu-
nicado aumentos de las necesidades de mano de obra
de hasta un 70 por ciento en tres años. La mecani-
zación agrícola, ya iniciada selectivamente durante
los dos planes anteriores, se ha convertido por tanto
en una cuestión urgente.

Este problema ha constituido uno de los temas
principales de la Conferencia Nacional de Agricul-
tura celebrada en Tachai, el renombrado pueblo
modelo de Shansi, en septiembre octubre de 1975.
Se puso de relieve que China tiene que conseguir la
mecanización completa « en lo principal » para 1980.
Otras directrices acordadas en la Conferencia fueron
la continuación y generalización de las reformas polí-
ticas y sociales por las que Tachai y todo el distrito
de 1-1siyang Hsien se han convertido en modelos del
desarrollo agrícola chino. Estas reformas compren-
den el empleo de incentivos político-laborales, la
formación de comités que miren más hacia el futuro
como centros directivos de las comunas y distritos,
el reforzamiento de la intervención de los campesinos
de la clase media pobre y más baja en la dirección
de la comuna, y la intensificación de la participación
de cuadros de campesinos en los trabajos manuales.
Aparte de la mecanización, se adoptarán medidas
económicas específicas corno la ulterior diversifica-
ción de la producción de la comuna, el nuevo refor-
zamiento de la infraestructura agrícola, la ampliación
de las investigaciones a nivel de distrito, el incre-
mento de los coeficientes de acumulación de capital
y del mercadeo de la producción y el aumento del
« nivel de la colectividad ». Los ingresos y la pro-
ductividad de los equipos de trabajo más pobres hart
cle elevarse al nivel medio existente actualmente en
los distritos. La Conferencia manifestó que alrededor
de 300 de los aproximadamente 2 200 distritos rurales
habían conseguido ya el nivel del « modelo Hsiyang »
y recomendo que este número se aumentase a casi
la mitad del total para 1980.
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Cercano Oriente

La planificación nacional del desarrollo económico
y social en el Cercano Oriente es una práctica ya bien
afianzada. Muchos países emprendieron nuevos pla-
nes de desarrollo en 1976 15 y parece observarse una
mejora substancial en la metodología empleada para
la planificación. La preparación de planes anuales
dentro del ámbito del plan a medio plazo propor-
ciona a algunos países un importante instrumento
para reajustar el plan nacional a las cambiantes con-
diciones socioeconómicas, y para seguir de cerca su
marcha. Como quiera que en la región ha aumentado
considerablemente durante los últimos años la dispo-
nibilidad de recursos financieros, los planificadores
están dedicando más atención a inversiones y ejecu-
ción de planes. Los aspectos regionales del desa-
rrollo están siendo objeto de creciente interés y hasta
cierto punto se ocupan de este problema casi todos
los planes nacionales. La agricultura está recibiendo
mayor prioridad en todos los últimos planes.

En el Irán, el Quinto Plan (1973-78) ha sido objeto
de una gran revisión como consecuencia del rápido
aumento de los recursos financieros de ese país.
Exige ahora índices de crecimiento mucho mayores,
pues se ha fijado como objetivo del PNB un 26 por
ciento anual a precios constantes del mercado. El
crecimiento anual de la agricultura (sobre la base
del valor añadido) se fija en un 7 por ciento y la
participación de la agricultura en el PNB total bajará
durante el período del Plan a un 8 por ciento en
1978, frente al 18 por ciento en 1973. Otros objetivos
de este sector comprenden la explotación eficiente de
los recursos y la protección contra su mal aprove-
chamiento, la eliminación de las diferencias entre
ingresos rurales y urbanos, y la reducción del subem-
pleo mediante prácticas de cultivo de gran absorción
de mano de obra.

Se han establecido también objetivos ambiciosos
en el Plan de Desarrollo de Arabia Saudita (1975-80),
que tiene como nietas principales las de reducir a
largo plazo la dependencia nacional del petróleo y
aumentar la producción industrial y agrícola.

Se prevé que la producción agrícola aumentará
en un 4 por ciento anualmente con objeto de reducir
la dependencia que tiene Arabia Saudita de las im-
portaciones de alimentos. Se prevé un gran aumento
en la superficie de regadío para 1980. Arabia Saudita
tropieza con muchos problemas para ejecutar el Plan,
especialmente el de la escasez de personal capacitado,
insuficiencia de infraestructuras y la inflación. Una
parte importante de las inversiones se destinan por
lo tanto a la infraestructura material y a la ense-
ñanza, a fin de aumentar la capacidad de desarrollo
del país.

Irak se ha dedicado activamente durante el ario
último, poco más o menos, a la preparación del
próximo Plan, que abarca el período de 1976-80.
Aunque no se dispone de datos oficiales, parece que
las inversiones totales previstas ascenderán al equi-
valente de unos 30 mil millones de dólares, de los

" Para más detalles véase Cuadro anexo 13.



cuales se dedicaría nada menos que una tercera parte
al desarrollo agrícola. Esas inversiones ayudarán a
diversificar la economía y reducir su dependencia del
petróleo. Se prevé que los aumentos proyectados en
la producción agrícola reducirán las importaciones
de alimentos y permitirán al país alcanzar la auto-
suficiencia en los principales productos agrícolas.

Todavía no se dispone de detalles sobre el nuevo
Plan Quinquenal de Libia (1976-80), pero las pri-
meras noticias que se tienen dan a entender que sigue
sin alteraciones la estrategia general del plan prece-
dente. Seguirán desplegándose esfuerzos en el desarro-
llo para diversificar la economía y para hacer al país
más autárquico en suministros alimentarios. Se estima
que las inversiones totales del nuevo Plan superarán
los 2 000 millones de dólares, de los que se empleará
un 17 por ciento en el sector agrícola.

Jordania ha comenzado la ejecución de su Plan
Quinquenal (1976-80) con un aumento previsto de
su PNB de casi 12 por ciento al ario, y de la produc-
ción agrícola en un 7 por ciento. Se prevé que la
producción agrícola que se obtendrá con el Plan
satisfará una proporción relativamente mayor de la
demanda alimentaria local. Aunque en 1980 seguirá
siendo necesario importar trigo, carne de vaca, de
carnero y leche, habrá de alcanzarse para entonces
la autosuficiencia en cebada, papas, uvas, carne de
ave y huevos.

Omán ha acometido su Primer Plan Quinquenal
de Desarrollo (1976-80) con el objetivo básico de
conseguir grandes aumentos en la producción agrí-
cola y los ingresos a fin de mejorar la proporción de
la autosuficiencia alimentaria del país y el nivel de
vida de la población campesina.

Se está preparando el nuevo Plan Sexenal de
Desarrollo del Sudán (1977-83). Aunque oficialmente
no se han dado a conocer detalles del Plan, el plan
sectorial para la agricultura seguirá probablemente el
modelo recomendado en el Plan de 25 años (1976-
2000) preparado recientemente en cooperación con el
Fondo Arabe para el Desarrollo Económico y Social.
Dentro de este plan a largo plazo, que se ejecutará en
dos fases que abarcan 10 y 15 arios, se prevé que la
producción agrícola aumentará para responder a la
creciente demanda de alimentos en los países árabes
vecinos. Se hace mayor hincapié en las grandes posi-
bilidades de desarrollo agrícola del país y en los pro-
gramas de inversiones que eliminarían los obstáculos
infraestructurales e institucionales que frenan el de-
sarrollo del país. Según el Plan, las inversiones en los
diez años primeros totalizarán unos 6 500 millones de
dólares, cuya financiación correrá a cargo principal-
mente de los países árabes productores de petróleo.
Se ha creado una junta interárabe para ayudar a la
ejecución del programa.

Otros países de la región, en particular Egipto y
Siria, están en vías de preparar o emprender nuevos
planes de desarrollo. El Gobierno de Kuwait ha
establecido una junta de planificación, que está pre-
parando actualmente un plan quinquenal; es probable
que éste se limite a la definición de las directrices ge-
nerales para el desarrollo del país. Bahrein y Qatar
también están tratando de preparar planes de inver-
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siones a medio plazo. La República Arabe del Yemen
está preparando un plan quinquenal (1976-80), que
seguirá el actual Plan Trienal.

ENFOQUE REGIONAL
DEL DESARROLLO AGRÍCOLA

La región del Cercano Oriente se enfrenta con un
desafío singular. Los grandes aumentos recientes de
los ingresos del petróleo ofrecen una oportunidad
extraordinaria para modificar las actuales estructuras
económicas desequilibradas o deformadas de muchos
países de esa región. La mayor parte de ellos están
claramente decididos a quebrar la continuidad de
viejos patrones de subdesarrollo, transformar sus ren-
tas del petróleo en patrimonio productivo, absorber
la tecnología moderna e iniciar el proceso de un desa-
rrollo autónomo.

Sin embargo, la región tiene una distribución muy
sesgada de unos recursos bastante diferentes pero
complementarios. Esas grandes diferencias de riqueza
nacional se refieren a población, capital y recursos
físicos naturales. El petróleo, que es el principal
recurso, está abocado a un rápido agotamiento. Los
recursos financieros adquiridos con la extracción de
petróleo están también supeditados a pérdida y ero-
sión a menos que se transformen en capital produc-
tivo. Por fortuna, existe un amplísimo campo donde
poder invertir los ingresos petroleros en la región
dedicándolos a actividades o proyectos entre países.
Este planteamiento regional puede sacar partido de
las actuales diferencias en la distribución de recursos
entre países del Cercano Oriente y fomentar la com-
plementariedad entre ellos. Esto podría dar lugar a
mejoras sorprendentes en la estructura de la pro-
ducción, sobre todo en la agricultura.

Los ingresos del petróleo proporcionan sólo una
acumulación temporal de excedentes financieros, a
costa de agotar las propias disponibilidades. Para
que tengan efecto sobre el desarrollo de la región a
largo plazo, la mayor parte de esos ingresos habrán
de encaminarse a esfuerzos consistentes en apro-
vechar más plena y eficazmente los recursos humanos
y materiales existentes con el fin de crear un nuevo
patrimonio de capital reproducible y contribuir así
a aumentar la productividad e incrementar los in-
gresos.

Hay que poner seriamente en tela de juicio, dentro
del contexto anterior, la lógica de la rentabilidad
financiera como único criterio para determinar la
estrategia de inversiones en la región. La concentra-
ción acumulativa en países industrializados de los
ingresos del petróleo procedentes de los países del
Cercano Oriente y de Africa del Norte no hace más
que intensificar el dualismo económico internacional,
ensanchando las discrepancias de ingresos y perpe-
tuando el subdesarrollo de los países de la región.
Ante la limitada capacidad de absorción de la mayo-
ría de los países del Cercano Oriente, los impulsos
de todo enfoque de estrategia del desarrollo regional
deben centrarse en elevar la capacidad de absorción
de esos países y en un empleo más cabal de los
recursos infrautilizados. En Sudán, por ejemplo, la



línea frontal de ataque de los esfuerzos regionales
corrientes centrará su atención en eliminar las limi-
taciones a la capacidad de absorción del país,
haciendo mayor hincapié en el desarrollo institucional
e infraestructural y en la ayuda técnica para facilitar
un aprovechamiento más completo de los vastos
recursos agrícolas.

Hasta época muy reciente, las estrategias de desa-
rrollo en la región del Cercano Oriente han asignado
sólo una función subordinada al sector agrícola, y la
atención se sigue centrando en la industrialización.
Sin embargo, debido a las perspectivas inciertas por
lo que respecta a los suministros alimentarios a largo
plazo y al incremento del coste de las importaciones
existe un mayor interés y preocupación oficiales por
los problemas alimentarios. Por ello, se está dando
mayor prioridad a los proyectos agrícolas, tanto a
nivel regional como nacional.

A falta de un marco conveniente de desarrollo
regional, los objetivos del desarrollo agrícola según
se reflejan en los planes de desarrollo de los países
miembros de la región, se han centrado casi por
completo en los intereses individuales de esos países.
Se han llegado a producir entre los países de la
región conflictos en materia de políticas de produc-
ción y comercio agrícolas. Actualmente, en la mayo-
ría de las actividades agrícolas que tienen una cierta
dimensión regional se está dedicando principalmente
atención a la investigación y a la difusión de los
conocimientos técnicos. Sin embargo, no debería ser
difícil establecer objetivos claros y coherentes para
un desarrollo agrícola regional que, sin embargo,
tenga en cuenta las prioridades e intereses nacio-
nales. El establecimiento de la Junta Arabe para
Inversiones y Desarrollo Agrícolas en noviembre de
1976 con un capital autorizado de 510 millones de
dólares a fin de ejecutar el primer plan de inversiones
del programa básico para el desarrollo agrícola en
Sudán, ofrece una demostración concreta de la nueva
orientación regional para el desarrollo agrícola, y una
mayor producción de alimentos.

Para la región en su conjunto, un 60 por ciento de
la fuerza total de trabajo obtuvo su sustento e in-
gresos del sector agrícola. Aunque la proporción de
recursos agrícolas que fueron a parar a manos de la
población dedicada a la agricultura es bastante baja,
la agricultura suele desempeñar una función clave
en los países no petrolíferos para satisfacer las nece-
sidades alimentarias nacionales, ingresos por expor-
tación, empleo y materias primas para el sector
industrial. En los últimos arios ha aumentado la pro-
ducción alimentaria por persona en la región, pero
las importaciones alimentarias han subido tan rápida-
mente que el Cercano Oriente se ha convertido en
el mayor importador de alimentos por persona entre
las regiones en desarrollo. El aumento de la produc-
ción alimentaria no sólo se ha quedado corto con
respecto al crecimiento de la demanda interna, sino
que también está por debajo del crecimiento demo-
gráfico en muchos países.

El Cercano Oriente era un exportador neto de
alimentos hace apenas 15 años, pero actualmente
importa una gran proporción de sus alimentos, sobre
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todo trigo. El gran incremento de la demanda ali-
mentaria de la región en estos últimos arios obedece
al rápido aumento demográfico y de los ingresos y
a cambios en las pautas de consumo.

Con una demanda alimentaria regional en rápido
crecimiento, la producción tendrá que aumentar a un
ritmo mucho mayor que el conseguido hasta ahora
si se quiere que las importaciones de alimentos no
alcancen un índice incluso superior. Aun con un cre-
cimiento razonablemente alto de la producción de
alimentos, los déficit regionales previstos 10 para los
principales productores alimentarios podrían ascender
en 1985 a unos 5 millones de toneladas de trigo,
2,5 millones de toneladas de azúcar, 0,5 millón de
toneladas de aceites vegetales y 0,7 millón de tone-
ladas de carne. Las posibilidades de una mayor pro-
ducción de alimentos en la región pueden estimarse
brevemente a la luz de sus características agrícolas y
estrategias corrientes de desarrollo agropecuario.

El Cercano Oriente se caracteriza por una clima-
tología árida o semiárida, con lluvias estacionales
pero irregulares. Gran parte de la superficie de la
región está cubierta por desiertos; sólo de un 6 a
un 7 por ciento de las tierras puede cultivarse y
únicamente un 15 por ciento consiste en pastizales y
praderas. La escasez y variabilidad de las lluvias
constituyen una gran rémora para la expansión de la
producción de cultivos de secano. Por consiguiente,
los principales proyectos de desarrollo se han
concentrado lógicamente en planes de riego. Esos
proyectos han contribuido considerablemente a la
expansión de la capacidad regional de producción
de alimentos y han ayudado a reducir las excesivas
fluctuaciones anuales de la producción, además de
su importancia para obtener divisas. Cuando el riego
ha sido imposible y las lluvias insuficientes, el noma-
dismo y el cultivo rotatorio han sido dos posibles
soluciones para sobrevivir en semejante ambiente
árido o semiárido.

Según estimaciones provisionales de la FAO sobre
las posibilidades de expansión agrícola en la re-
gión ", parece que durante el período de 1977-85
se pondrán en riego unos 7 millones de hectáreas y
podrían agregarse unos 23 millones de hectáreas a
las tierras arables de secano. En la agricultura de
secano, la influencia crítica sobre la producción será
probablemente la mejora del tipo de aprovecha-
miento de las tierras sobre la base de una solución
de distribución por zonas ecológicas. A pesar de sus
recursos agrícolas relativamente limitados, la región
parece poseer posibilidades de un gran aumento de
la producción tanto en tierras de regadío como de
secano, y también existen buenas perspectivas de
fomento pecuario y pesquero.

Sin embargo, las posibilidades de desarrollo de los
países de la región varían en relación con la disponi-
bilidad de recursos naturales y la intensidad de su
aprovechamiento. La diversidad de posibilidades
agrícolas arranca principalmente de diferencias de
clima; los países tropicales de Africa se prestan a

" Con inclusión de Argelia, Marruecos, Mauritania, Somalia y
Túnez.

17 Comprende Argelia, Marruecos, Matuitania, Somalia y Túnez.



la producción ganadera y los países semiáridos de
Asia y del Mediterráneo tienen un medio ambiente
más favorable para cultivar cereales de invierno.

A principios de los años 70 la agricultura recibió
un 15 por ciento de las inversiones totales en el
Cercano Oriente, variando de un país a otro la parte
de las inversiones totales que se dedicó a la agri-
cultura ". La estructura general de las inversiones
agrícolas en la mayoría de los países de la región
denota la gran importancia del sector público. En
muchos planes de desarrollo, la distribución de las
asignaciones para inversión entre los diversos sub-
sectores agrícolas demuestra un constante interés
por dotar a los países de una infraestructura agrícola,
según se refleja en la atención que se da a grandes
proyectos de puesta en riego y de bonificación de
tierras. Como esos proyectos son costosos y de bajo
rendimiento, han constituido inevitablemente la in-
quietud primordial del sector público. El riego ha
sido una gran inversión en los primeros planes de
todos los países de la región y los planes actuales
siguen mostrando esa misma técnica. En contrapo-
sición con la importancia dada a las inversiones en
riego, avenamiento y bonificación de tierras, se ha
prestado una atención relativamente escasa a la agri-
cultura de secano. A los sectores ganadero, forestal
y pesquero ha correspondido también sólo una pe-
quella parte de las inversiones totales hechas en la
agricultura y en muchos planes han quedado casi
enteramente olvidados. Sin embargo, en la mayoría de
los planes se asignan por lo general suficientes niveles
de inversiones para la mejora de las instituciones y
servicios auxiliares.

Actualmente, más de la cuarta parte del total de las
tierras arables de la región " son de regadío, propor-
ción que probablemente predominará hasta 1985.
Como la puesta en regadío ha sido el sector tradicio-
nal de inversiones, la mayor parte de los recursos hí-
dricos fácilmente asequibles ya se han movilizado. Por
consiguiente, los nuevos proyectos de riego tienen un
costo mayor de inversiones por unidad de superficie.
Así pues, las estrategias del desarrollo agrícola en
las nuevas zonas de riego tienen que asegurar unos
beneficios netos elevados mediante mejores rendi-
mientos, una mayor intensidad de cultivo y sistemas
agrícolas más apropiados. Por otra parte, las inver-
siones en las actuales zonas de riego debieran orien-
tarse a la expansión de su capacidad productiva
mediante programas eficaces de rehabilitación. Como
el costo de inversión por unidad de superficie es
inferior en este caso que en nuevos planes de regadío,
los sistemas tradicionales de riego han recibido por
lo general mayor prioridad en la asignación de
inversiones.

En las estrategias de desarrollo para la agricultura
de secano se ha insistido hasta ahora en la extensión
de la superficie de labranza, sobre todo con la meca-
nización. Esta insistencia en una expansión horizon-
tal no hace sino reflejar las limitaciones reconocidas
para la intensificación de la producción de cultivos

19 Véase Cuadro anexo 13.
19 Incluye Argelia, Marruecos, Mauritania, Somalia y Túnez.
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en condiciones de pluviosidad insuficiente o variable.
Sin embargo, son posibles ahora grandes aumentos de
producción en muchas zonas con una pluviosidad
anual de unos 350 mm con la aplicación de técnicas
adecuadas y de mayores insumos. Muchas veces
puede eliminarse el sistema de barbecho de esas
zonas, y existen buenas perspectivas para ampliar la
producción de cereales.

En las estrategias de desarrollo del sector pecua-
rio se ha insistido por lo general en la dependencia
respecto de los pastizales naturales en zonas mar-
ginales y escasas lluvias. En los casos en que existe
una suficiente capacidad de soporte de los pastizales,
los rebaños han aumentado con la mejora de prados
y su regular aprovechamiento. El fomento de semi-
asentamientos en torno a puntos de agua, cosa que
permite la provisión de servicios básicos sociales,
también ha dado resultados sociales positivos. Donde
la propiedad ganadera se considera un símbolo de
riqueza, el sistema de valores ha impedido que los
cambios tecnológicos se lleven a sus conclusiones
positivas. En esos casos, la introducción de técnicas
de producción tiene que ir acompañada de reformas
institucionales.

En algunos sectores, en cambio, la mecanización
ha ido entrando progresivamente en tierras margi-
nales de secano que antes eran pastizales. En estos
casos, el conflicto entre hombre y ganado en el
empleo de las tierras marginales de secano, puede
resolverse significativamente en muchos países de la
región mediante una distribución por zonas ecoló-
gicas y la adopción de adecuadas medidas institucio-
nales. También es preciso dar mayor importancia a
la integración de la producción de cultivos y de
ganado en sistemas rotativos. En los casos en que
existen posibilidades de mejora de la capacidad de
soporte de los pastos naturales, parecen ser buenas
las perspectivas de producción pecuaria y sobre todo
de ganado lanar.

Africa

PROBLEMAS ALIMENTARIOS Y PLANES
PARA SU SOLUCIÓN

La lentitud con que cambia el sistema agrícola pre-
dominantemente dual de la mayoría de los países
africanos, en los que los alimentos se obtienen en
gran parte con una explotación de subsistencia y
casi todos los cultivos de exportación se producen en
grandes predios, está resultando cada día más in-
suficiente para asegurar niveles adecuados y sosteni-
dos de nutrición para una población que crece rápi-
damente. Los desfavorables acontecimientos que han
afectado a Africa en los últimos años, principalmente
la sequía del Sahel y de varias partes de Africa
oriental y la recesión económica mundial, han puesto
de relieve las debilidades de la economía agrícola de
los países africanos y, por consiguiente, han hecho
resaltar la necesidad de una reorientación de políticas
en el sector de la producción alimentaria y agrícola
en general.



A pesar del gran potencial de tierras y aguas de la
región, la presión demográfica sobre los recursos de
tierras existentes ha aumentado en una situación ca-
racterizada por la falta de inversiones de capital para
la mejora de tierras y la persistencia de métodos
tradicionales de cultivo. La presión demográfica, por
una parte, ha disminuido la fertilidad del suelo e
incluso ha provocado desertificación en diversas zo-
nas a causa de un uso demasiado agotador o irra-
cional de la tierra y de la reducción de los períodos
de barbecho, y, por otra, ha causado migraciones
hacia zonas marginales, en las que la vulnerabilidad
respecto a las variaciones meteorológicas es mayor,
o hacia actividades ajenas a la agricultura. Los emi-
grantes de la agricultura, en su mayoría jóvenes, se
dirigen a las ciudades o, dentro de las zonas rurales,
a actividades terciarias ejercitadas en régimen de
jornada parcial o completa, con un alto nivel de ma-
nifiesto desempleo en ambos casos. En consecuen-
cia, el equilibrio de las edades de la población agrí-
cola va alterándose. Aunque estos fenómenos no ocu-
rren en escala masiva en todo el continente, parecen
suficientemente grandes para afectar a las estructuras
de la producción especialmente en ausencia de mejo-
ras en la tecnología. Cuando las condiciones naturales
son favorables, los agricultores continúan producien-
do alimentos suficientes para ellos mismos y sus fami-
lias, el labrador es cada día más incapaz de obtener
excedentes suficientes para alimentar a la creciente
población ajena a la agricultura, debido también a
la insuficiencia de los incentivos comerciales.

Por ello, muchos países africanos han aumentado
su dependencia de las importaciones de alimentos y
las proyecciones de los déficit de cereales anuncian
a ue la situación empeorará en el futuro. Esa depen-
dencia de las importaciones de alimentos se ha con-
vertido en un obstáculo serio para el desarrollo de
los países africanos, especialmente en un momento
en que, como en los últimos años, los déficit de la
balanza de pagos de muchos de ellos han aumentado
espectacularmente por el efecto conjunto de la rápida
alza de los precios de géneros manufacturados y del
petróleo y productos derivados, y la disminución de
la actividad económica en los países desarrollados
que ha causado una baja en la demanda de exporta-
ciones de Africa tropical. Aunque en 1976 ha habido
signos de mejoramiento, el cuadro a largo plazo
sigue básicamente igual.

ecientemente, crece en los gobiernos africanos
la conciencia de estos problemas y muchos países
abogan ahora por estrategias de desarrollo orien-
tadas más hacia el interior, en las que la agricultura
y las agro-industrias desempeñan un papel de gran
importancia. La autosuficiencia se ha convertido en
uno de los principales objetivos de la planificación
clel desarrollo y los gobiernos tratan de reducir su
dependencia de los factores exteriores, que escapan
a su control, para conseguir el crecimiento económico.

La necesidad de aumentar la autosuficiencia ali-
mentaria fue puesta de manifiesto en la Novena Con-
ferencia Regional de la FAO para Africa celebrada
en Freetown, Sierra Leona, en noviembre de 1976.
En la Declaración de Freetown, los Estados Miem-
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bros piden a la FAO, al Consejo Mundial de la
Alimentación y a otras organizaciones internacio-
nales pertinentes que, en cooperación con los Estados
Miembros de la organización de la Unidad Africana
(OUA) y de la Comisión Económica para Africa
(CEPA), tracen un Plan Alimentario Regional cuya
realización permita a los Estados Miembros de la
OUA conseguir la autarcía alimentaria en término
de diez años.

Algunos recientes planes nacionales de desarrollo
expresan explícitamente el logro de la autosuficiencia
alimentaria como uno de los principales objetivos.
Entre ellos figuran los planes del Congo, Costa
de Marfil, Mauritania y Nigeria. La autarcía alimen-
taria será el objetivo principal del Plan de Desarrollo
dc Zambia para 1977-81 y se espera que sea uno
de los fines más importantes del Tercer Plan Na-
cional de Desarrollo de Tanzania. En otros planes, la
intención de aumentar la producción alimentaria al
extremo de no depender de las importaciones se
expresa en relación a productos determinados. Tal
es el caso de Sierra Leona, que trata de lograr la
autosuficiencia en cuanto al arroz, principal alimento
del país, durante el período del plan actual (1979)
y de Somalia, que espera ser autosuficiente respecto
al sorgo, maíz, aceite comestible, frutas y hortalizas
en 1978. La información preliminar sobre el nuevo
plan de Túnez indica que una de las metas perse-
guidas será la autarcía en cuanto a la carne para 1981.

La adopción oficial de estos objetivos representa
un cambio claramente definido de orientación y
constituye una respuesta inicial a las recomendacio-
nes de la Conferencia Mundial de la Alimentación
y a los problemas planteados por la crítica situación
alimentaria de la primera mitad del decenio 1970-79.
Queda aún por ver en qué medida se llevarán a la
práctica las declaraciones de principios. Es evidente
la necesidad de aumentar las inversiones en la agri-
cultura. Sin embargo, en los planes formulados a
principios de los años setenta en Africa, la propor-
ción de la agricultura en el total de las inversiones
excedió rara vez del 20 por ciento, siendo con fre-
cuencia inferior al 10 por ciento. En la mayoría de
los países africanos, el valor agrícola añadido repre-
senta más de un tercio del PIB total, y más de tres
cuartas partes de la población activa se dedica a la
agricultura. Los nuevos planes exigen generalmente
mayores inversiones en la agricultura, pero no parece
que surja todavía claramente una estructura global
aue muestre la intensificación de los compromisos
financieros para la agricultura en relación con otros
sectores.

El nivel relativamente bajo de los ahorros e ingre-
sos en divisas hace que la cuantía de las inversiones
en países africanos dependa en gran medida de la
disponibilidad de recursos exteriores. De la infor-
mación proporcionada sobre los planes recientes o
preliminares resulta que la proporción de recursos
exteriores en el gasto total de los planes varía mucho,
oscilando, por ejemplo, de cero en Nigeria (país expor-
tador de petróleo) al 15 por ciento en Kenya, 20 por
ciento en Marruecos, 33 por ciento en Sierra Leona
y considerablemente más del 50 por ciento en Níger



y Senegal. Aparte de los países exportadores de pe-
tróleo, muy pocos países de Africa pueden alegar un
control completo sobre la cuantía de las inversiones.

La creciente producción alimentaria es sólo uno
de los aspectos de la estrategia para conseguir la
autarcía. Otros elementos importantes son la protec-
ción contra las oscilaciones de la demanda exterior de
productos africanos y la reducción de la vulnerabi-
lidad respecto a fluctuaciones meteorológicas. En
cuanto al primer punto, varios planes nuevos exigen
la diversificación de la producción agrícola, entre
otros los de Camerún, Liberia y los países sahelianos.
Los países del Sahel ilustran también el segundo
punto, ya que han adoptado recientemente trazar una
estrategia común a largo plazo dirigida al logro de
una autarcía alimentaria independiente de las irregu-
laridades atmosféricas, y a la promoción de un
desarrollo autosostenido.

En diciembre de 1976, el Consejo de Ministros del
CILSS (Comité permanent inter-Etats de lutte contre
la sécheresse dans le Sahel) aprobó en principio una
propuesta de estrategia para alcanzar esas metas
como se recomienda en el Estudio de la FAO sobre
desarrollo agrícola en los países sahelianos 2°. Los
objetivos cuantitativos a largo plazo para el año 2000
previstos por el CILSS son los de duplicar (en com-
paración con la situación anterior a la sequía) la pro-
ducción de cereales tradicionales maíz, mijo y
sorgo y carne, quintuplicar la de arroz y llegar a
una meta de 500 000 toneladas de trigo anuales. La
casi totalidad de los cereales se cultivará aún en
zonas de secano, aunque de una quinta a una cuarta
parte se obtendrá en tierras de regadío. La estrategia
comprenderá la explotación de nuevas tierras para el
cultivo de secano, especialmente en las partes menos
áridas del sur, para evitar la superexplotación y de-
gradación del suelo; la intensificación de la produc-
tividad en las tierras de secano actuales, con una
aplicación diversificada de fertilizantes, plaguicidas y
aperos mecánicos; la disminución de la vulnerabilidad
de las plantas a la sequía, mediante el uso de varie-
dades de crecimiento rápido; el establecimiento del
riego hasta en la cuarta parte de los 2,3 millones de
hectáreas que constituyen las tierras potencialmente
irrigables en el Sahel; el desarrollo de la ganadería
con objeto de lograr para el año 2000 una producción
cárnica por persona ligeramente mejor y el mismo
nivel de exportación que en 1970, si bien evitando el
deterioro del equilibrio ecológico del Sahel y la reite-
ración de la mortalidad masiva provocada por la
sequía; y el fomento de la pesca para proporcionar
una cantidad de proteínas equivalente a las sumi-
nistradas por el ganado. Estas directivas de estrategia
tendrán que ir acompañadas por el desarrollo de los
recursos humanos mediante una fuerte reorientación
rural del sistema docente, por programas de repo-
blación forestal, por la adaptación de la investigación
y la tecnología a las condiciones locales, por políticas
de precios que estimulen al productor y por sistemas
mejores de mercadeo, almacenamiento y transporte.

20 Perspective study on agricultural development in the Sahelian
countries, 1975-1990, F AO, Roma, 1976.
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Es de esperar que los planes nacionales acojan los
principios expresados en la estrategia propuesta por
el CILSS. El programa trienal de 1976-79 del Níger
prevé el aumento de la superficie destinada a cultivos
alimentarios (aunque la reducción de la superficie
destinada a cultivos comerciales se compensaría con
el incremento de la productividad), así como la crea-
ción de un sistema de reservas alimentarias y la
instalación de una red de riego para mejorar la situa-
ción de la seguridad alimentaria en el país.

Aunque la mayoría de los países africanos parecen
percibir claramente la importancia sobresaliente de
perseguir el crecimiento y la estabilidad de la produc-
ción agrícola, especialmente de la producción ali-
mentaria, están también preocupados por los proble-
mas de las desigualdades sociales y la exclusión
de una parte de la población del proceso de desa-
rrollo. Así, algunos de los planes recientes (p.ej.,
los de Congo, Kenya y Liberia) reconocen la nece-
sidad de promover una distribución regional y
social más equitativa de los beneficios del desarrollo.
aunque el plan de Nigeria tiende a fomentar el
empleo rural y a promover un desarrollo rural inte-
grado. Análogamente, el plan de Camerún cuenta
entre sus objetivos el de elevar los ingresos y mejorar
el nivel de vida de los pequeños agricultores y gana-
deros, el de Zambia se dirige a proporcionar mejores
infraestructuras sociales y a elevar el nivel de la
vivienda y los servicios docentes y sanitarios en las
zonas rurales, y el de Liberia persigue una colabora-
ción total de la población en el proceso de desarrollo.

No obstante, como la Conferencia de Planifica-
dores Africanos observo en su Sexta reunión cele-
brada en Addis Abeba en octubre de 1976, aunque
la mayoría de los planes de desarrollo de Africa
contienen objetivos preferentes en cuanto a los aspec-
tos de equidad de crecimiento y la participación de la
población en el desarrollo, « parece que con fre-
cuencia se pierden de vista estos objetivos en la
formulación de actividades concretas de desarrollo o
que se trata esencialmente de fines a muy largo plazo
con pocas posibilidades de realización en un futuro
previsible ». En muchos de los planes de Africa se
reconoce la desigual distribución social del creci-
miento y sus problemas concomitantes « pero rara
vez se afrontan en términos explícitos. Aunque se
hace mención de la creación de empleo, la distribu-
ción de los ingresos, la participación popular, la
mejora del nivel de vida de la mayoría pobre y en los
programas de población, no se hacen generalmente
declaraciones específicas acerca de ellos como metas
que hayan de perseguirse durante el período de pla-
nificación ... Aunque el equilibrio regional mediante
actividades regionales de fomento se ha destacado
recientemente como un objetivo de desarrollo, no se
observa que estén adoptándose muchas medidas con-
cretas para resolver los problemas principales » 21.

21 Naciones Unidas, Comisión Económica para Africa. Confe-
rencia de Planificadores Africanos, Sexta Reunión, Addis Abeba,
21-29 de octubre de 1976, Application of a unified approach to de-
velopment analysis and planning under African conditions (E/CN.
I4/CAP.6/4).



El bache entre los planes y los objetivos realmente
conseguidos refleja lo inadecuado de la política
económica seguida en Africa. Esto no es sólo apli-
cable a los objetivos sociales a los que se refirió la
Conferencia de Planificadores Africanos sino tam-
bién, al menos respecto a muchos países, a los objeti-
vos económicos. La determinación en los planes de
desarrollo de la necesidad de una producción ali-
mentaria y agrícola mayor, más estable y más diver-
sificada, de una distribución de los ingresos más
equitativa, y de un aumento del número de puestos
de trabajo, especialmente en las áreas rurales, son
signos positivos de que los gobiernos africanos están
tomando conciencia de los problemas fundamentales
con que se enfrenta su población y de la voluntad
de resolverlos. Sin embargo, todavía hay enormes
obstáculos en el camino hacia la consecución de tales
objetivos. Los resultados efectivos dependerán de la
firme determinación de los gobiernos de realizar los
planes, del mejoramiento de las estructuras adminis-
trativas existentes para la ejecución de las decisiones
oficiales y de la colaboración activa de la comunidad
internacional para atenuar las limitaciones financieras
con las que tropiezan los países africanos menos
favorecidos. El Club des Amis du Sahel ofrece un
ejemplo significativamente positivo en este último
aspecto, a través de su eficaz actividad para identi-
ficar los problemas cruciales de desarrollo en el
Sahel, proponiéndolos a la atención de la comunidad
internacional, y movilizando y coordinando los re-
cursos financieros que necesitan los países del Sahel
para hacer frente a dichos problemas y superarlos.

ESTRATEGIAS DEL DESARROLLO RURAL DIRIGIDAS
A ALCANZAR LA AUTARCÍA

Se han adoptado en Africa varios métodos de
abordar la cuestión del desarrollo agrícola para alcan-
zar la autosuficiencia, especialmente en lo que res-
pecta a los grupos de más bajos ingresos. La diver-
sidad de estos enfoques reside en su diseño y reali-
zación, el alcance de sus objetivos, la amplitud y
composición de la meta de sus poblaciones y el grado
de integración de las actividades productivas con
otras actividades de desarrollo. Como ejemplo de
estas estrategias, que están ganando terreno de modo
creciente en la región, se reseñan brevemente a conti-
nuación las experiencias de Costa de Marfil, Ghana,
Nigeria. Etiopía y Tanzania.

En la Costa de Marfil, el principal impulso al
desarrollo rural lo están dando los organismos pú-
blicos y paraestatales cuya finalidad primaria es am-
pliar la producción de cultivos específicos, especial-
mente cacao, algodón, arroz, caña de azúcar, tabaco.
palma de aceite y coco. Este impulso ha sido facili-
tado por la evolución de una red relativamente densa
y bien organizada de organismos e instituciones de
desarrollo en las áreas rurales. Las instituciones que
constituyen la médula de las actividades de desarrollo
rural son la « Autorité pour l'aménagement de la ré-
gion sud-ouest » y la « Autorité pour l'aménagernent
de la vallée du Bandama », las dos corporaciones re-
gionales autónomas de desarrollo; los « Centres de
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formation des animateurs ruraux », cuyo programa
comprende la capacitación de agricultores « peritos »
en instituciones especiales; la « Office national de pro-
motion rurale », que promueve programas de fomento
de la comunidad; y el « Centre national de promotion
des entreprises coopératives », que dirige la promo-
ción y formación de sociedades cooperativas. Las
actividades conjuntas de esas instituciones han hecho
que el programa de desarrollo rural en la Costa de
Marfil haya obtenido un éxito relativo en la elevación
de la productividad agrícola y del promedio de los
ingresos rurales. A pesar de ello, el objetivo de lograr
la colaboración de la población rural en la formula-
ción de políticas que les afectan y en la dirección
de los programas de desarrollo rural que se esta-
blecen para ayudarlos está resultando menos fácil
de conseguir.

En Ghana y Nigeria, el agravarse de la escasez de
alimentos y consiguiente alza de sus precios desde
los años 60 han inspirado campañas para llegar a la
autosuficiencia en materia de producción alimentaria.
El programa « Operación: Aliméntate por ti mismo »
en Ghana y el de « Operación: Alimenta a la nación »
en Nigeria, se han organizado con carácter urgente y,
por conducto de los ministerios de agricultura, de las
fuerzas armadas y de unidades paramilitares, se ha
exhortado a los agricultores a cultivar mayor can-
tidad de algunos cultivos alimentarios esenciales para
los cuales los gobiernos han asegurado salidas comer-
ciales y garantizado precios mínimos.

Sobre la base de la convicción de que las unidades
de explotación agrícola mecanizada en gran escala
tienden a lograr inmediatamente un mayor incremen-
to de la producción que las pequeñas fincas rústicas
tradicionales, los gobiernos de Ghana y Nigeria han
establecido explotaciones agrícolas estatales, admi-
nistradas por corporaciones oficiales, y asentamientos
consistentes en unidades agrícolas en gran escala,
explotadas por jóvenes agricultores con asistencia
gubernamental en forma de servicios de extensión y
de financiación, como alternativas al sistema de
siembra para obtención de cosechas para la exporta-
ción y al sistema típico de explotación agrícola en
pequeña escala para la producción de plantas ali-
menticias y la cría de ganado. Se han creado insti-
tuciones agrícolas para capacitar a futuros agricul-
tores jóvenes destinados a los asentamientos, cuya
extensión oscila entre 200 y 600 hectáreas por finca.

Aunque hubo aumentos inmediatos en algunos
cultivos alimentarios, como el arroz en Ghana, estos
enfoques tienen la desventaja de requerir grandes
desembolsos de capital. Además, dejan al margen
a la masa de pequeños agricultores.

En Etiopía, se aprobó en 1967 una estrategia de
desarrollo rural integrado, en la que se concentran
recursos escasos en zonas geográficas claramente defi-
nidas en forma de un conjunto coordinado de acti-
vidades y servicios, como medio principal de iniciar
y acelerar el crecimiento y desarrollo económicos.
Ese conjunto de actividades consistía en servicios de
investigación aplicada, extensión, crédito, suministro
de insumos y mercadeo. Se procuró la participación
de los agricultores en las decisiones y la divulgación



de nuevas técnicas mediante la promoción de socie-
dades cooperativas de finalidad múltiple y la elección
de agricultores « modelo ».

Inicialmente, se insistió sobre todo en los progra-
mas de actividades conjuntas « intensivas » aplica-
bles a zonas geográficas limitadas que tienen las
mayores posibilidades de éxito, pero este enfoque re-
sultó demasiado costoso para la expansión en mayor
escala. Por consiguiente, se inició en 1971 un Pro-
grama de Actividades Conjuntas Mínimas, basado
en la idea de concentrar las actividades en unas
cuantas innovaciones de resultados ya comprobados
(principalmente fertilizantes y semillas mejoradas),
pero abarcando a un gran número de agricultores
en todo el país. Tanto los proyectos de actividades
conjuntas intensivas como los de actividades conjun-
tas mínimas han creado incrementos substanciales de
Ja producción y los ingresos. Sin embargo, en marzo
de 1975 esos beneficios habían alcanzado a no más
del 10 por ciento de la población a la que se dirigían.
En ese tiempo, las condiciones en que se realizaban
los proyectos de actividades conjuntas cambiaron
considerablemente como consecuencia de la Procla-
mación de la Reforma Agraria por la que se nacio-
nalizó la tierra y se abolió el antiguo sistema de
tenencia de la tierra. Su futuro debe ser más pro-
metedor con la viabilidad de las « asociaciones de
agricultores » que fueron creadas al amparo de la
Proclamación de la Reforma Agraria, con los fines
siguientes: (i) explotar las fincas en régimen colectivo
o distribuir la tierra entre los agricultores que vivan
en una extensión de 800 hectáreas; (ii) crear comités
judiciales para resolver los litigios sobre la tierra que
nazcan dentro de su jurisdicción; (iii) proporcionar
la estructura para los servicios agrícolas (p.ej., cré-
dito, mercadeo y operaciones agrícolas) mediante el
establecimiento de sociedades cooperativas y asocia-
ciones de trabajadores; y (iv) obtener recursos y esta-
blecer prioridades para la creación de una infraestruc-
tura social y económica (p.ej., escuelas, clínicas,
carreteras y abastecimiento de aguas), siguiendo más
o menos las directivas de las aldeas Ujamaa de
Tanzania.

El Ujamaa vijijini (o socialismo rural) es el único
sistema con que Tanzania aborda el desarrollo rural.
Lo que le diferencia de la mayoría de los enfoques
examinados anteriormente es que en este caso se
trata tanto de una ideología como de un programa
de desarrollo. Es un movimiento basado en la hipó-
tesis explícita de que el desarrollo rural significa más
que progreso económico. La « Ujamaación » consiste
en la reunión de un grupo de familias de campesinos
en una aldea para trabajar juntos en una finca común
en beneficio de todos. Las actividades municipales
y el tipo de producción emprendida, así como la
distribución de las cosechas y de otros bienes que
produzcan, las determinan los mismos aldeanos. El
objetivo último es la transformación de la sociedad
tanzaniana mediante la elevación del nivel de vida
de los sectores más pobres de la población y la orga-
nización de la vida rural sobre una base colectiva.
El concepto de Ujamaa fue elaborado en el curso
de varios años y cristalizó con la Declaración de
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Arusha de 1967. Antes de esta declaración, el Plan
de Asentamiento Campesino, que se apoyaba en un
programa de elevado costo para establecer fincas
cooperativas en tierras vírgenes y continuar métodos
convencionales de extensión, se resintió de la escasa
participación de los agricultores. Al parecer, ni les
beneficiaba ni reestructuraba sus sociedades, como
se esperaba. Con la Declaración de Arusha y el firme
compromiso del Gobierno de crear una sociedad
igualitaria, el movimiento Ujamaa se ha ido acele-
rando considerablemente.

Un indicio del propósito gubernamental de mejorar
el bienestar rural general es el incremento de la asig-
nación de servicios sociales a los pueblos Ujamaa en
los últimos arios y la reestructuración de los procedi-
mientos administrativos desde 1972 mediante la des-
centralización de las decisiones relativas a la plani-
ficación y realización de actividades Ujamaa.
función de los ministerios centrales se redujo a la
formulación de políticas generales y al asesoramiento
técnico específico, encomendándose a comisarios re-
gionales y zonales la responsabilidad de las activi-
dades que se realizasen en los pueblos Ujamaa. Se
esperaba que esta reforma estimulase la iniciación de
planes de desarrollo en el último peldaño de la estruc-
tura administrativa, es decir, en los pueblos Ujamaa
mismos, con la aprobación de la autoridad política
central, solicitada por conducto de los órganos distri-
tuales y regionales.

Parece que la ujamaacién, para conseguir un éxito
duradero, tiene que ofrecer ventajas económicas cla-
ramente definidas respecto a los modos tradicionales
de organización social 2'. Teniendo en cuenta esta
afirmación. el Gobierno ha adoptado una política de
lenta aplicación encaminada a la colectivización, al
mismo tiempo que permite la aceleración del proceso
de municipalización. En diciembre de 1976, el 85 por
ciento de los 15,4 millones de habitantes de Tanzania
vivían en 7 684 pueblos Ujamaa. Estos pueblos va-
rían mucho en cuanto al grado de organización, fun-
cionamiento y autosuficiencia, de acuerdo con uno
de los principios básicos del Ujamaa.

COOPERACIÓN E INTEGRACIÓN ECONÓMICA REGIONAL

El interés por fomentar los planes de cooperación
e integración económica ha ido ganando terreno sin
cesar en Africa. Durante los últimos 10 a 15 arios "
han surgido varias agrupaciones regionales y sub-
regionales, y recientemente algunos gobiernos africa-
nos han tomado iniciativas concretas para allanar el
camino a planes más estrechamente enlazados que

22 Vail, D.J., Technology for socialist development in rural Tan-
zania. Documento para la Séptima Reunión Anual de la Asocia-
ción de Estudios Africanos, Chicago, noviembre de 1974.

23 Algunas de las principales agrupaciones que funcionaban aún
en 1976 son las siguientes: la Comunidad Económica para Africa
Occidental (ECOWAS), la Asociación para el Desarrollo del Cul-
tivo del Arroz en el Africa Occidental (ADRAO), la Cámara de
Compensación de Africa Occidental (WACH), la Unión del Río
Mano (MRU), la Comunidad de Africa Oriental (EAC), la Orga-
nización Común Africana y Mauriciana (OCAM), la Unión Adua-
nera y Económica de Africa Central (UDEAC), el Programa para
la Eliminación de la Oncocercosis (OEP), la Organización de In-
vestigaciones Forestales y Agrícolas de Africa Oriental (EAAFRO)

varios grupos de desarrollo de cuencas hidrográficas (como los
de las cuencas hidrográficas del Níger, Senegal Y Gambia).



promuevan el comercio intraafricano y otros lazos
económicos en mayor escala. Siendo la agricultura
la actividad económica más importante de Africa,
casi todos los planes de integración tienen una in-
fluencia significativa en el desarrollo de la agricul-
tura de la región.

El avance de la mayoría de los planes de integra-
ción, cuya finalidad principal es la promoción del
comercio intraafricano, ha sido mucho más lento de
lo previsto, ya que se estima que dicho comercio no
excede del 10 por ciento de todo el comercio exterior
del continente. Aún más desalentador es el hecho
de que haya habido una tendencia descendente en
el comercio intrarregional durante los últimos afios
mientras que los intercambios comerciales exte-
riores de los países africanos han mostrado ligeros
aumentos. Sería importante, por consiguiente, exami-
nar las razones de esa lentitud porque de ella podrían
deducirse lecciones valiosas tanto para los planes
existentes como para los futuros. Tales razones son
complejas y los detalles específicos tienden a variar
de uno a otro caso. Sin embargo, hay algunos pro-
blemas que parecen haber sido comunes a la mayoría
de ellos.

Varias de las primeras asociaciones económicas
del Africa independiente eran modificaciones de
agrupaciones coloniales anteriores. Con el nacimiento
de gobiernos africanos independientes que tienen
perspectivas políticas e intereses económicos diversos,
esas agrupaciones han tenido que afrontar con fre-
cuencia graves amenazas a la continuidad de su exis-
tencia. La disminución constante del entusiasmo obe-
dece en gran medida al hecho de que. con las formu-
laciones originales de los planes, los Estados Miem-
bros en general tenían muy poco que ofrecerse recí-
procamente en términos económicos. Estos países
comercian generalmente con productos primarios o
materias primas cuyos principales mercados se hallan
fuera del continente. En realidad, la razón primordial
de que los gobiernos coloniales iniciasen estas agru-
paciones fue la de coordinar el envío de dichas ma-
terias primas y productos primarios esenciales a sus
propios países.

Aun en los casos en que los planes de integración
han tenido poca o ninguna relación con el período
colonial, la realización de esos planes ha tropezado
con obstáculos importantes porque la mayoría de
los Estados Miembros ha producido tradicional-
mente una serie análoga de mercancías, que con-
ducen a un predominio generalizado de estructuras
económicas competidoras, en lugar de complemen-
tarias. No es infrecuente encontrar en Africa indus-
trias de elaboración y programas de desarrollo agro-
industrial semejantes a ambos lados de fronteras
comunes.

La fragilidad de los planes de integración se acen-
túa aún más por la disparidad de la fuerza económica
de los Estados Miembros. Hay una tendencia a que
una parte desproporcionada de los beneficios de la
integración vaya a los países asociados relativa-
mente más desarrollados. La medición cuantificada
de los beneficios y costos de la cooperación e inte-
gración económicas es compleja, pero en general el
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mejoramiento de la balanza comercial intrarregional
de un Estado Miembro determinado o la concentra-
ción de nuevos proyectos regionales de inversión en
ese país representan una prueba palpable de los
beneficios obtenidos con un plan de integración. Por
consiguiente, a falta de programas especiales que
contrarresten las tendencias hacia la polarización,
se ha generalizado entre los Estados Miembros más
pobres el sentimiento de que sólo los más ricos se
benefician claramente con los planes y que sus pers-
pectivas para la obtención de ganancias futuras
siguen siendo hipotéticas.

A este problema del desarrollo desequilibrado dc
los miembros de los planes de integración se asocia
la debilidad de la infraestructura regional que preva-
lece en toda Africa. La mayoría de los planes de
integración de Africa tienen que funcionar sin servi-
cios suficientes de transporte y comunicación intra-
rregionales y con escasos medios de financiación y
compensación monetaria para el comercio intrarre-
gional. La falta de tales facilidades. unida a las
limitaciones del almacenamiento y de la información
comercial, debilitan seriamente la promoción del co-
mercio intrarregional. En particular, los Estados
Miembros económicamente menos desarrollados se
encuentran en una posición muy desfavorable, ya
que tienden a depender inicialmente de productos
agrícolas relativamente voluminosos para ampliar sus
exportaciones a los mercados regionales.

Otro factor importante que ha debilitado la efi-
cacia de los planes de cooperación económica en el
pasado es que Africa ha seguido dividida en zonas
monetarias diferentes que han mantenido estrechas
relaciones con las antiguas potencias coloniales, lo
que constituye un ejemplo claro de la existencia de
una « zona del franco » y de una « zona de la ester-
lina ». Esto representa un elemento negativo en el
desarrollo del comercio intraafricano, sobre todo por-
que las transacciones comerciales entre los países
africanos se hacen en las principales monedas de
reserva, es decir, en dólares de los Estados Unidos.
francos franceses y libras esterlinas, y las ordenes
de pago de los efectos de comercio se tramitan por
bancos extranjeros situados en Nueva York, Londres,
París, etc. Entre las numerosas desventajas que tiene
esta práctica se encuentran los retrasos que sufre la
liquidación de los pagos, el elevado costo de los ser-
vicios realizados por intermediarios y la mayor posi-
bilidad de utilizarjmprudentemente las escasas reser-
vas de divisas para artículos no preferentes. Además.
la existencia de inspecciones de los cambios mone-
tarios en los diferentes países ha introducido una
cierta rigidez en las transacciones y contribuye a
que el procedimiento administrativo sea excesiva-
mente largo y costoso en las operaciones de transfe-
rencia de moneda.

El precedente análisis de la experiencia en materia
de planes de cooperación e integración en Africa
parece indicar que las iniciativas futuras deben dar
mayor relieve a un desarrollo integrado de los sec-
tores clave que conduzca a un fomento más equili-
brado entre los distintos Estados Miembros. La unifi-
cación de los escasos recursos existentes debe estimu-



larse con objeto de que sean utilizados con mayor
eficacia. Esto tiene particular importancia respecto a
los medios para la investigación básica, capacitación
técnica de alto nivel, producción de insumos agrí-
colas básicos como fertilizantes, plaguicidas y se-
millas mejoradas, etc. La cooperación en estos sec-
tores facilita también el intercambio de información
y experiencia.

La eliminación de los problemas que plantea la
inspección de los pagos y de los cambios monetarios
mediante la creación de instituciones regionales y
subregionales apropiadas podría también facilitar la
promoción del comercio intraafricano.

En Africa, pocos planes de integración han sido
proyectados para reunir los escasos recursos de los
Estados Miembros con el fin de desarrollar subsec-
tores comunes que son vitales para sus economías y
combatir las enfermedades y plagas del ganado y los
cultivos que trascienden las fronteras nacionales.
Entre ellos se cuentan: la Asociación para el Desa-
rrollo del Cultivo del Arroz en el Africa Occidental
(ADRAO), cuyos miembros son Benin, Costa de
Marfil. Gambia, Ghana, Liberia, Malí, Mauritania,
Níger, Nigeria, Senegal, Sierra Leona y Togo; la
Organización de Investigaciones Forestales y Agrí-
colas de Africa Oriental (EAAFRO), integrada ac-
tualmente por Kenya. Tanzania y Uganda; y el Pro-
grama para la Eliminación de la Oncocercosis (OEP),
en el que participan Alto Volta, Benin, Costa de
Marfil, Ghana, Malí, Níger y Togo. El objetivo prin-
cipal de la ADRAO es conseguir la autarcía de
Africa occidental en cuanto al arroz, que es el ali-
mento básico más importante, mediante un programa
coordinado a largo plazo de investigación y desarrollo
en colaboración con instituciones nacionales y regio-
nales de investigación. La finalidad del OEP es erra-
dicar, mediante actividades nacionales coordinadas
que pueden exigir hasta 50 años de colaboración con-
tinua, los simulios (Simulium damnosum), que trans-
miten la oncocercosis de las áreas infestadas por ellos
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y poner a disposición de la explotación agrícola y
ganadera grandes extensiones de terreno ".

Otro nuevo plan africano de integración es la
Cámara de Compensación de Africa Occidental
(WACH) que fue creada como primer experimento
africano importante en materia de cooperación mo-
netaria multilateral con el fin de eliminar algunos de
los apremiantes problemas que planteaba la inspec-
ción de los pagos y cambios monetarios que han
retrasado el comercio entre los paises de Africa occi-
dental. El principal objetivo de la Cámara de Com-
pensación indicada (cuyos miembros actuales son Alto
Volta, Benin, Costa de Marfil, Gambia, Ghana, Li-
beria, Malí, Níger, Nigeria, Senegal, Sierra Leona y
Togo) es ofrecer servicios que permitan a los partici-
pantes utilizar sus propias monedas nacionales para
las importaciones de miembros de la WACH, econo-
mizando con ello el uso de reservas de divisas y los
costos de transferencias. Mediante su promoción del
uso de monedas de los Estados Miembros para el
comercio subregional y otras transacciones, la WACH
espera también estimular la liberación del comercio
y la cooperación monetaria entre sus miembros. La
experiencia pasada respecto a la liquidación de los
pagos de mercancías y servicios sobre una base mul-
tilateral parece favorecer el logro de este importante
objetivo. Así por ejemplo, actualmente alrededor del
75 por ciento del tráfico comercial registrado en los
países de Africa occidental lo realizan miembros de
la zona del franco y el restante 25 por ciento se hace
entre miembros de la antigua zona de la esterlina. La
razón principal de ello está en el sistema de pagos,
ya que las transacciones entre los países pertene-
cientes a la misma área monetaria se liquidan fácil-
mente en la moneda de esa área, como ocurre con la
Unión Monetaria de Africa Occidental cuya moneda
común es el franco de la CFA, y en la que todas las
transferencias realizadas dentro del área son gratuitas.

24 La FAO, la OMS y el Banco Mundial están reuniendo sus re-
cursos y habilidad para ayudar conjuntamente al OEP.
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Con la introducción de la agricultura, el hombre
comenzó a aplicar energía para regular el crecimiento
de las plantas y animales, con el fin de aprovechar
mejor la energía solar almacenada en las plantas me-
diante fotosíntesis. Durante muchos milenios, la única
energía que utilizó con ese fin fue su propia energía
humana. La energía que obtenía de la biosfera se
limitaba a la energía alimentaria proporcionada por
lo que comía y al empleo de la vegetación como
combustible para calentarse y cocinar. Luego apren-
dió a aprovechar la energía animal, hídrica y eólica
con el fin de obtener fuerza para el transporte y
para operaciones agrícolas e industriales sencillas.
A medida que creció la población, también aumen-
taba a ritmo constante su empleo de energía, pero
toda esa nueva fuerza procedía de recursos renovables.

Sólo en los últimos cien años, es cuando el hombre
ha llegado a aprovechar considerablemente los re-
cursos no renovables de energía en forma de com-
bustibles fósiles. Son yacimientos de materia orgá-
nica que por millones de años se han ido transfor-
mando por procesos geológicos en productos como
carbón, petróleo y gas natural. Las rápidas mejoras
tecnológicas han permitido localizar y extraer can-
tidades cada vez mayores de combustibles fósiles con
poco o casi ningún aumento de costos. Ya en las
décadas de los años 1950 y 1960, el inundo se había
acostumbrado a contar con lo que parecía ser un
aprovisionamiento abundante y seguro de petróleo
barato. Al precio de 1,50 dólares EE.UU. por barril
de petróleo, que era el precio vigente a finales de los
años sesenta, con un dólar se compraban 4 x 109
julios de energía. Un hombre necesita 1,05 x 109
julios (250 kilocalorías) de energía alimentaria por
hora de actividad moderada. Por consiguiente, un
dólar de petróleo equivalía en energía a 3 800 horas
de trabajo humano. No hay que maravillarse, por lo
tanto, de que se extendieran rápidamente los méto-
dos de producción de empleo intensivo de energía
tanto en el sector industrial como en el agrícola de
los países desarrollados, y que los países en desa-
rrollo emprendieran también la misma senda.

Todo esto cambió bruscamente con el aumento de
los precios del petróleo en los años setenta, y espe-
cialmente a partir de octubre de 1973. El insumo

El «julio» es la unidad convencional para medir la energía.
Equivale a un vatio-segundo, 2,78 x 10-, kilovatios-hora, 0,239
calorías, 9,48 x 10-4 unidades térmicas británicas, 3,4 x 10-5 gra-
mos de carbón, 2,3 x 10-5 gramos de petróleo. 1 x 10, julios 1

millón de julios, 1 x 109 julios 1 000 millones de julios, etc.
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energético esencial para tantos procedimientos indus-
triales y agrícolas no sólo resultó de pronto mucho
más costoso, sino que se adquirió también concien-
cia, aunque con un poco de retraso, de que se estaban
agotando rápidamente los recursos limitados y no
renovables de combustibles fósiles. Muchos países
importadores de petróleo se vieron de pronto inmer-
sos en graves dificultades de balanza de pagos, y los
índices de inflación se aceleraron. En el sector agrí-
cola (aunque no totalmente como consecuencia de la
elevación de los precios del petróleo) los precios
respectivos de los insumos y de los productos agrí-
colas se modificaron súbitamente, lo que repercutió
en la rentabilidad de utilizar los insumos de gran
absorción de energía, como fertilizantes químicos y
maquinaria agrícola, en que los agricultores habían
llegado a basarse.

Por lo tanto, se hizo imperioso encontrar la forma
de economizar en el empleo de los costosos sumi-
nistros de combustibles fósiles en rápido agotamiento,
y explotar otras fuentes energéticas lo más rápida-
mente posible. En estos últimos años se han hecho,
por lo tanto, un gran número de estudios sobre los
recursos energéticos mundiales y su demanda, in-
cluidos varios que se ocupan del sector agrícola.
Aunque la agricultura sólo emplea una pequeña pro-
porción del consumo de energía total en el mundo,
se admite por lo general que sus necesidades son
cruciales, puesto que las tecnologías actuales para
aumentar la producción descansan fundamentalmente
en factores de gran empleo de energía.

Los estudios sobre el empleo de energía en la
agricultura se han limitado principalmente a los
países desarrollados. La mayor parte de la infor-
mación fácilmente disponible se refiere a esos países;
ellos son los responsables de una enorme proporción
de la energía total empleada en la agricultura mun-
dial. En un reciente estudio de la FAO 2 se ha efec-
tuado un examen provisional sobre energía en la
agricultura de los países en desarrollo, por lo que
este estudio es esencialmente continuación y amplia-
ción de aquél. Aunque con él se trata de presentar un
cuadro mundial, se centra la atención, siempre que es
posible, en los países en desarrollo.

El centrar el interés en estos países parece justifi-
cado por varias razones. Es muy necesario intentar

Energía para la agricultura en los países en desarrollo. Boletín
mensual de economía y estadística agrícolas, FAO, p. 1-8, 25(2),
febrero de 1976. Véase también Makhiiani, Arjun y Poole, Alan,
Energy and agriculture in the Third World: a report to the Energy
Policy Project of the Ford Foundation, Cambridge, Mass., 1975.



reunir la información limitada de que se dispone
sobre esos países. Donde hacen falta mayores aumen-
tos de la producción alimentaria agrícola es precisa-
mente en los países en desarrollo. Debido al estado
relativamente primitivo de su desarrollo agrícola, y
dado que durante muchos años esos países seguirán
poseyendo abundantes suministros de mano de obra
agrícola barata, es posible que puedan tener opción
a otras alternativas que no sean la senda de desa-
rrollo agrícola de tanta absorción de energía que se
ha seguido en los países desarrollados.

Comienza el estudio resumiendo algunas de las
estimaciones disponibles sobre los recursos energé-
ticos existentes y potenciales del mundo, así como
los patrones de consumo actuales y probablemente
futuros. Aunque este tema se aleja algo de la agricul-
tura, la mayor parte de los que se ocupan funda-
mentalmente del desarrollo agrícola probablemente
no lo conozcan, por lo cual el resumen que aquí va
a exponerse puede servirles de antecedente indispen-
sable para examinar las necesidades energéticas de
la agricultura. La relación de los recursos y consumo
de energía presta, por lo demás, especial atención a
aquellas regiones en que el sector agrícola es de por
sí una fuente de energía. Los productos y residuos
vegetales y animales, sobre todo la leña, constituyen
ya fuentes importantes de energía. Pueden adquirir
incluso más importancia mediante el ulterior desa-
rrollo y empleo de métodos para su transformación
en combustibles fácilmente aprovechables, tales como
el metano.

En el estudio se distingue entre fuentes comer-
ciales y no comerciales de energía. Aquéllas son las
que entrañan una tecnología de transformación ener-
gética o pasan por unos canales comerciales. Las
últimas se consumen directamente como combus-
tible, sin sufrir ninguna alteración por el empleo
de una tecnología de transformación y sin ser comer-
cializadas formalmente. Las fuentes no comerciales
de energía, en particular la leña, los residuos vege-
tales y animales, y la energía humana y animal, son
importantísimas en los países en desarrollo, sobre
todo en las zonas rurales. Sin embargo, por desgra-
cia los datos sobre esas fuentes son sumamente
escasos.

La base principal del estudio consiste en estima-

Recursos energéticos

Flujo de energía a través de la biosfera

La energía entra en la biosfera naturalmente o
mediante la acción del hombre. Las principales fuen-
tes naturales son la energía solar, la geotérmica y la
gravitacional. La energía introducida por el hombre
comprende los combustibles fósiles y la energía nu-
clear. Por otra parte, el hombre puede alterar la
corriente energética dentro de la biosfera aprove-
chando las aguas en movimiento para producir ener-
gía hidroeléctrica, empleando el viento, las mareas y
el vapor natural o el agua corriente para producir
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dones provisionales sobre la energía comercial con-
sumida en la producción y utilización de fertilizantes
químicos, maquinaria agrícola, equipo de riego y
plaguicidas. Aunque son todavía susceptibles de gran
perfeccionamiento y excluyen una serie de insumos
agrícolas más secundarios que emplean energía co-
mercial, con estas estimaciones se puede hacer un
análisis preliminar de una magnitud tan importante
como el empleo total de energía comercial en la
producción agrícola 3, la participación de la agri-
cultura en el consumo energético comercial total del
mundo, el empleo comercial de energía en la agri-
cultura a diferentes niveles de desarrollo, y la parte
que corresponde a los principales insumos de gran
absorción de energía en la agricultura de cada una
de las principales regiones del mundo.

En el análisis de estos insumos se presta especial
atención a las posibilidades de efectuar economías en
su empleo. También se trata de las necesidades ener-
géticas de toda la cadena alimentaria, en particular
la elaboración, transporte, mercadeo y preparación
de alimentos, aparte de la producción alimentaria
en sí. La información de que se dispone a este
respecto se limita a los países desarrollados, pero es
evidente que en esos sectores de la cadena alimen-
taria es donde los países en desarrollo disponen de
un amplísimo margen para tomar un distinto camino
al seguido hasta ahora por los países en desarrollo,
que consiste como ya se ha dicho en una gran absor-
ción de energía.

En el capítulo final de este estudio se pasa reseña a
la limitada información disponible sobre los cambios
recientes en los aspectos económicos de la utilización
de los principales insumos de gran empleo de energía
en la agricultura, y se intenta un análisis general de
las perspectivas futuras. Es de esperar que, junto con
la información básica contenida en las partes ante-
riores del estudio, esta labor ayude a los gobiernos,
especialmente a los de los países en desarrollo, a
lograr un análisis realista de las necesidades energé-
ticas de sus sectores agrícolas y de la mejor forma
de satisfacerlas.

3 El estudio se limita a la producción agrícola y pecuaria, que-
dando excluido el empleo de energía en la producción pesquera
y forestal.

energía, y aprovechando los desechos vegetales y
animales como combustible.

La radiación solar que llega a la faja exterior de
la atmósfera terrestre es de unos 1 395 vatios/metro
cuadrado 4. La radiación solar total interceptada por
la tierra es de alrededor de 173 000 x 10'2 vatios
(Figura 3-1). Un 30 por ciento de ese total se vuelve
a reflejar en el espacio en forma de radiación de onda
corta. Un 47 por ciento se transforma en calor y es
absorbido por la atmósfera, los mares y las masas

Hubbert, M.K. The energy resources of the earth, Scientific
American, 225 (3): 61, septiembre de 1971.
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FIGURA 3-1. FLUJO DE ENERGiA A TRAVÉS DE LA BIOSFERA

2LMACENAMIENT
EN VEGETALES

COMBUSTIBLES FOSILES

ALMACENAMIENTO
EN AGUA Y HIELO

Combustión d

Animales

terrestres, pero la mayor parte vuelve inmediata-
mente al espacio como radiación térmica de onda
larga. A un 23 por ciento se debe la acción del ciclo
hidrológico (principalmente evaporación y precipi-
tación). El movimiento de los vientos, las olas y las
corrientes conveccionales de la tierra exige 370 x 10'2
vatios. Por último, en fotosíntesis para el crecimiento
vegetativo se emplean unos 40 X 1012 vatios de ener-
gía solar.

Los flujos de energía geotérmica transferidos en la
biosfera bajo forma de calor de la superficie de la
tierra por conducción o de fuentes de agua caliente
y de volcanes por convección, son de alrededor de
32 x 1011 vatios y de 0,3 X 1011 vatios, respectiva-
mente. El flujo de energía gravitacional, en forma
de mareas derivadas del movimiento respectivo de
la tierra, de la luna y del sol, se estima en 3 x 1012
vatios.

Del flujo de energía introducida en la biosfera por
el hombre, los combustibles fósiles son con mucho
la fuente más importante introducida en la cuantía
de 7,2 X 1012 vatios en 1974. La fuerza nuclear repre-
sentaba sólo 0,03 x 10'1 vatios en ese año. El
hombre introduce también flujo de energía mediante
la transformación que hace de los recursos diversos
disponibles en la biosfera, principalmente con la
combustión de leña y desechos agrícolas (0,46 X 10'1
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FUENTE: Adaptada de Hubbert, M.K., The energy resources of the earth, Scientific American, 225(3), septiembre de 197), p. 62-63. Los
datos sobre el empleo de energía por cl hombre sc agregan así: energía hidroeléctrica, de combustibles fósiles y nuclear, de Na-
ciones Unidas, World energy supplies 1950-1974, Oficina de Estadísticas, Nueva York, 1976, Statistical Papers, Series J, No. 19;
la lefia de estimaciones de la FAO en el Cuadro 3-3; y los desechos agrícolas y animales de Earl, D.E., Forest energy and econ-
OnliC developnient, Oxford, Clarendon Press, 1975, p. 20.

vatios en 1974), la generación de electricidad em-
pleando energía hídrica (0,16 x 1012 vatios), y la
combustión de desechos animales (0,05 X 1012 vatios).
Se esta intentando el aprovechamiento de la energía
disponible en las mareas, fuentes termales y viento,
pero la energía obtenida de estas fuentes en 1974
fue insignificante.

En comparación con la radiación solar, el flujo
de energía liberada por el hombre es pequeña, pero
es muy grande en relación con muchos de los otros
flujos naturales de energía. Por ejemplo, el flujo total
liberado de 8 x 10'1 vatios, resultado de las activi-
dades del hombre en 1974, es casi 30 veces el flujo
procedente de fuentes termales y volcanes, casi el
triple del de las mareas, y la quinta parte del flujo
total liberado de energía es almacenada en las plan-
tas mediante fotosíntesis cada año. Si persisten las
tendencias recientes, el consumo energético del hom-
bre alcanzara un índice de alrededor de 18 x 1012
vatios para el año 2000.

Clasificación de los recursos energéticos

Los recursos energéticos pueden clasificarse en
renovables o no renovables (Cuadro 3-1). Estos
últimos comprenden combustibles fósiles como el

Flujo de energía producida por el hombreFlujo natural de energía

RAD1ACION DE ONDA CORTA RADIACION DE ONDA LARGA ENERGIA B1IASM1CA



CUADRO 3-1. CLASIFICACIÓN DE LOS RECUR1OS ENERaTICOS

Fuente
de energía

Solar

Gravitacional

Interior

No renovables

Combustible fósil:
carbón
petróleo
gas natural
pizarra bituminosa
turba

Nuclear:
torio
uranio

Renovables

Fotosintet cos:
!ella
desechos agrícolas
combustible fotosintético

Conversión solar directa

Energía hídrica

Energía eólica

Energía brasmica

Energía geotérmica

carbón, el petróleo y el gas natural, así como com-
bustibles nucleares. Se necesitan millones de años
para la formación de yacimientos explotables de
esos combustibles.

Los recursos energéticos renovables comprenden
los productos fotosintéticos como lata y desechos
agrícolas, la conversión solar directa, la energía
hídrica y eólica, y la energía geotérmica. Si se utilizan
racionalmente, pueden proporcionar energía indefini-
damente, pero si se explotan demasiado rápidamente.
algunos de ellos pueden estar expuestos a la deple-
cién y eventual agotamiento. Por ejemplo, los recur-
sos energéticos fotosintéticos tienen limitaciones bio-
lógicas sobre su tasa de producción, con lo que si se
explotan a un ritmo más rápido del de su reproduc-
ción, podría destruirse su capacidad de regeneración.

Conviene también, como ya se ha indicado, distin-
guir entre recursos energéticos comerciales y no co-
merciales. Aquéllos comprenden combustibles fósiles,
combustible nuclear, energía geotérmica, energía
eólica e hídrica, y la conversión de la energía solar
en energía mecánica o eléctrica, así como productos
forestales si se convierten en carbón, y desechos
agrícolas si se usan para producir combustibles como
el metano a través de un proceso biológico de
transformación.

Los recursos energéticos no comerciales compren-
den lefia, residuos agrícolas y desechos animales
cuando se consumen directamente como combustible.
Mientras casi toda la energía consumida en los países
desarrollados procede de recursos comerciales, en los
países en desarrollo una gran parte es no comercial.

Recursos energéticos comerciales y su consumo

Los principales recursos energéticos comerciales
que actualmente se emplean son los combustibles
fósiles, el combustible nuclear y los recursos hídricos.
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El contenido energético total de los recursos de
comprobada recuperación » en esas tres categorías

se calculaba en 21,6 X 10" julios en 1971 s. Más
del 96 por ciento de esa energía se hallaba en forma
de combustible fósil (69 por ciento de carbón, 18
por ciento de petróleo y 9 por ciento de gas natural).
El combustible nuclear representaba un 3,9 por ciento
y los recursos hídricos un 0,1 por ciento.

La distribución de esos recursos es muy desigual.
Los países desarrollados, con inclusión de Europa
oriental y la U.R.S.S., poseen más del 68 por ciento
de los recursos totales comprobados (más del 30 por
ciento corresponden exclusivamente a América del
Norte). Africa, América Latina y el Lejano Oriente
poseen sólo del 2 al 3 por ciento del total cada región.
Las economías asiáticas de planificación centralizada
tienen un 10 por ciento y el Cercano Oriente un 13
por ciento.

América del Norte posee, con gran diferencia, las
reservas mayores de carbón, correspondiéndole un
37 por ciento del total mundial. El Cercano Oriente
tiene un 60 por ciento de las reservas conocidas de
petróleo. La energía hídrica, aunque constituye una
fuente muchísimo menor que los combustibles fósi-
les, es la fuente más igualmente distribuida de los
recursos energéticos comerciales. Africa posee un
26 por ciento del potencial, seguida de América
Latina con el 17 por ciento, del Lejano Oriente con
un 11 por ciento y de las economías asiáticas de
planificación centralizada, que poseen una propor-
ción casi idéntica. América del Norte, Europa occi-
dental y Europa oriental y la U.R.S.S. poseen, cada
una, de un 9 ít un 10 por ciento de la energía hídrica
potencial.

El consumo mundial de energía comercial fue de
unos 234 X 10's julios en 1974 o sea, un 1,1 por
ciento de los recursos calculados como de « compro-
bada recuperación » a que antes se ha hecho refe-
rencia. Con todo, estos últimos recursos representan
sólo una pequeña proporción de la energía recupe-
rable en último término a partir de recursos no
renovables, que se ha estimado en más de 223 x 10"
julios 7, lo que es más del décuplo de los recursos de
comprobada recuperación en 1971 y equivale a un
suministro de I 000 años a los niveles de consumo
de 1974.

Los países desarrollados contribuyeron en más del
83 por ciento al consumo energético comercial en el
mundo durante 1974, y América del Norte sola con-
sumió una tercera parte del total mundial. Los dos
tercios de la población mundial, que viven en los
países en desarrollo, consumieron menos del 17 por
ciento. El consumo por persona de 175 x 109 julios
en los países desarrollados en 1974 fue de unas 13
veces superior al de los países en desarrollo (14 X 109
julios). Las proyecciones sobre el consumo de energía

Usmani, I.H., Review of the impact of production and use of
energy on the environment and the role of UNEP, Nairobi, PNUMA,
1976, Cuadro I (basado en datos del Comité Nacional Estadouni-
dense de la Conferencia Mundial de Energía, Survey of energy
resources, 1974).

Naciones Unidas, World energy suPolies 1950-74, p. 10-123,
707-762, Nueva York, 1976, Department of Economic and Social
Affairs, Statistical Office, Statistical Papers, Series J, No. 19.

7 Hubbert, M.K., op. cit., p. 66.



comercial hasta finales del siglo y más allá indican
un aumento ulterior del desequilibrio en el consumo
por persona entre países desarrollados y en desa-
rrollo s. Aunque fuentes no comerciales proporcio-
nan gran parte del consumo total energético de los
países en desarrollo, su adición poco importaría en
cuanto a resolver la amplia disparidad existente en
el consumo energético por persona.

COMBUSTIBLE FÓSIL

Así pues, una característica destacada de la situa-
ción es el gran desequilibrio creciente en el consumo
por persona de energía comercial entre países ricos
y pobres. Una segunda característica importante es la
proporción grande y cada vez mayor de consumo
energético comercial proveniente de fuentes de com-
bustibles fósiles, especialmente petróleo y gas natural
(Figura 3-2). En 1960, el carbón, que es el recurso
que más abunda entre los enumerados, aportó tam-

Usmani, 1.H., op. cit., Cuadro XIV.
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bién la mayor contribución al consumo (47 por ciento
frente a un 34 por ciento del petróleo y un 14 por
ciento del gas natural). Ya en 1972 el petróleo se
había convertido en la fuente predominante (45 por
ciento), habiendo bajado el carbón bruscamente al
32 por ciento y subido el gas natural al 21 por ciento.
A pesar de los recientes aumentos de precios, se
prevé que el petróleo seguirá proporcionando la
mayor parte de la energía comercial del mundo. Para
1990 se espera que su proporción baje sólo ligera-
mente, a un 40 por ciento, frente al 22 por ciento del
carbón, 19 por ciento del gas natural y 15 por ciento
de la energía nuclear (aumento muy sustancioso).

Se han hecho estimaciones de los recursos de com-
bustibles fósiles recuperables al doble del precio
actual ') y las de los recuperables en último término 1°.
Con arreglo al índice de consumo de 1974, los recur-
sos de carbón recuperables al doble del costo actual
bastarían para satisfacer la demanda durante 425

9 Starr, C., Energy and power, Scientific American, 225(3): 43
1971.

'°1-lubbert, M.K., op. cit., p. 66.

FIGURA 3-2. CONSUMO DE ENERGIA COMERCIAL EN EL MUNDO, POR ORIGENES, 1960-90

Consumo total de energía en el mundo

40cY
°

1960 1965 1970 1975 980 1985 1990

FUENTE: Adaptada de U.S. Departament of Interior, Energ.v perspective, W6shington, D.C., febrero de 1975 (Empleo de energía en el pa-
sado se basa en los datos históricos proporcionados por las Naciones Unidas en 1974 y empleo futuro de energía con arreglo
a proyecciones de U.S. Departament of Interior).
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años, y los disponibles en último término serían sufi-
cientes para 2 700 arios. Esto contrasta fuertemente
con la situación respecto de los demás combustibles
fósiles. Lon arreglo al consumo de 1974, el petróleo
que se estima disponible al doble del costo actual
duraría sólo unos 60 años, y los recursos últimos
sólo 110 arios, mientras que los aumentos previstos
de consumo abreviarían esos períodos de tiempo in-
cluso más. Por lo que respecta al gas natural, los
recursos disponibles al doble del costo actual propor-
cionarían 110 anos de suministro a los niveles de
consumo de 1974, reduciéndose a 75 arios a los
niveles de consumo de 1990, y los recursos últimos
previstos bastarían para 216 años a los niveles de
1974 y 149 anos a los niveles de 1990. Así pues, el
petróleo y el gas natural habrán de seguir propor-
cionando grandes cantidades de energía incluso muy
adentrado el siglo próximo. Sin embargo, debido a
los límites máximos en el suministro de esos recursos
energéticos, es de la máxima importancia el desa-
rrollo de otras alternativas a los combustibles fósiles.

ENERGÍA NUCLEAR

Según se indicaba en la Figura 3-2, se prevé que,
para el año 1990, la energía nuclear representará un
15 por ciento del consumo mundial total de energía
comercial. Sin embargo, los recursos conocidos de
combustible de uranio a bajo costo son limitados, y
los reactores convencionales de fisión (a base de uti-
lizar uranio 235 como combustible) que se prevé que
funcionaran en los próximos arios, consumirán pro-
bablemente los recursos más accesibles para finales
de siglo 1'. Así pues, si no se pasa a los reactores
nucleares autorregeneradores, que emplean como
combustible plutonio con uranio 238 o torio 232,
que se están ahora perfeccionando para el proceso de
fisión, es probable que se produzca una escasez
aguda de combustible nuclear barato a brevísimo
plazo 12

En el reactor autorregenerador es posible crear
más combustible nuclear del que se consume. Al
aumentar la eficiencia del empleo de combustible,
es viable la utilización de mineral caro, de suerte
que se dispondría prácticamente de todo el sumi-
nistro de uranio y torio natural. Se ha calculado que,
utilizando el reactor autorregenerador los recursos
nucleares podrían suministrar 9,5 X 104 julios de
energía ", lo que es más de 42 veces la energía
contenida en los recursos de combustible fósiles recu-
perables al máximo. Sin embargo, hay inconvenien-
tes, siendo los más graves de ellos los desechos ra-
diactivos generados en el proceso de fisión, que
siguen siendo tóxicos durante millares de arios. Así
pues, probablemente convendría que la fisión nuclear
se utilizara sólo como medio transitorio de produc-
ción de energía hasta que puedan desarrollarse otros
métodos.

La fusión nuclear es una posible solución. La
fuente principal de combustible para reacciones de

11 OECDE, Energy prospects to 1985, Vol. 2, p. 191, París, 1974.
12 Hubbert, M.K., op. cit., p. 68.
1° Starr, C., op. cit., p. 43.
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fusión es un tipo de hidrógeno denominado deuterio,
que existe en el agua del mar. Se ha estimado que,
si se retirase suficiente deuterio de los mares para
reducir su concentración en un 1 por ciento y este
I por ciento se utilizase en reactores de fusión, la
energía liberada ascendería a unas 500 000 veces el
suministro inicial mundial de combustibles fósiles ".
Sin embargo, todavía no se conoce perfectamente el
control del proceso de fusión y tiene que estudiarse
seriamente aún su viabilidad técnica.

CONVERSIÓN DIRECTA DE LA ENERGÍA SOLAR

La radiación solar total recibida en la superficie de
la tierra en condiciones ideales suele ser de 6 a 8
kilovatios/hora (22 a 29 x 10' julios) por m' al día,
pero es intermitente. De noche no luce el sol y prác-
ticamente desaparece en las latitudes altas durante
los meses de invierno en que más se necesita energía.
Con lo que será necesario crear sistemas de almace-
namiento, si quiere utilizarse la transformación di-
recta de la energía solar como fuente constante de
energía.

La energía solar se ha utilizado hasta ahora en
pequeña escala para algunos fines concretos, como
calentamiento de agua, destilación del agua del mar,
calefacción doméstica y cocción. También se ha uti-
lizado satisfactoriamente en circunstancias especiales
en que los costos no son un obstáculo o cuando son
difíciles de obtener otras fuentes de energía, como
en remotas zonas desérticas. Para la conversión co-
mercial en gran escala de la energía solar, los luga-
res más favorables serían las zonas desérticas no más
allá de 350 Norte o Sur del ecuador 15.

Se prevé que las grandes instalaciones solares
serán operativas con carácter limitado a principios
de los arios ochenta, aunque en un futuro más dis-
tante es probable que funcionen también económi-
camente instalaciones pequeñas a nivel rural. Sin
embargo, por lo menos en lo que queda de siglo,
su aportación al suministro energético comercial se
prevé pequeña.

RECURSOS HÍDRICOS

La energía hídrica es el más desarrollado de los
recursos renovables utilizados en la actualidad para
producir energía comercial; contribuyó en un 2,2 por
ciento al total consumido en 1974. Sólo se ha apro-
vechado hasta ahora un 12 por ciento de la capacidad
potencial de energía hídrica del mundo (5,1 por
ciento en América del Sur, 4,5 por ciento en Asia y
1,7 por ciento en Africa) ".

Sin embargo, aunque parece haber grandes posibi-
lidades para aumentar la aportación de energía
hídrica, hay graves limitaciones para su aprovecha-
miento. Existen pocos sitios fácilmente accesibles
para el almacenamiento del agua y la construcción
de presas, y raras veces se hallan localizados cerca
de las zonas de gran consumo energético, con lo que

Hubbert, M.K., op. cit., 13. 70.
Hubbert, M.K., op. cit., p. 66.

1' Usmani, I.U., op. cit., p. 43.



las pérdidas en la transmisión de electricidad pueden
ser substanciales. Las presas hidroeléctricas son tam-
bién muy costosas, y su construcción requiere mucho
tiempo, por lo que para su amortización hacen falta
muchos años. En los países desarrollados, las preo-
cupaciones ambientales han frenado a veces el apro-
vechamiento de los recursos hídricos. Así pues, la
expansión de la utilización de la energía hídrica pro-
bablemente será bastante lenta durante el resto de
este siglo.

ENERGÍA BRÁSMICA

Se obtiene energía de las mareas al llenarse y
vaciarse una bahía o estuario que puede ser cerrado
por una presa, con lo que el agua fluye a través de
una turbina que genera electricidad. La energía po-
tencial total de las mareas asciende a 2 x 101s julios,
o sólo un 2 por ciento de la energía hídrica potencial
del mundo ". Como se trata de algo muy difuso,
sólo puede utilizarse en un número muy limitado de
ubicaciones y la energía podrá generarse sólo con
carácter intermitente, por lo que es un recurso de
aprovechamiento muy marginal.

ENERGÍA GEOTÉRMICA

Con la tecnología actual es posible generar electri-
cidad explotando los campos geotérmicos que pro-
ducen vapor en seco, vapor con agua caliente o agua
caliente. En 1974, la producción energética proce-
dente de fuentes geotérmicas fue de 24 x 1016 julios,
lo que representó sólo una pequeña fracción del sumi-
nistro total de energía eléctrica. Se espera un aumento
de la explotación de esos recursos, pero es proba-
ble que sea limitado, ya que el vapor y el agua
caliente que se dan en la naturaleza suelen agotarse
después de un cierto período. La energía termal
total almacenada en las principales zonas geotérmicas
se ha estimado en 400 X 10's julios 18, o sea, una
quinta parte de los recursos recuperables compro-
bados en 1971 de gas natural. Las zonas geotérmicas
están poco localizadas, y hacen falta cuantiosas inver-
siones de capital para su exploración. No es de
prever, por lo tanto, que la energía geotérmica aporte
una gran contribución a las necesidades energéticas
mundiales para un futuro previsible.

ENERGÍA EÓLICA

La energía eólica varía con arreglo al cubo de la
velocidad del viento, por lo que es sumamente apli-
cable en las zonas donde soplan vientos fuertes.
Pero la velocidad del viento es también irregular, de
suerte que la mejor forma de poder utilizar la energía
eólica es cuando las fluctuaciones de su fuerza no son
muy pronunciadas. El potencial energético máximo
explotable del viento se ha estimado en 3,2 x 1018
julios por año, o sea, un 60 por ciento del suministro
actual de energía hidroeléctrica '6. Ya se están desa-

Hubbert, M.K., op. cit., p. 67.
18 !bid., p. 67.
o Starr, C., op. Cit., p. 43.
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rrollando y ensayando prototipos para la producción
comercial de energía eólica, con lo que es posible
que ésta pueda comenzar a sumarse a los recursos
energéticos comerciales para finales de este siglo.
La velocidad de los vientos suele ser alta en las
regiones templadas y en las islas tropicales de Asia
meridional y del Caribe, pero son bajas en la mayoría
de los países en desarrollo, aunque el empleo en
pequeña escala de molinos de viento ha dado buenos
resultados en algunos de ellos, especialmente para
el bombeo de agua.

COMBUSTIBLE FOTOSINTÉTICO

El combustible fotosintético se basa en materia
orgánica, en forma de productos vegetales cultivados
especialmente para producir combustible, o de resi-
duos vegetales y desechos animales recogidos como
subproductos de la producción agrícola y ganadera.
En su mayor parte, el combustible fotosintético y la
energía no comercial se basan en los mismos pro-
ductos iniciales. Sin embargo, para obtener un com-
bustible fotosintético, esos productos tienen que ser
elaborados, con la finalidad fundamental de modificar
sus formas voluminosas e inconvenientes de combus-
tible en gases o líquidos con un alto contenido ener-
gético. Por ejemplo, el contenido energético típico de
materia orgánica se halla entre 14 X 106 y 16 X 10°
julios/kg, mientras que el de los productos elabo-
rados suele estar entre 35 X 10° y 58 X 106 julios/kg".

Los procedimientos existentes para transformar la
materia orgánica en combustible gaseoso o líquido
comprenden el proceso por vía seca (no biológico) y
por vía húmeda (biológico). El proceso más simple
por vía seca es el de quemar el aire que sobre, con
una combustión total del material. Sus aplicaciones
comerciales son principalmente la de producción de
vapor para generar electricidad.

Un segundo proceso en seco es la combustión en
una atmósfera controlada. Es un proceso de gasifi-
cación, que comprende la quema de materia orgánica
muy compacta con un suministro limitado de aire a
temperaturas superiores a los 1 100°C. Su producto
típico es una mezcla de hidrógeno y monóxido de
carbono (gas pobre), con un contenido energético
equivalente a una sexta parte del contenido del gas
natural. La tecnología del gas pobre está muy desa-
rrollada y hay en funcionamiento generadores gasó-
genos estacionarios que emplean muchos materiales
orgánicos, en particular cáscaras de arroz, huesos de
olivas, paja, estiércol de camello y cascara de semilla
de algodón, así como fuentes de combustibles más
convencionales como madera y aserrín. El gas pobre
puede utilizarse para cocinar y calentar y también
se puede emplear en motores de combustión interna.

Un tercer proceso en seco es el de calentamiento
con ausencia de oxígeno, lo que determina una desti-
lación destructiva o pirólisis. El carbón vegetal es
uno de los principales combustibles producido por

20 Stout, B.A. y Loudon, T.L., Energy .from organic residues
(documento para el Seminario PNUMA/FAO sobre utilización de
residuos en el aprovechamiento de los desechos agrícolas y agro-
industriales, Roma, 18-21 de enero de 1977).



destilación destructiva. Poco se sabe sobre las canti-
dades totales de carbón vegetal utilizado, pero en
los países en desarrollo se emplea ampliamente en
los hogares rurales y urbanos, y en la elaboración
comercial de alimentos. Bajo muchos aspectos se
trata de un combustible de alta calidad y en cuanto
a eficiencia para empleo doméstico puede ser real-
mente más barato que la leña, y más conveniente.
En algunos países, como Tailandia, hasta la mitad
de toda la madera que se emplea como combustible
se transforma primero en carbón. Grandes son las
posibilidades para utilizar más el carbón. Debido a
su gran valor calorífico y eficiencia, puede produ-
cirse con recursos que se hallan muy alejados del
mercado para poder ser aprovechados como leña.
Como casi todos los tipos de madera pueden con-
vertirse en carbón, éste puede producirse aprove-
chando las grandes cantidades de especies arbóreas o
comerciales que se destruyen o abandonan cuando
se aclaran o se aprovechan los montes tropicales. La
producción del carbón, debidamente controlada,
puede ser, por lo tanto, un instrumento importante
para el aprovechamiento de los montes "1, aunque el
laboreo no controlado de los montes para la pro-
ducción de carbón puede ser tan destructivo como la
corta de leña sin control alguno.

La pirólisis es esencialmente un método perfeccio-
nado de destilación destructiva, que comprende el
calentamiento de la materia orgánica a temperaturas
elevadas (550 a 1 100°C) en ausencia de oxígeno por
varias horas, y produce gas, petróleo y carbón en
proporciones varias. Los productos de gas tienen
aproximadamente la mitad del contenido energético
del gas natural, y los productos petroleros unas tres
cuartas partes de la energía del petróleo.

Un cuarto proceso en seco es la hidrocarboni-
zación, en que se combinan una temperatura alta y
una presión elevada para producir combustible
líquido o gas. Los combustibles pueden producirse
con un contenido energético que es fundamental-
mente el mismo que el del petróleo y gas natural,
pero los costos de funcionamiento son mucho mayo-
res que en la pirólisis.
Existen dos métodos por vía húmeda (biológicos).
Uno es la fermentación anaeróbica (fermentación en
ausencia de oxígeno), proceso que se ha venido em-
pleando durante siglos para la producción de metano
(biogás). Para este proceso, los materiales principales
utilizados han sido el estiércol animal y los desechos
cloacales de las ciudades; este proceso ofrece la
ventaja principal de que pueden utilizarse los dese-
chos humanos y animales para producir energía y al
propio tiempo éstos mantienen su valor nutriente
para su empleo como fertilizantes orgánicos. Se ha
intentado también producir metano con residuos de
cultivos, pero no se ha tenido mucho éxito debido
a que se requiere un equilibrio bastante exacto entre
el carbón y el nitrógeno en el material que se digiere
para que el proceso biológico se verifique. La tem-
peratura es también importantísima y en muchas par-

21 Earl, D.E., Forest energy and economic development, Oxford,
Clarendon Press, 1975.

88

tes del mundo es difícil mantener una producción de
biogds a lo largo de todo el año a menos que se
proporcione al digestor calor complementario. En un
digestor eficaz, cabe prever generalmente que el bio-
gás producido tenga un valor energético de un 60
por ciento del correspondiente al natural. Los em-
pleos de biogás comprenden calefacción, funciona-
miento de motores, secado de cultivos y su empleo
en cocina.

El segundo proceso biológico es también de carác-
ter anaeróbico, y entraña el desdoblamiento de los
azúcares por la acción de la levadura para producir
alcohol de cultivos como cereales y caña de azúcar.
El alcohol puede mezclarse con gasolina, como se ha
hecho en Brasil, por ejemplo, donde se han empleado
unos 250 millones de litros de alcohol para aumentar
la provisión de gasolina en un 2 por ciento en 1974;
el objetivo es elevar el contenido alcohólico medio
a un 10 por ciento para 1980 ".

El material orgánico es la única fuente alternativa
de energía que produce combustibles que se parecen
al petróleo y gas natural y que los pueden sustituir
directamente. Todos los demás producen electricidad
o, en proporción limitada, energía mecánica estacio-
naria. En teoría, prácticamente todo el material orgá-
nico que deriva de plantas y animales puede utili-
zarse para producir energía comercial. Sin embargo,
es también importante que parte del material orgá-
nico producido partiendo de la tierra vuelva a ella,
con el fin de mantener el equilibrio del suelo y su
fertilidad de nutrientes. Teniendo en cuenta esto, se
ha estimado que para el año 2000 el material orgá-
nico podría utilizarse para producir hasta 19 x 1011
julios de energía anualmente, y que la producción
máxima podría alcanzar de 3 a 12 veces ese nivel
El nivel potencial de producción para el año 2000 es
de más del triple de la producción hidroeléctrica de
1974. Sin embargo, otro obstáculo estriba en que las
principales fuentes de material orgánico ya se están
utilizando como fuentes de energía no comercial en
muchos países en desarrollo.

Recursos energéticos no comerciales y su consumo

Aunque el empleo de energía comercial está cre-
ciendo rápidamente en los países en desarrollo, la
energía no comercial sigue siendo importantísima en
los mismos, y sobre todo en sus zonas rurales. Sin'
embargo, hasta hace poco apenas se ha prestado
atención a los recursos energéticos no comerciales, y
escasean muchos datos al respecto.

La madera es la principal fuente de combustible
no comercial, aunque el estiércol animal y los resi-
duos de cultivos se utilizan también ampliamente. La
energía humana y animal sigue proporcionando una
gran parte de los recursos energéticos de los países
en desarrollo. La energía solar se emplea directa-
mente para fines como secado de cosechas, secado

Calvin, M. Photosynthesis as a resource for energy and
material, American Scientist, 64(3), 1976, p. 273.

23 Starr, C., op. cit., p. 43.



de ladrillos de barro, y la producción de sal mediante
evaporación del agua marina.

Se ha calculado que las fuentes principales de com-
bustible no comercial (leña, estiércol animal y resi-
duos agrícolas) contribuyen a un 70 por ciento del
consumo energético total de los países en desarrollo,
o sea, unas dos veces y media su consumo de energía
comercial 2'. El consumo energético total por per-
sona en esos países ascendería por lo tanto a una
cuarta parte del que existe en los países desarro-
llados, en contraposición con una disparidad mucho
mayor en el consumo energético comercial por per-
sona arriba señalado. Sin embargo, no se explican
estas estimaciones con detalle en la fuente, por lo
que parece probable que sean demasiado altas. Las
estimaciones presentadas a continuación para la
leña, el estiércol animal y los residuos agrícolas su-
ponen casi un 30 por ciento del consumo energético
total de los países en desarrollo en su conjunto y
quizás casi un 40 por ciento en las economías de
mercado de los países en desarrollo.

En muchos países en desarrollo la proporción es
muy superior. Incluso en la India, con un sector ener-
gético comercial bastante desarrollado y una escasez
de madera en la mayoría de las zonas, los combus-
tibles no comerciales representaron el 56 por ciento
de consumo energético total en 1970/71 ". Los datos

24 Makhiiani, Ariun y Poole, Alan, Energy and agriculture in the
Third World, p. 19, Cambridge, Mass., Ballinger, 1975.

Henderson, P.D., India, the energy sector, Banco Mundial,
Wdshington, D.C., 1975.

que aparecen en el Cuadro 3-3 indican que en la
región africana en su conjunto el consumo de leña
por sí solo representa casi vez y media el consumo
de energía comercial.

La importancia de la energía no comercial es aún
mayor en las zonas rurales de los países en desa-
rrollo. En el Cuadro 3-2 se resumen las estimaciones
presupuestarias de energía elaboradas para seis « al-
deas mixtas prototípicas » en diferentes partes del
mundo en desarrollo. En cinco de las aldeas, la
energía comercial (incluidos los fertilizantes quími-
cos) oscila de O al 11 por ciento de la aportación
energética total bruta, los combustibles no comer-
ciales van del 28 al 88 por ciento, la energía humana
del 7 al 20 por ciento, y la fuerza animal del O al 51
por ciento. En la sexta aldea (norte de México),
donde la energía comercial proporciona el 59 por
ciento del total, los combustibles no comerciales
representan el 23 por ciento, la energía humana el 6
por ciento y la energía animal el 12 por ciento.

Se plantean muchos problemas a la hora de man-
tener suficientes suministros de combustibles no co-
merciales para sostener las necesidades esenciales de
las grandes y crecientes poblaciones rurales, para las
que las fuentes comerciales de energía todavía no
son una alternativa viable. El agotamiento de los
suministros más accesibles de leña en muchas zonas
está dando lugar a la deforestación y a una desvia-
ción creciente de la mano de obra familiar para
dedicarla a la recogida de leña. Un mayor empleo
de material orgánico para producir energía comercial

CUADRO 3-2. -- ESTIMACIONES PRESUPUESTARIAS DE ENERGÍA PARA SEIS ALDEAS MIXTAS PROTOTiPICAS

89

FUENTE: Adaptado de MakIniani, Ariun y Poo e, Alan, Energy and agriculture in the Third World: a report to the Energy Policy Project
of the Ford Foundation, p. 27, 34, 43, 46, 52, 54. Cambridge, Mass., Ballinger, 1975. .

Fuente de energía Bihar
(India)

Hunan
oriental
(China)

Planicie
de

Tanzania
Nigeria

septentrional
Andes

bolivianos
Norte de
M6xico

Porcentaje de aportación total de energla bruta

Leña 7 88 80 71

Residuos agrícolas 7 64 23

Esti6rcol 14

Total de combustibles no comerciales . . . 28 64 88 80 71 23

Carbón, productos petrolíferos y gas . . .

9

15

Electricidad 31

Fertilizantes químicos 2 13

Total de energía comercial I I 59

Energía humana 20 9 12 15 7 6

Energía animal 51 16 4 22 12

Porcentaje para las seis aldeas 00

Total de aportación energética bruta por
persona 44 44 76 57 141 187



1 Estimación revisada de la FAO sobre consumo de leña. - 2 Anuario de productos forestales, 1963-1974, p. 35-36, FAO, Roma, 1976. -
3 En el supuesto de Que 1 metro cúbico de leña contiene 9,67 x 102 julios de energía. - 4 Naciones Unidas, World energy supplies, 1950-
1974, Serie J, N. 19, p. 10-123, 707-762. Nueva York, Department of Economic and Social Affairs, Statistical Office, 1976. - 1, Con in-
clusión de los paises de otras regiones no especificados.

podría privar al sector más pobre de la población,
que no puede permitirse la energía comercial, de
tener acceso a la energía comercial que necesitan para
cocer sus alimentos y asegurarse un nivel mínimo de
calor. Estos problemas, que hasta ahora han sido
objeto de escasa atención, requieren atento estudio 26
Son por lo menos tan importantes como el problema
del impacto de los aumentos de costos del petróleo
sobre esa parte del sector rural que puede utilizar,
y utiliza, energía comercial. La leña y los residuos
agrícolas se examinan con más detalle a continuación.
La energía humana y la fuerza animal se analizarán
brevemente en un capitulo subsiguiente sobre la ener-
gía no comercial y la producción agrícola.

LEÑA

Las cifras últimamente publicadas sobre consumo
de lefia corresponden a 1974, en que se estimó que
se consumieron 1,17 x 109 metros cúbicos de leña 2-7.
Sin embargo, estudios recientes sobre consumo na-
cional de leña en varios paises en desarrollo mues-
tran un consumo considerablemente mayor del que

22 Sc está preparando actualmente en la FAO un estudio de la
madera como fuente de energía en los países en desarrollo.

"Anuario de productos forestales, 1963-1974, FAO, Roma, 1976,
p. 17.

CUADRO 3-3. - CONSUMO DE LEÑA Y MADERA ROLLIZA Y ENERGEA OBTENIDA, 1974
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se pensaba antes. Esos estudios se tienen en cuenta
en las estimaciones revisadas que aparecen en el
Cuadro 3-3, que indican que el consumo de madera
para combustible en 1974 fue de 1,5 X 109 metros
cúbicos, con un contenido energético de 14 X 10"
julios. Así pues, a la leña correspondió la cuarta
mayor contribución al consumo total energético del
mundo, después del petróleo, el carbón y el gas
natural. Si se agrega a la energía comercial, repre-
senta un 6 por ciento del consumo total.

Aunque la aportación de la leña al consumo ener-
gético global del mundo es pequeña, su importancia
en los países en desarrollo es muchísima. Un 90 por
ciento del consumo mundial de leña corresponde a
esos países. En 1974, la leña contribuyó a una tercera
parte del total (energía comercial más leña) consu-
mido en los países en desarrollo de economía de
mercado, y un 86 por ciento de la madera consumida
en esos paises se empleó como combustible. En
Af rica, la cantidad de energía procedente de la leña
fue realmente un 40 por ciento superior a la proce-
dente de fuentes comerciales.

En la mayoría de los países en desarrollo donde
se dispone de madera, ésta es la fuente predominante
de energía para familias de bajos ingresos. Sc estima
en 1 000 a 1 500 millones de personas las que pre-
paran sus comidas diarias empleando como com-

Región Leña 1
Total de
madera
rolliza-

Leña en
porcentaje
de madera

rolliza

Energía3
procedente

de leña
Energia4

comercial

Leña en
porcentaje

de leña
y energía
comercial

x105
metros cúbicos

x105
metros cúbicos Porcentaje x 1015 julios x 101, julios Porcentaje

ECONOMÍAS DE MERCADO DESARROLLADAS' . 54,9 790,6 6,9 531 140 449 0,4

América del Norte 17,6 474,7 3,7 170 77 763 0,2
Europa occidental 32,3 240,8 13,4 312 45 161 0,7
Oceanía 2,5 21,5 11,6 25 2 654 0,9

EUROPA ORIENTAL Y LA U.R.S.S. . 99,7 462,1 21,6 964 54 267 1,3

Total de paises desarrollados 154,6 1 252,7 12,3 I 495 194 716 0,8

ECONOMfAS DE MERCADO EN DESARROLLO' . 1 145,3 1336,1 85,7 11 074 22 038 33,4

Africa 268,3 299,6 89,5 2 594 1 848 58,4
América Latina 243,9 298,0 81,8 2 358 9 383 20,1
Lejano Oriente 577,0 667,9 86,4 5 579 7 577 42,4
Cercano Oriente 56,1 70,6 79,4 543 3 230 14,4

ECONOMÍAS ASIÁTICAS DE PLANIFICACIÓN CEN-
TRALIZADA 153,5 205,7 74,6 1 485 16 790 8,1

Total de paises en desarrollo 1 298,8 1 541,8 84,2 12 559 38 828 24,4

Total mundial 1 453,4 2794,5 52,0 14 054 233 544 5,7



bustible madera y que dependen de éstas en mayor
o menor grado para fines de calefacción 28. Se emplea
también muchísimo para otros fines como el secado
y curado de pescado. té, tabaco y caucho, la fabri-
cación de ladrillos y la preparación comercial de
alimentos. El grado y nivel de la utilización de la
leña depende principalmente de la disponibilidad
material de los recursos de madera. La mayor parte
de su empleo rural cae fuera de la economía mone-
taria y los suministros se limitan a lo que puede
recogerse para uso propio de la familia. Incluso los
suministros comerciales se transportan raras veces
a distancias superiores a 50 km.

Esta localización de la demanda de leña determina
frecuentemente el agotamiento progresivo de los re-
cursos madereros. Esto puede dar lugar no sólo a
que la provisión de combustible se convierta en una
carga cada vez mayor para la mano de obra domés-
tica y para los presupuestos familiares, sino que se
llegue incluso, a falta de otros combustibles, a la
deforestación destructiva, con sus nocivos efectos
sobre el medio ambiente, y a una reducción absoluta
en la disponibilidad de combustible para las necesi-
dades esenciales como cocción y calefacción. Se ha
estimado que en Gambia, por ejemplo, mientras
que la leña podía recogerse hace unos arios en las
proximidades inmediatas de la mayoría de los hoga-
res, actualmente suele encontrarse a medio día de
jornada, con lo que la recogida de un suministro de
leña para un año exige un promedio de 360 días-
hombre por hogar 29. Incluso en los casos en que
suele haber desempleo y subempleo rural general,
es probable en esas circunstancias que haya estacio-
nes de punta de demanda de mano de obra para la
agricultura, por lo que el personal necesario para la
recogida de combustible podría resultar un obstáculo.

Las posibilidades del aumento del empleo de ma-
dera como combustible parecen muy grandes. Como
ya se hizo observar, un método consagrado es la
transformación de la madera en energía comercial
en forma de carbón para su empleo 3'. Como el car-
bón vegetal tiene el doble de valor calorífico respecto
de la madera secada al aire y es de un uso mucho
más eficaz, puede transportarse económicamente a
distancias mucho mayores y, por lo tanto, pueden
aprovecharse recursos madereros más lejanos.

La naturaleza renovable de los bosques consiente
la producción sostenida de madera para combustible,
siempre que puedan establecerse una recogida y
explotación apropiadas. Aunque ello puede llevar
consigo muchas veces un grado de control que es
difícil de organizar y administrar, no tiene que ser
forzosamente así. En una zona de la India central,
por ejemplo, se puso freno a la tala destructiva de

28 FAO, estudio inédito sobre la madera como fuente de energía
en los paises en desarrollo, que aparecerá durante 1977 en Unasylva,
FAO, Roma.

Openshaw, Keith, The Gambia; a wood consumption surrey
and timber trend study 1973-2000, informe inédito para la ODA/LRD
Gambia Land Resources Development Project, Midlothian, 1973.

30 cifras sobre consumo de leña expuestas en el Cuadro 3-3
comprenden la consumida como energía comercial en forma de
carbón. Se estima que el carbón representa probablemente un 5 por
iento del consumo mundial de leña, dedicándose la mayor parte
usos urbanos e industriales.
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los montes y se ha creado una producción sostenida
de leña, organizando un sistema de control que puede
aplicarse por las poblaciones locales sin salirse de
sus usos y practicas tribales tradicionales.

Los recursos para leria pueden también crearse o
renovarse cultivando especies arbóreas adecuadas en
las plantaciones. Sin embargo, en esto se tropieza
con una serie de limitaciones. En zonas de alta
densidad demográfica, tal vez haya pocas tierras
para plantaciones arbóreas para leña. Lo complejo
del sistema de propiedad y de las estructuras de te-
nencia de la tierra así como los derechos tradicionales
de usufructo pueden también dificultar el dedicar
tierras a estos fines, y tal vez resulte difícil modificar
las actitudes tradicionales hacia la leña como re-
curso libre.

Sin embargo, en muchas situaciones es enorme el
potencial que se abre a las plantaciones arbóreas
para leña. Como los insumos son fundamentalmente
tierra y mano de obra, constituyen la forma principal
en que las poblaciones rurales pueden crear sumi-
nistros de combustibles con desembolsos en dinero
exiguos o casi nulos. Ofrecen, por lo tanto, soluciones
viables a poblaciones que, o son demasiado pobres
para permitirse el desembolso en dinero que llevan
consigo prácticamente los combustibles (salvo otros
combustibles no comerciales), o están demasiado
alejadas para tener acceso económico a combustibles
comerciales.

En varios países, especialmente en China. India
y la República de Corea, se han puesto en funcio-
namiento planes grandes y satisfactorios de auto-
ayuda para crear plantaciones de bosques para leña.
En Corea, por ejemplo, las aldeas dentro del movi-
miento de Saemaeul (nueva comunidad) están crean-
do plantaciones para leña en 1976/77. El éxito de
estos planes puede atribuirse en gran parte a la par-
ticipación activa de la población interesada, y a la
disponibilidad de material de plantación y apoyo
técnico.

La demanda de leña en los países en desarrollo
crece en un 1 a 2 por ciento por año y podría llegar
a los 2 000 millones de metros cúbicos para el año
2000. Parece probable que las poblaciones rurales
de la mayoría de los países en desarrollo tendrán
que seguir dependiendo por muchos años de la leña
y otros combustibles orgánicos para la mayor parte
de sus necesidades energéticas. Deben efectuarse, por
lo tanto, conatos mucho más intensos y generales con
el fin de mejorar las provisiones de leña en esas
situaciones en que puede seguir siendo un sucedáneo
importante de los combustibles comerciales.

RESIDUOS AGRÍCOLAS

En los países en desarrollo la leña suele ser la
primera opción como fuente energética no comercial
pero, cuando escasea, los residuos agrícolas (incluido
el estiércol) se utilizan comúnmente en sustitución.
En India, por ejemplo, se emplearon como com-
bustibles en 1970/71 unos 68 millones de toneladas
de estiércol de vaca seco, con un contenido energé-
tico de 790 X 10'' julios, y 39 millones de toneladas



de residuos vegetales 31, con un contenido energético
de 1 085 X 10" julios. Este material vegetal y animal
de desecho representó un 35 por ciento del consumo
energético no comercial que hubo en la India en 1970.

Se dispone de escasa información exacta sobre el
empleo de estiércol para combustible. Sin embargo,
es una práctica muy extendida en Asia y en partes
de Africa. Se ha estimado su empleo anual en unos
150 millones de toneladas, con un contenido ener-
gético de 1,8 x 10" julios Esto sitúa el consumo
anual de energía procedente de estiércol en un 13 por
ciento de la energía consumida como leña.

El potencial energético procedente de estiércol
de ganado vacuno puede estimarse en un 16 X 10"
julios por año 33 y con otros desechos animales el
total sería considerablemente mayor. Sin embargo,
el estiércol también es útil como fertilizante, y su
valor como abono queda destruido si se quema.
Como ya se indicó, la utilización de estiércol para
producir energía comercial mediante digestión anae-
róbica resuelve este problema, ya que el gas metano
se produce como combustible mientras que perma-
nece el valor nutriente de la materia orgánica. En
India y en otros países se han efectuado grandes
esfuerzos para montar plantas de biogás que reem-
placen la quema directa de estiércol seco. El obs-

31 Henderson, P.D.,
'

op. cit. p. 27.
32 Earl, D.E. op. cit., p. 18.

1,27 x cabezas de ganado bovino y búfalos x I 100 kg
de estiércol seco por cabeza y afio x 11,6 x 106 julios de energia
por kg de estiércol seco (en Stout, B.A. y Loudon, T.L., op. cit.,
Cuadros 7, 8, 10).

Empleo de energía en la producción agrícola

Diferentes niveles de desarrollo agrícola

En los países desarrollados se han logrado aumen-
tos enormes de los rendimientos de los cultivos por
hectárea a base de emplear insumos de gran absor-
ción de energía. Aunque muchos países en desarrollo
poseen todavía reservas de tierras desaprovechadas
pero potencialmente productivas, la mayoría de ellos
estarán en condiciones de satisfacer la demanda ali-
mentaria rápidamente creciente de sus poblaciones
en aumento solo incrementando considerablemente
los rendimientos, tanto en las tierras actuales como
en las nuevas que labren. Incluso el aprovechamiento
de las nuevas tierras restantes, que cada vez resultan
más inaccesibles y difíciles de roturar, exigen grandes
insumos de energía comercial. Elevar los rendi-
mientos mediante las mejoras que actualmente se
aplican representa un aumento rápido de la aplica-
ción de la energía comercial a la agricultura.

Esto se ilustra en el Cuadro 3-4, que muestra las
estimaciones de la energía comercial necesaria para
la producción de arroz y maíz en diversos grados
de tecnología. El único insumo energético comercial
en la agricultura tradicional es el necesario para
producir aperos manuales e implementos animales.
Como el agricultor tradicional no emplea fertilizantes
comerciales y planta las semillas obtenidas de su

92

táculo principal con que de ordinario se ha trope-
zado ha sido la necesidad de hacer desembolsos en
dinero tanto para construir la fábrica de biogás como
para utilizar el metano que produce. Como la gente
muy pobre no puede por lo general permitirse esto,
siguen dependiendo directamente de la quema del
estiércol.

Se ha estimado que la producción energética no
comercial de residuos agrícolas es aproximadamente
de 293 X 10'5 julios anualmente o sea, un 16 por
ciento de la energía producida con estiércol animal.
Como el contenido energético de los residuos agrí-
colas explotables se estiman entre 20 X 10" y
60 X 10" julios ", su empleo actual como com-
bustible no comercial es escasísimo. Así pues, las
posibilidades de producir notables cantidades de
energía comercial a base de residuos agrícolas di-
ríanse prometedoras y parecen ofrecer un método
por el cual podría recuperarse parte de la energía
comercial empleada en la producción agrícola.

Tanto los residuos agrícolas como el estiércol se
hallan dispersos bastante escasamente por grandes
extensiones de tierra y es de prever que su recogida
y transporte serían costosos en la mayoría de las
regiones del mundo. Sin embargo, podrían conver-
tirse en fuentes potenciales de energía comercial si
siguen aumentando los precios de energía de otro
origen.

31 Earl, DE., op. cit., p. 20.
35 Starr, C., op. cit., p. 43.

cosecha anterior, no hay una energía comercial que
entre en juego con respecto a esos insumos. Sin em-
bargo, los rendimientos por hectárea con la agri-
cultura tradicional son muy bajos.

En la transición de los métodos de cultivo tradi-
cionales a los modernos, aumenta agudamente el
empleo de energía comercial, especialmente de ma-
quinaria y fertilizantes. La labranza primaria suele
ser una de las primeras operaciones que hay que
mecanizar y existe un aumento en la demanda de
energía comercial no sólo para la producción de ma-
quinaria agrícola sino también para el combustible
que se requiere para su funcionamiento. A menudo
se introducen variedades mejoradas durante la fase
de transición. lo que requiere energía comercial para
su producción y distribución. El ayudar a realizar
sus posibilidades de rendimiento lleva consigo em-
plear fertilizantes y plaguicidas químicos, elementos
ambos que requieren energía comercial en su fabri-
cación. Para la producción de arroz durante la fase
transitoria en las Filipinas, se emplea un 70 por
ciento de los insumos de energía comercial cn ferti-
lizantes, producción de semillas y plaguicidas, y el
otro 30 por ciento en maquinaria agrícola y el com-
bustible necesario. En el cuadro no figuran los insu-
mos de energía comercial para riego, ya que se pre-
sume que se emplean los actuales métodos de riego



CUADRO 3-4. - ENERGÍA COMERCIAL NECESARIA l'ARA LA PRODUCCION DE ARROZ Y DE MAÍZ MEDIANTE MÉTODOS MODERNOS,
TRANSITORIOS Y TRADICIONALES

FUENTE: Pimentel, D., Hurd, L.E., Bellotti, A.C., Forster, M.J., Oka, EN., Sholcs, 0.D. y Whitman, R.J., Food production and the
energy crisis, Science, 182: 444-445, noviembre de 1973, y estimaciones de la FAO.

Se supone que el insumo energético necesario para producir un kilogramo de equipo equivale a 68,7 x 10" julios. - Sc supone que
un litro de combustible contiene 40 x 10' julios. - Sc supone que la producción de un kilo de fertilizante nitrogenado requiere 80 x 10'
julios. - 4 Se supone que la producción de un kilo de fertilizante fosfatado requiere 14 x 10' julios. - 5 Se supone que la producción de
un kilo de fertilizante pottisico requiere 9 x julios. - 6Se supone que la producción de un kilo de semilla de alta calidad requiere
30 x 10' julios en los Estados Unidos y 15 x 10' julios en Filipinas Y México. - 7 Se supone que la producción de un kilo de plaguicida
exige 100 x 100 julios. - « Se supone que equivale a las cifras dadas para el maíz por D. Pimentel y otros, cm. cit., p. 444.

e instalaciones tradicionales. Sin embargo, durante la
fase transitoria se introduce con frecuencia el riego
complementario a base de bombas accionadas mecá-
nicamente. Esto llevaría a aumentar considerable-
mente las necesidades de energía comercial, pero
también se multiplicarían los rendimientos. En con-
junto, la fase transitoria logra una duplicación apro-
ximada de los rendimientos mediante la aplicación
de sólo una cantidad modesta de energía comercial.

En la moderna producción arrocera de los Estados
Unidos, el insumo de energía comercial es diez veces
superior al de la producción transitoria en las Fili-
pinas. Se usa un 42 por ciento de la energía comercial
total en riego, un 20 por ciento en fabricación y
funcionamiento de la maquinaria agrícola, un 18 por
ciento en fertilizantes, y un 7 por ciento en secado.
Para la producción moderna de maíz en los Estados
Unidos, el uso total de energía comercial es sólo
la mitad del correspondiente a la producción mo-
derna de arroz, porque se requiere muy poco riego
o ninguno. La fabricación y funcionamiento de ma-
quinaria agrícola absorbe la mayor proporción de la
energía comercial en la producción moderna de maíz,
que exige un 41 por ciento del total, seguido por los
fertilizantes con el 37 por ciento.

La energía comercial empleada en métodos mo-

93

demos de producción es de 65 X 117 julios/ha (equi-
valente a 1 500 kg de petróleo/ha) para el arroz, y
de 30 X 1.09 julios/ha (700 kg de petróleo/ha) para el
maíz. Con este empleo de energía comercial se
obtienen rendimientos de más de cinco toneladas por
hectárea, o sea el quíntuplo de los obtenidos con
métodos tradicionales.

Sin embargo, del cuadro se desprende que el em-
pleo de energía comercial es mucho menos « eficaz »
en la agricultura moderna que en la agricultura tra-
dicional o transitoria. La comparación con la agri-
cultura tradicional significa probablemente bastante
poco, ya que ésta utiliza sólo cantidades muy pe-
queñas de energía comercial y descansa casi por
completo en la energía humana y en la fuerza de tiro
animal. Pero lo que más importa es que la producción
arrocera moderna emplea unas cinco veces más de
energía comercial por unidad de rendimiento de
cultivo que la producción transitoria.

En este estudio se calcula más adelante la energía
comercial empleada en la producción agrícola en
cada una de las principales regiones del mundo. Estas
estimaciones se comparan en el Cuadro 3-5 con la
producción de cereales por hectárea y por trabajador
agrícola. Tales comparaciones tienden a confirmar
que la energía comercial se utiliza menos eficien-

Insumo

Arroz Maíz

Métodos modernos
(Estados Unidos)

Transitorios
(Filipinas)

Tradicionales
(Filipinas)

Modernos
(Estados Unidos)

Fradicionales
(México)

Ener- Ener- Ener- Ener- Ener-
Cantidad/ha gxiall Cantidadlha gxialil Cantidad/ha gxialla Cantidadlha g,xialiV Cantidad/ha .)<Ialilg

julios julios julios julios julios

Maquinaria y ape-
ros 1. 4,2 x 10, julios 4 200 335 x10° julios 335 173 x 10" julios 173 4,2 x 10' julios 4 200 173 x 10' julios 173

Combustible" . . 224,7 litros 8 988 40 litros 1 600 - - 206 litros 8 240 - -
Fertilizantes nitro-

genados 3 . 134,4 kg 10 752 31,5 kg 2 520 - 125 kg 10 000
Fertilizantes fosfa-

lados 4 . . . . - 34,7 kg 586
Fertilizantes nota-

sicos 5 67,2 kg 605 --- - - 67,2 kg 605 --
Semillas 6 . 112,0 kg 3 360 110 kg 1 650 107,5 kg 20,7 kg 621 10,4 kg
Riego' 683,4 litros 27 336 -- - - 351 x 10" julios 351

Insecticidas 7 5,6 kg 560 1,5 kg 150 1,1 kg 110
Herbicidas 7 . 5,6 kg 560 1,0 kg 100 - 1,1 kg 110
Secado 4,6 x 10, julios «4600 ____ - 1 239 x 10' julios 1 239 -
Electricidad . 3,2 x 10, julios 53 200 - -- - - 3 248 x 10" julios 3 248
Transporte . . 724 x 10' julios «724 31 x 10" julios 31 - - 724 x 10' julios 724

Total

_

64 885 6 386 173 30 034 173

Rendimiento kg/ha
insumo de energía

(106 julios/kg)

5 800

11,19

2 700

2,37

1 250

0,14

5 083

5,91

950

0,18



CUADRO 3-5. - EMPLEO DE ENERGÍA COMERCIAL Y PRODUCCIÓN
DE CEREALES l'OR TRABAJADOR AGRiCOLA Y POR SUPERFICIE 1972/73

FUENTE: Los datos sobre empleo de energía provienen de los
cuadros siguientes; otros datos están tomados del Anuario
de producción de la FAO 1974, Roma, 1975, p. 17-21 y
41-43.

Con inclusión de paises de otras regiones no especificadas.

temente en la agricultura moderna, ya que se estima
que los países desarrollados utilizan más del séxtuplo
de la energía que emplean los países en desarrollo
por tonelada de producción de cereales.

En todas las regiones existe una estrecha relación
entre el insumo energético comercial y la producción
de cereales por trabajador agrícola. El mayor insumo
de casi 556 x 10° julios por trabajador en América
del Norte se corresponde con la máxima producción
cerealista de 67,9 toneladas/trabajador. De modo
análogo, el orden de clasificación de otras regiones
desarrolladas en cuanto a empleo de energía comer-
cial por trabajador se corresponde con el puesto que
ocupan en la producción por trabajador. De las
regiones en desarrollo, América Latina tiene el má-
ximo insumo por trabajador agrícola de 8,6 x 10'
julios, y la máxima producción por trabajador con
1.9 toneladas. El mínimo insumo comercial por tra-
bajador se da en Africa, con sólo 0,8 X 10' julios,
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que se corresponde con la menor producción cerea-
lera por trabajador, que es de 0,5 toneladas.

Para las economías de mercado en desarrollo existe
también una estrecha relación entre el insumo de
energía comercial y el rendimiento de cereales por
hectárea. América Latina va a la cabeza de estas
regiones en cuanto a energía comercial aplicada por
hectárea (4,2 X 10" julios) y tiene el máximo rendi-
miento cerealero, cifrado en 1,4 toneladas/ha. Las
otras economías de mercado en desarrollo también
ocupan un alto puesto en el empleo de energía co-
mercial por hectárea del mismo orden que en la pro-
ducción de cereales por hectárea. Aquí también, el
menor insumo es de 0,8 X 10° julios/ha en Africa,
donde la producción es de sólo 0,8 toneladas/ha.

Sin embargo, en los países desarrollados, la corres-
pondencia entre insumo energético y producción de
cereales por hectárea se acerca mucho. Mientras que
América del Norte ocupa sólo el segundo puesto en el
insumo energético per hectárea. está a la cabeza de
todas las regiones en cuanto a rendimiento, en parte
debido probablemente a la alta fertilidad natural de
muchos de sus suelos. Para las otras regiones desa-
rrolladas, el nivel de rendimiento se corresponde más
estrechamente con su empleo de energía comercial
por hectárea. En cambio, Oceanía tiene menores ren-
dimientos por hectárea que cualquiera de las regiones
en desarrollo salvo Africa, aunque su empleo ener-
gético por hectárea es muy superior. Parece ser que
esto depende principalmente (como se demuestra en
el Cuadro 3-8) de la elevada proporción de energía
comercial que emplea Oceanía en mecanización eco-
nomizadora de mano de obra y a la baja proporción
de fertilizantes, en contraposición con las regiones
en desarrollo, donde se utiliza una mayor proporción
de fertilizantes. Europa oriental y la U.R.S.S. tienen
también rendimientos bastante bajos en relación con
el empleo energético por hectárea.

Sería muy conveniente efectuar un análisis margi-
nal de las relaciones arriba presentadas en promedios,
pero los escasos datos disponibles no lo consienten.
Los datos en serie cronológica para la producción de
maíz en los Estados Unidos desde 1945 a 1970, du-
rante cuyo período el insumo de energía comercial
por hectárea se elevó en un 217 por ciento y los
rendimientos por hectárea en un 38 por ciento, no
ofrecen ningún parámetro coherente. La elasticidad
del insumo de energía comercial respecto del rendi-
miento de maíz por hectárea pasó de 2,6 en 1945-50
a 3,5 en 1950-54, para bajar luego a 0,7 en 1954-59
y 1959-64 y elevarse más tarde a 1.5 en 1964-70 3".

Parte correspondiente a la agricultura en la energía
comercial

Del análisis anterior se ve con claridad que, con
las tecnologías actuales. probablemente harán falta
rápidos aumentos en el empleo de insumos que
requieren energía comercial para que la producción

36 Pimentel, D., Fiord, LE., Bellotti, A.C., Forster, M.J., Oka,
Sholes, 0.D. y Whitman, R.J., Food production and the

energy crisis, Science, 182: 444 445, noviembre de 1973.

ECONOMÍAS DE

MERCADO DE-

SARROLLADAS I

América del

Toneladas

3,1

métricas

10,5 24,8

x 10, julios

107,8 8,0

Norte . . . 3,5 67,9 20,2 555,8 5,8
Europa occiden-

tal 3,2 5,8 27,9 82,4 8,7
Oceania . . . 1,0 20,7 10,8 246,8 10,8

EUROPA ORIEN-

TAL Y LA

U.R.S.S. . . 1,7 4,1 9,3 28.5 5,5

Total de paises
desarrollados . 2,4 6,9 17,3 62,5 7,2

ECONOMÍAS DE

MERCADO EN

DESARROLLO 1,3 0,8 2,2 2,2 1,7

Africa . . . 0,8 0,5 0,8 0,8 1,0
América Latina . 1,4 1,9 4,2 8,6 3,0
Lejano Oriente . 1,3 0,8 1,7 I ,4 1,3
Cercano Oriente 1,3 1,4 3,8 4,4 2,9

ECONOMÍAS ASIÁ-
TICAS DE PLA-
NIFICACIÓN
CENTRALIZADA 1,8 0,9 2,4 1,7 1,3

Total de paises
en desarrollo . 1,9 1,0 2,2 2,0 1,1

Total mundial 1,8 1,7 7,9 9,9 4,4

Región Produc-
ción/ha

Produc-
ción/
traba-
jador

agrícola

Energía/
ha

Energía/
traba-
jador

agrícola

Energía/
tonelada



agrícola aumente lo suficiente a fin de cubrir la de-
manda, sobre todo en los países en desarrollo, donde
hacen falta los principales aumentos de producción
y donde es actualmente muy baja la utilización de
esos insumos. Ante las dificultades experimentadas
por la mayoría de los países importadores de pe-
tróleo, tanto desarrollados como en desarrollo, a la
hora de financiar un suministro suficiente de energía
comercial desde el aumento de los precios que se
inició en 1973, interesa determinar qué cantidad de
su suministro total de energía comercial se necesita
para la producción agrícola.

Con ese objeto, en el Cuadro 3-6 se resumen y se
comparan con el empleo total de energía comercial
las estimaciones sobre empleo de energía comercial
en cada una de las principales regiones del mundo
que se detallan a continuación en este estudio res-
pecto a fertilizantes, maquinaria agrícola, riego y
plaguicidas.

CUADRO 3-6. - EMPLEO TOTAL DE ENERGÍA COMERCIAL Y ENERGÍA
COMERCIAL UTILIZADA EN LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA, 1972173

FUENTE: Naciones Unidas, Statistica Office, World energy supplies
1950-1974, New York, 1976, p. 18-123, 707-762; Anuario
de producción de la FAO 1974, Roma, 1975, p. 11-13, y
cuadros siguientes.

Con inclusión de países de otras regiones no especificadas.
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Es evidente que a la agricultura hay que imputar
solo una pequeña parte del empleo total de energía
comercial. A nivel mundial se calcula ese empleo en
un 3,5 por ciento en 1972/73. Los países desarrollados
en su conjunto se acercaban al promedio mundial, y
en los países en desarrollo la proporción era sólo lige-
ramente superior, cifrándose en el 4,0 por ciento
(4,8 por ciento en las economías de mercado en desa-
rrollo). En las distintas regiones, la alícuota de la
agricultura en el empleo total de energía comercial
oscilaba de 2,8 por ciento en América del Norte a
5,3 por ciento en el Lejano Oriente, 5,6 por ciento
en Oceanía y 6,4 por ciento en los países petrolíferos
del Cercano Oriente. Parecería pues que la expan-
sión constante en el empleo de insumos agrícolas
modernos tendrá solo un efecto reducidísimo en la
demanda total de energía comercial.

En el Cuadro 3-6 aparece también el consumo
total de energía comercial per cápita de la población
global y la energía comercial utilizada en la produc-
ción agrícola por trabajador rural. En sólo dos
regiones, América del Norte y Oceanía, la energía
utilizada por trabajador agrícola es mayor que el
consumo per cápita de la población en su conjunto.
En los países en desarrollo, el empleo medio de
energía comercial per cdpita en la población total es
el séxtuplo del utilizado para proporcionar insumos
a un trabajador rural.

Energía comercial para la producción agrícola

EMPLEO ACTUAL Y FUTURO DE ENERGÍA COMERCIAL

A continuación figuran algunas estimaciones sobre
el volumen de energía comercial empleado en la pro-
ducción y aplicación de maquinaria agrícola, fertili-
zantes químicos, riego y plaguicidas. En los Cua-
dros 3-7 y 3-8 se resumen esos cálculos para cada
categoría de insumos.

En 1972/73, la fabricación y funcionamiento de
maquinaria agrícola constituyo el mayor usuario de
energía comercial en la producción agrícola, repre-
sentando un 51 por ciento del total a nivel mundial,
y oscilando del 8 por ciento en el Lejano Oriente al
73 por ciento en Oceanía. Le seguían muy de cerca
los fertilizantes químicos, con un 45 por ciento del
total mundial, que iba del 26 por ciento en Oceanía
al 84 por ciento en el Lejano Oriente. En cambio, en
las regiones en desarrollo, los fertilizantes ocupaban
cl primer lugar, en contraste con la posición corres-
pondiente a las regiones desarrolladas. La fabricación
y funcionamiento de equipo de riego por una parte
y la producción y administración de plaguicidas, por
otra, utilizaba sólo un 2 por ciento, respectivamente,
del insumo total de energía comercial correspondiente
a producción agrícola en 1972/73. Las proporciones
máximas fueron de 18 por ciento para riego en el
Cercano Oriente, y 6 por ciento para plaguicidas en
las economías asiáticas de planificación centralizada.

Los Cuadros 3-7 y 3-8 muestran también las pro-
yecciones del empleo de energía comercial para las
cuatro categorías principales de insumo en 1985/86,

Energía

Energía
en la

produc -
Energía Energía utilizada total clonRegión total en la producción per agricolaagrícola capita por tra-

bajador
rural

.. x 1018 julios .. ceTa.-je .. x 10 julios

ECONOMÍAS DE

MERCADO DE-

SARROLLADAS' 135,7 4,6 3,4 184 107,8

América dcl
Norte . . . . 76,9 2,1 2,8 333 555,8

Europa occiden-
tal 42,9 2,1 4,9 119 82,4

Oceania . . . . 2,4 0,1 5,6 154 246,8

EUROPA ORIEN-
TAL Y LA

U.R.S.S. . . 49,8 1,6 3,3 141 28,5

Total de paises
desarrollados . 185,5 6,3 3,4 170 62,5

ECONOMÍAS DE

MERCADO EN

DESARROLLO i . 19,3 0,9 4,8 11 2,2

Africa . . . . 1,6 0,1 4,5 5 0,8
América Latina . 8,1 0,3 3,8 28 8,6
Lejano Oriente . 7,0 0,4 5,3 6 1,4
Cercano Oriente 2,6 0,2 6,4 24 4,4

ECONOMÍAS ASIÁ-
TICAS DE PLA-
NIFICACIÓN
CENTRALIZADA 14,3 0,4 2,9 17 1,7

Total de paises
en desarrollo . 33,6 1,3 4,0 13 2,0

Total mundial 219,1 7,6 3,5 59 9,9



CUADRO 3-7. - EMPLEO DE ENERGÍA COMERCIAL EN INSUMOS PARA LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA, 1972/73,
Y PROYECCIONES PARA 1985/86

FUENTE: Cuadros 3-9 a 3-12.
Con inclusión de paises de otras regiones no especificadas.

sobre la base principalmente de las tendencias re-
cientes. Estas tendencias indican que el empleo mun-
dial de energía comercial en la producción agrícola
pasaría de 7.6 X 10's julios (equivalente a 176 millo-
nes de toneladas de petróleo) en 1972/73 a 13,5 x
10'8 julios (312 millones de toneladas) en 1985/86.
Este aumento de más de tres cuartas partes elevaría
ligeramente la alícuota de la agricultura en el total
mundial, que pasaría entonces del 3,5 por ciento en
1972/73 al 4,1 por ciento en 1985/86.

En 1972/73, a los países en desarrollo, con unas
dos terceras partes de la población mundial, corres-
pondió sólo un 18 por ciento de la energía total
comercial utilizada para producción agrícola. Esta
cifra se acerca mucho a su proporción en el consumo
energético total comercial del mundo. Las proyec-
ciones para 1985/86 indican que el empleo de energía
en la agricultura aumentaría en un 178 por ciento en
los países en desarrollo, frente a sólo un 56 por ciento
en los países desarrollados. Así pues, la proporción
de los países en desarrollo aumentaría en un 28 por
ciento para 1985/86. Los aumentos más rápidos se
verificarían en el Cercano y Lejano Oriente (más
del 200 por ciento), pero los aumentos también supe-
rarían el 150 por ciento en cada una de las otras
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regiones en desarrollo. Entre las regiones desarrolla-
das, sólo Europa oriental y la U.R.S.S. aumentarían
su proporción en el total mundial.

A nivel mundial, los fertilizantes pasarían al pri-
mer lugar para 1985/86, pues su participación en el
empleo total de energía comercial en producción agrí-
cola aumentaría fuertemente del 45 por ciento en
1972/73 al 57 por ciento en 1985/86. La proporción
correspondiente a maquinaria agrícola varía también
notablemente, del 51 por ciento al 40 por ciento. Las
pequeñas alícuotas correspondientes a riego y pla-
guicidas también se reducirían ligeramente. La parte
proporcional de los fertilizantes aumentaría en todas
las regiones, hasta un 72 por ciento en las regiones
en desarrollo en su conjunto. Se mantendrían en
primer lugar en las regiones en desarrollo y pasarían
al primer puesto en las desarrolladas (aunque segui-
rían ocupando el segundo lugar después de la maqui-
naria agrícola en las economías de mercado desarro-
lladas). La proporción de la maquinaria agrícola
bajaría en todas partes salvo en las economías asiá-
ticas de planificación centralizada. La proporción del
riego bajaría en todas las regiones, especialmente
en el Cercano Oriente. La proporción de los plagui-
cidas bajaría en cada una de las regiones desarro-

Región

Fertilizantes Maquinaria
agrícola Riego Plaguicidas Total

Total por
regiones

1972/
73

1985/
86

1972/
73

1985/
86

1972/
73

1985/
86

1972/
73

1985/
86

1972/
73

1985/
86

1972/
73

1985/
86

x 10,3 julios Porcentaje

ECONOMÍAS DE MERCADO DESARROLLADAS 1 635 2 800 2 851 3 355 57,0 66,7 93,6 107,4 4 637 6 329 61,0 47,0

América del Norte 750 1 429 1 299 1 427 36,6 42,0 55,3 64,5 2 141 2 963 28,2 22,0
Europa occidental 724 1 130 1 337 1 656 15,5 18,4 36,8 41,4 2 113 2 846 27,8 21,1
Oceanía 35 69 100 121 1,3 1,7 0,7 0,7 137 192 1,8 1,4

EUROPA ORIENTAL Y LA U.R S S 843 2 125 738 1 241 15,2 21,8 36,8 41,5 1 633 3 429 21,4 25,5

Total de países desarrollados 2 478 4 925 3 589 4 596 72,2 88,5 130,4 148,9 6 270 9 758 82,4 72,5

ECONOMÍAS DE MERCADO EN DESARROLLO 586 2 003 257 670 68,6 122,1 9,3 53,4 921 2 849 12,1 /1,1

Africa 38 111 30 73 1,2 3,1 1,2 8,3 70 195 0,9 1,4
América Latina 153 468 148 349 6,1 13,7 5,3 13,8 313 845 4,1 6,3
Lejano Oriente 309 1 073 29 81 30,5 50,6 1,4 23,0 370 1 228 4,9 9,1
Cercano Oriente 86 351 50 167 30,8 54,7 1,4 8,3 168 581 2,2 4,3

ECONOMÍAS ASIÁTICAS DE PLANIFICACIÓN
CENTRALIZADA 317 683 40 108 35,3 39,5 23,0 32,2 415 863 5,5 6,4

Total de países en desarrollo 903 2 686 297 778 103,9 161,6 32,3 85,6 1 346 3 712 17,6 27,5

Total mundial 381 7 611 3 886 5 374 176,1 250,1 162,7 234,5 7 606 13 470 100 100

Porcentaje de energía total para cada
insumo 44,5 56,5 51,1 39,9 2,3 1,9 2,1 1,7 100 100



CUADRO 3-8. -- EMPLEO TOTAL DE ENERGÍA COMERCIAL EN LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA Y PROPORCIÓN DE CADA INSUMO,
1972/73 Y PROYECCIONES PARA 1985/86

Región
Total

1 Con inclusión de países de otras regiones no especificadas.

liadas, y aumentaría en todas las regiones en desa-
rrollo, salvo en América Latina y las economías
asiáticas de planificación centralizada.

A continuación se analizan separadamente cada
una de las principales categorías de insumos con el
fin de ver cómo se utiliza la energía comercial en su
producción y aplicación, y si pudiera haber oportu-
nidades de ahorro de energía.

FERTILIZANTES

Es probable que los fertilizantes químicos se con-
viertan pronto en el mayor usuario de la energía
total comercial que va a parar a la producción agrí-
cola mundial, pues ya representan una proporción
especialmente elevada en los países en desarrollo.
Ello es reflejo de su importancia predominante en
las tecnologías actualmente utilizadas para incremen-
tar la producción agrícola elevando los rendimientos
de los cultivos. Sin embargo, la proporción de la
energía total utilizada en fertilizantes que se aplica
en los países en desarrollo aumentará, según proyec-
ciones, sólo del 27 por ciento en 1972/73 al 35 por
ciento para 1985/86 (Cuadro 3-9). La producción de
fertilizantes químicos se halla incluso más desigual-
mente distribuida con sólo un 17 por ciento en los
países en desarrollo durante 1972/73, las cuales de-
pendían por lo tanto de las importaciones para el
51 por ciento de sus suministros totales.

Fertilizantes
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'Maquinaria
agrícola Riego Plaguicidas

Los fertilizantes nitrogenados constituyen con
mucha diferencia el fertilizante químico más impor-
tante, no sólo en cuanto a la cantidad de nutrientes
vegetales utilizada en la agricultura mundial, sino
incluso más en cuanto a necesidades energéticas.
Según proyecciones, el consumo mundial aumentará
de 36,2 millones de toneladas de nutrientes en
1972/73 (28 por ciento en los países en desarrollo)
a unos 84 millones de toneladas en 1985/86 (37 por
ciento en los países en desarrollo). Son de empleo
intensivo de energía, pues 1 kilogramo de nutriente
requiere aproximadamente 80 x 10G julios (equiva-
lente a unos 2 kilogramos de combustible fósil) para
su fabricación, envasado, transporte, distribución y
aplicación ". Un 83 por ciento de la producción
mundial en 1972/73 de fertilizantes nitrogenados co-
rrespondió a los países desarrollados, importando
los países en desarrollo un 48 por ciento de su
consumo. La nueva capacidad productiva se está
construyendo cada día a mayor proximidad de los
abundantes suministros de gas natural de algunos
países en desarrollo, especialmente en el Cercano
Oriente. El fertilizante nitrogenado se compone de
amoníaco sintético, cuya producción exige nitrógeno
e hidrógeno gaseoso puro. El primero es de produc-

37 Leach, G., Energy and food production, p. 85, Instituto Inter-
nacional para el Medio Ambiente y el Desarrollo, Wilshington,
D.C., junio de 1975.

1972/73 1985/86 1972/73 1985/86 1972/73 1985/86 1972/73 1985/86 1972/73 1985/86

x 1015 julios . Porcentaje

ECONOMÍAS DE MERCADO DESARROLLADAS 4 637 6 329 35,3 44,2 61,5 53,0 1,2 1,1 2,0 1,7

América del Norte 2 141 2 963 35,0 48,2 60,7 48,2 1,7 1,4 2,6 2,2
Europa occidental 2 113 2 846 34,2 39,7 63,3 58,2 0,7 0,6 1,7 1,5
Oceanía 137 192 25,5 35,9 73,0 63,0 0,9 0,9 0,5 0,4

EUROPA ORIENTAL Y LA U.R.S.S. . . 1 633 3 429 51,6 62,0 45,2 36,2 0,9 0,6 2,3 1,2

Total de paises desarrollados 6 270 9 758 39,5 50,5 57,2 47,1 1,2 0,9 2,1 1,5

ECONOMÍAS DE MERCADO EN DESARROLLO' 921 2 849 63,6 70,3 27,9 23,5 7,5 4,3 1,0 1,9

Africa 70 195 54,3 56,9 42,9 37,4 1,7 1,6 1,7 4,3
América Latina 313 845 48,9 55,4 47,3 41,3 1,9 1,6 1,7 1,6
Lejano Oriente 370 1 228 83,5 87,4 7,8 6,6 8,2 4,1 0,4 1,9

Cercano Oriente 168 581 51,2 60,4 29,8 28,7 18,3 9,4 0,8 1,4

ECONOMÍAS ASIÁTICAS DE PLANIFICACIÓN
CENTRALIZADA 415 863 76,4 79,1 9,6 12,5 8,5 4,6 5,6 3,7

Total de países en desarrollo . . . . 1 336 3 712 67,6 72,4 22,2 21,0 7,8 4,4 2,4 2,3

Total mundial 7 606 13 470 44,5 56,5 51,1 39,9 2,3 1,9 2,1 1,7

FUENTE: Cuadro 3-7.



CUADRO 3-9. -- ENERGÍA COMERCIAL PARA LA PRODUCCIÓN DE FERTILIZANTES: 1972/73 Y PROYECCIONES PARA 1985/86

Nitrógeno

cion bastante sencilla y barata, pero la producción de
hidrógeno puro es más difícil. Las fuentes principales
de hidrógeno para la producción de fertilizantes son
el gas natural y el carbón. También puede extraerse
hidrógeno del agua, pero para eso hacen falta grandes
cantidades de energía eléctrica. Como en muchas
zonas la fuente más sencilla y barata de hidrogeno
es el gas natural el precio de los fertilizantes nitro-
genados se corresponde muy de cerca con el del gas
natural. Los precios de los fertilizantes nitrogenados
se elevaron vertiginosamente entre 1972 y 1974 de-
bido a las vicisitudes cíclicas de la industria, con la
consiguiente insuficiencia de capacidad productiva
respecto de la demanda, así como a causa del
aumento de los precios del petróleo. Para finales de
1975, la capacidad de producción había aumentado
y la demanda se había aliviado, con lo que los pre-
cios de los fertilizantes nitrogenados retrocedieron a
un nivel inferior a la mitad de los existentes en 1974.

El consumo mundial de fertilizantes fosfatados

38 Gran parte de este recurso se halla ahora desperdiciada.-
estima que en 1972 el 62 por ciento del gas natural producdo
por los países de la OPEP se quemó como sobrante, cantidad que
bastaría para producir el quíntuplo del consumo de fertilizantes
nitrogenados previstos para los países en desarrollo en 1980 (Con-
ferencia Mundial de la Alimentación de las Naciones Unidas,
El problema alimentario mundial: propuestas de acción nacional e
internacional, p. 49, Roma, agosto, 1974 E/CONF, 65/4).

Fosfato 2 Potasio Total Proporciones
regionales

FUENTE: Consumo de fertilizantes en 1972/73 según el Informe anual de la FAO sobre fertilizantes 1974, Roma, 1975, p. 105, 142, 164:
proyecciones para 1985/86 basadas en los índices previstos de crecimiento para 1974/75-1980/81, estimados por el Grupo de Tra-
bajo FAO/ONUDI/Banco Mundial sobre Fertilizantes, FAO, Roma, abril de 1976. Los coeficientes de energía están tornados de Leach,
G., Energy and food production, p. 85. Washington, D.C., Instituto Internacional para el Medio Ambiente y el Desarrollo, junio de 1975.

La producción de 1 kg (contenido nutriente) de fertilizantes nitrogenados requiere 80 x 106 julios de energía. - 2 La producción de
1 kg (contenidode nutriente) de fertilizantes fosfatados requiere 14 x 106 julios de energía. - La producción de 1 kg (contenido de
nutriente) de fertilizantes potasicos requiere 9 x 106 julios de energía. - 4 Con inclusión de los países de otras regiones no especificadas.
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aumentará, según proyecciones, de 22,5 millones de
toneladas de nutriente en 1972/73 (14 por ciento en
los países en desarrollo) a unos 40 millones de tone-
ladas en 1985/86 (28 por ciento en los países en
desarrollo). Un 87 por ciento de la producción mun-
dial de 1972/73 correspondió a los países desarro-
llados y los países en desarrollo importaron un 40
por ciento de su propio consumo. Los principales
yacimientos conocidos de mineral de fosfato se hallan
en Marruecos y Estados Unidos de América (Florida).
El mineral, que contiene de 12 a 15 por ciento de
13,05, se halla concentrado al 35 por ciento; en su
mayor parte se somete luego a una reacción con
ácido sulfúrico para producir el superfosfato. Los
fertilizantes fosfatados son de una absorción mucho
menor de energía que el nitrógeno; la demanda de
energía para extraer, concentrar, elaborar, envasar,
transportar, distribuir y aplicar un kilogramo de
nutriente se estima en 14 X 106 julios (0,33 kg de
combustible fósil) 39.

Según proyecciones, el consumo total de potasio
o fertilizantes potásicos aumentará de 18,8 millones
de toneladas de nutriente en 1972/73 (9 por ciento
en los países en desarrollo) a unos 38 millones de
toneladas en 1985/86 (16 por ciento en los países en

38 Leach, G., op. cit., p. 85.

Región
1972/73 1985/86 1972/73 1985/86 1972/73 1985/86 1972/73 1985/86 1972/73 1985/86

x 1046 julios Porcentaje ...

ECONOMIAS DE MERCADO DESARROLLADAS 1 352 2 400 188 263 95 137 1 635 2 800 48,4 36,8

América del Norte 640 1 267 71 101 39 61 750 1 429 22,2 18,8
Europa occidental 592 964 85 104 47 62 724 1130 21,4 14,8
Oceanía 16 34 17 30 2 5 35 69 1,1 0,9

EUROPA ORIENTAL Y LA LL.R S S 720 1 835 68 143 55 147 843 2 125 24,9 27,9

Total de países desarrollados . . . 2 072 4 235 256 406 150 284 2 478 4 925 73,3 64,7

ECONOMIAS DE MERCADO EN DESARROLLO 528 1 850 43 112 15 41 586 2 003 17,3 26,3

Africa 32 96 4 12 2 3 38 111 1,1 1,5
América Latina 128 398 18 52 7 18 153 468 4,5 6,1
Lejano Oriente 288 1 025 15 18 6 20 309 1 073 9,1 14,1
Cercano Oriente 80 331 6 20 - - 86 351 2,6 4,6

ECONOMÍAS ASIÁTICAS DE PLANIFICACIÓN
CENTRALIZADA 296 628 17 42 4 13 317 683 9,4 9,0

Total de países en desarrollo . . . 824 2 478 60 154 19 54 903 2 686 26,7 35,3

Total mundial 2 896 6 713 316 560 169 338 3 381 7 611 100 100



desarrollo). Suele fabricarse a partir de sales, corno
cloruro polásico, que se dan en estado casi puro en
muchas partes del mundo. Sin embargo, un 97 por
ciento del total mundial de 1972/73 se produjo en
los países desarrollados y los países en desarrollo
importaron más del 87 por ciento de su propio
consumo. Como el mineral suele ser blando y muchas
veces se encuentra cerca de la superficie, las necesi-
dades energéticas para su extracción son menores
que para el fosfato, aunque luego suele necesitarse
energía para su enriquecimiento. La energía total
necesaria para extraer, concentrar, envasar, transpor-
tar, distribuir y aplicar un kilogramo de nutriente se
estima en 9 X i06 julios (0,21 kg de combustible
fósil)

Como los fertilizantes químicos representan una
proporción tan grande y creciente del empleo total de
energía comercial en la producción agrícola y son tan
importantes para elevar los rendimientos de los culti-
vos con la tecnología actual, es indispensable exami-
nar la forma de poder utilizarlos más eficazmente.
Un elemento importante a este respecto consiste en
las proporciones respectivas de los suministros dispo-
nibles utilizados en los países desarrollados y en
desarrollo. Cabe presumir, en cifras aproximadas, que
los primeros 15 a 30 kg/ha de fertilizante nitrogenado
llevan consigo un aumento del rendimiento de 10 a
15 kg/ha de cereales por kg de nitrógeno, pasado
cuyo límite la respuesta va bajando poco a poco. Así
pues, en muchos países desarrollados las aplicaciones
suplementarias de fertilizantes producirán resultados
marginales mucho menores que en la mayoría de los
países en desarrollo, donde los rendimientos y el
empleo de fertilizantes son tan bajos. Existe también
gran margen para un empleo más eficaz de la capa-
cidad productiva de fertilizantes, en particular su
eficiencia energética, por lo que respecta a muchos
paises en desarrollo.

Hay varias formas de poder utilizar más eficaz-
mente los fertilizantes químicos en países desarro-
llados y en desarrollo. Prácticas mejoradas corno
una siembra oportuna y una mejor ordenación de las
aguas pueden potenciar considerablemente la eficacia
del empleo de fertilizantes. Puede también incremen-
tarse notablemente su eficiencia con el empleo de
mejores métodos para la administración de los fer-
tilizantes, concretamente su colocación adecuada en
el suelo, la tempestividad de su aplicación de forma
que coincida con las exigencias de nutrientes por
parte de los cultivos y la distribución de dosis para
reducir las pérdidas por lixiviación, así como una
mejor elección de materiales para fertilizantes. Estos
mejores métodos requieren una gran intensidad de
mano de obra y por tanto concuerdan con la situa-
ción del empleo rural en la mayoría de los países en
desarrollo. La consecución de variedades de gran
rendimiento de cereales y otros cultivos, que tienen
un alto coeficiente de respuesta al empleo de ferti-
lizantes, ha favorecido la utilización más eficaz de
estos, además de ser un elemento importante para
incrementar su demanda.

40 !bid., p. 85.
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Las investigaciones que están en curso para mejo-
rar la eficacia de transformación de la energía solar
por las plantas deberían consentir mayores rendi-
mientos con menos fertilizantes. La investigación re-
ciente ofrece también la esperanza de que la fijación
biológica del nitrógeno de la atmósfera mediante una
relación simbiótica con ciertas bacterias, que se en-
cuentra actualmente sólo en las leguminosas, pueda
tal vez trasladarse genéticamente a los cereales y
otros cultivos.

El empleo de fertilizantes químicos constituye
todavía un fenómeno relativamente reciente en los
largos anales de la agricultura. Hasta que, hacia 1830,
no se introdujeron por primera vez en la agricultura
europea el nitrato de Chile y el .guano de Perú, y
hasta que no se comenzó a fabricar el superfosfato
en los años 1840, el reducido empleo de fertilizantes
« artificiales » se limitaba a sustancias como hollín,
huesos, pezuñas y cuernos, nitro y cal. Para mantener
y restaurar la fertilidad de los suelos se recurría prin-
cipalmente a prácticas como cultivo migratorio, bar-
becho, rotación de cultivos, cultivo intermedio (espe-
cialmente con leguminosas que fijan el nitrógeno), y
el reciclado de los residuos agrícolas y animales.

Con la abundancia a precios relativamente bajos
de fertilizantes químicos, que ofrecen las ventajas de
la concentración y facilidad de transporte y la adap-
tabilidad a diferentes condiciones de suelos y a las
necesidades de diversos cultivos, ha habido una baja
constante en la importancia dada al empleo de resi-
duos agrícolas y animales para. devolver la fertilidad
a los suelos. En muchos países en desarrollo, sobre
todo cuando no hay una tradición de agricultura y
ganadería mixtas, los residuos agrícolas y animales
nunca se han utilizado mucho para fines de fertili-
zación sino que se han quemado como combustible
no comercial. En esos países, la modernización de la
agricultura ha pasado a veces directamente a la fase
de utilizar fertilizantes químicos de gran absorción
de energía, aunque existen excepciones importantes
como China, Japón y la República de Corea donde,
aun habiendo aumentado rápidamente el empleo de
fertilizantes químicos, existe todavía un uso muy
sustancial de residuos agrícolas, animales y humanos.

Resulta claro que las necesidades alimentarias
consiguientes al enorme incremento demográfico del
último siglo (sobre todo de estos últimos 25 arios)
nunca hubieran podido satisfacerse (incluso a los
niveles actuales, que son tan insuficientes en muchos
países) sin el gran recurso creciente que se ha hecho
a los fertilizantes químicos. Sin embargo, dentro de
la necesidad de economizar en el empleo de una
energía comercial cada vez más costosa, hay que
estudiar la posibilidad de recurrir más a los residuos
agrícolas y animales como fertilizantes.

Se ha estimado someramente que los residuos tota-
les de origen vegetal, humano y animal de que se
disponía en las economías de mercado en desarrollo
en 1971 y que podían utilizarse virtualmente para
abonos orgánicos, contenían 103 millones de tone-
ladas de nutriente vegetal (48 millones de toneladas
de nitrógeno, 16 millones de toneladas de fosfato, y
39 millones de toneladas de potasio). Esto equivale



casi a ocho veces el consumo de fertilizantes quími-
cos en esos países en 1970171, y tiene un valor (a los
precios mundiales de 1973 para fertilizantes químicos)
de unos 16 000 millones de dólares EE.UU. La
mayor fuente potencial, con mucha diferencia, de
fertilizantes orgánicos consistió en el estiércol animal,
al que correspondieron 37 millones de toneladas de
nutriente vegetal, o sea, un 36 por ciento del total
que se estimaba podía obtenerse de todas las demás
fuentes

Son muchas las dificultades que se plantean para
la movilización y empleo de incluso una pequeña
parte de este gran potencial. Los principales obstácu-
los que se han identificado en los países en desa-
rrollo son: la necesidad de reajustar todo el sistema
agrícola, la gran demanda de mano de obra, el bajo
nivel de desarrollo tecnológico, la falta de oportu-
nidades para elevar rentablemente la producción, la
necesidad de formar personal especializado, las acti-
tudes culturales y la falta de una ganadería y agri-
cultura coordinadas 12. A éstos hay que agregar el
hecho de que parte de los productos de desechos
existentes se utilizan actualmente como combustible
Para proporcionar energía no comercial. Por consi-
guiente, se asigna especial importancia al ulterior
desarrollo del proceso de fermentación anaer6bica,
antes analizado, en que se produce metano (biogás)
como combustible, al mismo tiempo que se conserva
el valor del material orgánico como nutriente vegetal.

MAQUINARIA AGRÍCOLA

La maquinaria agrícola siguió siendo en 1972/73
el usuario principal de la energía comercial total
empleada en la agricultura mundial. En los países
en desarrollo, ocupó el segundo lugar después de
los fertilizantes químicos, y en los países desarro-
llados y en el mundo en general es probable que
pronto retroceda a ocupar el segundo lugar.

Al igual que los fertilizantes químicos, la maqui-
naria agrícola en su forma más avanzada de energía
mecánica es un elemento relativamente recién llegado
respecto de los insumos utilizados en la producción
agrícola. En efecto, corno luego se verá en relación
con la energía no comercial para producción agrícola,
la energía humana y animal aportan todavía una
gran proporción de la energía total utilizada para
tracción en la agricultura de los países en desarrollo.

Las grandes mejoras en maquinaria agrícola que
se efectuaron en Europa y América del Norte en
los siglos XVIII y XIX, como arados perfeccionados,
sembradoras y segadoras, fueron en un principio
para su empleo con tracción animal. Para el funcio-

44 van Voorhoeve, J.J.C., Organic fertilizers: problents and potential
for developing countries, p.5-7. Estudio del Banco Mundial sobre
Fertilizantes, Documento Informativo N. 4, Cc rporación Financiera
Internacional, Oficina del Asesor Económico, Washington, D.C.,
1974.

42 Duncan, A., Aspectos económicos de la utilización de materias
orgánicas como fertilizantes, p. 22, Consulta de Expertos FAO/SIDA
sobre Materias Orgánicas Fertilizantes, Roma, 2-6 de diciembre de
1974, Roma, noviembre de 1974, AGL: TMOF/74/24. Véase tam-
bién: Materias orgánicas fertilizantes, Boletín de suelos, N° 27,
Roma, FAO, enero de 1974; y FAO/PNUMA, Development of a
pro gramme promoting time use of organic materials as fertilizers.
FAO, Roma. AGL/MISC/76/1.
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namiento de máquinas estacionarias como trilladoras
y moledoras se utilizó energía animal, eólica o
hídrica. Para la maquinaria agrícola estacionaria se
introdujo la energía de vapor a principios del
siglo XIX, y se aplicó luego a faenas de campo desde
mediados de siglo. Pero no hubo realmente una
sustitución efectiva hasta que se introdujo el motor
de combustión interna en forma de tractor agrícola,
a principios de siglo.

Salvo al nivel más primitivo, en que se utilizaban
sólo aperos de madera, tanto los aperos manuales
como la tecnología de tracción animal exige un
cierto insumo de energía comercial para la fabri-
cación de los implementos. Pero consumen una
cantidad insignificante de energía en comparación
con lo que necesita la tecnología a base de fuerza
mecánica, que emplea grandes cantidades de energía
comercial tanto para la fabricación de la maquinaria
agrícola como para su funcionamiento. Así tenemos
que la tractorización rápida de la agricultura en los
países desarrollados, que ha caracterizado los 50
años últimos, junto con la explosión más reciente
en el empleo de una tecnología accionada mecánica-
mente en los países en desarrollo, ha dado lugar a
un aumento sustancial en el empleo agrícola de
energía comercial.

Según proyecciones, el número de tractores de
cuatro ruedas y tractores de oruga en la agricultura
aumentará de 16,1 millones en 1972/73 (9 por ciento
en los países en desarrollo) a 20,6 millones para
1985/86 (13 por ciento en los países desarrollados).
La producción anual de tractores fue de 1,6 millones
de unidades en 1972/73 (8 por ciento en los países en
desarrollo), y se prevé que aumentará a 2,2 millones
en 1985/86. Además de tractores, la industria de
maquinaria agrícola fabrica equipo para roturación,
plantaciones, cultivo, recolección y de otro tipo, esti-
mándose que la importancia total de la maquinaria
agrícola fabricada por la industria es de 15,0 millones
de toneladas en 1972/73, y que se elevará a 20,5
millones de toneladas para 1985/86.

La fabricación de tractores y demás maquinaria
agrícola implica una intensiva absorción de energía,
suponiéndose aquí que para la fabricación de cada
kilogramo de maquinaria se necesitan 86,7 X 10°
julios (equivalente a 2 kg de combustible fósil). Sobre
esta base y algunas otras hipótesis (en especial res-
pecto del peso medio de los tractores y del equipo
correspondiente en las diferentes regiones) en el
Cuadro 3-10 se hace una estimación de las necesi-
dades totales de energía con ese fin.

En el cuadro aparecen también las estimaciones
de la energía comercial que se necesita como com-
bustible para el funcionamiento de la maquinaria
agrícola. El consumo anual de combustible de un
tractor varía con su tamaño y con las faenas agrícolas
que realiza. En América del Norte, por ejemplo, el
número de tractores ha bajado a partir de 1968, con
la sustitución de los tractores viejos por pocos trac-
tores nuevos pero más potentes. No sólo el tamaño
medio del tractor es mayor que en otras partes, sino
que los tractores y demás maquinaria se utilizan para
realizar casi todas las faenas del campo; por consi-



CUADRO 3-10. -- ENERGfA COMERCIAL PARA LA FABRICACIÓN Y FUNCIONAMIENTO DE MAQUINARIA AGR1COLA
EN 1972/73 Y PROYECCIONES PARA 1985/86

Región
1972/73 1985/86 1972/73 1985/86 1972/73 1985/86 1972/73 1985/86

guiente, el consumo anual de combustible en América
del Norte se presume en unas 4 toneladas por trac-
tor en 1972/73 y 5 toneladas para 1985/86. En los
países en desarrollo, en cambio, el tamaño medio del
tractor es mucho menor, y se utilizan principalmente
para labranza del suelo. El consumo anual de com-
bustible en estos países se estima en unas 3 tone-
ladas por tractor. El contenido energético del com-
bustible utilizado para el funcionamiento de la ma-
quinaria agrícola se ha estimado en 43,2 x 106

julios por kg '3.
Del cuadro se desprende claramente que la energía

comercial necesaria anualmente para hacer funcionar
la maquinaria agrícola es casi el doble de la nece-
saria para su fabricación, aunque esa proporción es
algo menor en los países en desarrollo. La propor-
ción de estos países en la energía comercial total
dedicada a la fabricación y funcionamiento de maqui-
naria agrícola fue sólo del 8 por ciento en 1972/73 y
se proyecta que aumente a no más del 15 por ciento
para 1985/86.

13 Lcach, G., op. cit., p. 6.

Fabricación 1 Funcionamiento." Total

x 10" julios

Proporción de cada
región

Porcentaje ....

FUENTE: Estimaciones de la FAO.
Se supone que la demanda media de energía para la fabricación es de 86,7 x 10, julios por kg de peso de máquina; se presume un

indice de sustitución del 8°/0 por año. - 2 Sc supone que el contenido energético medio es de 43,2 x 100 julios por kg de combustible. -
Con inclusión de los paises de otras regiones no especificadas. - Se supone que el peso medio de tractor y equipo conexo era de

15 toneladas por tractor en 1972, y que pasará a ser de 17,75 toneladas por tractor en 1985, con un consumo anual de combustible de
4 toneladas por tractor en 1972, que aumentara a 5 toneladas por tractor en 1985. - 5 Se supone que el peso medio dc tractor y equipo
conexo es dc 8 toneladas por tractor, y el consumo anual de combustible de 3,5 toneladas por tractor. - 6 Se supone que el peso medio
del tractor y equipo conexo es de 10 toneladas por tractor y el consumo anual de combustible de 3,5 toneladas por tractor. - Se supone
que el peso medio del tractor y equipo conexo es de 6 toneladas por tractor, y el consumo anual de combustible de 3 toneladas por trac-
tor. - 8 Se supone que el peso medio del tractor y equino conexo es de 8 toneladas por tractor, y el consumo anual de combustible de
4 toneladas por tractor.
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La importancia que tiene la maquinaria agrícola
accionada con energía para la agricultura del mundo
es triple. En primer lugar, tiene que utilizarse forzo-
samente si se quieren realizar eficazmente algunas
operaciones como el arado profundo y la roturación
a fondo de las tierras. Por lo tanto, es especialmente
importante en la explotación de nuevas tierras, pero
su mayor importancia estriba probablemente en su
capacidad para realizar operaciones cruciales, como
roturación y plantaciones, con gran rapidez. Si tanto
estas faenas como otras se realizan en el momento
oportuno, aumentan los rendimientos y se reducen
las pérdidas por plagas o mal tiempo. La labranza y
plantación rápida son de capital importancia en las
zonas semiáridas, donde toda la superficie de cultivo
depende de hasta qué punto pueda prepararse y plan-
tarse la tierra en el breve período en que las lluvias
son inciertas. En las zonas subtropicales y tropicales,
suelen ser indispensables si se pretende que mate-
rialicen las posibilidades de un multicultivo.

La tercera función, que es la más importante, de
la maquinaria agrícola es la de sustituir la mano de
obra humana. Esto ha revestido especial importancia

ECONOMiAS DE MERCADO DESARROLLADAS 3 957 1 082 1 894 2273 2 851 3 355 73,4 62,4

América del Norte a 429 473 870 954 1 299 1 427 33,4 26,6
Europa occidental 458 519 879 1 137 1 337 1 656 34,4 30,8
Oceanía 6 35 42 65 79 100 121 2,6 2,2

EUROPA ORIENTAL Y LA U.R.S.S. 7 233 400 505 841 738 1 241 19,0 23,1

Total de paises desarrollados 1 190 1482 2399 3 114 3 589 4596 92,4 85,5

ECONOMfAS DE MERCADO EN DESARROLLO 3 99 254 158 416 257 670 6,6 12,5

Africa 11 27 19 47 30 73 0,8 1,4

América Latina 56 128 92 221 148 349 3,8 6,5

Lejano Oriente 11 31 18 50 29 81 0,7 1,5

Cercano Oriente 8 21 68 29 99 50 167 1,3 3,1

ECONOMIAS ASIÁTICAS DE PLANIFICACIÓN CEN-

TRALIZADA 8 15 41 25 67 40 108 1,0 2,0

Total de paises en desarrollo 114 295 183 483 297 778 7,6 14,5

Total mundial 1 304 1 777 2 582 3 597 3 886 5 374 100 100



en los países desarrollados, donde la mano de obra
agrícola ha venido a escasear y resulta costosa. Salvo
en limitadas zonas, esta función no es probable que
cobre gran importancia por algunos años todavía en
los países en desarrollo. Con arreglo a la hipótesis
de población media formulada por las Naciones
Unidas y a las hipótesis bastante optimistas sobre
el aumento de las oportunidades de empleo no agrí-
cola, se estima que la fuerza de trabajo agrícola del
mundo en desarrollo en su conjunto seguirá creciendo
en términos absolutos hasta los primeros años del
siglo próximo 44. Entretanto, sin embargo, existe una
urgente necesidad de mecanizar rápidamente algunas
operaciones agrícolas en los países en desarrollo, en
algunos casos con el fin de reducir la tremenda fatiga
humana que ello lleva consigo.

Ante la necesidad de multiplicar al máximo las
oportunidades de empleo agrícola en los países en
desarrollo por algún tiempo todavía, se ha llegado a
aceptar en general que estos países deben practicar
políticas de mecanización más « selectiva » o « apro-
piada D que las aplicadas por la mayoría de ellos
hasta ahora. Esas políticas han encontrado hasta la
fecha escasa aplicación en la práctica, y es de esperar
que uno de los resultados beneficiosos de la crisis
energética será un enfoque más racional por parte
de los países en desarrollo respecto de un empleo
de sus escasos recursos de capital y pocas divisas
para la mecanización agrícola. Sin embargo, sería
desastroso que el aumento de los costos de fabrica-
ción y funcionamiento de la maquinaria agrícola
hiciese más lenta su aplicación en los muchos su-
puestos donde es indispensable para un aumento
suficientemente rápido de la producción alimentaria
y agrícola de los países en desarrollo.

En estas circunstancias, es de absoluta necesidad
examinar la forma de mejorar la eficacia del empleo
de la maquinaria agrícola. En los países desarro-
llados, se ha intentado en estos últimos años fomen-
tar un mínimo de prácticas de labranza y se han
reducido también las necesidades energéticas reu-
niendo operaciones como las de plantación y ferti-
lización. Se ha estimado que en el Reino Unido esta
labranza reducida consume un 62 por ciento y la
siembra directa un 35 por ciento del combustible
necesario para los sistemas tradicionales, mientras
que en los Estados Unidos la labranza reducida exige
el 57 por ciento, la labranza mínima el 46 por ciento
y la labranza « cero » el 17 por ciento de lo que se
necesita con los sistemas convencionales 45. Pueden
también efectuarse economías en el consumo de
combustible mediante una mejor manutención y la
puesta a punto de los motores, manteniendo los
aperos en buenas condiciones, utilizando motores
diesel y empleando el utillaje adecuado para cada
operación.

"El estado mundial de la agricultura y la alimentación 1973, p. 140,
FAO, Roma, 1973, reeditado como El empleo agrícola en los países
en desarrollo, Estudios de planificación agrícola, N. 16, FAO,
Roma, 1974.

45 El uso de la energía en la agricultura europea, Roma,
FAO, 1976. (Documento preparado para la Comisión Europea de
Agricultura, 20° periodo de sesiones, Roma, 17-23 de junio de
1976.) ECA: 20/76(5).
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Son muchos los casos, en los países en desarrollo,
donde una planificación y ordenación defectuosas
han determinado que hasta la mitad de los tractores
del país estén sin funcionar, mientras que la otra
mitad funciona muy por debajo de su capacidad. Una
de las muchas causas de eso es que las piezas de
repuesto están supeditadas muchas veces a impues-
tos y demoras, de los que está libre la maquinaria
importada. Hace falta prestar más atención a la
proyección y fabricación de maquinaria agrícola que
se ajuste mejor a las condiciones de los países en
desarrollo.

Un empleo más eficaz de energía humana y animal
podría reducir la necesidad de energía mecanizada
en muchos países en desarrollo. Una renovada
atención al diseño y fabricación local de equipo
mejorado para su empleo con animales de tiro po-
dría revestir importancia en muchas zonas. También
puede hacerse mucho para mejorar la eficacia de la
aplicación de aperos manuales. La productividad
de trabajo se incrementaría muchas veces mediante
un mejor diseño y empleo de aperos manuales y
planificando las operaciones agrícolas para evitar
puntas estacionarias innecesarias en la demanda de
mano de obra. La eficacia de todas estas fuentes de
energía puede también aumentarse combinando su
empleo en los paises en desarrollo. Con frecuencia
la energía mecanizada es el sistema más eficaz para
la labranza del suelo, pero entonces puede utilizarse
la energía animal para la siembra y el cultivo secun-
dario y el trabajo humano para el cultivo entre
surcos y la recolección. Por consiguiente, la mecani-
zación a base de energía en los países en desa-
rrollo debería utilizarse para suplementar la energía
humana y animal, no para suplantarla.

RIEGO

El riego regulado es principalmente de dos tipos:
el de caudal de gravedad en gran escala, donde se
han construido presas o estructuras de desviación de
agua y canales para llevar el agua a los campos, y
el riego de bombeo, en que el agua se saca de fuentes
subterráneas o superficiales. La producción agrícola
suele ser muchas veces un usuario secundario del
agua de las grandes presas, pues éstas se dedican
fundamentalmente a la producción de energía eléc-
trica, y la energía utilizada en la construcción de las
presas queda excluida por lo tanto de las estimacio-
nes aquí formuladas. Como la construcción y mante-
nimiento de los canales de riego se lleva a cabo
muchas veces mediante máquinas, las necesidades
energéticas a tal efecto se han incluido al hablarse de
maquinaria agrícola. El equipo de riego examinado
aquí se limita a bombas, motores, tuberías y otros
materiales de riego, como equipo de aspersión.

En 1972/73, la cantidad de equipo de riego que se
utilizaba en el mundo ascendía a unos 2,5 millones
de toneladas, de las cuales correspondían a los países
en desarrollo más de la mitad (1,2 millones de tone-
ladas). Para 1985/86, se prevé que la cantidad de
ese equipo aumentará a 3,6 millones de toneladas,
correspondiendo 2,2 millones de toneladas (59 por



CUADRO 3-11. -- ENERGÍA commactAL PARA LA FABRICACIÓN Y EL FUNCIONAMIENTO DE EQUIPO DE RIEGO
EN 1972/73, Y PROYECCIONES PARA 1985/86

Región
Fabricación I

1972/73 1985/86

ciento) a los países en desarrollo. La producción
anual de equipo de riego suministrado a la agricul-
tura fue de unas 331 000 toneladas en 1972/73 y se
proyecta que la capacidad de producción aumente a
480 000 toneladas para 1985/86. Se presume que la
energía necesaria para producir ese equipo sea más
o menos idéntica a la correspondiente a la maquina-
ria agrícola: 86,7 X 106 julios (equivalente a 2 kg
de petróleo) por kg de equipo. En el Cuadro 3-11
aparecen las estimaciones hechas sobre esa base.

Además de la energía necesaria para la fabricación
de equipo de riego, para su funcionamiento se nece-
sita también energía (de ordinario en forma de gaso-
lina). Las necesidades de combustible por hectárea
de tierra de regadío varía según la profundidad del
agua que tiene que bombearse, el tipo de sistema de
riego y las necesidades de agua por parte de los
cultivos. Se estima que las necesidades de combus-
tible oscilan de 160 kg por hectárea en los países
desarrollados a 200 kg en Africa y el Cercano
Oriente. La energía necesaria para hacer funcionar
el equipo de riego es casi el quíntuplo de la que se
requiere para su fabricación.

El riego es de especial importancia en los países en
desarrollo, sobre todo en el Cercano Oriente y el

Funcionamiento

1972/73 1985/86

x 1015 julios
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1972/73

Total

1985/86

Proporción de cada
región

1972/73 1985/86

Porcentaje ....

FUENTE: Estimaciones de la FAO.
Se supone que las necesidades de energía para la fabricación son de 86,7 x 10, julios por kg de equipo, y que el Indice de amorti-

zación es de siete años para motores y 15 años para bombas (promedio de vida, 10 años). - 2 Se supone que el contenido de energía es
de 43,2 x 10, julios por kg de combustible. - 3 Con inclusión de los países de otras regiones no especificadas. - 4 Se suponeque el peso
del equipo es de 140 kg/ha de riego, y las necesidades de combustible de 160 kg/ha. - Se supone que el peso del equipo es de 100
kg/ha de regadío en 1972, que aumentara a 120 kg/ha para 1985, y las necesidades de combustible de 200 kg/ha. - 6 Se supone que el
peso del equipo es de 140 kg/ha de regadío, y las necesidades de combustible de 180 kg/ha. - 7 Se supone que el peso del equipo es de
100 kg/ha de regadío y las necesidades de combustible de 180 kg/ha.

Lejano Oriente. De la energía comercial total utili-
zada para la fabricación y el funcionamiento de
equipo de riego en 1972/73, el 59 por ciento co-
rrespondió a los países en desarrollo. Para 1985/86
se prevé que esa proporción aumentará al 65 por
ciento.

El empleo más eficaz del agua de riego, con ahorro
en la energía consumida, parece necesario y viable
en muchas zonas. Muchos planes actuales de regadío
están muy necesitados de renovación. Raras veces se
aprecia plenamente la interdependencia que existe
entre los métodos de aprovechamiento de la tierra,
las prácticas de riego y los sistemas de cultivo y
producción agrícola. Se puede conseguir una mayor
eficiencia en el empleo de agua de riego y una
mayor intensidad de cultivo mejorando los canales
de distribución del agua y proveyendo al avena-
miento de los campos; mejorando las disposiciones
de los campos, clasificando las tierras y nivelándolas;
y perfeccionando las prácticas de cultivo mediante
el empleo de mejores aperos de labranza y sistemas
de aplicación del agua. Muchas veces, sin embargo,
esas mejoras resultan obstaculizadas por las parce-
laciones y por la dificultad de organizar la acción
colectiva necesaria.

ECONOMÍAS DE MERCADO DESARROLLADAS 9,6 10,5 47,4 56,2 57,0 66,7 32,4 26,7

América del Norte4 6,0 6,4 30,6 35,6 36,6 42,0 20,8 16,8
Europa occidental4 2,8 3,0 12,7 15,4 15,5 18,4 8,8 7,4
Oceanía 4 0,2 0,3 1,1 1,4 1,3 1,7 0,7 0,7

EUROPA ORIENTAL Y LA U.R.S.S.4 . . 3,0 4,2 12,2 17,6 15,2 21,8 8,6 8,7

Total de paises desarrollados 12,6 14,7 59,6 73,8 72,2 88,5 41,0 35,4

ECONOMÍAS DE MERCADO EN DESARROLLO 3 11,9 21,3 56,7 100,8 68,6 122,1 39,0 48,3

Africa 0,2 0,6 1,0 2,5 1,2 3,1 0,7 1,2
América Latina' 1,6 2,6 4,5 11,1 6,1 13,7 3,5 5,5
Lejano Oriente, 4,4 7,7 26,1 42,9 30,5 50,6 17,3 20,2
Cercano Oriente, 5,7 10,4 25,1 44,3 30,8 54,7 17,5 21,9

ECONOMÍAS ASIÁTICAS DE PLANIFICACIÓN CEN-
TRALIZADA 4,2 5,6 31,1 33,9 35,3 39,5 20,0 15,8

Total de paises en desarrollo 16,1 26,9 87,8 134,7 103,9 161,6 59,0 64,6

Total mundial 28,7 41,6 147,4 208,5 176,1 250,1 100 100



Existen extensas zonas áridas en el mundo que
podrían aprovecharse para la producción de cultivos
sólo a base de desalinizar el agua del mar y em-
plearla en riego. Se necesitarían enormes cantidades
de energía, no sólo para el proceso de desalinización
en sí, sino también para transportar el agua de riego
a grandes distancias de la costa. Así pues, para ello
habrá que esperar a poder disponer de otras fuentes
baratas de energía.

PLAGUICIDAS

Se estima que el mercado mundial de plaguicidas
en 1974 fue de 7 000 millones de dólares EE.UU. a
precios de consumidor. Un 7 por ciento del uso total
de plaguicidas en 1974 correspondió a los países
en desarrollo. Aunque el índice de aumento de con-
sumo de plaguicidas en esos países se ha reducido
recientemente a un 9 por ciento al ario, en compara-
ción con el 23 por ciento anual en 1971-73, sigue
representando una proporción cada vez mayor del
total mundial.

La energía comercial necesaria para producir un
plaguicida puede ser cuantiosa. Las materias primas
utilizadas en los plaguicidas modernos provienen casi
siempre de la industria petroquímica y para su fabri-
cación se requieren ulteriores insumos energéticos.
Un plaguicida contiene también una serie de agentes
formuladores y con frecuencia un solvente, y todo
ello exige un insumo energético. Se requieren tam-
bién insumos de energía (aunque menores) para su
envasado, transporte, distribución y aplicación. La
energía total necesaria para proporcionar un kilo-
gramo de plaguicida se ha estimado en 101 X 106
julios (2,3 kg de equivalente en petróleo) 46. Así pues,
los plaguicidas constituyen el insumo agrícola de
mayor intensidad de energía (Cuadro 3-12). Como
se emplean mayormente en pequeñas cantidades (ra-
ras veces en más de 1 kg de ingrediente activo por
hectárea), representan sólo una pequeña parte de la
energía comercial total empleada en la producción
agrícola.

Además de su gran absorción de energía, la preocu-
pación existente sobre posibles efectos nocivos en la
biosfera debidos al empleo de plaguicidas químicos
ha fomentado la búsqueda de formas de economizar
su empleo. La lucha contra las malas hierbas me-
diante una mejor labranza y una escarda mecánica
o manual suele ser en muchos casos todavía la
mejor alternativa al empleo de plaguicidas. Esos mé-
todos pueden resultar especialmente idóneos en los
países en desarrollo, donde suele haber una mano
de obra abundante y barata en comparación con el
costo de los materiales importados. También puede
reducirse la necesidad de insecticidas y fungicidas
creando nuevos métodos de lucha contra las plagas,
basados en el principio de una lucha integrada contra
las plagas, que se base principalmente en elementos
naturales para su control, con inclusión de variedades

40 Leach, G., y Slesser, M., Energy equivalents of network inputs
to food producing processes, p. 38. Universidad de Strathclyde,
Glasgow, 1973.
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CUADRO 3-12. - ENERGIA COMERCIAL PARA LA FABRICACIÓN Y LA
APLICACIÓN DE PLAGUICIDAS EN 1972/73,

Y PROYECCIONES PARA 1985/86

Energía
comercial 1

FUENTE: Estimaciones de la FAO.
1 Se supone nue la producción de 1 kg de plaguicidas requiere

101,3 x 106 julios de energía (Leach, G. y Slesser, M., op. cit.,
p. 38). - '1 Con inclusión de los países de otras regiones no especi-
ficadas.

de cultivo resistente a las plagas. Estas nuevas téc-
nicas están encontrando cada vez mayor aplicación.

Sin embargo, parece inevitable que siga aumen-
tando el empleo de plaguicidas. Hace falta que au-
mente especialmente en los países en desarrollo,
donde son inmensas las pérdidas de cultivos (tanto
antes como después de la cosecha) por falta de una
suficiente lucha contra las plagas. La menor pro-
porción del empleo de plaguicidas en el mundo
prevista para los países desarrollados refleja tal vez
principalmente preocupaciones ambientales. Se ha
prohibido una serie de plaguicidas por razones de
medio ambiente, y esto ha causado dificultades en los
países en desarrollo porque todavía no se han creado
sucedáneos convenientes.

Energía no comercial para la producción agrícola

Ya se ha subrayado la gran proporción de fuentes
no comerciales en el consumo energético total de los
países en desarrollo. Las fuentes principales de com-
bustible no comercial (leña y residuos agrícolas),
aunque derivan de productos vegetales y animales,

1972/73 1985/86 1972/73 1985/86

ECONOMÍAS DE MERCADO
DESARROLLADAS 2. .

x /015

93,6

julios ..

107,4

... Porcentaje

57,5

...

45,8

América del Norte 55,3 64,5 34,0 27,5
Europa occidental 36,8 41,4 22,6 17,7
Oceanía 0,7 0,7 0,4 0,3

EUROPA ORIENTAL Y LA
U.R.S.S. 36,8 41,5 22,6 17,7

Total de países desa-
rrollados 130,4 148,9 80,1 63,5

ECONOMÍAS DE MERCADO
EN DESARROLLO 2 9,3 53,4 5,7 22,8

Africa 1,2 8,3 0,7 3,6
América Latina . . 5,3 13,8 3,2 5,9
Lejano Oriente 1,4 23,0 0,9 9,8
Cercano Oriente . . 1,4 8,3 0,9 3,5

ECONOMÍAS ASIÁTICAS DE
PLANIFICACIÓN CENTRA-
LIZADA 23,0 32,2 14,2 13,7

Total de paises en de-
sarrollo 32,3 85,6 19,9 36,5

Total mundial . . 162,7 234,5 100 100

Proporción de
cada región

Región



no aportan energía a la producción agrícola salvo en
la medida en que se transforman en energía comercial
en forma de gas pobre o metano, por ejemplo. Sin
embargo, la energía humana y animal son de gran
importancia en la agricultura de los países en desa-
rrollo, aunque también se hace un uso limitado de
la energía eólica e hídrica para hacer funcionar
maquinaria simple, y se utiliza la energía solar di-
recta para el secado de las cosechas.

En la agricultura primitiva sólo se agregaba ener-
gía humana a la transformación básica de la energía
solar realizada por las plantas. Luego vino a sumarse
la tracción animal en muchas zonas. Estas dos fuen-
tes aportan todavía una gran parte de la energía total
utilizada en tracción agrícola en muchas partes del
mundo, correspondiendo tal vez una cuarta parte
a cada una de estas energías en el consumo de los
países en desarrollo en su conjunto (Cuadro 3-13).

Más del 60 por ciento de la población económica-
mente activa de los países en desarrollo se ganó la
vida con la agricultura en 1975. Probablemente la
mitad de la energía laboral gastada por la mano de
obra campesina se destina a la producción agrícola,
aunque la proporción puede incluso ser de tres
cuartas partes en zonas (como muchas partes de
Africa) donde no existen prácticamente animales de
tiro 47. La productividad de gran parte de la mano
de obra agrícola se halla obstaculizada por una grave
malnutrición, sobre todo en tiempos de recolección,
en que la demanda de mano de obra se halla en su
punto culminante. La mano de obra se halla también
fuertemente subempleada durante gran parte del año,
con lo que un empleo más cabal de este abundante
recurso ofrecerá oportunidad no sólo de aumentar los
ingresos de los pobres, sino también de economizar
en el empleo de energía comercial para faenas agrí-
colas. Las abundantes disponibilidades de mano de
obra de los países en desarrollo la hacen también
más económica que en los países desarrollados para
recoger las cosechas y los residuos animales que se
utilicen como fertilizantes orgánicos y como combus-
tible comercial o no comercial. Por otro lado, es de
urgente necesidad reducir lo penoso de las faenas
agrícolas en los países en desarrollo, sirviendo esto
de gran estímulo para la mecanización en muchas
zonas.

Los animales de tiro proporcionan gran parte de
la energía motriz agrícola en muchos países en desa-
rrollo, especialmente en Asia, aunque hay muchas
regiones (como la faja de la mosca tsé-tsé en Africa)
donde son casi desconocidos. Son en cambio trans-
formadores muy poco eficaces de energía vegetal,
pues requieren grandes extensiones de tierras para su
alimentación, con lo que no pueden ser utilizados en
gran medida donde la tierra escasea a menos que los
rendimientos de los cultivos sean muy elevados. Su
potencia de tracción y su velocidad son también
limitadas. En comparación con los tractores, pre-
sentan la gran desventaja que hay que suministrarles
combustible (en forma de energía vegetal) aun cuando

47 makhiiani, Aun, y Poole, Alan, Energy and agriculture in
the third world, p. 21.
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CUADRO 3-13. DISTRIBUCIÓN, SEGÚN ORIGEN, DE LA ENERGÍA
EMPLEADA EN LA AGRICULTURA EN LOS PAISES EN DESARROLLO

Región

CV/ha Porcentaje

FUENTE: Giles,G.W., The reorientation of agricultural mechanization
for the developing countries: Policies and attitudes for
action programmes, en FAO, Effects of farm mechanization
on production and employment, Report of the expert panel
held in Rome, 4-7 February 1975, p. 76, Roma, FAO, 1975.

Con exclusión de China.

no estén trabajando. Cuando, como sucede muchas
veces, pueden utilizarse sólo en parte del año y es
limitado el suministro de piensos, la cantidad de
energía vegetal necesaria para su mantenimiento re-
sulta una elevadísima proporción de su ingesta total.
No obstante, hay muchas regiones en que el empleo
de tracción animal se presta a un gran perfecciona-
miento ulterior, y en que es necesario prestar reno-
vada atención a la mejora del equipo de tiro animal,
que ha tendido a descuidarse en los últimos años.

En los países desarrollados, la potencia motriz
para la producción agrícola es proporcionada ahora
casi enteramente por máquinas. La agricultura repre-
senta menos del 20 por ciento de la población econó-
micamente activa (llega incluso al 3 por ciento en
América del Norte) y gran parte de la mano de
obra agrícola se ocupa principalmente en actividades
directivas y en el funcionamiento de las máquinas
más bien que en la aplicación directa de la energía
humana a la producción agropecuaria. Se estima que
el insumo de mano de obra para la producción de
maíz en los Estados Unidos ha bajado en un 60 por
ciento en 1945 y 1970 y que su proporción en el
insumo energético total con ese fin ha pasado del
1,4 por ciento en 1945 al 0,2 por ciento en 1970 48.

El número de animales de tiro ha descendido tam-
bién rápidamente en los países desarrollados, y su
aportación es ahora muy reducida, salvo en unas
pocas zonas como en partes de Europa oriental. Su
número ha disminuido también en los países en
desarrollo con una agricultura mda adelantada. Por
ejemplo, en Argentina el número de caballos bajó
en dos tercios entre 1937 y 1965, aunque parece que
allí, lo mismo que en otras partes, es probable que
el motor de combustión interna haya sustituido a
los animales de tiro y liberado tierras, mucho más
como medio de transporte para personas y géneros
que en su empleo en los tractores agrícolas 49.

" Pimentel, David Y otros, op. cit., p. 445.
" Abercrombie, K.C., Mecanización agrícola y empleo en Amé-

rica Latina, Revista Internacional del Trabajo, 106(1), p. 23, 1972.

Africa 0,10 35 7 58

Asia' 0,22 26 51 23

América Latina 0,25 9 20 71

Total 24 26 50

Energía
total Humana Animal Mécanica

disponible



Empleo de energía en la cadena alimentaria total

Se necesitan ingentes cantidades de energía para
proporcionar los alimentos que se consumen en los
países desarrollados, con su elevado contenido de
proteínas animales y productos elaborados, y su
dependencia de una cadena de mercadeo muy com-
pleja. Se pierde mucha energía alimentaria potencial
en la transformación de los productos vegetales por
los animales. En los países desarrollados se emplea
mucha más energía comercial en la elaboración,
transporte, mercadeo y preparación de alimentos que
en su producción inicial en granja.

En la Figura 3-3 aparece el flujo de energía en la
cadena alimentaria total de los Estados Unidos. Si
se excluyen las exportaciones y los cultivos no ali-
mentarios (y los residuos agrícolas correspondientes,
así como el empleo de energía de combustibles fósi-
les), puede estimarse por los datos allí expuestos que
se necesitan 73 x 10° julios de energía solar alma-
cenada en las plantas por fotosíntesis, más 35 X 10°
julios de energía de combustibles fósiles, para pro-
porcionar el suministro anual medio por persona de
5 x 10° julios de energía alimentaria (3 275 kiloca-
lorías por día).

Los residuos agrícolas que quedan en el campo
después de la cosecha representan una cuarta parte
del total inicial de energía solar captada en la pro-
ducción agrícola de los Estados Unidos. De los 55 x
100 julios que quedan para alimentos domésticos y
piensos, hasta un 94 por ciento se emplea en piensos.
Sólo el 15 por ciento de los piensos son cereales,
procediendo el resto de pastizales, henos y ensilaje,
y de subproductos resultantes de la elaboración de
alimentos para consumo humano. De los 51,5 X 109
julios utilizados en piensos, casi la mitad se con-
vierte en estiércol y sólo algo menos se necesita para
el mantenimiento del ganado. Así pues, puede esti-
marse someramente que, para proporcionar 1,9 X 109
julios de energía alimentaria en forma de productos
pecuarios se necesitan 69 X 100 julios de energía
solar en plantas (94 por ciento del total inicial de
73 x 100 julios), más aproximadamente 19 X 100
julios de energía de combustibles fósiles (suponiendo
que probablemente menos de dos tercios de- lo utili-
zado en la producción agrícola se destine finalmente
a piensos).

Del insumo total de combustibles fósiles para pro-
ducción alimentaria, sólo se gasta a nivel de granja
8,5 x 100 julios (6,5 para producción agrícola, 1,5
para operaciones ganaderas, y 0,5 para fabricación de
piensos), o sea una cuarta parte. En los Estados
Unidos se utiliza en la elaboración, transporte, mer-
cadeo y preparación de alimentos nada menos que
el triple de la energía de combustibles fósiles que se
emplea en su producción de granja. La preparación
de alimentos representa por sí sola mucha más
energía de combustibles fósiles que la que se utiliza
para la producción agrícola, la elaboración de los
alimentos casi la misma cantidad que la producción
agrícola, y el mercadeo al por mayor y al por menor
sólo algo menos. Una vez más quedan patentes las
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fuertes exigencias de los productos pecuarios, pues re-
quiere casi la misma cantidad de energía el elaborar,
transportar, comercializar y preparar 1,9 X 109 julios
de energía alimentaria en forma de productos pecua-
rios que 3,1 x 10° julios en productos vegetales.

Otra estimación del empleo de energía en el sistema
alimentario de los Estados Unidos confirma que
sólo una cuarta parte del total se gasta a nivel de
granja. La proporción del gasto en granja pasó del
18 por ciento en 1940 al 27 por ciento en 1950, ya
que durante ese período el empleo de energía co-
mercial aumentó más rápidamente en la producción
en granja (en parte sustituyendo a la mano de obra
humana y a los animales de tiro) que en el resto
del sistema alimentario. Luego bajó lentamente,
llegando al 24 por ciento en 1970. Los autores indi-
can que, aunque sus estimaciones deben reducirse
entre un 5 y un 15 por ciento para dejar margen a
las exportaciones netas, el total neto podría elevarse
hasta un 30 a 35 por ciento agregando conceptos que
han omitido. Incluso en este caso, sus estimaciones
indican que el sistema alimentario representó el 12,8
por cielito del empleo energético total en los Estados
Unidos en 1970. Las partidas de mayor importancia
separadamente consideradas fueron la refrigeración y
cocción de alimentos en los hogares, la industria de
elaboración de alimentos, la refrigeración y cocción
comercial, y los combustibles para transporte en la
industria de elaboración, colocándose sólo en quinto
lugar el empleo directo de combustible en granja. La
elaboración de alimentos fue el cuarto mayor usua-
rio de energía en los grupos de Clasificación Indus-
trial Uniforme, después de los metales primarios,
productos químicos y refinado de petróleo.

Por lo que respecta al Reino Unido, se ha estimado
que se necesitaban 23,6 x 10° julios de energía co-
mercial para proporcionar los alimentos consumidos
por una persona en 1968 ". Esta estimación excluye
la cocción, cuya inclusión podría tal vez absorber
hasta 33 x 10° julios, en comparación con los
35 X 10° julios que antes se han indicado para los
Estados Unidos. Estas cifras elevadas deben com-
pararse con los 13 X 10° julios que aparecen en el
Cuadro 3-6 como consumo total de energía comercial
por persona para todos los fines en los países en
desarrollo. El alimentar a toda la población mundial
con un sistema alimentario parecido al del Reino
Unido o los Estados Unidos absorbería del 40 al
60 por ciento del consumo actual de energía comer-
cial en el mundo.

Se dispone de poca información sobre el empleo
de energía para toda la cadena alimentaria en los
países en desarrollo. Sin embargo, como la mayor
parte de los alimentos en la mayoría de estos países
se consumen localmente, gran parte de la energía
empleada será energía humana y animal utilizada en
la producción de subsistencia, y el combustible orgd-

° Steinhart, John S., Y Steinhart, Carol E., Energy use in the
U.S. food system, p.307-316. Science, 184(4134), 19 de abril de 1974.

51 Leach, G., op. cit., p. 312.



FIGURA 3-3. FLUJO DE ENERGiA EN LA CADENA ALIMENTARIA DE LOS ESTADOS UNIDOS (en julios x 10°)
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FUENTE: Adaptada de Stickler, F.C., Burrows, W.C. y Nelson, L.F., Energy Tren, sien, to piala, ro man, Moline, IllInois, EE.UU., Deere
and Company, 1975, Figura 2.
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nico empleado para la preparación de los alimentos.
Se calcula que aproximadamente la mitad del total

de leña empleado en los países en desarrollo se
destina a cocinar alimentos, correspondiendo una
gran parte de la otra mitad a conservación de los
alimentos y a su preparación. Dados los problemas
que supone el seguir suministrando a poblaciones
cada vez mayores leña y otros combustibles orgá-
nicos, se debería prestar más atención a economizar,
mediante prácticas más eficaces, en el empleo de
combustible para esos fines. En un estudio sobre
Indonesia resultó que el consumo de leña para coci-
nar podría reducirse en un 70 por ciento si se secara
al aire la leña antes de quemarla, se introdujeran
una sencillas mejoras en el diseño de las estufas
y se emplease un nuevo tipo de olla ". Entre los
obstáculos que se oponen a la consecución de esas

Singer, H., Renort to the Government of Indonesia on improve-
ment of fuelwood cooking stoves and economy in fuel wood consumption,
Rozne, FAO, 1961. FAO/EPTA Report No. 1315.

Conclusiones y perspectivas para el futuro

Las dos características más sobresalientes de la
situación energética mundial son la exigua partici-
pación de los países en desarrollo en el consumo
total y la creciente dependencia del mundo de unos
recursos de combustibles fósiles en rápido agota-
miento. La necesidad de crear fuentes alternativas
de energía es, por consiguiente, urgente, aunque to-
davía es demasiado pronto para un análisis definitivo
de las perspectivas futuras a este respecto.

La parte que corresponde a los países en desarrollo
en el total de energía comercial utilizada en produc-
ción agrícola, o sea un 18 por ciento, es casi la
misma que su proporción en el consumo energético
mundial a todos los efectos. La producción agrícola
de los paises desarrollados se llevó un 2,9 por ciento
del consumo mundial de energía comercial en 1972,
frente a sólo un 0,6 por ciento en los países en
desarrollo. Las discrepancias serían incluso mayores
si fuera posible analizar todo el sistema alimentario,
con inclusión de la elaboración, transporte, mercadeo
y preparación de alimentos. No contribuye mucho a
reducirlas la inclusión de las fuentes energéticas no
comerciales, que suministran gran parte del con-
sumo total en los países en desarrollo. A igual que
la mayoría de los llamados « desequilibrios del
desarrollo P, la diferencia entre los países desarro-
llados y en desarrollo en el uso de energía per
cdpita en la producción agrícola seguirá probable-
mente aumentando.

Aunque los recursos de combustibles fósiles son
limitados, se cree generalmente que pueden seguir
proporcionando grandes cantidades de energía hasta
bien entrado el próximo siglo, e incluso más, si
pudiera moderarse el aumento del consumo. Esto
daría tiempo suficiente para el desarrollo de otras
fuentes de energía, como la energía nuclear y, llegado
el caso, la conversión directa de la energía solar. Sin
embargo, es conveniente proseguir la búsqueda de
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mejoras entra desde luego el correspondiente costo
en dinero, aunque tal vez éste sea menor que lo que
haría falta si se adoptasen otros combustibles.

Parece probable que el empleo de energía comer-
cial en elaboración, transporte, mercadeo y prepa-
ración de alimentos en los países en desarrollo es
hasta ahora no superior al de la propia producción
agrícola. Sin embargo, el empleo mundial de energía
está tan dominado por los países desarrollados que
la utilización de la energía comercial en el sistema
alimentario en su conjunto puede muy bien ser de
hasta un 10 por ciento del consumo mundial total,
o sea alrededor del triple del 3,5 por ciento estimado
para la producción agrícola. Aunque se calcula que
los países en desarrollo dan razón de un 80 por
ciento del consumo de energía comercial total utili-
zada en la producción agrícola mundial, la parte que
les corresponde en la energía utilizada en el sistema
alimentario mundial total puede ser de hasta un 90
por ciento.

fuentes alternativas de energía en un frente lo más
amplio posible, sin descuidar las que representan sólo
una pequeña aportación a nivel mundial pero que
podrían ser de gran importancia en los países en
desarrollo, donde están a fácil alcance. El aumento
de los precios del petróleo ha estimulado ya la labor
de desarrollo de otras fuentes energéticas, y tanto
estas fuentes como la explotación de recursos menos
fácilmente accesibles de combustibles fósiles han
resultado más económicas.

La elevación de precios ha repercutido desfavo-
rablemente en las economías de un gran número de
países. Como son tan pocos los países que tienen
recursos importantes de combustible fósiles, la mayo-
ría de ellos, tanto desarrollados como en desarrollo,
dependen de las importaciones para una gran parte
de esos suministros de energía comercial. Según datos
de las Naciones Unidas, los precios de los crudos en
el segundo trimestre de 1976 fueron 6,75 veces supe-
riores al nivel de 1970 (Cuadro 3-14). Los precios de
los fertilizantes, que los países en desarrollo importan
en casi su totalidad, fueron en 1975, unas 5,75 veces
superiores al nivel de 1970, y para el segundo tri-
mestre de 1976 siguieron siendo todavía de 4.5 veces
superiores a ese nivel. Los aumentos de precios han
sido mucho menores, sin embargo, para los alimentos
y otros productos agrícolas, minerales y manufac-
turas, de cuyas exportaciones han de depender la
mayoría de los países para pagar sus importaciones
de petróleo.

La factura de importación de los países más gra-
vemente afectados se elevó en un 560 por ciento para
los fertilizantes entre 1972 y 1975, en un 338 por
ciento para el combustible, y un 140 por ciento para
los alimentos. Se han tenido que establecer para esos
países medidas especiales de ayuda, incluida la Ope-
ración de Urgencia de las Naciones Unidas y el Plan
Internacional de Fertilizantes de la FAO. Los propios



FUENTE: Boletín Mensual de Estadística, Naciones Unidas, 30(9),
septiembre de 1976. Cuadro especial D.

Economías de mercado solamente. 2 Segundo trimestre.
Economías de mercado desarrolladas solamente.

miembros de la OPEP han contribuido también con-
siderablemente a esa ayuda.

Las economías del empleo de insumos de gran
absorción de energía a nivel de granja o explotación
han reflejado sólo en parte las tendencias de los pre-
cios mundiales que aparecen en el Cuadro 3-14, ya
que en los precios agrícolas repercuten factores tales
como impuestos, subsidios y otras políticas guberna-
mentales. Sin embargo, la información completa es
limitada. En la mayoría de las economías de mercado
desarrolladas para las que se dispone de datos, la
proporción entre los precios recibidos por los agri-
cultores y los precios por ellos pagados por los fac-
tores de producción alcanzó un punto máximo en
1973 y para 1975 habían bajado de un 5 a un 30 por
ciento. En la República de Corea, el único país en
desarrollo para el que se dispone de datos compa-
rables, esta proporción descendió en sólo un 4 por
ciento entre 1973 y 1975 53.

Aunque estas bajas globales en las proporciones de
precios han sido muy pequeñas, esconden reducciones
mucho mayores en la rentabilidad que supone usar
distintos insumos de gran absorción de energía, como
fertilizantes y maquinaria agrícola, y especialmente
en su productividad marginal. Por ejemplo, en los
Estados Unidos, los precios agrícolas de los produc-
tos agropecuarios aumentaron en un 7 por ciento y
los de. los factores de producción en su conjunto en
un 18 por ciento, entre 1973 y 1974, mientras que
los de los fertilizantes aumentaron hasta en un 70 por
ciento. En Australia, los precios agrícolas de los pro-
ductos agropecuarios bajaron en un 12 por ciento en
1974, los de los factores de producción y mercadeo

53 Boletín mensual de economía y estadística agrícolas, FAO, 25(5),
mayo de 1976, Cuadro 12.
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en conjunto aumentaron en un 30 por ciento y los
de los fertilizantes en un 131 por ciento 54. Por consi-
guiente, apenas sorprende que el consumo mundial
de fertilizantes, que ha aumentado constantemente
desde la Segunda Guerra Mundial, bajara en un 2,6
por ciento en 1974/75, como resultado de una reduc-
ción de casi el 10 por ciento en las economías de
mercado desarrolladas.

Algunos subsectores especializados de la agricul-
tura, como la horticultura de invernadero y la pro-
ducción pecuaria intensiva, que exigen unidades de
acondicionamiento de aire, se han visto especialmente
afectados por el aumento de los precios de la energía.
La energía representó el 42 por ciento de los gastos
totales de producción hortícola de invernaderos en
la CEE en 1972. El calentamiento de los inverna-
deros supone un 79 por ciento de toda la energía
directamente consumida por la producción agrícola
en los Países Bajos, y el 40 por ciento en Bélgica.
La agricultura de invernadero está sufriendo algunas
modificaciones en dichos países, en especial la aplica-
ción de menores temperaturas, de un mejor aisla-
miento, de otras fuentes de energía y cambios en su
distribución geográfica 55.

Un problema importante que tienen planteados los
países desarrollados es si deben o no proteger la
agricultura contra el aumento de los costos de la
energía. La mayor parte de los países europeos han
aumentado los subsidios correspondientes a sus agri-
cultores, pero la Comisión de la CEE ha recomen-
dado que deben evitarse tales distorsiones y que la
agricultura habrá de ajustarse al aumento de los
costos de la energía 56. En los países en desarrollo,
sólo los que disponen de recursos sustanciales de
combustibles fósiles propios se hallan actualmente en
condiciones de subvencionar los costos energéticos de
la agricultura.

Desde luego, los precios mucho más elevados del
petróleo, las dificultades de la- balanza de pagos de
los países importadores de petróleo, así corno el

rápido agotamiento de los recursos de combustibles
fósiles, obligan a economías sustanciales en el empleo
global de la energía, por lo menos basta que se
disponga en gran escala de otras fuentes baratas. El
uso pródigo de energía en la elaboración, transporte,
mercadeo y preparación de alimentos en los países
desarrollados se presta evidentemente para efectuar
ahorros. Pero la propia producción agrícola ofrece
escaso margen para economías. A la producción
agrícola correspondió sólo el 3,5 por ciento del
empleo total mundial de energía comercial en 1974,
proporción que se prevé que aumentará sólo al 4,1
por ciento para 1985. Así pues, las necesidades de la
agricultura no constituyen ciertamente un elemento
importante de la presión sobre suministros energé-
ticos globales. La pequeña exigencia que supone este
sector en cuanto a recursos energéticos merece evi-
dentemente la máxima prioridad, dada la depen-
dencia que los altos rendimientos existentes en los

54 Anuario de producción de la FAO 1975, Roma, 1976.
33 FAO, El empleo de energía en la agricultura europea, op. cit.,

p. 7-10.
56 /bid., p. 5.

CUADRO 3-14. INDICES MUNDIALES DE LOS PRECIOS
DE EXPORTACIÓN

1971 1972 1973 1974 1975 1976 2

1970 100

Manufacturas 3 . 105 113 133 162 182 180

Productos ali-
mentados . 106 122 175 232 219 209

Productos agrí-
colas no ali-
mentarios . . 104 122 196 224 196 207

Minerales no fe-
rrosos . . . 98 102 137 181 198 194

Petróleo crudo . 127 143 196 641 651 675

Fertilizantes bru-
tos 101 106 121 409 576 458

Metales comunes
no ferrosos . 87 87 121 153 120 136



países desarrollados y los aumentos que se desean
con la actual tecnología de la Revolución Verde en
los países en desarrollo guardan respecto del empleo
intenso de insumos de gran absorción de energía
como fertilizantes, maquinaria y plaguicidas. El gas
natural requerido para la producción de fertilizantes
nitrogenados es una necesidad especialmente crucial,
ya que por el momento no existe una alternativa
barata.

Sin embargo, es evidente que, para que pueda
disponerse de suficiente energía para dedicarla a lo
que es realmente esencial en la producción agrícola,
deben conseguirse economías donde sea menos nece-
sario su empleo y donde convenga utilizar otras
fuentes de energía. Además, hace falta hacer econo-
mías con el fin de reducir los costos de los alimentos
y otros productos agrícolas.

La productividad por unidad de energía, especial-
mente la derivada de combustibles fósiles, debe anali-
zarse junto con las medidas convencionales de pro-
ductividad por unidad de tierra y trabajo. Hasta
ahora se ha conseguido una mayor eficiencia en el
empleo de la energía solar por las plantas, principal-
mente a costa de mayores insumos de combustibles
fósiles, especialmente en forma de fertilizantes quí-
micos. Además de una mayor eficiencia en la utiliza-
ción de esos insumos habría que insistir en el futuro
mayormente en aumentar la eficiencia de la transfor-
mación de la energía solar para economizar en las
necesidades de insumos de combustibles fósiles. Se
ha sugerido a veces que el criterio básico debería ser
la eficiencia de producción de energía alimentaria en
relación con la aportación de energía solar y de com-
bustibles fósiles ", pero este criterio es probable-
mente exagerado, ya que el objetivo de la producción
agrícola es más complejo y diverso que el de pro-
ducir simplemente energía alimentaria.

En los países desarrollados, parece probable que
las nuevas relaciones de precios lleven consigo (como
ya sucedió en 1974/75) una reducción del rápido
aumento reciente en el empleo de insumos de gran
absorción de energía, aunque esas relaciones de pre-
cios han mejorado algo últimamente. En los altísimos
niveles tanto de rendimiento como de empleo de
fertilizantes, alcanzados en la mayoría de esos países,
las aplicaciones adicionales rinden resultados relati-
vamente pequeños. La nueva economía en el empleo
de fertilizantes podría tener graves consecuencias en
el período que media antes de conseguir una acele-
ración suficiente en el índice de aumento de la pro-
ducción agrícola de los países en desarrollo. Sin em-
bargo, esto podría ayudar mds tarde a contribuir a
una mejor distribución de la producción agrícola
entre países desarrollados y en desarrollo que tanta
falta hace. La tendencia hacia mayores tractores y
más grandes explotaciones en algunos países desarro-
llados parece introducir consideraciones económicas
en el empleo de combustible.

Breirneyer, I-1.F., The food-energy balance (documento prepa-
rado para el Seminario sobre población y desarrollo de la alimen-
tación y la agricultura organizado norl a AIEA en colaboración
con la FAO y el Fondo de las Naciones Unidas para Actividades
de Población -FNUAP -, Roma, 1-5 de diciembre de 1975), FAO/
ESP/IAAE/75/19, Roma, diciembre de 1975.
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Se apunta con frecuencia que una reducción en el
consumo de productos pecuarios en los países desa-
rrollados liberaría suficientes cereales para eliminar
el hambre y la malnutrición de los países en desa-
rrollo. Aunque eso es verdad, desgraciadamente no
proporcionaría los medios para que la población
pobre de los países en desarrollo compre los sumi-
nistros que quedarían libres, aunque es algo que
podría ser de gran importancia en situaciones de
escasez urgente, siempre que se pudieran encontrar
algunos medios para poner esos suministros a dispo-
sición de los menesterosos con eficacia y rapidez.
Sin embargo, la crisis energética ofrece un nuevo
argumento para reducir la proporción de productos
pecuarios en los regímenes alimentarios exorbitantes
de la gente rica en los países desarrollados. La pro-
ducción pecuaria no solo emplea ingentes cantidades
de energía solar captada por las plantas, sino que
el ejemplo de los Estados Unidos arriba citado indica
que también emplea grandes cantidades de energía
de combustibles fósiles.

Sin embargo, en la elaboración, transporte, mer-
cadeo y preparación de alimentos en los países desa-
rrollados es donde son más deseables y viables las
economías en empleo de energía dentro del sector
alimentario y agrícola. Estos ahorros pueden repre-
sentar hasta un 90 por ciento del empleo total de
energia comercial en el sistema alimentario mundial.
Las economías en este sector llevarían consigo una
inversión de la actual tendencia rápida hacia el
empleo de alimentos de preparación sencilla, rápida
y conveniente. Muchos grupos, especialmente de
jovenes, propugnan actualmente cambios de ese tipo
en los « estilos de vida s, aunque parece improbable
que se consiga algo más que reducir un tanto la
tendencia.

En este sector de la elaboración, transporte, mer-
cadeo y preparación de alimentos es donde los países
en desarrollo tienen probablemente las mayores posi-
bilidades de seguir otra senda distinta de la de gran
absorción de energía que han tomado los países desa-
rrollados. El rápido proceso urbanístico que tiene
lugar en los países en desarrollo implicará desde
luego ulteriores aumentos en la energía comercial
utilizada para el transporte y conservación de ali-
mentos. Pero existen muchas técnicas sencillas de
conservación y elaboración que utilizan mucha menos
energía que la que suele emplearse en los países desa-
rrollados, mientras que algunas industrias de elabo-
ración de alimentos pueden basarse en la energía
derivada de sus productos de desechos (por ejemplo,
bagazos para los ingenios de azúcar, cáscaras de arroz
para el sancochado, fibras de palma para la extrac-
ción de aceite) «. Por algún tiempo todavía, gran
parte de los suministros alimentarios de los países en
desarrollo se dedicarán a la subsistencia de la fa-
milia que los produce, y una proporción incluso
mayor no abandonará la zona inmediata donde se
producen.

No obstante, ciertamente se necesitará hacer al-

58 La energía al servicio de la agricultura en los países en desa-
rrollo, Bolean mensual de economía y estadística agrícolas, FAO,
25(2): 7, 1976.



gunas economías en el empleo de energía comercial
dentro de la propia producción agrícola de los países
en desarrollo si se quieren evitar grandes aumentos
en los precios de los productos alimentarios y agrí-
colas. A este respecto también, estos países parece-
rían tener ante sí diferentes opciones, distintas de la
senda de alta absorción de energía para el desarrollo
agrícola seguida por los países desarrollados cuando
la energía comercial era tan económica. Sus agricul-
turas se hallan en un proceso de rápido cambio y
queda todavía un gran margen para alterar en cierto
grado la dirección de ese cambio.

El aumento de los rendimientos agrícolas en los
países en desarrollo llevara consigo forzosamente
unos métodos de empleo cada vez más intenso de
insumos para la producción agrícola. Sin embargo,
no es inevitable que los insumos hayan de ser todos
de gran empleo de energía e impliquen la creciente
dependencia de sus sectores agrícolas respecto de
importaciones costosas. Es más, un empleo más efi-
ciente y económico de las fuentes nacionales de
energía para la producción agrícola puede ser muy
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bien uno de los aspectos más importantes de esa
mayor autodependencia de los países en desarrollo
que se pide en la Declaración y Programa de Acción
sobre un Nuevo Orden Económico Internacional.

Ya se analizaron anteriormente algunos de los
modos en que podrían utilizarse más eficaz y econó-
micamente los insumos de gran intensidad de ener-
gía, como fertilizantes químicos, maquinaria agrícola
y plaguicidas. Uno de los más importantes sería el
reciclado de los amplios recursos de residuos vege-
tales y animales, que en su mayoría se hallan actual-
mente desaprovechados, para proporcionar energía
comercial y fertilizantes orgánicos. Otro sería el reser-
var la maquinaria agrícola para los usos en que es
indispensable, y utilizar más en la producción agrí-
cola los abundantes suministros de energía humana
de que se dispone en los países en desarrollo. Pero
existen además muchos otros métodos, por lo que
urge que cada país se trace una política detallada
para el empleo de energía en la agricultura como
parte importante de una planificación nacional del
desarrollo.
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CUADRO ANEXO 1. - VOLUMEN DE LA PRODUCCIÓN DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGROPECUARIOS. PESQUEROS Y FORESTALES, 1963 A 1975

Veanse notas al final del cuadro.
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Región
_----___---

__----- Producto
963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

197.s
(Provi-
sinnal)

Millones de toneladas Inc;tricas

Todo el mundo

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo 239,63 277,90 267,58 310,17 299,08 331,50 314,45 318,89 353,75 346,86 376,70 359,87 354,32
Cebada 101,81 109,29 106,30 117,26 119,68 131,06 136,87 139,43 151,50 153,21 169,42 170,97 156,07
Avena 47,37 44,32 46,61 48,57 50,79 54,29 55,11 55,36 57,75 51,33 54,37 51,01 48,95
Maíz 221,78 215,55 227,45 241,50 266,39 252,18 266,67 261,69 306,28 305,00 311,19 295,17 324,38
Arroz (equivalente elaborado)1 165,84 172,73 166,93 165,93 179,87 186,07 192,57 200,64 200,72 192,72 210,10 208,80 225,21

Azúcar (centrifugada) 53,11 62,74 63,74 64,02 66,12 66,26 67,09 74,11 74,72 73,16 77,52 77,38 80,00

Manzanas 18,69 19,56 19,48 19,15 22,13 20,49 23,10 21,96 21,35 19,61 22,52 21,41 23,38
Frutos cítricos 24,53 25,62 27,82 30,99 34,10 33,45 36,76 37,53 40,13 42,48 45,57 47,88 48,99
Bananos 24,30 26,83 28,82 29,83 30,52 32,48 33,73 34,39 35,34 35,60 35,75 36,41 36,99

Aceite de oliva 1,94 1,34 1,37 1,49 1,48 1,37 1,53 1,65 1,55 1,65 1,54 1,76 1,74
Sola 31,66 32,35 36,51 39,08 40,74 44,00 45,19 46,47 48,60 52,30 62,68 57,01 67,99
Cacahuete (maní) 16,07 16,99 16,03 16,10 17,54 16,10 17,09 18,32 19,18 15,98 17,08 17,39 19,48
Semilla de algodón 20,60 21,31 22,06 20,62 20,22 21,77 21,46 22,26 23,75 25,34 25,80 26,50 23,05
Copra 3,70 3,50 3,50 3,79 3,46 3,63 3,54 3,67 4,00 4,28 3,74 3,54 4,15
Total de aceites vegetales y semi-

llas oleagin. (equiv. en aceite) 26,85 29,21 30,52 31,10 31,93 32,64 33,06 35,53 37,00 36,29 39,64 38,78 41,80

Café 4,26 3,73 5,05 3,90 4,47 3,82 4,36 3,86 4,70 4,60 4,04 4,80 4,48
Cacao 1,25 1,55 1,22 1,34 1,39 1,24 1,41 1,51 1,60 1,49 1,38 1,49 1,58
Te 1,12 1,12 1,14 1,19 1,21 1,27 1,30 1,35 1,36 1,48 1,54 1,52 1,59
Vino 25,80 28,43 28,74 27,26 28,48 28,32 27,70 30,31 28,66 26,71 35,38 33,65 31,43
Tabaco 4,50 4,89 4,59 4,58 4,88 4,77 4,63 4,68 4,54 4,87 4,94 5,28 5,43

Algodón (fibra) 11,12 11,51 11,95 11,10 10,71 11,46 11,52 11,81 12,55 13,26 13,39 13,66 12,14
Yute 2 3,32 3,31 3,53 3,75 3,81 2,85 3,75 3,58 3,35 3,98 4,74 3,92 3,90
Sisal 0,69 0,73 0,71 0,69 0,67 0,65 0,68 0,66 0,71 0,72 0,69 0,75 0,75
Lana (grasienta) 2,59 2,61 2,66 2,65 2,73 2,73 2,78 2,80 2,77 2,73 2,57 2,53 2,64
Caucho 2,21 2,24 2,36 2,45 2,43 2,70 2,99 2,94 3,04 3,02 3,45 3,40 3,28

Leche (total) 349,10 354,45 369,69 378,02 386,93 394,59 393,73 395,82 398,89 408,20 414,32 422,63 424,29
Carne 2 83,48 84,42 87,97 91,73 95,81 98,84 100,93 104,79 108,11 110,28 111,06 116,71 118,27
Huevos 16,40 16,75 17,25 17,74 18,98 19,44 20,18 21,11 21,68 22,14 22,39 22,90 23,34

PRODUCTOS PESQUEROS 4

Peces de agua dulce y díadromus 6,57 7,58 8,55 9,18 8,96 9,27 9,80 11,22 11,82 12,17 12,48 12,41 12,8C
Peces marinos 34,92 39,54 39,64 42,99 45,95 48,66 47,22 52,80 52,44 47,08 47,00 50,59 48,4C
Crustáceos, moluscos y otros

invertebrados 4,15 3,90 4,17 4,30 4,54 4,97 4,76 4,92 4,89 5,32 5,31 5,37 5,4C
Focas y otros mamíferos acuá-

ticos - - - 0,01 - - 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01
Otros animales acuáticos y re-

siduos 0,22 0,27 0,24 0,14 0,15 0,13 0,10 0,14 0,11 0,14 0,16 0,14 0,14
Plantas acuáticas 0,69 0,58 0,65 0,68 0,83 0,82 0,77 0,90 0,94 0,92 1,13 1,32 1,2(

PRODUCTOS FORESTALES

Leña 5 1053 1074 1083 1089 1089 1100 1107 1113 1137 1150 1155 1177 1178

Madera rolliza industrial" 1053 1110 1131 1151 1177 1203 1233 1277 1295 1283 1355 1331 1246

Madera blanda aserrada s . . . 273,3 288,5 293,0 290,1 292,6 306,0 311,0 312,0 324,0 333,0 342,0 323,0 303,0
Madera dura aserrada s . . . . 78,0 81,0 82,0 84,0 86,0 88,0 93,0 92,0 94,0 96,0 97,0 97,0 91,0
Madera contrachapada' . . . 20,2 22,3 24,3 25,6 26,6 29,9 30,8 32,9 36,6 39,9 42,3 36,9 34,5
Tableros de partículas 5 . 6,0 7,6 9,2 10,9 12,5 14,8 17,3 19,2 22,8 27,4 31,9 31,2 30,6
Tableros de fibra' 11,3 12,4 12,8 12,5 12,7 13,8 14,5 14,3 15,6 16,7 18,0 16,7 15,2
Pasta mecánica de madera . . 19,8 21,0 21,8 22,9 22,6 24,2 25,8 26,7 26,7 27,7 28,5 30,0 25,7
Pasta química de madera . 42,0 46,0 49,0 53,0 55,0 59,0 63,0 66,0 66,0 71,0 75,0 77,0 68,0
Papel para periódicos . . . . 15,0 16,2 17,0 18,3 18,5 19,3 20,9 21,6 21,2 21,9 22,4 23,0 20,9
Papel de imprimir y escribir . . 17,4 18,6 19,6 21,8 22,2 24,1 26,2 27,3 27,6 29,9 33,1 34,9 28,8
Otras clases de papel y cartón 53,0 57,0 61,0 65,0 66,0 72,0 77,0 79,0 81,0 87,0 93,0 95,0 82,0
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Región -------
Producto

1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974
1975

(Provi-
sional;

Millones de toneladas métricas

Europa occidental

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo 41,56 46,84 48,91 44,52 52,18 51,84 50,14 47,70 56,71 56,07 55,47 62,85 52,91
Cebada 28,50 29,53 30,91 32,57 37,95 37,91 39,49 35,99 42,04 44,22 45,08 47,46 45,35
Avena 12,62 11,96 11,86 11,89 13,40 13,09 12,53 11,99 13,89 12,64 11,74 12,70 12,15
Centeno 5,85 6,34 5,40 4,86 5,56 5,59 5,12 4,74 5,37 5,19 4,68 4,79 4,02
Maíz 15,21 15,44 14,90 18,29 17,89 19,32 21,73 23,42 25,56 25,43 28,93 26,48 27,45
Azúcar (centrifugada) 8,55 10,20 9,08 9,46 10,16 10,38 11,21 10,71 12,45 11,63 12,23 11,20 12,6e
Papas 80,64 68,48 63,17 65,04 69,00 66,43 59,88 63,69 60,81 56,00 55,95 57,28 47,5£
Manzanas 10,02 10,44 10,75 9,79 12,16 10,64 12,15 11,59 10,65 9,02 11,57 9,92 11,44
Frutos cítricos 4,26 4,44 4,55 5,15 4,93 5,15 5,91 5,48 5,62 6,46 6,47 6,61 6,55
Aceite de oliva 1,63 0,65 1,10 1,08 1,18 1,15 1,15 1,21 1,28 1,13 1,32 1,11 1,34
Semilla de colza 0,41 0,65 0,77 0,61 0,94 1,02 0,98 1,08 1,29 1,46 1,45 1,62 1,34
Total de aceites vegetales y semi-

llas oleagin. (equiv. en aceite)' 2,03 1,25 1,70 1,62 1,85 1,81 1,83 1,94 2,18 2,14 2,34 2,16 2,5(
Vino 16,72 19,74 19,44 18,34 18,83 18,62 17,60 20,53 17,62 17,55 23,64 22,34 19,95
Tabaco 0,34 0,38 0,37 0,33 0,37 0,32 0,29 0,32 0,30 0,33 0,35 0,33 0,3f
Algodón (fibra) 0,21 0,16 0,16 0,18 0,17 0,16 0,18 0,17 0,17 0,19 0,18 0,18 0,1(
Leche (total) 110,18 110,36 114,04 116,64 119,27 122,19 119,11 117,69 117,44 122,25 123,32 124,25 124,41
Carne 3 16,33 16,70 17,32 17,97 18,89 19,68 19,90 21,09 21,98 21,73 22,53 24,39 24,42
Huevos 3,70 3,94 3,89 4,00 4,08 4,22 4,46 4,69 4,64 4,75 4,77 4,76 4,9(

PRODUCTOS PESQUEROS 4 8,50 9,17 10,25 10,91 11,30 11,01 10,41 11,02 11,02 11,26 11,45 11,40 11,12

PRODUCTOS FORESTALES

Leila , 66,0 61,0 58,0 54,0 50,0 48,0 43,0 42,0 40,0 35,0 33,0 32,0 31,0
Trozas de coníferas , 66,0 75,0 76,0 74,0 74,0 74,0 79,0 85,0 86,0 85,0 95,0 87,0 69,0
Trozas de frondosas 5 20,0 22,0 23,0 23,0 23,0 22,0 23,0 25,0 23,0 22,0 22,0 22,0 20,0
Otras clases de mad. rolliza ind. ' 78,0 82,0 83,0 84,0 90,0 83,0 90,0 99,0 102,0 91,0 90,0 99,0 93,0
Madera blanda aserrada, . . . 39,0 42,0 42,0 41,0 42,0 43,0 46,0 47,0 49,0 49,0 53,0 52,0 42,0
Madera dura aserrada 5 . . 9,4 10,1 10,5 10,8 10,9 11,2 11,5 11,7 12,2 12,1 13,0 11,9 9,9
Madera contrachapada , . 2,5 2,6 2,6 2,6 2,7 2,8 3,0 3,1 3,3 3,6 3,7 3,0 2,9
Tableros de partículas 5 . 3,4 4,3 5,1 5,8 6,6 7,8 9,3 10,5 12,0 14,4 16,9 16,8 16,1
Tableros de fibra 5 2,9 3,2 3,3 3,1 3,0 3,1 3,2 3,2 3,2 3,4 3,4 3,5 2,8
Pasta mecánica de madera 5,8 6,2 6,4 6,7 6,5 7,1 7,6 8,0 7,6 7,9 8,2 8,4 6,8
Pasta química de madera . . 9,9 10,9 11,5 11,6 12,3 12,7 13,8 14,4 13,9 14,8 16,0 16,5 14,4
Papel para periódicos 4,1 4,4 4,7 4,9 4,8 5,0 5,3 5,6 5,3 5,3 5,3 5,1 4,6
Papel de imprimir y escribir . . 5,3 5,7 6,0 6,7 7,1 8,1 9,0 9,6 9,5 10,5 11,9 12,8 9,7
Otras clases de papel y cartón 13,9 14,8 15,6 16,0 16,2 17,5 19,2 19,8 19,7 20,8 22,8 23,6 19,2

Europa oriental y la U.R.S.S.

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo 63,15 88,83 78,25 118,59 98,06 114,45 100,61 118,99 123,46 111,86 136,68 111,75 90,57
Centeno 21,92 23,78 27,64 23,65 23,65 25,58 21,66 20,58 23,26 20,58 21,66 25,97 17,62
Cebada 25,95 34,73 27,18 34,89 32,39 36,92 41,53 46,77 45,00 47,89 66,99 68,38 49,41
Avena 8,79 9,48 10,37 13,70 16,61 16,47 18,25 19,04 19,92 19,19 22,52 20,43 17,11
Mijo y sorgo 1,96 3,65 2,25 3,29 3,38 2,81 3,46 2,23 2,16 2,23 4,57 3,18 1,26
Mafz 23,27 26,80 19,34 23,32 22,27 22,20 27,58 23,18 24,53 29,15 30,06 28,31 27,37
Leguminosas 8,99 12,05 7,86 8,27 7,75 7,93 8,71 8,49 7,81 7,79 9,09 9,52 6,17
Algodón (fibra) 1,78 1,82 1,96 2,09 2,07 2,01 1,93 2,15 2,37 2,38 2,45 2,68 2,67
Lino (fibra) 0,48 0,44 0,58 0,58 0,61 0,51 0,60 0,56 0,61 0,57 0,54 0,51 0,58
Azúcar (centrifugada) 10,09 14,87 13,01 13,31 13,46 13,68 12,65 12,92 11,96 12,67 13,76 11,96 11,83
Total de aceites vegetales y semi-

llas oleagin. (equiv. en aceite), 3,17 3,94 3,89 4,41 4,68 4,62 4,29 4,48 4,45 4,10 5,15 4,88 4,30
Semilla de girasol 5,27 7,04 6,46 7,36 7,90 7,99 7,49 7,44 7,09 6,55 8,77 7,98 6,32
Papas 141,52 167,15 152,14 159,11 169,23 177,53 155,38 169,30 152,57 149,75 181,03 153,75 150,74
Leche (total) 90,00 92,62 103,63 109,25 114,27 117,09 116,51 118,11 118,67 120,19 126,65 131,11 129,96
Carne 3 15,03 13,72 15,79 16,69 17,75 18,25 18,32 18,88 20,23 21,27 21,57 23,37 24,44
Lana (grasienta) 0,45 0,42 0,44 0,45 0,48 0,51 0,48 0,51 0,52 0,51 0,53 0,56 0,56
Huevos 2,51 2,45 2,65 2,81 3,00 3,10 3,19 3,50 3,81 3,98 4,20 4,51 4,67
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Región --_-

Producto
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-
sional)

Millones de toneladas métricas

PRODUCTOS PESQUEROS 4 4,47 5,05 5,73 6,01 6,54 6,94 7,40 8,24 8,41 8,87 9,82 10,57 11,46

PRODUCTOS FORESTALES

Leña ' 118,0 125,0 121,0 117,0 112,0 107,0 104,0 102,0 102,0 101,0 98,0 97,0 97,0
Trozas de coníferas 5 173,0 178,0 146,0 147,0 155,0 156,0 158,0 166,0 166,0 167,0 170,0 169,0 169,0
Trozas de frondosas " 34,0 36,0 30,0 30,0 33,0 33,0 34,0 35,0 36,0 36,0 36,0 36,0 36,0
Otras clases de mad. rolliza ind " 113,0 126,0 151,0 151,0 155,0 158,0 152,0 159,0 157,0 155,0 162,0 155,0 165,0
Madera blanda aserrada 5 105,0 111,0 112,0 109,0 110,0 111,0 113,0 116,0 119,0 119,0 120,0 117,0 118,0
Madera dura aserrada' 21,0 19,0 19,0 19,0 19,0 20,0 19,0 20,0 21,0 21,0 18,0 19,0 20,0
Madera contrachapada 5 2,3 2,4 2,5 2,5 2,6 2,7 2,7 2,8 2,9 2,9 3,0 3,0 3,0
Tableros de partículas ' 1,2 1,5 1,9 2,3 2,7 3,1 3,4 3,8 4,4 4,9 5,6 5,8 6,1

Tableros de fibra' 1,4 1,5 1,7 1,8 2,0 2,2 2,3 2,5 2,6 2,8 3,3 3,4 3,5
Pasta mecánica de madera . . 1,7 1,7 1,8 2,0 2,0 2,2 2,2 2,4 2,5 2,5 2,5 2,7 2,6

Pasta química de madera . . 3,8 3,7 4,0 4,4 4,8 4,9 5,1 5,9 6,1 6,4 6,7 7,0 7,0

Papel para periódicos 0,8 0,9 1,0 1,2 1,3 1,3 1,4 1,4 1,5 1,5 1,6 1,6 1,6

Papel de imprimir y escribir . 1,4 1,5 1,5 1,5 1,6 1,6 1,6 1,7 1,8 1,8 1,8 1,9 1,9

Otras clases de papel y cartón 4,4 4,7 5,2 5,7 6,2 6,6 6,8 7,5 7,9 8,3 8,8 9,3 9,5

América del Norte

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo 50,90 51,28 53,48 58,03 57,17 60,05 57,53 45,81 58,44 56,56 62,57 62,18 75,15

Cebada 13,37 12,07 13,31 15,10 13,64 16,38 17,38 17,95 23,19 20,51 19,40 15,42 17,86

Avena 20,89 17,72 19,66 17,44 16,18 19,30 19,49 18,76 18,40 14,67 14,72 12,84 14,00

Maíz 103,01 89,85 105,73 107,55 125,34 115,10 120,94 108,10 146,24 144,10 146,24 121,04 150,11

Sorgo 14,87 12,44 17,09 18,16 19,20 18,58 18,54 17,36 22,25 20,56 23,62 15,98 19,27

Arroz (equivalente elaborado), 2,07 2,16 2,25 2,51 2,64 3,07 2,71 2,47 2,53 2,52 2,74 3,31 3,76

Azúcar (centrifugada) . . . . 5,04 5,25 4,87 4,94 4,93 5,51 5,20 5,38 5,58 5,90 5,33 5,02 6,50

Papas 14,40 13,10 15,30 16,43 15,65 15,81 16,54 17,09 16,72 15,43 15,75 18,03 16,44

Manzanas 3,08 3,28 3,24 3,04 2,90 2,88 3,49 3,24 3,29 3,06 3,20 3,37 3,90

Frutos cítricos 5,95 5,67 6,95 7,94 10,37 7,56 10,17 10,29 11,14 11,03 12,60 12,17 13,23

Soja 19,16 19,27 23,23 25,52 26,80 30,37 31,05 30,96 32,29 34,96 42,50 33,34 41,77

Semilla de algodón 5,62 5,66 5,52 3,59 2,91 4,21 3,69 3,69 3,85 4,89 4,55 4,09 2,75

Total de aceites vegetales y semi-
llas oleagin. (equiv. en aceite)"

Tabaco
5,25
1,15

5,38
1,08

6,37
0,92

6,34
0,96

6,30
0,99

7,30
0,88

7,57
0,93

8,04
0,97

8,24
0,87

8,61
0,88

9,95
0,91

8,10
1,02

9,76
1,09

Algodón (fibra) 3,34 3,30 3,25 2,08 1,62 2,24 2,18 2,22 2,28 2,98 2,83 2,51 1,81

Leche (total) 65,16 65,99 64,66 62,74 62,12 61,51 61,16 61,37 61,70 62,41 60,00 60,05 60,40

Carne 3 19,81 21,06 20,92 21,90 22,93 23,32 23,61 24,61 25,47 25,39 24,35 25,83 25,14

Huevos 4,07 4,15 4,16 4,19 4,39 4,32 4,30 4,38 4,47 4,42 4,24 4,21 4,10

PRODUCTOS PESQUEROS" 3,97 3,83 3,96 3,89 3,73 3,95 3,87 4,17 4,11 3,86 3,83 3,78 3,77

PRODUCTOS FORESTALES

Lefia 5 36,0 37,0 37,0 35,0 27,0 26,0 25,0 19,0 18,0 17,0 18,0 18,0 18,0

Trozas de coníferas " 197,0 209,0 213,0 217,0 215,0 234,0 228,0 228,0 246,0 239,0 255,0 238,0 225,0

Trozas de frondosas " 39,0 40,0 42,0 42,0 40,0 38,0 39,0 39,0 38,0 41,0 41,0 39,0 35,0

Otras clases de mad, rolliza ind. 120,0 127,0 135,0 145,0 143,0 145,0 161,0 163,0 151,0 156,0 166,0 181,0 153,0

Madera blanda aserrada 5 . . . 88,0 91,0 93,0 92,0 89,0 96,0 95,0 90,0 99,0 106,0 109,0 97,0 89,0

Madera dura aserrada' . . . 17,0 18,4 18,9 19,4 18,9 18,4 21,4 18,2 17,6 17,4 17,9 17,6 14,7

Madera contrachapada " . 11,9 13,1 14,5 15,0 14,9 16,5 15,6 15,9 18,3 19,9 20,5 17,8 16,8

Tableros de partículas 3 . 0,9 1,2 1,6 2,2 2,4 2,9 3,4 3,4 4,8 6,0 6,9 6,0 5,9

Tableros de fibra' 5,8 6,3 6,4 6,1 6,2 7,0 7,3 6,8 7,9 8,5 9,2 7,7 6,9

Pasta mecánica de madera . . 10,1 10,8 11,1 11,8 11,4 12,1 13,1 13,1 13,3 13,8 14,0 15,1 12,7
36,8

Pasta química de madera . . . 24,4 26,7 28,3 31,2 31,5 35,0 37,1 37,7 37,7 40,4 42,3 42,6
10,2

Papel para periódicos . 8,0 8,7 9,0 9,9 9,8 10,1 11,1 11,0 10,7 11,2 11,4 11,6
10,4

Papel de imprimir y escribir . . 7,6 8,2 8,8 9,8 9,7 10,3 10,9 10,9 11,0 12,0 12,9 13,0
35,0

Otras clases de papel y cartón 26,2 28,0 30,0 32,0 31,0 34,0 36,0 35,0 37,0 40,0 41,0 41,0
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--Región

..-----------

-------------- Producto
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-
sional)

Millones de toneladas métricas

Oceania

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo 9,17 10,31 7,32 12,99 7,89 15,25 11,00 8,18 8,83 6,82 12,30 11,08 11,94

Azúcar (centrifugada) . . . 1,75 1,98 1,98 2,38 2,37 2,77 2,21 2,53 2,79 2,84 2,53 2,92 2,93
Lana (grasienta) 1,04 1,09 1,12 1,08 1,13 1,13 1,21 1,26 1,22 1,20 1,04 0,99 1,08

Leche (total) 12,31 12,66 13,14 13,26 13,75 13,18 13,61 13,48 13,19 13,42 13,14 12,83 12,83

Carne 3 2,53 2,63 2,64 2,61 2,62 2,82 2,92 3,10 3,23 3,55 3,63 3,16 3,48

PRODUCTOS PESQUEROS 4 0,11 0,12 0,13 0,14 0,15 0,16 0,14 0,16 0,18 0,18 0,19 0,20 0,20

PRODUCTOS FORESTALES

Lefia 5 7,5 7,4 7,4 7,3 7,3 7,3 7,4 7,3 7,4 7,4 7,2 7,8 7,8
Madera rolliza industrial 5 . . . 16,0 17,3 17,6 18,1 18,2 18,9 19,8 20,3 20,9 20,9 23,0 20,1 19,2
Madera blanda aserrada 5 . 2,2 2,5 2,5 2,5 2,3 2,4 2,5 2,6 2,4 2,6 2,9 2,9 3,0
Madera dura aserrada 5 . 2,5 2,6 2,7 2,7 2,6 2,8 2,6 2,7 2,8 2,7 2,7 2,8 2,7
Tableros de partículas 5 . 0,04 0,06 0,10 0,15 0,18 0,23 0,27 0,32 0,34 0,32 0,46 0,54 0,50
Pasta mecánica de madera . . 0,45 0,50 0,54 0,54 0,59 0,61 0,68 0,76 0,77 0,79 0,86 0,98 0,94
Pasta química de madera . . . 0,37 0,41 0,44 0,48 0,44 0,44 0,50 0,47 0,47 0,49 0,63 0,67 0,66
Papel para periódicos 0,26 0,28 0,29 0,28 0,30 0,30 0,33 0,39 0,40 0,40 0,42 0,41 0,41
Otras clases de papel y cartón

excepto papel de imprenta . . 0,64 0,70 0,81 0,85 0,91 0,92 1,03 1,13 1,14 1,15 1,27 1,32 1,28

América Latina

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo 12,80 16,24 10,47 10,55 11,74 10,48 12,38 11,53 11,57 12,46 12,11 13,37 14,69
Maíz 26,10 27,93 31,08 32,69 34,96 33,56 33,24 38,16 39,61 35,02 37,83 40,30 39,44
Arroz (equivalente elaborado) 1 5,48 6,07 7,00 5,90 6,72 6,58 6,63 7,65 6,95 7,06 7,65 7,58 8,85
Azúcar (centrifugada) . . . . 15,70 16,85 20,04 17,89 19,97 18,56 18,43 23,48 21,74 21,01 23,15 24,72 23,14
Frutos cítricos 6,22 6,36 6,77 7,40 7,80 8,16 8,60 8,60 9,53 9,84 10,82 12,93 13,12
Bananos 12,84 13,72 14,31 14,59 15,61 17,60 18,31 18,85 19,64 20,16 19,63 19,86 20,34
Maní 1,11 1,02 1,37 1,52 1,29 1,23 1,18 1,39 1,57 1,45 1,25 0,97 1,06
Semilla de algodón 2,75 2,86 3,01 2,90 2,53 3,01 3,08 2,85 2,54 3,02 3,05 3,44 2,69
Semilla de girasol 0,59 0,57 0,84 0,94 1,23 1,03 0,97 1,22 0,90 0'91 0,97 1,03 0,80
Copra 0,25 0,25 0,25 0,24 0,26 0,28 0,23 0,23 0,25 0,24 0,21 0,23 0,22
Almendras de palma 0,20 0,21 0,24 0,24 0,24 0,25 0,25 0,29 0,29 0,29 0,30 0,30 0,33
Total de aceites vegetales y semi-

llas oleagin. (equiv. en aceite) 7 2,05 2,26 2,51 2,67 2,61 2,64 2,77 3,07 3,02 3,23 3,58 4,22 4,47
Café 2,96 2,33 3,62 2,54 2,88 2,41 2,68 2,20 3,02 2,88 2,37 3,15 2,94
Cacao 0,32 0,32 0,33 0,33 0,37 0,36 0,37 0,38 0,39 0,44 0,40 0,42 0,52
Tabaco 0,53 0,50 0,53 0,50 0,52 0,55 0,54 0,55 0,53 0,57 0,57 0,68 0,65
Algodón (fibra) 1,53 1,60 1,69 1,63 1,42 1,68 1,68 1,57 1,41 1,67 1,67 1,83 1,49
Sisal 0,24 0,24 0,26 0,26 0,25 0,24 0,27 0,27 0,34 0,36 0,33 0,37 0,40
Lana (grasienta) 0,35 0,35 0,34 0,37 0,36 0,35 0,35 0,34 0,32 0,31 0,30 0,29 0,29
Leche (total) 19,33 20,43 21,22 22,12 22,17 23,18 23,94 24,05 25,80 26,08 26,12 28,03 28,99
Carne 3 8,61 8,35 8,58 9,02 9,39 9,94 10,58 10,60 10,06 10,51 10,55 10,79 11,35
Huevos 1,02 1,06 1,13 1,23 1,28 1,33 1,43 1,51 1,56 1,65 1,71 1,79 1,80

PRODUCTOS PESQUEROS 4 8,90 11,67 9,64 11,64 12,82 13,66 11,96 15,44 13,92 7,62 5,34 7,53 6,53

PRODUCTOS FORESTALES

Lefia 5 202,0 207,0 207,0 214,0 214,0 219,0 219,0 220,0 226,0 226,0 224,0 224,0 224,0
Madera rolliza industrial 5 . . 34,0 36,0 38,0 39,0 40,0 43,0 45,0 50,0 52,0 52,0 53,0 55,0 55,0
Madera blanda aserrada 5 . . . 5,0 5,6 5,8 6,3 6,3 6,7 7,0 7,4 7,4 7,7 7,8 7,2 6,7
Madera dura aserrada, . . 6,4 6,8 6,7 7,1 7,2 7,4 7,9 8,0 8,3 8,0 8,3 10,3 10,9
Madera contrachapada 5 . . . . 0,38 0,43 0,48 0,52 0,60 0,63 0,67 0,74 0,85 1,05 1,12 1,14 1,15,
Tableros de partículas 5 . . . . 0,10 0,14 0,16 0,20 0,23 0,29 0,36 0,40 0,49 0,64 0,72 0,75 0,75
Toda clase de pasta de madera . 0,86 0,94 1,09 1,31 1,34 1,46 1,52 1,70 1,74 1,96 2,16 2,47 2,4-)
Toda clase de papel y cartón . . 2,01 2,28 2,56 2,75 2,90 3,12 3,41 3,79 4,08 4,25 4,67 5,28 4,84



CUADRO ANEXO I. - VOLUMEN DE LA PRODUCCIÓN DE LOS I'RINCIPALES PRODUCTOS AGROPECUARIOS, PESQUEROS Y FORESTALES,
1963 A 1975 (conrinuachi0

Véanse notas al final del cuadro.
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R. egiaoe-----------
------ 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-

-------------_--_--Producto- sional

Millones de toneladas métricas

Lejano Oriente 9

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo 15,44 14,60 17,43 14,96 16,37 23,67 26,04 28,20 31,04 33,97 32,84 30,07 32,6,
Maíz 10,86 12,51 11,39 13,01 13,60 14,00 13,56 16,24 13,90 13,68 16,12 16,04 16,1(
Mijo y sorgo 17,99 19,20 15,19 17,33 20,02 17,99 19,84 21,35 18,00 15,34 21,78 18,33 21,2(
krroz (equivalente elaborado)' 82,39 85,66 76,29 76,25 84,40 90,94 95,28 98,31 98,39 91,73 103,36 98,63 111,01
etzticar (centrifugada) . . . 5,05 5,63 6,51 6,71 5,37 5,31 7,10 8,54 8,30 7,18 8,59 9,87 10,8
kzúcar (no centrifugada) 8,24 8,58 9,46 9,49 8,79 8,74 9,93 10,06 9,94 9,57 9,50 10,64 9,65
Legumbres 9 13,36 12,12 13,96 11,57 10,59 13,79 12,43 13,92 13,27 12,74 12,76 11,96 12,74

soja 0,57 0,61 0,62 0,64 0,70 0,74 0,70 0,81 0,83 0,85 0,99 1,20 1,1f
Maní 6,23 9,02 5,21 5,50 6,86 5,86 6,35 7,41 7,48 5,28 7,19 6,34 8,55
Copra 2,97 2,79 2,79 3,12 2,77 2,91 2,84 3,00 3,30 3,62 3,09 2,84 3,4;
Total de aceites vegetales y semi-

llas oleagin. (equiv. en aceite)" 5,96 6,98 6,62 6,66 7,08 7,07 7,19 7,98 3,73 8,16 8,73 8,81 10,1(
Té 0,70 0,70 0,71 0,71 0,72 0,74 0,72 0,74 0,73 0,76 0,79 0,77 0,8(
Tabaco 0,74 0,77 0,79 0,79 0,87 0,93 0,93 0,88 0,84 0,94 0,89 0,99 0,9(
klgodón (fibra) 1,60 1,50 1,46 1,52 1,73 1,66 1,63 1,55 2,00 1,91 1,89 1,97 1,75

Yute 2 2,81 2,76 2,91 3,11 3,15 2,17 3,05 2,85 2,58 2,90 3,33 2,36 2,1:
aucho (natural) 2,01 2,03 2,15 2,23 2,23 2,48 2,77 2,70 2,77 2,74 3,17 3,13 2,9(..

Leche (total) 26,49 26,52 26,42 26,18 26,86 27,48 28,60 29,66 30,73 31,81 32,94 33,73 34,4'
Carne 3 2,87 3,03 3,13 3,27 3,33 3,41 3,51 3,68 3,79 3,91 4,03 4,14 4,2(
Huevos 0,58 0,49 0,52 0,54 0,56 0,61 0,69 0,70 0,74 0,80 0,33 0,85 0,85

PRODUCTOS PESQUEROS 4 . . . 5,20 5,87 6,11 6,59 6,95 7,70 8,16 8,37 9,02 9,41 10,37 10,08 11,2(

PRODUCTOS FORESTALES

-cha 5 254,0 261,0 267,0 274,0 281,0 289,0 295,0 302,0 319,0 327,0 337,0 348,0 350,0
Madera rolliza industrial , . . 43,0 45,0 49,0 50,0 54,0 61,0 65,0 69,0 71,0 73,0 94,0 87,0 76,0

Madera blanda aserrada 5 . . 1,2 1,3 1,4 1,2 1,3 1,5 1,5 1,5 1,8 1,7 1,6 2,1 1,8

Madera dura aserrada 5 . . 9,3 9,8 10,3 10,4 11,1 11,1 12,0 12,4 12,0 14,1 14,6 13,5 12,6

Madera contrachapada 5 . . 0,41 0,51 0,68 0,85 0,98 1,43 1,62 1,76 2,06 2,50 3,06 2,61 2,5;

Toda clase de pasta de madera 0,11 0,12 0,15 0,16 0,16 0,20 0,22 0,24 0,30 0,38 0,56 0,63 0,5(

)tras clases de papel y cartón 0,86 0,94 1,01 1,08 1,12 1,23 1,38 1,51 1,69 1,92 2,09 2,17 2,14

China y otros paises asiaticos de
Planificación centralizada

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Frigo 22,19 25,94 26,40 26,04 28,40 27,30 28,72 31,38 32,95 34,80 36,47 37,39 41,44

Maíz 24,41 25,50 27,11 27,24 27,78 27,78 29,09 30,97 32,09 30,63 32,47 33,36 35,43

Mijo y sorgo 17,54 18,16 19,37 19,38 19,69 19,70 20,62 22,42 23,44 22,96 23,48 24,00 24,5(

Nrroz (equivalente elaborado)' 58,93 61,85 64,72 64,04 66,47 65,52 68,08 73,21 75,36 73,19 77,58 80,09 81,0z

Azúcar (centrifugada) . . . . 2,12 2,64 3,15 3,26 3,19 3,37 3,46 3,61 3,97 4,04 4,12 4,33 4,2(

Azúcar (no centrifugada) . . 0,28 0,61 0,68 0,71 0,69 0,78 0,79 0,79 0,79 0,79 0,80 0,89 0,81

Legumbres' 7,51 7,79 8,07 8,33 8,61 8,90 9,22 9,54 9,85 10,28 10,90 11,20 12,3(

8oja 10,65 11,44 11,25 11,26 11,42 11,00 11,23 11,89 11,99 11,88 12,10 12,15 12,3f

Maní 2,03 2,45 2,47 2,52 2,48 2,30 2,50 2,82 2,72 2,54 2,75 2,84 2,84

Total de aceites vegetales y semi-
llas oleagin. (equiv. en aceite)" 3,70 4,14 4,18 4,29 4,33 4,11 4,13 4,46 4,49 4,30 4,59 4,65 4,7(

T6 0,18 0,18 0,18 0,19 0,20 0,22 0,23 025 0,26 0,29 0,31 0,32 0,3,

Tabaco 0,78 0,83 0,84 0,85 0,91 0,91 0,84 0,85 0,85 0,90 1,01 1,01 1,01

Algodón (fibra) 1,15 1,50 1,65 1,85 1,94 1,81 1,76 2,00 2,09 1,78 2,15 2,15 2,1':

Yute 2 0,38 0,43 0,48 0,50 0,52 0,53 0,56 0,59 0,62 0,92 1,22 1,42 1,4:

Leche (total) 4,62 4,70 4,76 4,80 4,85 4,90 4,96 5,19 5,25 5,35 5,41 5,51 5,51

Carne 3 12,55 12,82 13,17 13,49 13,88 14,15 14,37 14,68 14,90 15,29 15,67 15,90 16,21

Huevos 2,87 2,85 2,96 2,93 3,29 3,34 3,39 3,42 3,46 3,51 3,56 3,67 3,7,

PRODUCTOS PESQUEROS 4 . 5,44 6,24 6,82 7,16 6,75 7,03 7,20 7,97 8,63 8,67 8,74 8,68 8,7(

PRODUCTOS FORESTALES

Lefa 5 0,12 0,13 0,13 0,13 0,14 0,14 0,14 0,14 0,15 0,15 0,15 0,15 0,1.

Madera rolliza industrial, . . 0,04 0,04 0,04 0,04 0,04 0,04 0,04 0,04 0,05 0,05 0,05 0,05 0,0.

Toda clase de pasta de madera . 0,82 0,83 0,88 0,94 0,99 1,06 1,13 1,23 1,29 1,34 1,40 1,64 1,6.

Otras clases de papel y cartón . . 3,07 3,15 3,25 3,40 3,60 3,81 4,04 4,26 4,49 4,77 4,98 6,09 6,0'



CUADRO ANEXO I. - VOLUMEN DE LA PRODUCCIÓN DE LOS PRINCIPALES PRODUCI OS AGROPECUARIOS, PESQUEROS Y FORESTALES,
1963 A 1975 (conclusión)

Arroz en cáscara convertido a base del 65 - Incluidas las fibras afines. - 3 Vaca y ternera, carnero y cordero, cerdo, aves de
corral, carne de caballo, carne procedente de caza, carne n.e.p. - 4 Captura nominal (peso en vivo), excluidas las ballenas. - 5 Millones
de metros cúbicos. - 6 Aceite de oliva, soja, maní, semilla de algodón, semilla de sésamo, semilla de girasol, semilla de colza, semilla de
linaza, semilla de cáñamo, ricino. - 7 Aceite de oliva, aceite de palma, soja, mani, semilla de algodón, semilla de sésamo, semilla de gi-
rasol, semilla de colza, copra, almendras de palma, linaza, semilla de cáñamo, ricino. - Excluida China y otros países asiáticos de pla-
nificación centralizada, y Japón. - Frijoles secos, guisantes secos, habas, garbanzos, lentejas. - In Aceite de palma, soja, maní, semilla
de algodón, semilla de sésamo, semilla de colza, copra, almendras de palma, linaza, ricino. - 11 Soja, maní, nueces de coco, almendras
de palma, ricino, semilla de girasol, semilla de colza, nueces de tung, semilla de sésamo, semilla de algodón, semilla de linaza, aceite de
palma. - la Excluido Israel. - 1, Excluida Sudáfrica.
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Región
_-

----------
----------

_ _----- Producto
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-
sional)

Cercano Oriente 12 Millones de toneladas urdir cas
PRODUCTOS AGROPECUARIOS
Trigo 18,16 17,37 18,61 19,53 20,89 20,03 21,27 20,25 22,95 25,91 21,36 24,41 28,45
Cebada 7,48 6,12 6,74 6,73 7,19 6,86 7,39 6,00 6,36 7,31 5,25 6,39 8,00
Maíz 3,64 3,73 3,87 4,16 4,07 4,15 4,25 4,21 4,26 4,33 4,55 4,81 4,92
Arroz (equivalente elaborado) 1 2,45 2,40 2,34 2,28 2,80 3,08 2,97 3,10 2,84 3,07 2,89 2,80 3,11

Azúcar (zentrifugada) 1,09 1,41 1,24 1,45 1,73 1,81 1,79 1,94 2,38 2,22 2,22 2,29 2,44
Legumbres 9 1,46 1,69 1,69 1,55 1,54 1,50 1,61 1,43 1,57 1,81 1,49 1,70 1,65
Frutos cítricos 1,32 1,48 1,66 1,89 2,06 2,18 2,28 2,34 2,65 2,76 2,90 3,13 3,00
Dátiles 1,49 1,40 1,47 1,49 1,43 1,41 1,70 1,47 1,65 1,52 1,66 1,58 1,62
Aceite de oliva 0,15 0,18 0,11 0,22 0,16 0,21 0,12 0,18 0,11 0,28 0,10 0,24 0,16
Semilla de algodón 2,17 2,24 2,44 2,23 2,23 2,40 2,62 2,57 2,82 3,00 2,82 2,94 2,67
Total de aceites vegetales y semi-

llas oleagin. (equiv. en aceite)6 0,90 1,01 0,96 1,04 1,01 1,08 1,09 1,21 1,23 1,56 1,32 1,57 1,53
Tabaco 0,16 0,25 0,19 0,21 0,25 0,22 0,20 0,20 0,23 0,24 0,21 0,23 0,26
Algodón (fibra) 1,19 1,27 1,37 1,28 1,30 1,41 1,52 1,49 1,64 1,71 1,61 1,70 1,47
Lana (grasienta) 0,12 0,13 0,13 0,13 0,14 0,14 0,15 0,15 0,15 0,15 0,16 0,16 0,17
Leche (total) 10,17 10,44 10,62 10,98 11,15 11,73 11,74 11,67 11,74 12,20 12,50 12,93 13,26
Carne 3 1,64 1,84 1,93 2,03 2,07 2,19 2,33 2,43 2,50 2,50 2,54 2,69 2,72

PRODUCTOS PESQUEROS 4 0,49 0,52 0,50 0,49 0,55 0,51 0,57 0,66 0,67 0,67 0,68 0,75 0,77
PRODUCTOS FORESTALES
Leña5 33,0 35,0 38,0 38,0 38,0 39,0 40,0 39,0 39,0 40,0 36,0 42,0 42,0
Madera rolliza industrial s . 10,0 11,0 11,0 11,0 12,0 12,0 13,0 13,0 13,0 13,0 14,0 14,0 14,0
Madera blanda aserrada 5 . . 1,06 1,24 1,28 1,72 1,79 1,96 2,17 2,20 2,20 2,19 2,31 2,31 2,35
Madera dura aserrada 5 . . . 0,37 0,44 0,48 0,48 0,56 0,56 0,61 0,67 0,58 0,71 0,74 0,73 0,74
Madera contrachapada s . . 0,08 0,09 0,09 0,08 0,09 0,09 0,10 0,11 0,11 0,10 0,09 0,09 0,1C
Toda clase de pasta de madera 0,07 0,08 0,08 0,08 0,08 0,08 0,08 0,10 0,18 0,24 0,34 0,31 0,29
Toda clase de papel y cartón . . 0,20 0,22 0,22 0,23 0,26 0,27 0,29 0,33 0,41 0,51 0,59 0,64 0,65

Africa 1,
PRODUCTOS AGROPECUARIOS
Trigo 4,61 4,04 4,61 3,28 4,07 5,98 4,50 5,02 5,49 6,08 4,65 4,68 4,22
Cebada 4,05 3,18 3,38 2,82 3,39 5,64 4,26 4,23 4,67 4,97 3,38 3,52 2,81
Maíz 8,87 9,22 9,27 9,96 10,44 10,48 11,09 10,70 11,15 12,67 10,56 13,47 13,63
Mijo y sorgo 15,35 14,68 15,06 13,60 15,22 14,34 16,64 16,02 15,08 14,79 14,03 16,17 16,02
Arroz (equivalente elaborado) 2,39 2,51 2,48 2,63 2,83 2,84 2,95 3,01 3,15 2,83 2,98 3,21 3,45
Azúcar (centrifugada) . . . 1,87 1,74 2,02 2,09 2,16 2,29 2,47 2,53 2,75 2,79 2,89 2,92 2,7C
Legumbres 6 3,45 3,41 3,54 3,51 3,62 3,90 4,20 4,41 4,09 4,16 4,25 4,73 4,58
Frutos cítricos 1,44 1,65 1,54 1,63 1,78 1,93 1,97 2,19 2,14 2,22 2,35 2,42 2,28
Bananos 3,40 3,56 3,63 3,74 3,54 3,55 3,82 4,14 3,99 4,17 4,35 4,50 4,4(
Aceite de oliva 0,15 0,15 0,11 0,05 0,14 0,10 0,07 0,17 0,23 0,13 0,20 0,16 0,25
Maní 4,86 4,70 5,10 4,63 4,72 4,78 4,85 4,38 4,96 3,91 3,20 3,75 3,63
Total de aceites vegetales y semi-

llas oleagin. (equtv. en aceite) 7 3,44 3,69 3,76 3,54 3,47 3,50 3,61 3,80 4,04 3,51 3,35 3,60 3,69
Café 1,06 1,11 1,14 1,07 1,24 1,11 1,32 1,30 1,27 1,35 1,29 1,27 1,12
Cacao 0,90 1,20 0,86 0,97 0,98 0,84 1,00 1,09 1,16 1,01 0,94 1,01 1,0(
Vino 1,72 1,47 1,93 1,02 0,88 1,27 1,03 1,05 1,13 0,79 0,99 0,89 0,84
Tabaco 0,16 0,23 0,22 0,20 0,18 0,15 0,15 0,16 0,18 0,19 0,17 0,20 0,23
Algodón (fibra) 0,31 0,34 0,36 0,41 0,42 0,42 0,54 0,58 0,52 0,54 0,53 0,51 0,4E
Sisal 0,41 0,44 0,42 0,41 0,39 0,38 0,39 0,37 0,34 0,33 0,34 0,36 0,3(
Caucho (natural) 0,16 0,17 0,16 0,18 0,16 0,18 0,18 0,20 0,23 0,24 0,24 0,24 0,25
Lana (grasienta) 0,04 0,03 0,04 0,04 0,05 0,05 0,05 0,04 0,04 0,05 0,05 0,05 0,05
Leche (total) 5,24 5,17 5,25 5,62 5,79 5,99 6,21 6,36 6,29 6,08 5,88 5,99 6,22
Carne 3 2,71 2,78 2,88 2,98 3,11 3,20 3,29 3,39 3,32 3,28 3,24 3,21 3,3(
Huevos 0,29 0,31 0,32 0,34 0,36 0,37 0,38 0,39 0,41 0,42 0,43 0,44 0,4(
PRODUCTOS PESQUEROS 4 . 1,50 1,80 1,81 2,03 2,08 2,08 2,33 2,79 2,88 3,44 3,40 3,43 3,35
PRODUCTOS FORESTALES
Leña' 199,0 203,0 208,0 210,0 216,0 221,0 227,0 234,0 239,0 246,0 249,0 253,0 253,0
Madera rolliza industrial 5 21,2 22,2 23,2 23,6 24,3 25,7 28,4 28,7 30,3 31,0 32,3 30,9 29,7
Madera blanda aserrada 5 . . . 0,23 0,25 0,27 0,27 0,32 0,32 0,34 0,38 0,41 0,41 0,40 0,39 0,35
Madera dura aserrada 5 . 1,73 1,79 1,99 2,03 1,86 2,18 2,53 2,62 2,72 2,59 3,05 3,19 2,93
Madera contrachapada 5 . . . . 0,17 0,18 0,20 0,17 0,18 0,19 0,24 0,25 0,29 0,34 0,37 0,38 0,35
Toda clase de pasta de madera 0,13 0,15 0,15 0,15 0,15 0,17 0,18 0,19 0,20 0,21 0,24 0,25 0,25
Toda clase de papel y cartón . . 0,09 0,09 0,10 0,10 0,13 0,14 0,16 0,17 0,18 0,19 0,22 0,23 0,22



CUADRO ANEXO 2. INDICES DE LA PRODUCCIÓN AGRICOLA Y DE ALIMENTOS, POR PAISES, 1971 A 1975
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Región Total Por persona

Varia- Varia-

--- -----
---- -

País
1971 1972 1973 1974 1975 dónde

1974
a 1975

1971 1972 1973 1974 1975 dónde
1974

a 1975

... P °medio de 1961-65 100 ... cPcnorra-je ... P omedio de 1961 65 =. 100 ... cePnotrciie

EUROPA OCCIDENTAL

Producción de alimentos

COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA

Belgica 128 121 124 129 118 -- 9 123 116 118 123 112 -- 9
Dinamarca 100 96 99 108 106 -- 1 94 90 93 100 98 2
Francia 120 122 123 130 123 -- 5 112 112 117 118 111 -- 6
Alemania, Rep. Fed. de 119 114 117 121 121 -- 113 107 109 113 113 -- 1
Aancla 128 121 122 138 133 -- 3 122 114 115 127 121 -- 5
Ralia 119 113 122 125 124 -- 113 107 114 115 114 -- 1
Luxemburgo 105 103 110 115 113 -- 2 100 98 105 109 107 -- 2
Países Bajos 138 133 139 152 151 -- 1 125 119 124 134 132 -- 1

keino Unido 120 122 124 130 121 -- 6 116 117 119 124 116 -- I

3TROS PAISES DE EUROPA OCCIDENTAL

Austria 112 109 114 119 119 -- 108 104 109 113 113 --
Finlandia 119 118 109 112 114 + 1 116 115 106 108 110 + I

:necia 138 144 143 154 161 + 5 135 140 133 149 156 -i 4
slandia 100 107 113 114 115 -- 90 95 99 99 98 -- 1

Vialta 161 171 164 171 176 + 3 161 175 166 171 174 + 2
Voruega 104 105 106 121 109 --10 98 98 98 111 99 --10
Portugal 103 102 108 109 108 -- 1 109 108 114 115 113 -- 2
España 129 132 142 155 158 + 2 119 120 128 138 140 + 1

;uccia 106 108 101 125 109 --12 100 101 95 117 102 --13
;t'iza 114 111 116 117 117 -- 103 98 102 102 102 _
Yugoslavia 132 131 138 155 152 -- 2 122 120 126 140 135 -- 3

REGIONAL 121 119 124 130 127 -- 2 114 112 116 121 117 -- 3

?roducción agrícola

COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA

3élgica 126 119 122 127 116 -- 9 122 114 116 121 110 -- 9
Dinamarca 100 96 99 108 106 1 94 90 93 100 98 -- 2
Francia 120 121 128 129 122 -- 5 112 112 117 117 110 -- 6
Alemania, Rep.Fed.de 119 114 117 121 121 -- 113 107 109 113 113 -- 1

Rianda 127 121 121 137 132 -- 4 122 114 114 126 120 -- 5
Ralla 119 113 122 125 124 -- 113 107 114 115 114 -- 1

Luxemburgo 105 103 110 115 113 -- 2 100 93 105 109 107 -- 2
Países Bajos 137 132 138 150 149 -- 1 124 118 123 133 131 -- 1

Reino Unido 120 121 123 129 121 -- 6 115 116 118 123 115 -- 6

OTROS PAISES DE EUROPA OCCIDENTAL

Austria 112 109 114 119 119 -- 108 104 109 113 113 --
Finlandia 119 118 109 112 114 + 1 116 115 106 108 110 + 1

Grecia 132 137 136 145 154 + 6 129 134 132 141 149 + 6
Islandia 97 103 109 110 110 -- 87 92 95 95 95 -- 1
Malta 160 171 164 171 175 + 3 160 174 165 171 173 + 2
Noruega 104 105 106 120 108 --10 98 98 98 110 99 10

Portugal 102 101 108 109 108 -- I 108 107 113 114 112 2

España 127 129 139 151 154 + 2 117 118 126 135 137 + 1

Suecia 106 108 101 125 109 --12 100 101 95 117 101

Suiza 114 111 116 117 117 -- 103 98 102 102 101

Yugoslavia 130 130 137 153 150 -- 2 120 119 124 138 134 -- 3

REGIONAL 120 119 124 129 126 -- 2 114 111 115 120 117 -- 3



CUADRO ANEXO 2. INDICES DE LA PRODUCCIÓN AGRICOLA Y DE ALIMENTOS, POR PAISES, 1971 A 1975 (continuación)
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Región -.------- Total

1972

Por persona

1975

Varia-
ción de

1974
1971 1972 1973 1974 1975

Varia-
ción de

1974
1971 1973 1974

País a 1975 a 1975

. . Promedio de 1961 65 - 100 ... ceP:tra-ie ... Promedio de 1961-65 = 100 ... ceP:fra-le

EUROPA ORIENTAL Y LA U.R.S.S.

Producción de alimentos

Europa oriental 124 133 138 141 143 -I- 2 117 125 129 131 132 i 1

URSS 129 121 153 140 129 8 118 110 137 125 113 9
REGIONAL 127 125 148 140 133 -- 5 118 114 135 127 119 - 6

Producción agrícola

Europa oriental 123 132 137 140 142 + 2 117 124 128 130 131 i I

U.R.S S 129 122 151 140 130 8 119 111 136 125 114 9

REGIONAL 127 125 147 140 134 5 118 115 134 127 120 - - 6

AMERICA DEL NORTE

Producción de alimentos

Canadá 122 113 115 107 122 +13 108 98 99 91 101 +12
Estados Unidos 124 123 125 127 137 + 8 114 111 112 113 121 -i 7

REGIONAL 124 122 124 125 135 + 9 113 110 Ill 111 119 + 7

Producción agrícola

Canadá 122 113 115 108 122 +12 107 98 99 92 101 i 11
Estados Unidos 118 118 120 121 129 + 6 108 107 108 108 114 5

REGIONAL 119 118 120 120 128 + 7 108 106 107 107 113 : 6

OCEANIA

Producción de alimentos

Australia 128 128 143 135 144 + 6 110 108 119 111 116 -, 4Nueva Zelandia 120 124 125 118 127 + 7 107 108 107 99 104 + 5

REGIONAL 126 127 138 131 140 -I- 7 109 108 116 108 113 + 5

Producción agrícola

Australia 125 124 129 122 131 -I 8 107 105 108 100 106 1 6Nueva Zelandia 119 120 119 112 119 + 6 106 105 102 94 97 .1- 4

REGIONAL 123 123 126 120 128 - 7 107 105 106 99 104 I- 5



CUADRO ANEXO 2. INDICES DE LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA Y DE ALIMENTOS, POR PAISES, 1971 A 1975 (continuación)
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Región Total Por persona

Varia- Varia-
1971 1972 1973 1974 1975 eidn de1974 1971 1972 1973 1974 1975

clon de
1974

País a 1975 a 1975

... Promedio de 1961-65 = loo ... Por"centaje .. P omedio de 1961-65 = 100 .
' '

Por-centaje
AMERICA LATINA

Producción de alimentos

AMÉRICA CENTRAL

Costa Rica 169 177 180 183 197 + 8 132 135 133 132 138 + 5
El Salvador 138 130 139 158 154 3 105 96 100 110 104 6
Guatemala 138 141 147 148 168 +14 110 109 110 108 119 +11
Honduras 154 161 157 149 157 + 5 121 122 115 106 107 + 1

México 141 139 140 140 145 + 4 109 104 102 98 99
Nicaragua 146 139 144 147 158 -I- 8 115 106 107 105 110 + 4
Panamá, 154 154 155 160 165 + 4 122 119 116 116 117 + 1

CARIBE

Barbados 93 78 84 81 77 4 91 76 81 77 74 5
Cuba 115 98 112 120 117 2 98 82 92 97 92 4
República Dominicana 133 141 140 144 150 + 4 103 106 102 101 101
Haití 114 117 119 120 122 + 1 101 102 103 103 102
Jamaica 111 108 103 107 112 + 4 99 94 89 91 94 + 3

AMÉRICA DEL SUR

Argentina 108 107 111 118 119 + 1 97 94 97 101 101
Bolivia 132 137 146 151 160 + 6 109 111 115 116 120 + 3
Brasil 134 141 140 153 153 107 109 106 112 109 3
Chile 122 116 100 119 118 I 104 97 82 96 94 2
Colombia 128 128 132 138 144 + 4 98 96 95 97 98 1- 1

Ecuador 128 126 128 144 144 98 93 92 100 97 3
Guyana 119 110 102 116 119 + 2 99 89 81 91 91 --
Paraguay 129 128 127 132 140 + 6 104 101 97 98 102 + 3
Perú 130 130 137 134 141 + 5 103 101 102 98 100 + 2
Uruguay 95 93 97 106 102 3 87 84 87 94 90 4
Venezuela 151 152 161 168 182 + 8 118 116 119 121 127 F 5

REGIONAL 125 126 128 136 131 + 2 101 99 98 101 100 1

Producción agricola

AMÉRICA CENTRAL

Costa Rica 165 175 179 182 195 + 8 131 133 132 131 137 + 5
El Salvador 126 124 132 148 146 1 96 92 95 103 99 4
Guatemala 138 147 153 162 176 -I- 9 110 114 115 118 125 -F 6
Honduras 149 157 154 147 155 + 5 117 119 112 104 106 -I- 2
México 132 130 130 133 131 2 102 98 94 94 89 5
Nicaragua 134 138 143 160 160 107 106 107 115 112 3

Panamá 154 154 155 159 165 + 4 122 119 116 116 117 1- I

CARIBE

Barbados 93 78 84 81 77 4 91 76 81 77 74 5
Cuba 113 97 111 119 117 2 96 82 92 96 92 4
República Dominicana 130 139 141 143 144 101 104 102 101 98 3

Haití 112 115 117 119 121 -I- 1 100 101 101 101 101
famaica 110 107 103 107 111 + 4 98 94 89 91 93 I- 3

AMÉRICA DEL SUR

Argentina 106 105 110 16 118 + 2 95 93 96 100 100 --
Bolivia 133 141 153 57 164 + 5 110 114 120 121 123 + 2
Brasil 132 141 139 51 150 1 105 109 105 110 107 3

Chile 120 114 98 16 116 102 95 81 94 92 2
Colombia 130 130 134 40 146 -1- 4 100 97 96 98 99 + 1

Ecuador 128 126 129 46 145 1 98 93 93 101 98 -- 4
Guyana 119 110 102 16 119 + 2 99 90 81 91 91 --
Paraguay 126 127 133 36 148 + 9 102 100 102 102 107 + 6
Perú 121 120 126 23 129 + 4 96 92 95 90 91 + 1

Uruguay
Venezuela

96
150

88
152

90
161

96
69

94
184

2
+ 9

88
118

80
116

81
119

86
121

83
129

3
+ 6

REGIONAL 122 124 126 133 134 + 1 99 97 96 99 97 2
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tegión _/--- - Total Por persona

----
Varia-

declon
Varia-
ejem de

__------ 1971 1972 1973 1974 1975 1974 1971 1972 1973 1974 1975 1974

/---- País a1975 a 1975

... Promedio de 1961-65 -- 100 . . . cePnc;ar-ie . . . Promedio de 1961-65 100 ... cePii°1 ar- ie

..EJANO ORIENTE

'roducción de alimentos

;UR DE ASIA

3angladesh 106 105 120 115 124 -1 8 85 83 94 89 94 i- 5

ndia 124 118 129 121 134 +10 102 95 102 93 101 + S
lepal 109 103 116 113 121 1- 3 92 35 93 93 94
'akistán 143 149 156 158 161 i 2 114 115 117 115 114 1

;fi Lanka 114 115 114 120 115 4 95 94 90 94 33 6
ESTE Y SUDESTE DE ASIA

3irmania 110 102 115 116 124 -1 7 92 83 92 90 94 ] 4
Kampuchea Democrática 113 89 62 49 55 +12 91 69 47 36 39 -' 9

[ndonesia 133 131 143 152 154 + 2 108 104 110 114 113 ---- 1

:orca, Rep. de 131 130 131 138 145 + 5 110 106 105 108 112 + 3
Rep. Dem. Pop. de Lao 140 142 150 154 157 + 2 118 117 121 121 121 --
Malasia

Sabah 176 218 218 243 289 +19 132 158 152 163 190 +16
Sarawak 139 147 130 143 144 -i- 1 107 109 93 98 96 --- 2
Malasia Peninsular 160 169 180 199 213 + 7 129 132 133 148 153 -I- 4

Filipinas 128 127 142 147 159 + 8 99 95 103 103 108 + 5
Tailandia 137 131 155 151 165 + 9 107 99 113 107 113 + 6
Rep. Soc. de Viet Nam 121 122 133 128 143 +11 102 100 103 102 1 I 1 -H 9

Países en desarrollo 125 121 132 129 140 1- 8 102 97 103 98 103 + 5

China 126 125 131 133 137 + 3 111 107 III 111 113
Japón 115 123 125 127 131 1- 3 106 111 112 112 114 -I- 2

Producción agrfeola

SUR DE ASIA

Bangladesh 103 105 117 111 120 + 3 83 83 92 86 91 -H 5

India 123 lig 128 121 133 +10 102 95 101 93 100 1 7

Nepal 110 103 116 119 122 + 3 93 85 94 94 94
Pakistán 147 151 156 157 157 -- 117 117 117 114 110 - -- 3

Sri Lanka 115 116 113 117 114 -- 2 95 94 90 91 87 ---- 5

ESTE Y SUDESTE DE ASIA

Birmania 110 103 117 117 125 ' 6 92 84 93 91 95 -'- 4
Kampuchea Democrática 106 86 61 49 53 9 85 67 46 36 38 6
Indonesia 131 130 141 149 150 107 103 109 112 110 2
Corea, Rep. de 134 135 137 143 151 - 5 112 110 109 112 116 3
Rep. Dem. Pop. dc Lao 141 143 150 154 157 2 119 117 121 121 121
Malasia

Sabah 152 174 188 197 226 -H 14 114 126 131 133 148 -H 2
Sarawak 91 96 115 109 106 4 70 71 82 75 70 7
Malasia Peninsular 162 166 186 196 196 -- 131 130 142 145 141 - - 3

Filipinas 126 126 141 145 156 - 7 98 95 102 102 106 -H 4
Tailandia 137 133 156 151 162 - 7 108 100 115 108 111 - 4
Rep. Soc. de Viet Nam 118 117 128 124 138 99 96 104 98 107 9

Paises en desarrollo 125 122 133 130 138 -H 7 102 97 103 99 103 -H 4

China 127 126 132 135 139 -i 3 111 108 112 113 114 1

lapón 114 121 123 124 129 - 3 105 110 110 110 112 2



CUADRO ANEXO 2. INDICES DE LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA Y DE ALIMENTOS, POR PAISES, 1971 A 1975 (continuación)
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-2.egion___.----
-----

--

---/
_----

Total Por persona

1971 1972 1973 1974
19.,,"

Varia-
cion de

1974
1971 1972 1973 1974 1975

Varia-
ción de

1974
,--,--- País a 1975 a 1975

... Promedio de 1961 65 - 100 . . . cePe ... Promedio de 1961-65 - 100 ... calra-ie

CERCANO ORIENTE

Producción de alimentos

CERCANO ORIENTE EN AFRICA

Egipto 130 132 133 135 139 + 3 106 105 104 103 103 -1 1

-ibia 97 177 203 192 215 +12 74 129 145 133 144 i- 3

Sudán 141 144 147 165 131 -; 10 112 111 110 119 127 -1 7

CERCANO ORIENTE EN ASIA

Afganistán 99 113 120 124 126 -,- 2 82 92 95 96 95 --- 1

Chipre 202 191 157 186 145 --22 185 173 140 164 126 --23
,rán 131 143 150 155 165 I 7 104 115 113 113 117 4- 4
,rak 129 183 133 145 140 3 100 137 97 102 95 7

fordania 66 79 39 89 55 --38 52 59 28 63 37 30
Líbano 142 160 151 170 157 -- 7 113 125 114 124 112 ---10
Arabia Saudita 131 130 136 152 154 -1- 1 106 102 103 112 110 2

siria 85 142 78 139 137 1 66 107 58 99 95 4
furquia 135 138 129 142 155 9 111 110 101 108 115 4- 7

República Arabe del Yemen 107 113 112 108 147 +36 86 88 35 79 105 +32
Yemen, Rep. Dem. Pop. del 123 117 132 139 138 1 99 92 100 103 99 4

Paises en desarrollo 128 138 131 143 151 -1- 6 103 109 100 106 109 + 3

[srael 163 178 173 188 177 -- 6 129 138 132 136 124 8

Producción agrícola

CERCANO ORIENTE EN AFRICA

Egipto 127 129 130 129 131 1 2 104 103 101 99 98 1

Libia 100 174 201 189 210 111 76 127 143 131 141 8

Sudán 144 146 145 164 178 9 114 112 108 118 125 1- 6

CERCANO ORIENTE EN ASIA

Afganistán 98 112 119 124 126 1 2 82 91 95 96 95 -- 1

Chipre 199 188 153 183 142 --22 182 170 137 161 124 23
Irán 129 148 149 154 162 -i- 5 103 115 113 113 115 4- 2

Irak 131 180 133 144 140 -- 3 102 135 96 101 95 --- 6
fordania 68 81 41 91 58 36 53 61 30 64 40 - -38
Líbano 142 161 152 170 158 7 114 /25 115 125 112 ---10
Arabia Saudita 131 130 136 152 154 -i 1 106 102 103 112 110 -- 2
Siria 39 133 84 130 131 , 1 69 101 62 93 91 -- 2
furouia 137 140 131 145 155 -1 7 112 112 103 110 115 + 5

República Arabc del Yemen 108 116 114 110 150 , 37 87 90 87 81 107 +33
Yemen, Rep. Dem. Pop. del 120 113 127 134 133 I 97 89 97 99 95 -- 4

Paises en desarrollo 128 138 131 142 149 5 103 109 100 106 108 1 2

Israel 164 180 179 191 180 -- 6 130 139 133 138 127 - 8
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Región --------
---

---------------_,....,_

Total Por persona

Varia- Varia-

----- 1971 1972 1973 1974 1975 i'Ve 1971 1972 1973 1974 1975 ciVe
____--- País a 1975 a 1975

... Promedio de 1961-65 --- 100 ...
cePn°tarie

. . Promedio de 1961-65 = 100 . ..
cePn7arie

AFRICA

Producción de alimentos

AFRICA NORDOCCIDENTAL

Argelia 107 109 102 97 94 3 82 80 73 67 63 6

Marruecos 141 143 122 147 130 11 114 112 93 109 93 --14
Túnez 149 144 154 161 189 +18 126 120 126 128 147 +15

AFRICA OCCIDENTAL

Benin 129 122 130 142 145 F 3 105 97 101 107 107 --
Gambia 114 110 113 140 124 --II 99 94 95 115 100 13
Ghana 121 114 110 119 123 + 3 101 93 87 92 92

Guinea 116 112 110 107 119 +12 97 92 38 83 91 + 9

Costa de Marfil 146 146 134 157 161 i 2 122 119 106 122 121

Liberia 109 110 111 122 122 93 92 91 97 95 3

Malí 114 91 73 78 83 * 7 96 75 58 61 64 -1- 4

Mauritania 108 94 78 79 83 + 5 92 78 64 64 65 + 3

Níger 107 103 84 99 103 -; 4 85 80 63 72 73 + 1

Nigeria 113 111 102 112 113 + 1 93 89 79 84 83 2

Senegal 112 74 88 115 128 +11 93 60 69 89 96 + 8

Sierra Leona 130 133 132 127 132 i- 4 109 109 106 99 101 -I- 2

Togo 128 95 94 110 113 + 7 101 73 71 80 84 + 4

Alto Volta 110 104 95 104 109 + 5 93 86 77 82 84 -1 2

AFRICA CENTRAL

Angola 122 119 119 115 92 20 105 100 98 92 72 22
Camerún 141 147 141 153 154 + 1 123 126 118 126 124 I

fmperio Centroafricano 112 114 116 115 115 1 95 94 94 92 89 -- 3

Chad 100 79 76 77 79 + 2 85 66 62 62 62
Congo 95 98 98 1()0 101 1 I 80 80 78 78 77 --1
GabónGabón 128 131 132 132 135 -I 2 117 118 118 117 119 -1 1

Zaire 117 115 119 124 123 -- 1 92 89 90 91 88 -- 3

AFRICA ORIENTAL

Burundi 166 210 215 239 237 l 151 186 186 202 195 ---- 3
Etiopía 117 118 115 102 103 -1 1 93 96 92 79 79 -- 1

Kenya 129 134 135 135 140
1 4 99 100 97 94 95

Madagascar 118 116 117 126 128 -; 2 96 91 89 93 92 -- I

Malawi 149 158 155 160 151 6 124 129 123 124 114 --- 8
Mauricio 110 120 124 122 88 28 95 102 104 100 71 --29
Mozambique 130 134 137 133 118 II 109 110 109 104 90 --13
Rhodcsia 127 139 115 148 141 5 94 100 80 99 91 --- 8
Rwanda 148 145 151 145 153 -i 5 117 112 113 106 109 -I- 2
Somalia 121 132 128 132 136 -I- 3 101 107 102 102 102 --
Tanzania 125 127 130 129 137 -f- 7 100 99 98 94 97 3

Uganda 120 125 128 127 126 97 98 98 94 91 -- 3
Zambia 124 130 126 138 139 1 I 98 100 93 99 97 --- 2

AFRICA MERIDIONAL

Botswana 157 141 162 175 185 i- 6 133 117 131 139 143 4 3

Lesotho 106 81 128 118 121 -; 3 92 69 107 97 97 -I 1

Swazilandia 162 180 168 187 192 I- 3 133 144 130 141 141

Paises en desarrollo 122 121 118 124 124 100 97 91 93 91 -- 2

Sudáfrica 149 160 129 165 156 --- 5 116 121 95 119 110 -
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ItegiÓn --- Total Por persona

Varia- Varia-
1971 1972 1973 1974 1975

ción de
1974 1971 1972 1973 1974

19,.,'-' ción1974

de

_-------- Pais a 1975 a 1975

... Promedio de ¡961-65 = 100 ... Por-
centale Plome . . .diode 1961-65 - 00" Por-

centale
?roducción agrícola

5. FRICA NORDOCCIDENTAL

krgelia 109 110 103 98 96 3 83 81 74 68 65 6
\4arruccos 140 143 124 147 130 --II 113 112 94 109 94 --14
Um ez

kFRICA OCCIDENTAL

148 144 154 161 188 +17 126 120 126 128 146 +15

3eni n 136 129 137 145 148 -1- 2 II 1 103 106 109 109 --
7ambia 114 110 113 140 124 Ij 99 94 95 115 100 13
3hana 121 115 110 120 123 + 3 101 93 37 92 92
3uinea 116 112 110 107 119 +12 97 92 88 33 91 1- 9
Costa de Marfil 148 150 138 161 165 -i- 2 124 122 109 125 124
-iberia 134 133 136 144 140 3 114 III I 1 1 115 109 -- 5
vial í 118 95 76 82 87 _;.. 7 99 78 61 64 67 ' 4
vlauritania 108 94 78 79 83 + 5 92 78 64 64 65 -F- 3

Nliger 107 103 83 99 103 ..I- 4 85 80 63 72 73 1

qigeria 113 III 102 112 113 1... 2 93 89 80 84 83 - - I

lenegal 114 75 90 118 131 411 94 61 71 91 99 S

Iierra Leona 129 133 132 126 132 + 4 109 109 106 99 101 2
Cog° 128 96 96 III 119 _1- 7 102 74 72 81 84 - - 4
\ Ito Volta 113 106 98 106 111 -I 5 96 88 80 84 86 -1 2

\FRICA CENTRAL

\ ngola 123 120 120 118 93 21 106 101 98 95 73 23
Camerún 140 146 140 152 153 -I 1 122 125 117 125 123 -- 1

mperio Centroafrica no 114 117 118 118 117 I 97 97 96 94 91 -- 3
Chad 103 82 81 84 88 I- 5 87 69 66 67 69 1 3

Congo 95 98 99 )0) 102 _1- 1 80 81 79 79 78 -- 1

Crabón 128 131 132 132 135 I- 2 117 118 118 117 119 i- 1

:aire 117 115 119 123 123 1 92 89 89 91 88 - - 3

% ICA ORIENTAL

3urundi 166 209 214 238 236 I 151 186 186 201 194 -- 3
F,tiopia 118 119 116 103 105 -I- 1 99 97 93 80 80 -- 1

Cenya 126 131 132 135 137 -1- 2 97 97 95 94 92 2

vfadagascar 119 116 118 127 129 -1 1 96 92 90 94 93 I

vlalawi 150 161 156 160 155 3 125 131 124 124 117 -- 5
4auricio 110 120 124 122 88 28 95 102 104 100 71 29
dozambique 127 133 134 129 115 11 106 108 107 100 37 --13
thodesia 114 125 102 133 132 1 84 39 70 39 85 -- 4
twanda 148 145 150 145 153 -I 5 117 112 113 106 109 -i 2

1ornalia 121 131 128 132 135 + 3 101 107 102 102 102

"anzan ia 122 123 125 123 128 -1- 4 97 96 94 90 91 . I

Jganda 120 124 123 124 123 I 97 98 97 92 88 -- 4
'-ambia 122 128 125 135 137 -1- 1 96 98 92 97 95 2

\FRICA MERIDIONAL

3otswana 155 140 160 173 183 + 6 132 116 130 137 142

-esotho 105 80 122 1 1 1 114 -i- 3 91 69 I 02 91 92

Iwazilandia 163 181 170 189 194 + 3 133 144 132 143 143 - -

Países en desarrollo 122 122 118 124 124 100 97 92 93 91 ----- 3

---- --
iuddfrica 142 152 124 156 149 4 111 115 92 112 104



CUADRO ANEXO 3. - VOLUMEN DE LAS EXPORTACIONES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGROPECUARIOS,
PESQUEROS Y FORESTALES, 1963 A 1975

Veanse notas al final del cuadro,

1?8

Región------_. -----
Producto

1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974
1975

(Provi-
sional'

Millones de toneladas ,tétricas

'Todo el mundo)

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo y harina dc trigo (equiv.
en trigo) 49,67 59,18 56,39 62,72 52,91 53,30 48,61 57,14 58,50 64,93 81,57 65,33 79,75

Cebada 5,70 7,99 8,09 6,41 7,21 6,39 7,11 10,47 11,00 13,82 12,34 11,60 12,60
Maíz 21,10 22,32 25,03 25,86 27,58 28,90 27,47 29,42 30,96 37,39 48,06 49,64 51,66
Avena 1,26 1,37 1,75 1,40 1,26 1,05 1,01 1,51 1,62 2,13 1,67 1,31 1,22
Centeno 1,53 0,67 0,47 0,76 0,81 0,66 0,64 0,62 1,03 0,68 2,01 1,20 0,56
Mijo y sorgo 3,98 3,84 5,36 9,20 7,79 5,28 4,75 6,69 6,67 6,62 9,48 11,17 10,60
Arroz (equivalente elaborado) z 7,99 8,35 8,38 8,34 8,19 7,94 8,43 8,82 9,30 9,06 9,37 8,89 8,80
Azúcar (equivalente sin refinar) 3 17,69 17,14 19,06 18,62 20,15 20,31 19,38 21,81 21,36 22,12 23,11 23,29 21,66
Papas 2,94 3,63 3,78 3,56 3,37 3,40 3,58 3,78 3,02 5,12 3,91 3,87 3,93
Legumbres (secas) 1,53 1,48 2,26 2,07 1,69 1,81 2,17 1,78 1,80 1,94 2,01 1,67 1,70
Manzanas 1,52 1,73 2,00 1,91 1,99 2,10 2,27 2,12 2,28 2,65 2,42 2,76 2,63
Bananos 4,27 4,33 4,75 5,20 5,21 5,66 5,66 5,80 6,53 6,75 6,76 6,57 6,64
Frutos cítricos 4 3,36 4,20 4,30 4,30 4,48 4,40 4,62 5,00 4,89 5,22 5,65 5,50 5,74
Uvas (frescas) 0,76 0,78 0,98 0,80 0,82 0,80 0,95 0,36 0,99 0,78 0,89 0,88 0,96
Dátiles 0,42 0,37 0,36 0,38 0,36 0,33 0,36 0,43 0,36 0,39 0,43 0,32 0,23
Aceites vegetales y semillas olea-

ginosas (equivalente en aceite) 5 6,97 7,50 7,60 8,18 8,34 3,71 9,07 9,82 10,67 11,68 11,74 11,98 12,10
Tortas y harina de semillas olea-

ginosas 6,90 7,33 8,25 8,91 3,94 9,26 9,70 11,06 11,69 12,67 14,24 14,47 13,81
Ganado vacuno , 5,26 4,95 5,57 5,28 5,58 6,28 6,48 6,85 6,86 7,55 6,80 5,80 6,71
Ovejas, corderos y cabras, . . 8,41 8,13 8,76 9,39 8,96 9,69 9,89 10,08 10,57 10,96 10,53 10,13 11,15
Cerdos, 2,38 2,96 3,80 3,40 3,19 3,40 3,93 4,52 5,40 5,96 5,78 6,02 6,26
Carne' 3,34 3,33 3,52 3,57 3,82 3,96 4,31 4,57 4,72 5,34 5,61 5,16 5,48
Leche (condensada, evaporada y

en polvo) 1,76 1,65 1,62 1,52 1,73 1,94 1,94 2,16 2,18 2,06 2,43 2,47 2,14
Huevos (en cáscara) 0,41 0,37 0,35 0,33 0,33 0,37 0,37 0,41 0,45 0,46 0,46 0,51 0,52
Café (verde) 3,40 2,87 2,77 3,11 3,18 3,39 3,43 3,27 3,31 3,56 3,80 3,38 3,55
Cacao en grano 1,05 1,05 1,31 1,13 1,09 1,06 1,02 1,13 1,19 1,24 1,12 1,19 1,17
Té 0,62 0,64 0,66 0,64 0,69 0,73 0,69 0,75 0,75 0,76 0,78 0,81 0,81
Vino 2,39 2,66 2,57 2,30 2,41 2,52 3,23 3,69 3,40 4,11 4,52 4,09 4,43
Pimienta Y pimiento 0,15 0,14 0,14 0,15 0,19 0,20 0,18 0,18 0,20 0,20 0,20 0,19 0,19
Tabaco (sin elaborar) 0,90 1,02 0,98 0,92 0,99 1,01 1,01 0,99 1,03 1,21 1,22 1,38 1,26
Lana (peso real) 1,45 1,11 1,44 1,50 1,38 1,50 1,53 1,50 1,39 1,47 1,37 1,03 1,10
Algodón (fibra) 3,76 3,95 3,77 4,01 3,85 3,85 3,72 3,94 4,02 4,08 4,71 3,77 3,87
Yute y kenaf 1,27 1,06 1,15 1,39 1,27 0,92 0,93 0,87 0,81 0,80 0,89 0,90 0,64
Caucho (natural) 8 2,17 2,30 2,39 2,43 2,42 2,69 2,96 2,86 2,93 2,89 3,41 3,25 3,04

PRODUCTOS PESQUEROS

Pescado fresco, refrigerado o
congelado 1,48 1,71 1,72 1,80 1,79 1,82 1,80 2,05 2,07 2,26 2,57 2,50 2,55

Pescado seco, salado o ahumado 0,54 0,50 0,50 0,50 0,50 0,49 0,50 0,52 0,49 0,52 0,49 0,43 0,43
Crustáceos y moluscos, frescos,

congelados, secos, salados, etc. 0,27 0,30 0,30 0,30 0,32 0,34 0,38 0,44 0,52 0,65 0,66 0,68 0,70
Productos Y preparados de pes-

cado, estén o no en envases
herméticos 0,51 0,58 0,52 0,57 0,55 0.61 0,59 0,61 0,63 0,67 0,74 0,73 0,68

Productos y preparados de
crustáceos y moluscos, estén
o no en envases herméticos . . 0,05 0,06 0,06 0,06 0,07 0,07 0,07 0,08 0,07 0,09 0,10 0,08 0,03

Aceites y grasas, crudos o refina-
dos, procedentes dc animales
acuáticos 0,74 0,63 0,72 0,68 0,81 0,83 0,70 0,64 0,71 0,75 0,55 0,55 0,61

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos 1,78 2,44 2,47 2,48 3,02 3,55 3,03 3,02 3,03 3,01 1,63 1,95 2,19

PRODUCTOS FORESTA LES

Madera para pasta , 11,6 13,2 13,8 14,2 14,7 14,1 15,9 18,6 16,3 13,3 16,8 18,7 18,1
Trozas de coníferas ' 8,7 9,9 11,6 13,5 16,8 21,0 20,4 24,7 22,0 25,8 29,1 26,5 23,8
Trozas de frondosas , 18,0 20,0 21,2 23,8 25,2 30,2 35,0 38,9 40,7 42,9 52,3 46,0 35,2
Madera blanda aserrada , . . 41,4 44,6 44,0 42,6 42,8 47,5 47,8 49,5 51,7 59,4 60,9 52,3 43,0
Madera dura aserrada 9 . . . 4,6 5,3 5,5 5,8 5,7 6,3 6,9 7,2 7,1 8,4 10,2 8,8 7,9
Madera contrachapada y chapas 9 2,4 2,9 3,2 3,5 3,7 4,7 5,0 5,3 6,0 7,0 7,7 6,0 5,7



Región

Tableros de fibra
Pasta mecánica de madera . .

Pasta qufmica de madera . .

Papel para periódicos
Otras clases de papel y cartón

Producto

Trigo y harina de trigo (equiv.
en trigo)

Cebada
Malz
Centeno
Azúcar (equivalente sin refinar),
Papas
Legumbres (secas)
Manzanas
Frutos cítricos a
Uvas (frescas)
Aceites vegetales y semillas olea-

ginosas (equivalente en aceite) I°
Tortas y harina de semillas olea-

ginosas
Ganado vacuno
Ovejas, corderos y cabras .

Cerdos 6
Carne (fresca, refrigerada y con-

gelada)7
Bacon, jamón y carne de cerdo

salada
Leche (condensada, evaporada y

en polvo)
Mantequilla
Queso
Huevos (en cáscara)
Vino
Lana (peso real)

Pescado fresco, refrigerado o
congelado

Pescado seco, salado o ahumado
Crustáceos y moluscos, frescos,

congelados, secos, salados, etc.
Productos y preparados de pes-

cado, estén o no en envases
herméticos

Productos y preparados de crus-
táceos y moluscos, estén o no
en envases herméticos . . .

Aceites y grasas, crudos o refina-
dos, procedentes de animales
acuáticos

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos

PRODUCTOS FORESTALES

Madera para pasta
Trozas de coníferas

CUADRO ANEXO 3. - VOLUMEN DE LAS EXPORTAC ONES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGROPECUARIOS,
PESQUEROS Y FORESTALES, 1963 A 1975 (continuación)

1963

1,6 1,7 1,6 1,6 1,7 1,9 2,0 2,0 2,1 2,2 2,4 2,2 1,8
1,3 1,4 1,4 1,4 1,2 1,3 1,3 1,3 1,0 1,1 1,3 1,5 0,9
8,4 9,2 9,2 10,3 10,5 11,8 12,9 13,5 11,9 13,3 15,3 15,6 12,4
7,8 8,5 9,0 9,7 9,4 9,7 10,6 10,6 10,3 10,8 11,1 11,5 9,5
5,9 6,9 7,5 8,4 8,8 10,2 11,9 12,7 13,2 14,5 16,4 18,5 12,8

5,08
2,29
0,94
0,16
1,60
1,65

0,18
0,53
1,22

0,29

0,49

0,89
1,85
1,35

0,40

0,93

0,35

0,93
0,24
0,38
0,24
1,14

0,14

3,34
1,05

1964

5,29
3,16
1,27
0,05
1,45
1,70
0,15
0,70
2,00
0,38

0,41

1,03
1,88
0,88
0,66

0,91

0,36

0,75
0,23
0,40
0,20
1,13
0,11

3,62
1,06

1965

7,00
2,63
1,90

0,05
1,54
2,26
0,18
0,86
1,91
0,41

0,46

1,07
1,75
0,85
0,82

1,03

0,37

0,90
0,27
0,42
0,15
1,20

0,12

3,61
1,02

1966

6,45
3,37
2,11
0,06
1,28
1,98
0,20
0,76
1,98
0,41

0,50

1,17
1,44
0,58
0,50

1,02

0,36

1,02
0,27
0,47
0,14
1,30
0,12

3,01
1,35

1967

6,16
4,08
2,78
0,05
1,15
1,36
0,25
0,78
1,94
0,42

0,67

1,27
2,00
0,72
0,88

1,22

0,36

1,17
0,31
0,48
0,13
1,28
0,10

114,0 118,9 108,8 113,7 116,4 130,8

849,9 877,0 907,7 876,5 861,2 905,8
334,3 314,7 323,2 317,4 312,9 311,9

196,7 209,1 221,4 211,3 193,6 195,5 172,8 183,7 175,7 199,9 234,1 223,5 172,8

9,0 13,0 13,0 13,0 12,6 13,3 15,4 19,2 20,4 25,1 27,9 24,4 24,4

199,8 190,0 266,2 340,1 391,5 260,1 270,0 172,1 149,1 195,9 271,3 193,3 239,4

306,9 434,8 555,0 576,8 810,7 787,5 657,9 625,4 726,0 840,2 795,9 801,8 864,5

Millones de toneladas métricas

3,82
1,55

1968

8,42
4,21
2,54
0,09
1,66
1,85
0,29
0,86
1,80
0,41

0,82

1,19
2,34
0,93
1,17

1,32

0,36

1,38
0,35
0,52
0,19
1,32
0,12

4,17
1,37

1969

10,91
4,32
3,24
0,14
1,45
2,42
0,28
0,95
1,92
0,41

1,09

1,34
2,48
0,98
1,90

1,37

0,35

1,35
0,33
0,52
0,19
1,46
0,11

971,7
337,2

133,8

5,22
1,23

1970

9,39
4,39
3,88
0,20
1,98
2,22
0,26
0,94
2,29
0,44

1,20

1,56
2,60
0,63
2,35

1,55

0,35

1,44
0,49
0,57
0,23
1,76
0,10

1 098,4
338,4

150,8

6,71
1,46

1971

7,13
3,78
5,30
0,39
2,02
1,90
0,26
1,06
1,98
0,48

1,23

1,79
2,74
0,72
2,29

1,81

0,35

1,51
0,45
0,61
0,25
2,24
0,10

6,24
1,35

1972

10,14
5,31
4,59
0,39
2,82
2,76
0,29
1,31
2,26
0,41

1,23

2,14
3,09
0,79
2,45

1,82

0,34

1,45
0,36
0,66
0,26
2,86
0,12

1 035,4 1 061,0 1 092,2 1 019,9 1 052,5
314,8 347,7 329,2 282,8 282,0

187,3 245,2 198,0 227,9 251,6

4,43
1,38

1973

12,71
5,59
5,61
0,54
2,83
2,49
0,29
1,16
2,32
0,44

1,43

2,70
2,57
0,61
2,55

1,93

0,31

1,85
0,77
0,74
0,26
2,70
0,11

5,25
2,24

1974

12,39
5,97
6,01
0,40
2,64
2,36
0,25
1,31
2,37
0,44

1,56

2,87
2,31
0,57
2,57

2,21

0,30

1,81
0,69
0,82
0,30
2,66
0,09

5,82
2,78

1975
(Provi-
sional)

14,41
5,68
5,66
0,21
2,25
2,58
0,32
1,28
2,45
0,53

1,60

2,25
3,42
1,15
2,60

2,44

0,29

1,60
0,64
0,82
0,34
3,00
0,11

6,56
1,70

Millones de toneladas métricas

PRODUCTOS FORESTALES (Cand.)

Europa occidental

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Miles de toneladas métricas

PRODUCTOS PESQUEROS

Véanse notas al final del cuadro.
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Trigo y harina de trigo (equiv
en trigo) 4,98 2,52 2,35 4,54 7,73 6,95 7,99 6,83 9,28 5,88 7,04 8,27 4,94

Cebada 0,69 0,76 2,18 0,39 0,54 0,67 0,82 0,73 0,80 0,67 0,46 1,04 0,94
Maíz 1,79 1,94 1.38 0,83 1,60 0,74 1,54 1,12 0,88 0,95 1,57 1,71 0,92
Centeno 0,89 0,17 0,07 0,32 0,45 0,37 0,39 0,25 0,22 0,04 0,37 0,39 0,08
Azúcar (equivalente sin refinar)3 2,19 1,71 2,02 2,17 2,42 2,68 2,15 2,11 1,71 0,96 0,82 0,79 0,46
Papas 0,50 1,18 0,79 0,77 0,70 0,71 0,30 0,63 0,34 1,51 0,53 0,65 0,56
Semilla de girasol 0,16 0,27 0,20 0,35 0,49 0,47 0,57 0,31 0,20 0,23 0,13 0,10 0,09
Tortas y harina de semillas olea-

ginosas 0,23 0,07 0,16 0,42 0,40 0,34 0,34 0,07 0,05 0,04 0,05 0,02 0,01
Carne (fresca, refrigerada y con-

gelada) 0,31 0,24 0,36 0,37 0,49 0,49 0,44 0,33 0,37 0,39 0,42 0,53 0,63
Mantequilla 0,10 0,06 0,08 0,10 0,12 0,12 0,11 0,11 0,05 0,04 0,06 0,08 0,05
Huevos (en cáscara) 0,08 0,08 0,11 0,09 0,11 0,10 0,09 0,10 0,11 0,11 0,10 0,11 0,11
Algodón 0,32 0,39 0,46 0,52 0,55 0,57 0,45 0,52 0,55 0,65 0,73 0,74 0,80

Miles de toneladas métricas

PRODUCTOS PESQUEROS

Pescado fresco, refrigerado o
congelado 80,9 88,9 178,3 229,5 216,0 236,1 230,6 306,5 338,4 332,6 370,5 483,0 587,2

Pescado seco, salado o ahumado 44,4 35,3 39,9 28,6 36,0 25,4 23,1 21,6 16,7 16,0 14,6 13,3 19,3
Crustáceos y moluscos, frescos,

congelados, secos, salados, etc. 0,6 1,1 1,2 1,3 1,3 0,6 0,9 1,2 1,4 1,2 0,8 1,2 2,5
Productos y preparados de pes-

cado, estén o no en envases
herméticos 19,3 18,9 19,6 22,7 24,2 27,1 28,8 27,4 28,1 28,6 30,9 32,2 42,9

Productos y preparados de crus-
táceos y moluscos, estén o no
en envases herméticos . . . . 5,0 5,6 4,9 5,0 5,0 4,7 3,4 3,8 3,5 3,4 2,1 1,9 2,5

Aceites y grasas, crudos o refina-
dos, procedentes de animales
acuáticos 32,2 40,0 57,1 71,9 58,3 59,6 64,0 34,5 14,6 17,1 5,3 5,5 4,2

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos 3,8 4,2 7,2 14,2 38,3 30,6 32,6 13,5 12,2 18,3 12,4 10,7 18,5

Millones de toneladas métricas

PRODUCTOS FORESTALES

Madera para pasta
Trozas de coníferas
Madera blanda aserrada, .

Madera contrachapada y chapas
Pasta de madera

5,13
2,89
9,49
0,28
0,32

6,00
3,43

10,96
0,34
0,37

6,38
4,72

11,17
0,38
0,37

7,32
5,04

11,44
0,39
0,39

7,49
5,04

10,88
0,40
0,47

6,88
6,12

10,93
0,45
0,51

7,57
6,38

10,74
0,44
0,57

8,68
7,57

11,01
0,47
0,55

7,57
7,38

10,76
0,46
0,55

7,28
7,98

11,07
0,46
0,61

9,78
10,20
11,07
0,52
0,62

10,90
9,86
9,86
0,45
0,60

9,92
8,99

10,20
0,47
0,61

Véanse notas al final del cuadro.

Regido

Producto
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-
sional)

Millones de toneladas métricas

PRODUCTOS FORESTALES (CMICi.)

Trozas de frondosas 9 . 0,91 0,97 1,02 1,10 1,17 1,20 1,23 1,35 1,47 1,55 1,85 1,29 1,58
Madera blanda aserrada 9 13,86 14,62 13,57 12,72 12,85 15,05 16,24 16,21 16.55 17,90 20,30 17,30 12,60
Madera dura aserrada 0,98 1,14 1,21 1,26 1,23 1,34 1,44 1,51 1,52 1,77 2,27 1,85 1,29
Madera contrachapada y chapas 0,73 0,82 0,86 0,88 0,92 1,06 1,16 1,21 1,23 1,36 1,52 1,19 1,09
Tableros de fibra 1,28 1,33 1,20 1,10 1,27 1,33 1,36 1,31 1,31 1,33 1,39 1,23 0,92
Tableros de partículas 0,48 0,56 0,80 0,89 1,02 1,17 1,45 1,70 2,06 2,56 3,41 3,40 3,23
Pasta mecánica dc madera 1,05 1,15 1,12 1,13 1,01 1,06 1,04 1,04 0,77 0,86 0,97 1,11 0,61
Pasta química de madera . . 4,59 4,98 4,96 5,46 5,31 5,73 5,91 5,96 4,93 5,63 6,92 6,18 4,55
Papel para periódicos 1,71 1,88 1,97 2,07 2,10 2,31 2,43 2,56 2,49 2,69 2,77 2,74 2,25
Otras clases de papel y cartón . . 4,24 4,75 5,13 5,55 5,67 6,49 7,74 8,17 8,36 9,34 11,00 12,20 8,47

Europa oriental y la U.R.S.S.

PRODUCTOS AGROPECUARIOS
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Véanse notas al final del cuadro.
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Región

Producto
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-
sional)

Millones de toneladas métr cas
América del Norte

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo y harina de trigo (equiv. en
trigo) 31,89 38,26 32,38 40,23 29,11 27,84 21,10 30,59 31,17 37,25 51,36 36,73 49,94

Cebada 1,62 2,48 2,11 2,04 2,02 1,03 0,80 4,15 5,16 5,75 5,17 3,55 4,02
Maíz 11,15 12,19 15,20 15,56 12,94 14,96 13,97 14,41 12,92 22,41 33,22 29,87 33,51
Mijo y sorgo 2,95 2,56 4,41 7,44 5,84 3,61 2,77 3,81 2,89 3,90 5,65 5,74 5,87
Centeno 0,48 0,29 0,18 0,35 0,31 0,18 0,09 0,15 0,41 0,24 1,00 0,30 0,27
Arroz (equivalente elaborado) 2 1,20 1,33 1,55 1,35 1,85 1,90 1,92 1,74 1,48 2,04 1,63 1,73 2,14
Frutos cítricos 4 0,26 0,30 0,33 0,37 0,42 0,27 0,39 0,39 0,39 0,46 0,49 0,53 0,66
Legumbres (secas) 0,34 0,28 0,30 0,32 0,30 0,27 0,35 0,40 0,34 0,36 0,42 0,33 0,37
Aceites vegetales y semillas olea-

ginosas (equivalente en aceite) u 1,78 2,29 2,40 2,23 2,31 2,37 2,49 3,56 3,95 4,17 4,24 4,39 3,73
Tortas y harina de semillas olea-

ginosas 1,69 1,95 2,47 2,67 2,75 3,00 3,28 3,97 4,43 4,01 4,95 5,21 4,03
Leche (condensada, evaporada Y

en polvo) 0,62 0,71 0,51 0,29 0,27 0,29 0,31 0,36 0,32 0,24 0,18 0,11 0,15
Tabaco (sin elaborar) 0,25 0,26 0,23 0,27 0,28 0,30 0,29 0,26 0,25 0,31 0,31 0,33 0,29
Algodón (fibra) 0,99 1,19 0,86 0,82 0,91 0,88 0,54 0,68 0,94 0,70 1,25 1,17 0,87

Miles de toneladas métricas

PRODUCTOS PESQUEROS

Pescado fresco, refrigerado o con-
gelado 159,1 197,5 216,4 240,0 224,9 252,1 225,4 211,2 224,6 233,8 264,1 200,3 235,6

Pescado seco, salado o ahumado 70,0 61,4 54,3 53,6 56,2 56,7 51,9 54,1 60,2 57,9 57,8 55,4 52,9
Crustáceos y moluscos, frescos,

congelados, secos, salados, etc. 22,8 24,5 25,6 23,7 24,2 26,9 34,0 36,1 38,4 36,2 47,3 38,7 41,5
Productos y preparados de pes-

cado, estén o no en envases her-
méticos 31,2 42,8 36,0 37,1 42,4 34,6 36,4 31,3 31,6 38,0 45,2 32,8 32,7

Productos y preparados de crus-
táceos y moluscos, estén o no
en envases herméticos . 7,2 7,7 10,4 10,6 11,5 9,7 9,5 8,5 9,8 9,4 10,1 8,4 7,8

Aceites y grasas, crudos o refina-
dos, procedentes de animales
acuáticos 129,8 87,4 58,7 41,1 46,7 37,6 103,8 94,8 118,1 95,1 120,7 100,6 92,5

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos 54,3 60,4 57,5 51,7 51,3 66,0 73,0 77,4 71,8 42,3 62,9 85,1 34,9

Millones de toneladas métricas

PRODUCTOS FORESTALES

Madera para pasta 2,88 3,14 3,44 3,52 3,07 2,64 2,66 2,84 2,10 1,70 1,46 1,65 1,35
Trozas de coníferas 4,33 4,85 5,25 6,42 9,25 11,84 10,93 13,39 10,85 14,10 14,25 12,10 12,20
Trozas de frondosas 1,34 1,37 1,48 1,64 1,70 1,73 1,68 1,74 1,83 2,06 2,62 2,58 1,93
Madera blanda aserrada 16,68 17,36 17,43 16,51 17,25 19,16 18,27 20,06 22,02 25,71 27,30 22,87 18,50
Madera dura aserrada 9 . . 0,59 0,69 0,74 0,91 0,81 0,70 0,75 0,67 0,79 1,01 1,07 0,70 0,80
Madera contrachapada y chapas 9 0,32 0,45 0,46 0,51 0,62 0,67 0,72 0,67 0,71 0,S6 1,09 1,03 1,11
Pasta mecánica de madera . . . 0,23 0,26 0,29 0,24 0,21 0,21 0,25 0,28 0,23 0,26 0,27 0,28 0,23
Pasta química de madera . . 3,27 3,58 3,64 4,03 4,35 5,09 5,90 6,50 5,86 6,32 6,90 7,73 6,30
Papel para periódicos 5,74 6,29 6,60 7,19 6,85 6,90 7,60 7,48 7,24 7,49 7,71 8,07 6,50
Otras clases de papel y cartón . 1,22 1,57 1,76 2,02 2,22 2,63 2,84 3,03 3,34 3,48 3,55 4,19 2,29

Oceania

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo y harina de trigo (equiv. en
trigo) 4,82 7,81 6,47 5,68 6,97 6,99 5,37 7,38 9,48 8,71 5,66 5,33 8,20

Cebada 0,23 0,40 0,37 0,23 0,43 0,13 0,45 0,63 1,12 1,83 0,84 0,81 1,80
Avena 0,32 0,30 0,37 0,25 0,40 0,18 0,33 0,22 0,56 0,33 1,11 0,18 0,30
Azúcar (equivalente sin refinar) 3 1,17 1,13 1,29 1,27 1,67 1,63 2,07 1,39 1,57 2,01 2,09 1,78 2,00
Carne de vaca y ternera . . . 0,39 0,41 0,44 0,38 0,37 0,39 0,39 0,51 0,52 0,59 0,79 0,68 0,61
Carne de carnero y cordero . . 0,45 0,46 0,47 0,47 0,46 0,53 0,58 0,59 0,60 0,69 0,63 0,44 0,49



PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Véanse notas al final del cuadro.
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Trigo y harina de trigo (equiv.
en trigo) 1,98 4,32 7,45 5,27 2,37 2,45 2,79 2,47 1,16 1,81 3,14 1,93 2,00

Maíz
Mijo y sorgo

3,18
0,64

3,75
0,89

4,79
0,34

5,29
1,18

6,05
1,17

5,08
0,88

5,52
1,54

6,78
2,19

7,76
2,51

3,64
0,75

4,11
2,30

6,66
3,34

5,23
2,34

Centeno 0,11 0,10 - 0,02 0,01 0,03 0,09 0,11Arroz (equivalente elaborado)2
Azúcar (equivalente sin refinar)5."
Bananos

0,16
7,69
3,45

0,15
7,63
3,37

0,44
9,27
3,67

0,60
8,60
4,10

0,33
10,25
4,18

0,47
9,52
4,71

0,36
9,24
4,69

0,41
11,65
4,75

0,42
10,71
5,20

0,19
10,89
5,33

0,32
11,94
5,34

0,34
12,14
5,02

0,50
11,16
5,05

Aceites vegetales y semillas olea-
ginosas (equivalente en aceite)" 0,54 0,44 0,63 0,55 0,66 0,49 0,60 0,72 0,65 0,78 1,03 1,12 1,07Tortas y harina de semillas olea-
ginosas 1,42 1,29 1,66 1,72 1,55 1,51 1,71 2,18 2,36 2,64 2,85 3,07 3,98Ganado vacuno 1,20 0,88 1,04 1,07 1,06 1,20 1,36 1,44 1,20 1,41 0,97 0,88 0,74

Carne de vaca y ternera . 0,68 0,62 0,51 0,55 0,52 0,49 0,70 0,71 0,55 0,84 0,66 0,36 0,29
Café (verde) 2,07 1,82 1,69 1,91 1,94 2,12 2,10 1,94 2,03 2,16 2,22 1,80 2,03Cacao en grano 0,18 0,16 0,19 0,21 0,22 0,20 0,21 0,23 0,23 0,23 0,17 0,26 0,27Tabaco (sin elaborar) 0,16 0,15 0,13 0,11 0,12 0,12 0,14 0,15 0,16 0,18 0,18 0,24 0,24
Lana (peso real)
Algodón (fibra)

0,19
0,97

0,14
0,91

0,20
1,03

0,22
1,05

0,19
0,80

0,22
0,89

0,17
1,17

0,17
0,92

0,15
0,68

0,11
0,87

0,11
0,84

0,08
0,67

0,14
0,74

Miles de toneladas métricas
PRODUCTOS PESQUEROS

Pescado fresco, refrigerado o con-
gelado

Pescado seco, salado o ahumado
Crustáceos y moluscos, frescos,

35,9 24,3
1,6

30,6
1,6

32,0
0,4

39,5
0,8

40,2
0,8

47,4
1,0

56,1
1,5

59,5
1,5

63,9
1,6

97,5
7,0

110,5
8,0

113,0
8,5

congelados, secos, salados, etc.
Productos y preparados de pes-

cado, estén o no en envases
herméticos

62,2

17,8

64,5

18,2

68,5

14,0

65,3

14,1

70,3

8,2

68,3

9,8

73,7

8,2

86,3

8,7

91,3

16,1

94,1

21,1

93,5

26,7

85,9

21,8

90,3

20,0

Región

Producto
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-
sional)

Millones de toneladas métricas

PRODUCTOS AGROPECUARIOS
(concl.)

Mantequilla 0,25 0,28 0,29 0,28 0,31 0,28 0,27 0,30 0,28 0,25 0,25 0,22 0,20
Queso 0,12 0,12 0,12 0,12 0,13 0,13 0,11 0,13 0,13 0,12 0,12 0,11 0,10
Lana (peso real) 0,89 0,92 0,89 0,92 0,88 0,94 1,01 1,06 0,98 1,04 0,99 0,73 0,71

Miles de toneladas métricas

PRODUCTOS PESQUEROS

Pescado frcsco, refrigerado o
congelado 3,0 4,0 4,4 5,0 3,0 3,8 4,1 7,8 10,0 14,4 13,7 12,9 11,9

Crustáceos y moluscos, frescos,
congelados, secos, salados, etc. 6,0 7,0 8,0 8,0 10,1 13,0 12,9 13,8 16,1 17,5 16,7 16,2 15,0

Productos y preparados de pes-
cado, estén o no en envases
herméticos 0,1 0,1 0,1 0,4 0,5 0,6 0,4 0,7 0,4 1,8 0,4 0,5

Productos y preparados de crus-
táceos y moluscos, estén o no
en envases herméticos . . . 1,0 1,0 1,2 2,0 2,0 1,8 3,3 3,6 3,0 2,4 2,2

Aceites y grasas, crudos o refina-
dos, procedentes de animales
acuáticos 4,0 5,3 9,0 6,0 3,9 6,5 5,6 4,2 6,4 5,8 7,7 7,9 4,0

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos 0,3 0,1 0,1

Millones de metros cúbicos
PRODUCTOS FORESTALES

Trozas de coníferas 0,28 0,36 0,45 0,54 0,80 1,44 1,68 1,83 1,81 1,86 1,93 1,32 0,47

Millones de toneladas métricas
América Latina



Región

Producto

Productos y preparados de crus-
táceos y moluscos, estén o no
en envases herméticos . . . .

Aceites y grasas, crudos o refina-
dos, procedentes de animales
acuáticos

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos

PRODUCTOS FORESTALES

Madera para pasta
Trozas de coníferas
Madera blanda aserrada

CUADRO ANEXO 3. - VOLUMEN DE LAS EXPORTACIONES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGROPECUARIOS,
PESQUEROS Y FORESTALES, 1963 A 1975 (continuación)

Véanse notas al final del cuadro.

1963

4,7

154,2

1964

3,5

137,6

1 139,4 1 590,6

1965

5,0

171,3

1 500,3

1966

3,4

1/4,9

506,6

1967 1968
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1969

Miles de toneladas métricas

PRODUCTOS PESQUEROS (C0//a.)

Millones de metros cúbicos

Millones de toneladas métricas

Lejano Oriente 14

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

1970 1971 1972 1973 1974
1975

(Provi-
sional)

Maíz 0,94 1,32 0,95 1,52 1,39 1,73 1,79 1,75 2,15 1,95 1,63 2,55 2,60
Arroz (equivalente elaborado) 2 4,65 4,65 4,39 3,74 3,00 2,31 2,33 2,72 2,94 3,20 2,20 2,02 1,98
Azúcar (equivalente sin refinar) 3 1,98 1,75 1,62 1,64 1,22 1,17 1,20 1,62 2,23 1,86 2,05 2,63 2,95
Legumbres (secas) 0,24 0,20 0,26 0,25 0,20 0,18 0,24 0,23 0,27 0,23 0,23 0,16 0,16
Aceites vegetales y semillas olea-

ginosas(equivalente en aceite)5J5 1,65 1,66 1,51 1,76 1,48 1,81 1,69 1,78 2,22 2,71 2,56 2,38 3,29
Tortas y harina de semillas olea-

ginosas 1,57 1,66 1,49 1,44 1,36 1,47 1,30 1,55 1,58 1,84 2,09 1,82 1,86

Café (verde) 0,18 0,12 0,17 0,18 0,27 0,19 0,26 0,22 0,20 0,20 0,21 0,21 0,23
Té 0,48 0,48 0,49 0,45 0,49 0,49 0,44 0,48 0,47 0,47 0,46 0,46 0,51

Pimienta y pimientos 0,11 0,09 0,09 0,10 0,14 0,14 0,11 0,11 0,13 0,13 0,12 0,12 0,12
Algodón (fibra) 0,27 0,26 0,22 0,21 0,21 0,20 0,24 0,15 0,23 0,34 0,25 0,10 0,24
Yute y kenaf 1,22 1,00 1,08 1,33 1,21 0,87 0,87 0,81 0,76 0,76 0,85 0,86 0,61

Caucho (natural) 1,91 2,05 2,12 2,14 2,14 2,43 2,71 2,60 2,67 2,63 3,14 2,97 2,81

Miles de toneladas métricas

PRODUCTOS PESQUEROS

Pescado fresco, refrigerado o con-
gelado 84,2 99,5 93,3 107,9 214,0 140,9 130,4 127,9 128,9 163,0 231,2 175,3 186,4

Pescado seco, salado o ahumado 40,7 37,6 33,9 46,0 44,0 44,8 44,9 50,7 35,8 39,0 45,3 31,5 32,6

Crustáceos y moluscos, frescos,
congelados, secos, salados, etc. 39,2 53,8 56,9 58,5 64,7 67,3 83,8 100,3 126,6 168,1 209,7 222,1 213,2

Productos y preparados de pes-
cado, estén o no en envases
herméticos 4,3 5,6 9,0 8,1 6,0 7,1 10,5 6,3 5,9 6,7 12,4 14,4 15,7

Productos y preparados de crus-
táceos y moluscos, estén o no
en envases herméticos . . . . 9,2 9,6 10,7 11,3 12,5 12,7 12,0 16,6 15,0 23,5 33,0 23,3 29,1

Aceites y grasas, crudos o refina-
dos, procedentes de animales
acuáticos 0,1 0,4 0,3 0,5 0,6 0,9 0,5 0,1 1,1 0,4 0,8

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos 12,4 14,8 21,9 29,2 25,8 23,7 25,7 41,2 42,7 62,6 80,3 58,7 54,2

Millones de metros cúbicos

PRODUCTOS FORESTALES

Trozas de frondosas
Madera dura aserrada

10,91
1,08

11,89
1,45

13,34
1,48

15,76
1,50

17,13
1,59

21,04
2,08

24,57
2,33

29,07
2,52

30,77
2,51

32,22
3,09

39,60
4,17

34,80
3,49

25,90
3,22

Madera contrachapada . . . 0,18 0,27 0,34 0,50 0,57 1,01 1,14 1,37 1,70 2,09 2,56 1,61 1,52

0,33 0,36 0,42 0,38 0,37 0,38 0,28 0,18 0,10
0,40 0,39 0,38 0,36 0,30 0,22 0,52 0,22 0,22
1,52 1,93 1,60 1,52 1,72 1,72 1,53 1,11 0,98

3,2 3,8 4,8 4,7 2,6 3,7 2,7 3,7 4,1

210,6 344,9 178,1 217,5 308,1 317,9 12,6 92,9 150,3

1 727,4 2 269,5 1 860,0 2 011,8 1 957,3 1 712,2 401,2 760,9 901,3

0,24 0,41 0,34 0,36
0,36 0,41 0,54 0,55
1,05 1,39 1,49 1,66
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Región

Producto
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-
sional)

Millones de toneladas métricas

China y otros paises asiáticos de
Planificación centralizada

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Maíz 0,15 0,19 0,24 0,16 0,08 0,06 0,02 0,01 0,10 0,11 0,06 0,33 0,31
Arroz (equivalente elaborado)2 1,21 1,33 1,24 1,92 2,04 2,06 2,17 1,94 2,27 2,11 3,65 3,42 3,25
Azúcar (equivalente sin refinar) 0,90 1,18 1,21 1,38 0,96 0,93 0,70 0,50 0,66 0,66 0,65 0,61 0,47
Té 0,04 0,05 0,05 0,06 0,05 0,06 0,06 0.05 0,05 0,06 0,06 0,06 0,07

Cercano Oriente 16

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo y harina de trigo (cquiv. en
trigo) 0,24 0,26 0,09 0,10 0,12 0,24 0,07 0,04 0,03 0,63 0,60 0,03 0,03

Cebada 0,54 0,29 0,47 0,19 0,07 0,15 0,36 0,23 0,02 0,14 0,02 0,02 0,12
Arroz (equivalente elaborado) 2 0,40 0,55 0,39 0,38 0,45 0,59 0,79 0,68 0,55 0,49 0,33 0,15 0,11
Papas 0,20 0,19 0,18 0,23 0,24 0,21 0,25 0,29 0,25 0,28 0,32 0,30 0,19
Legumbres (secas) 0,18 0,20 0,31 0,14 0,18 0,13 0,14 0,11 0,12 0,14 0,17 0,10 0,10
Frutos cítricos 4 0,18 0,19 0,23 0,23 0,27 0,34 0,41 0,43 0,60 0,51 0,78 0,66 0,62
Dátiles 0,38 0,32 0,31 0,33 0,32 0,28 0,34 0,41 0,32 0,35 0,39 0,29 0,19
Tortas y harina de semillas olea-

ginosas 0,50 0,54 0,59 0,61 0,60 0,70 0,70 0,70 0,58 0,75 0,55 0,46 0,49
Ovejas, corderos y cabras ° . . 1,55 1,59 1,90 1,61 1,23 1,36 1,20 1,23 1,15 0,93 1,00 0,98 0,67
Algodón (fibra) 0,84 0,80 0,84 1,00 0,90 0,87 0,86 1,09 1,10 1,05 1,10 0,70 0,81

Miles de toneladas métricas

PRODUCTOS PESQUEROS

Pescado fresco, refrigerado o
congelado 9,5 10,9 14,7 13,5 9,8 9,8 9,7 11,0 8,4 13,9 20,0 14,2 14,2

Pescado seco, salado o ahumado 6,2 6,7 8,3 9,9 5,3 6,7 6,5 9,0 10,6 10,6 3,5 4,2 4,2
Crustáceos y moluscos, frescos,

congelados, secos, salados, etc. 4,0 3,5 3,6 2,8 4,6 4,9 4,8 4,6 6,1 12,6 14,2 12,1 12,1
Productos Y preparados de pes-

cado, estén o no en envases
herméticos 0,6 0,3 0,4 0,7 0,8 0,8 0,5 0,9 0,9 0,6 1,1 1,0 1,0

Productos y preparados de crus-
táceos y moluscos, estén o no
en envases herméticos . . . - - 0,9 0,5 0,1 0,1 1,3 2,0 2.0

Aceites y grasas, crudos o refina-
dos, procedentes de animales
acuáticos 0,1 0,3 0,3 0,1 0,1 - 0,5 0,1 - 1,0 0,9 0,5 0,5

Millones de toneladas mar cas

Afric 7

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo y harina de trigo (equiva-
lente en trigo) " 0,25 0,25 0,21 0,17 0,08 0,09 0,09 0,14 0,06 0,08 0,08 0,05 0,02

Cebada 0,28 0,35 0,03 0,07 0,01 0,13 0,24 0,01 0,07
Maíz 0,45 0,23 0,24 0,34 0,73 0,84 0,62 0,27 0,35 0,54 0,51 0,32 0,20
Azúcar (equivalente sin refinar)3 1,20 1,23 1,31 1,30 1,28 1,40 1,40 1,43 1,26 1,45 1,57 1,43 1,09
Bananos 0,47 0,45 0,44 0,40 0,38 0,38 0,38 0,39 0,39 0,44 0,43 0,45 0,35
Frutos cítricos 4 0,68 0,74 0,68 0,69 0,70 0,74 0,78 0,78 0,70 0,76 0,88 0,69 0,58
Legumbres (secas) 0,33 0,38 0,35 0,28 0,26 0,40 0,36 0,40 0,30 0,46 0,46 0,39 0,31
Maní (cacahuete) y aceite dc mani 0,69 0,70 0,70 0,81 0,75 0,88 0,66 0,55 0,33 0,48 0,40 0,25 0,33
Almendras de palma y su aceite 0,33 0,34 0,34 0,34 0,24 0,26 0,27 0,28 0,29 0,25 0,22 0,26 0,21
Aceite de palma 0,31 0,31 0,28 0,26 0,17 0,13 0,18 0,18 0,20 0,16 0,13 0,21 0,23
Tortas y harina de semillas olea-

ginosas 0,53 0,65 0,67 0,71 0,81 0,84 0,82 0,81 0,66 0,90 0,71 0,62 0,66
Ganado vacuno 1,33 1,23 1,24 1,19 1,20 1,26 1,14 1,26 1,33 1,41 1,41 1,28 1,30
Ovejas, corderos y cabras . . . 3,04 3,18 2,93 3,15 3,20 3,58 3,73 3,41 3,38 3,72 3,21 3,01 3,12

Véanse notas al final del cuadro.
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Incluidas la U.R.S.S., Europa o iental, China y otros países asiáticos de planificación centralizada. - 2 Incluido el arroz en cáscara
convertido a base del 65 %. - 3 Inc uido el azúcar refinado convertido a base del 108,7 %. - 4 Naranjas, mandarinas y limones. - 5 Ex-
cluidas las reexportaciones de copra de Malasia, pero incluidos los embarques no registrados de copra de Indonesia y Filipinas a Malasia. -

Millones de cabezas. - 7 Vaca y ternera, carnero y cordero, cerdo, aves de corral. - Excluidas las importaciones en Malasia destinadas
a la reexportación y las exportaciones de Hong Kong, pero incluidos los embarques no registrados hechos por Indonesia a Malasia. -
u Millones de metros cúbicos. - 1° Linaza, semilla de girasol, aceite de oliva, aceite de maní, aceite de coco, aceite de palma, aceite de almendras
de palma, aceite de soja, aceite de semilla de girasol, aceite de ricino, aceite de semilla de algodón, aceite de semilla dc linaza. - " Maní,
soja, semilla de girasol, semilla de linaza, semilla de algodón, aceite de maní, aceite dc coco, aceite de soja, aceite de semilla de linaza,
aceite de ricino, aceite de semilla de algodón. - 12 Excluido el comercio entre Estados Unidos y sus territorios. - "5 Maní, copra, almendras
de palma, soja, semilla de girasol, semilla de linaza, ricino, semilla de algodón, aceite de oliva, aceite de maní, aceite de coco, aceite de
palma, aceite de almendras de palma, aceite de semilla de girasol, aceite de linaza, aceite de ricino, aceite de semilla de algodón. - " Ex-
cluido Japón, y China y otros países asiáticos de planificación centralizada. - '5 Maní, copra, almendras de palma, soja, semilla de algodón,
aceite de maní, aceite de coco, aceite de palma, aceite dc almendras de palma, aceite de soja, aceite de semilla de algodón. - 16 Excluido
Israel. - 17 Excluida Sudáfrica. - 18 Incluida harina sin refinar.

Región 1975
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 (Provi-

Producto sional)

Millones de toneladas métricas

PRODUCTOS AGROPECUARIOS (C0t/C1.)

Café (verde) 0,79 0,85 0,84 0,94 0,90 0,99 0,99 1,01 1,00 1,08 1,19 1,17 1,11
Cacao en grano 0,83 0,84 1,08 0,88 0,84 0,82 0,76 0,87 0,92 0,98 0,90 0,87 0,82
Vino 1,04 1,29 1,08 1,17 0,77 0,79 1,33 1,47 0,65 0,71 1,26 0,79 0,75
Tabaco (sin elaborar) 0,11 0,14 0,16 0,09 0,08 0,07 0,07 0,08 0,09 0,11 0,13 0,13 0,13
Algodón (fibra) 0,28 0,29 0,29 0,32 0,34 0,33 0,36 0,45 0,41 0,39 0,41 0,29 0,28
Sisal 0,40 0,39 0,38 0,37 0,34 0,34 0,31 0,37 0,30 0,29 0,26 0,26 0,22
Caucho (natural) 0,15 0,16 0,16 0,18 0,16 0,18 0,19 0,21 0,21 0,20 0,20 0,21 0,16

Miles de toneladas métricas

PRODUCTOS PESQUEROS

Pescado fresco, refrigerado o
congelado 33,5 17,8 17,2 19,2 17,1 19,4 18,6 33,4 39,3 59,0 93,2 96,1 100,2

Pescado seco, salado o ahumado 36,8 33,7 42,3 38,7 35,0 36,6 34,4 39,1 37,0 34,4 27,7 19,6 19,8
Crustáceos y moluscos, frescos,

congelados, secos, salados, etc. 2,9 3,5 3,8 3,3 5,2 6,6 7,8 9,8 15,5 19,0 22,3 26,0 26,9
Productos y preparados de pes-

cado, estén o no en envases
herméticos 56,3 63,0 37,6 56,7 52,7 61,8 62,3 60,1 68,9 60,4 83,2 79,4 60,9

Productos y preparados de crus-
táceos y moluscos, estén o no
en envases herméticos . . . 0,7 0,6 0,5 0,3 0,2 0,1 0,2 0,2 0,1

Aceites y grasas, crudos o refina-
dos, procedentes de animales
acuáticos 8,3 12,7 6,5 11,1 13,1 14,9 16,6 16,9 12,5 25,7 32,0 17,8 16,5

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos 49,0 77,1 77,2 92,8 63,5 83,6 121,1 93,2 80,5 150,8 143,2 96,3 98,0

Millones de metros cúbicos

PRODUCTOS FORESTALES

Trozas de frondosas 5,17 6,06 5,64 5,60 5,61 6,46 7,84 6,85 6,80 7,38 8,50 7,01 5,89
Madera dura aserrada . 0,58 0,71 0,73 0,77 0,71 0,75 0,74 0,76 0,66 0,66 0,72 0,81 0,73
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Véanse notas al final del cuadro.
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Producto 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974
1975

(Provi-
sional)

Dólares EE.UU. por tonelada métrica
Productos agropecuarios

Trigo 66 66 61 63 68 64 65 62 65 69 106 171 153
Harina de trigo 85 86 86 89 86 85 85 86 92 93 135 211 236
Cebada 57 57 63 69 67 64 58 53 60 58 94 135 140
Maíz 55 56 58 58 56 52 55 60 63 63 91 128 135
Arroz (elaborado) 124 124 125 134 157 173 158 129 127 140 228 386 361

Azúcar (sin refinar) 133 142 106 103 100 101 107 118 128 148 186 393 554

Manzanas 1413 133 142 153 152 147 156 156 168 186 250 238 307
Bananos 75 83 92 91 92 86 88 86 85 90 94 99 122
Naranjas 136 118 118 129 126 123 131 126 149 148 163 182 214
Pasas 277 332 340 337 326 322 327 334 301 362 712 905 716
Dátiles 105 109 106 104 110 125 120 108 123 150 163 211 303

Semilla de algodón 62 63 68 74 76 72 62 65 79 75 100 143 150
Copra 157 164 189 162 160 189 161 185 167 122 212 511 243
Almendras de palma 134 136 165 147 126 159 136 150 139 112 179 363 177
Soja 101 101 107 114 109 103 98 103 115 126 216 246 224
Mani (descascarado) 168 175 192 186 172 157 189 208 230 245 262 500 578Aceite de oliva 798 548 622 625 660 694 637 670 686 787 1 117 1 726 1 747Aceite de semilla de algodón . 258 258 298 298 289 280 265 289 357 316 355 602 666Aceite de coco 255 278 307 262 262 316 273 306 288 211 357 925 418Aceite de palma 189 202 237 203 193 146 144 222 227 189 254 531 479Aceite de almendras de palma 217 240 296 261 241 321 267 308 303 243 337 827 473Aceite de soja 239 243 293 313 272 221 227 278 315 287 357 700 696Aceite de mani (cacahuete) . 306 323 330 314 321 272 316 340 391 377 444 932 859

Ganado vacuno' 124 140 143 133 136 131 147 154 171 230 268 268 296Cerdos' 38 36 36 38 36 40 45 50 49 58 80 84 94Carne de vaca y ternera . . . . 561 680 756 761 755 782 814 910 1 070 1 260 1 638 1 702 1 545Carne de carnero y cordero . . 422 442 529 503 493 464 483 551 556 588 873 1 214 1 072Carne de aves de corral . . .

Bacon, jamón y carne de cerdo
660 669 683 704 640 642 679 673 669 754 1 059 1 035 1 139

salada 712 761 752 867 827 740 806 864 855 1 025 1 505 1 619 1 759Carne (enlatada) 900 953 973 1 042 1 022 1 025 1 060 1 098 1 190 1 265 1 644 1 772 1 955Leche (condensada y evaporada) 311 343 342 338 325 305 310 312 358 435 487 563 687Leche (en polvo) 276 280 373 385 398 336 367 353 481 606 666 836 973Mantequilla 826 879 914 848 791 739 752 729 980 1 223 994 1 317 1 739Queso, leche entera (vaca) . . 698 745 816 835 849 831 894 936 1 070 1 247 1 450 1 707 2 026

Papas 60 50 62 68 64 54 69 74 67 71 114 110 147

Café (verde) 645 834 803 772 715 756 723 942 834 911 1 141 1 275 1 183Cacao 483 499 381 406 542 604 781 764 620 567 843 1 339 1 400Té 1 127 1 106 1 073 1 047 1 036 944 883 933 927 954 923 1 082 1 280Vino 219 219 231 232 262 273 256 262 313 366 479 509 507Tabaco (sin elaborar) 1 251 1 191 1 195 1 267 1 280 1 266 1 308 1 289 1 276 1 377 1 494 1 810 2 047

Linaza 125 125 121 114 120 127 122 111 105 120 259 424 343Aceite de linaza 200 208 201 188 176 210 213 213 197 194 315 899 781Ricino 111 116 107 107 117 145 126 117 121 156 384 327 240Aceite de ricino 256 249 210 245 321 333 259 265 325 453 968 843 582

Algodón 622 617 628 603 597 631 617 630 692 770 876 1 300 1 138Yute 158 193 222 206 205 229 224 215 222 256 226 231 258sisal 297 287 182 163 136 121 129 125 124 156 323 714 528Lana (grasienta) 1 235 1 455 1 219 1 199 1 170 989 1 055 964 801 925 2 056 2 786 1 889Caucho (natural) 494 455 443 435 364 331 422 394 331 310 559 712 523



CUADRO ANEXO 4. VALORES UNITARIOS MEDIOS DE LAS EXPORTACIONES MUNDIALES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS

AGROPECUARIOS, PESQUEROS Y FORESTALES, 1963 A 1975 (conclusión)

Producto

Pescado fresco, refrigerado o con-
gelado

Pescado seco, salado o ahumado
Crustáceos y moluscos, frescos,

congelados, secos, salados, etc.
Productos y preparados pesque-

ros, estén o no en envases her-
méticos

Productos y preparados de crus-
táceos y moluscos, estén o no
en envases herméticos . . . .

Aceites y grasas, crudos o refina-
dos, procedentes de animales
acuáticos

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos

Productos forestales

Lefia 2
Carbón de leña
Trozas dc coníferas 2
Trozas de frondosas 2
Madera para pasta 2
Madera blanda aserrada
Madera dura aserrada 2 .

Durmientes 2
Chapas
Tableros de partículas . . . .

Tableros de fibra, comprimidos
Pasta mecánica de madera . . .

Pasta química de madera . .

Papel para periódicos
Papel de imprimir y escribir .

1963 1964 1965 1966 1967

297 289 329 353 325 347
361 391 427 455 470 456

846 796 892 989 1 033 1 127

649 639 703 682 733 706

1 211 1 283 1 319 1 469 1 453 1 486

137 183 194 182 129 93

108 110 125 145 119 109

Dólares EE.UU. por cabeza. 2 Dólares EE.UU. por metro cúbico.

1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974
1975

(Provi-
sional)

Dólares EE.UU por tonelada métrica
Productos pesqueros

9 9 9 10 8 8 9 9 10 11 16 26 24
39 45 46 46 47 46 39 49 54 61 68 85 100
16 17 18 18 19 21 22 24 24 27 45 52 55
25 24 24 23 24 25 25 23 24 25 40 49 49
11 11 12 11 11 11 11 12 14 13 15 22 25
36 37 39 39 38 39 43 44 47 50 74 94 88
61 61 63 63 62 64 65 67 68 80 106 130 120

249 247 255 247 242 233 256 265 233 247 361 372 356
146 142 141 144 144 140 146 145 151 166 216 255 258

55 56 58 59 59 58 63 67 66 76 90 106 110
85 90 94 98 89 88 91 97 100 113 130 180 177
65 65 69 69 68 69 70 77 79 78 97 169 226

117 126 129 123 123 120 127 149 155 154 181 297 367
126 127 125 127 130 132 135 141 147 151 169 234 289
227 235 236 243 246 245 243 255 266 277 305 419 535

137

396 425
468 517

1 248 1 217

725 782

1 579 1 650

122 201

129 163

486 560 682 725 742
630 735 1 014 1 335 1 365

1 326 1 418 1 800 1 875 1 959

812 937 1 122 1 300 1 278

1 891 1 907 2 304 2 809 2 813

211 158 275 482 323

166 166 403 378 246



Región

PRODUCTOS FORESTALES

Madera para pasta,
Trozas de coníferas,
Trozas de frondosas,
Madera blanda aserrada, . .

Madera dura aserrada, . . .

Madera contrachapada y chapas,
Tableros de fibra
Pasta mecánica de madera . .

Pasta química de madera .

Papel para periódicos
Otras clases de papel y cartón .

Véanse notas al final del cuadro.

CUADRO ANEXO 5. - VOLUMEN DE LAS IMPORTACIONES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGROPECUARIOS,
PESQUEROS Y FORESTALES, 1963 A 1975

Producto
1963 1964 1965 1966

138

1967 1968 1969 1970

Millones de toneladas métricas
Europa occidental

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo y harina de trigo (equiva-
lente en trigo) 12,07 10,59 12,66 12,43 10,45 10,96 13,57 13,57 13,34 13,49 13,59 12,57 12,45

Cebada 3,63 4,51 4,84 5,02 4,95 4,10 4,62 6,40 6,68 5,69 5,36 6,35 5,48
Maíz 13,87 14,48 16,95 18,69 19,37 18,76 16,62 17,47 19,60 20,17 22,64 24,34 25,26
Avena 1,07 0,97 1,32 1,28 1,06 1,02 0,96 1,23 1,24 1,05 1,17 0,80 0,64
Centeno . . . . 0,74 0,46 0,36 0,41 0,41 0,27 0,24 0,22 0,27 0,27 0,38 0,31 0,24
Mijo y sorgo 2,04 2,19 2,74 3,21 2,43 1,49 0,84 1,36 1,93 0,89 1,53 3,10 2,96
Arroz (equivalente elaborado)1 0,58 0,59 0,61 0,72 0,58 0,71 0,70 0,63 0,71 0,76 0,76 0,80 0,81
Azúcar (equivalente sin refinar) 2 5,32 4,97 4,52 4,94 4,84 4,67 4,42 4,49 4,66 4,97 4,95 5,35 5,27
Papas 1,72 1,54 2,38 2,06 1,94 1,85 2,36 2,32 2,05 2,55 2,39 2,24 2,34
Legumbres (secas) 0,68 0,66 1,03 1,00 0,83 0,97 1,17 0,94 0,89 1,10 1,10 0,78 0,79
Manzanas 0,95 1,13 1,35 1,28 1,24 1,30 1,34 1,27 1,41 1,64 1,46 1,59 1,59
Bananos 1,73 1,74 2,13 2,28 2,28 2,23 2,22 2,12 2,31 2,55 2,56 2,43 2,32
Frutos cítricos 3 2,71 3,30 3,22 3,31 3,19 3,14 3,43 3,61 3,43 3,68 3,82 3,59 3,60
Uvas (frescas) 0,37 0,44 0,49 0,48 0,49 0,48 0,51 0,51 0,55 0,46 0,50 0,53 0,57
Aceites vegetales y semillas olea-

ginosas (equivalente en aceite) 4 4,04 4,13 4,24 4,53 4,54 4,74 4,95 5,29 5,94 6,31 6,13 5,41 6,16
Tortas y harina de semillas oleag. 5,90 6,17 7,00 8,08 7,48 7,44 8,15 9,10 9,82 10,38 11,04 9,92 10,08
Ganado vacuno' 2,02 2,03 2,03 2,04 2,56 2,99 3,33 3,29 3,53 3,93 3,31 2,69 3,44
Ovejas, corderos y cabras' . 1,32 1,37 1,93 1,79 1,74 2,16 2,50 2,54 2,82 3,01 2,53 1,97 2,57
Cerdos 5 0,74 0,91 1,24 1,26 1,14 1,30 1,83 2,13 2,37 3,00 2,82 3,01 3,31
Carne (fresca, refrig. y congel.)0 2,00 2,16 2,27 2,28 2,43 2,43 2,68 2,72 2,86 3,35 3,45 2,87 3,12
Mantequilla 0,51 0,56 0,53 0,53 0,57 0,54 0,52 0,59 0,55 0,51 0,59 0,71 0,74
Queso 0,42 0,43 0,46 0,47 0,48 0,50 0,50 0,54 0,58 0,60 0,63 0,64 0,68
Café (verde) 1,12 1,19 1,18 1,25 1,28 1,39 1,48 1,50 1,51 1,61 1,67 1,64 1,74
Cacao en grano 0,56 0,54 0,59 0,60 0,55 0,54 0,55 0,53 0,55 0,60 0,58 0,57 0,56
Té 0,29 0,29 0,30 0,28 0,32 0,34 0,28 0,32 0,31 0,29 0,30 0,31 0,29
Vino 1,95 2,11 1,93 2,17 1,66 1,68 1,99 2,48 2,05 2,62 3,00 2,42 2,84
Tabaco (sin elaborar) 0,52 0,54 0,53 0,52 0,56 0,54 0,57 0,58 0,63 0,65 0,68 0,66 0,67
Lana (peso real) 0,87 0,81 0,80 0,80 0,73 0,79 0,83 0,78 0,73 0,77 0,57 0,50 0,54
Algodón (fibra) 1,44 1,54 1,39 1,57 1,45 1,42 1,44 1,35 1,26 1,28 1,54 1,14 1,19
Sisal 0,40 0,38 0,38 0,39 0,34 0,37 0,36 0,34 0,33 0,31 0,33 0,30 0,18
Caucho (natural) 0,75 0,77 0,76 0,76 0,76 0,82 0,90 0,94 0,94 0,93 0,98 0,99 0,90

Miles de toneladas métricas

1971

PRODUCTOS PESQUEROS

Pescado fresco, refrigerado o con-
gelado

Pescado seco, salado o ahumado
Crustáceos y moluscos, frescos,

congelados, secos, salados, etc.
Productos y preparados de pes-

cado, estén o no en envases
herméticos 254,3 269,4 272,8 256,6 255,8 269,0 244,9 245,5 254,4 279,2 307,9 282,7 274,4

Productos y preparados de crustá-
ceos y moluscos, estén o no en
envases herméticos 21,8 28,1 31,6 34,0 31,7 34,5 35,7 42,5 43,8 43,7 54,3 52,7 58,0

Aceites y grasas, crudos o refi-
nados, procedentes de animales
acuáticos 640,9 593,6 623,9 568,3 742,4 766,6 662,7 599,5 619,5 663,0 567,6 552,3 601,4

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos

727,2 747,3 820,9 792,5 816,9 869,7 814,3 839,5 916,4 938,3 1 068,1 1 153,4 1 106,0
200,6 188,9 196,9 202,3 211,8 198,0 195,4 211,5 221,0 232,1 184,6 182,9 167,1

109,0 136,8 138,1 132,0 143,1 151,3 160,3 176,4 195,6 248,3 237,3 259,0 298,5

1 195,5 1 496,2 1 564,7 1 469,5 1 723,0 1 997,1 2 082,9 1 893,2 1 733,0 l 860,3 1 113,9 1 090,6 1 232,1

Millones de toneladas métricas

1972 1973 1974
1975

(Provi-
sional)

6,92 8,78 9,42 8,99 9,14 9,78 11,00 14,53 12,08 9,24 11,57 14,40 14,30
2,44 2,23 2,25 2,52 2,51 2,53 2,38 2,52 2,25 2,77 4,32 4,76 3,27
6,08 6,76 6,21 6,41 6,30 7,00 8,34 7,78 8,18 9,07 10,90 8,67 6,77

21,68 24,25 23,57 21,85 22,09 23,66 23,88 24,40 23,60 25,40 28,20 23,70 17,90
2,20 2,48 2,60 2,67 2,65 3,10 3,36 3,54 3,43 3,99 5,70 4,04 3,70
0,98 1,19 1,24 1,20 1,48 1,68 1,74 1,95 1,86 2,18 2,75 2,07 1,97
1,04 1,22 1,15 1,04 1,21 1,26 1,26 1,29 1,24 1,31 1,42 1,20 0,98
1,04 1,16 1,21 1,14 1,00 1,07 1,08 1,07 0,79 0,84 0,92 1,02 0,64
5,07 5,45 5,26 5,70 5,87 6,54 7,25 7,84 6,26 7,42 8,22 8,42 6,64
1,56 1,69 1,70 1,84 1,72 1,90 2,29 2,42 2,35 2,80 2,96 3,15 2,50
3,74 4,31 4,65 4,99 5,23 6,14 7,11 7,43 7,86 8,51 9,56 10,30 7,42
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Región

Producto
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-
sional)

Millones de toneladas métricas

Europa oriental y la U.R.S.S.

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo y harina de trigo (equiva-
lente en trigo) 8,21 15,09 10,82 12,58 6,17 5,85 4,92 6,87 8,75 13,12 20,06 7,13 13,63

Cebada 0,89 1,17 1,93 0,44 0,78 0,97 0,83 2,16 1,32 5,49 3,42 2,18 2,76
Maíz 0,97 1,21 1,24 1,10 1,10 1,34 1,35 1,06 2,51 6,09 7,82 6,73 9,02
Centeno 0,78 0,15 0,06 0,23 0,28 0,19 0,21 0,26 0,39 0,31 1,44 0,77 0,25
Arroz (equivalente elaborado)' 0,50 0,63 0,50 0,59 0,65 0,51 0,57 0,55 0,61 0,50 0,42 0,44 0,55
Azúcar (equivalente sin refinar)2 1,91 2,18 2,95 2,53 3,21 2,74 2,13 4,34 2,87 2,84 3,58 2,91 4,06
Frutos cltricos , 0,27 0,37 0,45 0,55 0,59 0,61 0,69 0,70 0,79 0,95 0,98 1,07 1,07
Aceites vegetales y semillas olea-

ginosas (equivalente en aceite), 0,42 0,57 0,54 0,55 0,55 0,57 0,51 0,56 0,60 0,70 0,68 0,59 0,64
Ovejas, corderos y cabras, . . 1,25 1,15 1,41 1,93 1,67 1,09 0,95 1,00 1,02 1,21 1,21 1,22 1,02
Carne (fresca, refrig. y congel.), 0,32 0,33 0,41 0,34 0,32 0,29 0,28 0,47 0,54 0,29 0,32 0,60 0,53
Café (verde) 0,09 0,10 0,11 0,11 0,12 0,14 0,16 0,17 0,16 0,18 0,17 0,18 0,20
Cacao en grano 0,11 0,13 0,16 0,12 0,16 0,19 0,17 0,18 0,22 0,24 0,21 0,25 0,28
Vino 0,22 0,25 0,27 0,32 0,41 0,47 0,90 0,94 0,99 1,03 0,93 1,01 1,14
Tabaco (sin elaborar) 0,16 0,20 0,17 0,13 0,13 0,13 0,11 0,12 0,13 0,16 0,15 0,14 0,15
Algodón (fibra) 0,71 0,68 0,71 0,74 0,68 0,70 0,67 0,87 0,80 0,74 0,71 0,75 0,76
Caucho (natural) 0,45 0,35 0,43 0,48 0,44 0,50 0,48 0,52 0,44 0,45 0,50 0,55 0,46

Miles de toneladas métricas

PRODUCTOS PESQUEROS

Pescado fresco, refrigerado o con-
gelado 153,7 146,1 145,6 159,4 138,4 126,0 131,8 187,6 131,0 130,4 121,5 133,3 130,5

Pescado seco, salado o ahumado 56,4 45,8 26,8 19,7 20,9 24,0 15,9 9,4 28,6 16,5 15,6 15,4 14,9
Productos y preparados de pesca-

do, estén o no en envases her-
méticos 26,0 27,6 23,8 21,4 26,4 38,0 31,0 29,8 30,3 26,6 27,3 24,9 29,2

Aceites y grasas, crudos o refina-
dos, procedentes de animales
acuáticos 84,9 75,2 65,4 52,7 31,0 21,0 24,0 15,5 13,8 17,8 11,5 24,9 22,9

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos 163,0 197,7 292,3 292,5 314,7 366,0 344,0 460,9 567,0 452,7 287,4 363,9 361,7

Millones de toneladas métricas

PRODUCTOS FORESTALES

Madera blanda aserrada' . . . 2,32 2,41 2,65 2,55 2,65 2,86 2,81 3,10 3,30 3,01 2,84 3,45 4,04
Madera dura aserrada" . . 0,36 0,43 0,43 0,44 0,43 0,46 0,42 0,40 0,39 0,37 0,35 0,43 0,42
Pasta y SUS productos 0,80 0,96 1,16 1,30 1,54 1,74 1,95 2,35 2,32 2,37 2,42 2,50 2,66

América del Norte

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Maíz 0,61 0,55 0,49 0,54 0,76 0,81 0,69 0,55 0,25 0,45 0,82 1,32 0,31
Azúcar (equivalente sin refinar) 2'9 4,83 3,98 4,37 4,62 5,18 5,39 5,29 5,72 5,73 5,66 5,71 6,14 4,48
Bananos 1,53 1,60 1,73 1,79 1,82 1,86 1,82 2,05 2,13 2,15 2,17 2,27 2,19
Frutos cítricos 3 0,22 0,25 0,23 0,23 0,24 0,26 0,26 0,26 0,26 0,28 0,28 0,28 0,28
Aceites vegetales y semillas olea-

ginosas (equivalente en aceite), 0,61 0,69 0,71 0,82 0,75 0,79 0,84 0,80 0,84 1,03 0,89 0,89 1,26
Ganado vacuno 5 0,86 0,58 1,13 1,11 0,78 1,05 1,05 1,22 1,08 1,26 1,26 0,72 0,52
Carne (fresca, refrig. y congel.)6 0,60 0,42 0,35 0,46 0,49 0,56 0,66 0,71 0,67 0,80 0,79 0,64 0,72
Café (verde) 1,51 1,45 1,36 1,40 1,36 1,61 1,30 1,27 1,40 1,34 1,40 1,25 1,32
Cacao en grano 0,30 0,29 0,38 0,34 0,30 0,25 0,24 0,30 0,34 0,31 0,27 0,24 0,25
Lana (peso real) 0,13 0,11 0,14 0,14 0,09 0,12 0,09 0,07 0,06 0,05 0,03 0,02 0,02
Caucho (natural) 0,43 0,50 0,51 0,49 0,52 0,60 0,65 0,62 0,68 0,68 0,73 0,76 0,75

Véanse notas al final del cuadro.
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PESQUEROS Y FORESTALES 1963 A 1975 (continuación)

Región
_

Producto
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-
sional)

Miles de toneladas métricas

PRODUCTOS PESQUEROS

Pescado fresco, refrigerado o con-
gelado 322,1 340,2 361,1 432,7 394,3 502,7 492,0 526,7 530,9 726,7 792,3 688,8 611,2

Pescado seco, salado o ahumado 36,5 36,0 35,8 38,4 32,8 33,2 30,3 38,0 33,8 32,1 32,6 30,8 30,2
Crustáceos y moluscos, frescos,

congelados, secos, salados, etc. 110,7 100,6 104,8 113,5 114,2 122,4 128,6 137,4 129,2 148,1 135,9 145,7 138,6
Productos y preparados de pesca-

do, estén o no en envases her-
méticos 63,1 68,2 67,7 88,9 82,4 88,4 82,5 101,3 86,8 108,3 104,4 131,3 81,6

Productos y preparados de crustá-
ceos y moluscos, estén o no en
envases herméticos 15,5 22,3 23,2 21,5 24,9 26,2 26,3 27,8 23,9 31,0 31,9 32,7 26,6

Aceites y grasas, crudos o refi-
nados, procedentes de animales
acuáticos 49,8 35,7 43,3 38,5 31,3 32,0 26,5 31,0 28,4 10,0 5,7 8,2 7,3

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos 350,6 406,9 250,3 410,1 595,3 779,9 326,8 227,8 257,0 356,8 62,6 62,3 107,7

Millones de toneladas métricas

PRODUCTOS FORESTALES

Madera para pasta' 3,08 1,84 1,84 1.98 1,86 1,65 1,41 1,37 1,06 1,10 0,90 1,39 1,50
Trozas de coníferas' 1,23 1,20 1,56 1,24 1,30 1,58 1,50 1,79 1,79 2,39 1,95 1,74 1,74
Trozas de frondosas' 0,24 0,51 0,50 0,53 0,59 0,53 0,47 0,48 0,41 0,46 0,46 0,49 0,32
Madera blanda aserrada' 12,11 11,73 11,73 11,39 11,69 13,98 14,06 13,86 17,38 21,52 21,80 16,60 14,90
Madera dura aserrada' . . . . 0,97 1,00 1,08 1,26 1,20 1,09 1,36 1.01 1,12 1,43 1,73 1,41 0,96
Madera contrachapada" . . 0,73 0,90 0,97 1,16 1,19 1,75 2,04 1,90 2,42 3,12 2,55 1,89 2,47
Pasta de madera 2,58 2,73 2,92 3,08 2,88 3,22 3,68 3,21 3,24 3,45 3,67 3,75 2,85
Papel para periódicos . . . . 4,91 5,40 5,74 6,34 5,99 5,86 6,16 6,02 6,24 6,44 6,72 6,71 5,31
Otras clases de papel y cartón . . 0,28 0,31 0,33 0,42 0,41 0,42 0,48 0,53 0,62 0,70 0,82 0,89 0,84

Oceania

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo y harina de trigo (equiva-
lente en trigo) 0,18 0,18 0,17 0,15 0,10 0,05 0,01 0,02 0,08 0,05 0,05 0,13

Azúcar (equivalente sin refinar), 0,13 0,13 0,11 0,13 0,13 0,15 0,15 0,14 0,16 0,18 0,14 0,11 0,19
Caucho (natural) 0,04 0,04 0,05 0,04 0,05 0,05 0,05 0,05 0,05 0,05 0,06 0,07 0,05

Miles de toneladas métricas
PRODUCTOS PESQUEROS

Pescado fresco, refrigerado o con-
gelado 5,1 19,1 21,0 24,5 20,3 20,9 23,7 21,9 29,3 22,4 17,8 22,2 22,2

Pescado seco, salado o ahumado 5,0 4,9 4,0 5,0 3,0 4,0 5,0 3,5 4,3 4,3 2,9 5,2 5,2
Crustáceos y moluscos, frescos,

congelados, secos, salados, etc. 0,5 1,0 1,2 1,0 1,0 1,0 1,0 0,9 1,0 1,1 1,5 1,1 1,1
Productos y preparados de pesca-

do, estén o no en envases her-
méticos 18,8 27,4 24,5 25,1 27,0 27,0 27,0 13,2 14,4 14,7 24,6 26,4 26,4

Productos y preparados de crustá-
ceos y moluscos, estén o no en
envases herméticos 0,3 0,6 0,7 2,0 2,0 2,0 2,0 2,6 2,6 2,9 4,2 5,2 5,2

Aceites y grasas, crudos o refina-
dos, procedentes de animales
acuáticos 2,9 3,9 7,3 8,0 4,0 5,0 4,0 4,3 4,7 1,1 1,2 1,3 1,3

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos 5,7 8,5 11,0 11,0 14,0 28,0 30,0 26,6 31,8 27,4 14,1 13,9 10,5

Millones de toneladas métricas
PRODUCTOS FORESTALES

Madera blanda aserrada' .

Papel para periódicos
Otras clases de papel y cartón .

0,58
0,22
0,17

0,73
0,26
0,17

0,69
0,29
0,19

0,72
0,28
0,17

0,70
0,28
0,19

0,69
0,30
0,20

0,77
0,30
0,22

0,72
0,28
0,26

0,73
0,29
0,28

0,73
0,22
0,32

0,85
0,26
0,38

0,93
0,29
0,39

0,71
0,33
0,40

Véanse notas al final del cuadro.
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Región

Producto
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-
sional)

Millones de toneladas métricas

América Latina

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo y harina de trigo (equiva-
lente en trigo) 5,15 5,73 5,14 6,08 6,39 6,78 6,70 5,67 6,28 6,99 8,72 8,62 7,65

Maíz 0,65 0,67 0,40 0,42 0,37 0,64 0,67 1,42 0,67 0,91 2,50 2,82 4,13
Arroz (equivalente elaborado)' 0,34 0,50 0,56 0,35 0,36 0,39 0,39 0,38 0,47 0,42 0,38 0,65 0,67
Azúcar (equivalente sin refinar) 2 0,28 0,22 0,27 0,31 0,26 0,18 0,41 0,18 0,25 0,36 0,43 0,25 0,18
Bananos 0,24 0,24 0,25 0,25 0,23 0,24 0,29 0,30 0,25 0,23 0,22 0,25 0,21
Legumbres (secas) 0,16 0,19 0,16 0,19 0,21 0,21 0,21 0,23 0,21 0,22 0,24 0,26 0,32
Ganado vacuno 5 0,66 0,57 0,53 0,56 0,61 0,54 0,57 0,55 0,57 0,58 0,49 0,46 0,46
Ovejas, corderos y cabras5 . 0,28 0,15 0,07 0,09 0,11 0,14 0,13 0,14 0,18 0,11 0,07 0,23 0,26
Leche (condensada, evaporada

Y en polvo) 0,30 0,28 0,26 0,25 0,28 0,30 0,28 0,33 0,32 0,33 0,34 0,40 0,30
Caucho (natural) 0,08 0,09 0,08 0,09 0,08 0,09 0,10 0,11 0,12 0,15 0,13 0,17 0,16

Miles de toneladas métricas

PRODUCTOS PESQUEROS

Pescado fresco, refrigerado o con-
gelado 16,4 16,4 20,0 16,3 22,7 28,3 31,0 36,5 41,9 43,3 59,9 60,6 62,2

Pescado seco, salado o ahumado 78,2 81,1 59,6 81,6 90,2 90,8 102,0 90,8 76,0 74,3 74,2 71,3 71,6
Crustáceos y moluscos, frescos,

congelados, secos, salados, etc. 0,9 1,0 1,4 3,5 4,8 6,5 3,0 8,7 5,9 5,3 12,1 12,4 12,3
Productos Y preparados de pes-

cado, estén o no en envases
herméticos 20,7 25,9 22,8 28,1 24,6 22,6 25,4 31,1 34,7 40,9 37,2 33,0 32,6

Productos y preparados de crus-
táceos y moluscos, estén o no
en envases herméticos . . . 0,5 0,6 1,4 1,5 1,1 0,8 0,7 0,4 1,4 1,4 1,6 1,6 1,6

Aceites y grasas, crudos o refi-
nados, procedentes de anima-
les acuáticos 7,5 13,5 18,3 32,5 19,7 37,3 41,9 26,9 26,4 29,2 23,6 23,6 23,1

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos 53,8 72,7 77,1 91,9 104,7 137,1 134,2 160,1 221,5 185,5 47,6 66,2 82,4

Millones de toneladas métricas

PRODUCTOS FORESTALES

Trozas de frondosas, 0,22 0,25 0,37 0,35 0,31 0,23 0,21 0,22 0,23 0,18 0,14 0,13 0,13
Madera blanda aserrada, 0,99 1,23 1,43 1,51 1,35 1,60 1,60 1,57 1,63 1,50 1,46 1,65 1,65
Pasta de madera 0,41 0,48 0,50 0,54 0,49 0,62 0,63 0,70 0,64 0,71 0,70 0,76 0,76
Papel para periódicos 0,54 0,56 0,60 0,66 0,67 0,75 0,86 0,87 0,74 0,70 0,75 0,88 0,88
Otras clases de papel y cartón 0,29 0,43 0,43 0,57 0,63 0,82 0,79 1,06 0,98 1,08 1,04 1,08 1,08

Lejano Oriente

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo y harina de trigo (equiva-
lente en trigo) 8,21 9,22 10,75 11,53 11,34 10,77 8,35 8,90 7,78 6,99 11,21 11,76 15,28

Cebada 0,21 0,20 0,11 0,01 0,01 0,16 0,12 0,04 0,08 0,36 0,50 0,50 0,59
Matz 0,54 0,51 0,51 0,51 0,75 0,60 0,85 0,88 1,04 1,28 1,42 1,28 1,42

Mijo y sorgo 0,02 0,07 1,59 2,16 0,43 0,41 0,07 0,10 0,19 1,31 0,87 0,33
Arroz (equivalente elaborado) 4,52 4,40 3,93 3,78 4,26 4,03 3,84 5,04 4,30 4,77 5,02 3,55 3,06
Azúcar (equivalente sin refinar), 0,99 0,95 1,03 1,26 1,24 1,55 1,80 1,47 1,65 1,33 1,87 1,21 1,33

Dátiles 0,08 0,08 0,08 0,08 0,09 0,10 0,09 0,11 0,07 0,06 0,08 0,04 0,05
Aceites vegetales y semillas olea-

ginosas (equivalente en aceite)8 0,47 0,57 0,49 0,49 0,46 0,46 0,59 0,68 0,83 0,74 0,88 0,84 0,69
Leche (condensada, evaporada Y

en polvo) 0,43 0,42 0,40 0,41 0,36 0,40 0,43 0,39 0,37 0,34 0,34 0,35 0,30
Algodón (fibra) 0,40 0,44 0,45 0,45 0,52 0,57 0,50 0,59 0,62 0,57 0,66 0,62 0,75
Yute y kenaf 0,06 0,07 0,16 0,10 0,03 0,08 0,03 0,01 0,11 0,07 0,12 0,07 0,13

Caucho (natural)" 0,12 0,10 0,10 0,10 0,12 0,11 0,13 0,09 0,09 0,09 0,12 0,13 0,13



Región

Producto

CUADRO ANEXO 5. - VOLUMEN DE LAS IMPORTACIONES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGROPECUARIOS,
PESQUEROS Y FORESTALES, 1963 A 1975 (continuación)

1963 1964 1965 1966 1967
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1968 1969 1970

Miles de toneladas métricas

1971 1972 1973 1974
1975

(Provi-
sional)

PRODUCTOS PESQUEROS

Pescado fresco, refrigerado o con-
gelado 97,8 107,7 109,4 115,6 113,9 110,9 102,0 115,8 118,6 121,2 141,9 126,5 129,6

Pescado seco, salado o ahumado 64,4 62,0 55,8 72,0 57,8 62,7 60,9 59,7 55,9 24,6 26,1 34,3 36,2
Crustáceos y moluscos, frcscos,

congelados, secos, salados, etc. 43,3 42,0 39,5 42,5 40,3 36,6 35,9 38,3 48,0 59,9 61,8 66,4 63,2
Productos y preparados de pes-

cado, estén o no en envases
herméticos 67,8 67,1 64,2 73,8 82,4 92,9 102,2 85,6 93,7 94,6 90,5 91,0 96,4

Productos y preparados de crus-
táceos y moluscos, estén o no
en envases herméticos . . . . 20,1 17,2 17,1 12,6 21,8 23,9 22,6 19,5 15,1 18,2 15,5 15,9 15,1

Aceites y grasas, crudos o refi-
nados, procedentes de anima-
les acuáticos 1,8 1,6 1,6 2,1 5,2 5,9 6,9 8,6 7,4 4,6 6,8 2,0 2,0

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos 42,7 49,2 52,8 55,8 70,9 86,2 112,0 77,7 78,3 85,5 65,8 58,6 77,0

Millones de toneladas métr'cas

PRODUCTOS FORESTALES

Trozas de conIferas, 0,19 0,23 0,09 0,25 0,30 0,47 0,23 0,29 0,44 0,57 0,83 0,86 0,80
Trozas de frondosas, 0,93 1,74 2,05 2,82 3,10 4,28 4,46 5,16 5,74 5,85 5,98 5,30 5,66
Madera dura aserrada 7 0,12 0,35 0,30 0,36 0,39 0,63 0,47 0,47 0,48 0,66 1,20 1,05 0,79
Pasta de madera 0,25 0,22 0,19 0,23 0,22 0,30 0,37 0,36 0,38 0,53 0,52 0,51 0,47
Papel para periódicos . . 0,26 0,26 0,27 0,33 0,31 0,40 0,46 0,43 0,56 0,45 0,44 0,43 0,43
Otras clases de papel y cartón 0,39 0,47 0,45 0,54 0,60 0,67 0,72 0,79 0,91 0,88 0,97 0,90 0,88

China y otros paises asiáticos de
planificación centralizada

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo y harina de trigo (equiva-
lente en trigo) 4,92 6,02 5,86 7,13 4,22 6,14 4,52 6,62 4,66 6,28 7,41 7,66 4,68

Cebada 0,03 0,58 0,03 0,03 0,05 0,09 0,24 0,32 0,45 0,27 0,32 0,22
Maíz 0,05 0,41 0,23 0,09 0,27 0,38 0,41 0,62 0,66 1,99 3,00 2,77 1,54
Mijo y sorgo 0,01 0,03 - - 0,01 0,01 0,03 0,01 0,05 0,08 0,15
Arroz (equivalente elaborado) 0,55 0,53 0,33 0,52 0,68 1,08 1,31 0,90 1,26 1,11 1,41 1,23 1,33
Azúcar (equivalente sin refinar) 0,56 0,46 0,53 0,68 0,74 0,65 0,73 0,79 0,79 0,99 1,00 0,62 0,47
Dátiles 0,07 0,06 0,04 0,06 0,06 0,06 0,06 0,07 0,06 0,09 0,08 0,09 0,04
Aceites vegetales y semillas olea-

ginosas (equivalente en aceite) 4 0,06 0,09 0,07 0,05 0,10 0,12 0,14 0,15 0,14 0,22 0,30 0,28 0,24
Leche (condensada, evaporada Y

en polvo) 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,02 0,02 0,02 0,02 0,03 0,03 0,03
Algodón (fibra) 0,22 0,17 0,25 0,19 0,19 0,17 0,20 0,23 0,28 0,39 0,59 0,60 0,37
Yute y kenaf 0,03 0,06 0,06 0,06 0,07 0,06 0,05 0,05 0,06 0,06 0,06 0,04 0,02
Caucho (natural, seco) 0,13 0,15 0,16 0,18 0,16 0,24 0,30 0,21 0,20 0,22 0,30 0,24 0,27

Cercano Orienten

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo y harina de trigo (equiva-
lente en trigo) 4,24 3,45 4,45 4,42 4,65 4,60 3,43 4,94 7,84 4,84 5,34 7,86 8,33

Matz 0,28 0,53 0,25 0,31 0,34 0,35 0,20 0,26 0,32 0,46 0,42 0,81 0,73
Arroz (equivalente elaborado) , 0,28 0,36 0,38 0,39 0,33 0,35 0,39 0,47 0,65 0,52 0,47 0,85 1,02
Azúcar (equivalente sin refinar), 0,88 1,28 1,83 1,55 1,37 1,10 1,01 1,06 1,29 1,19 1,65 1,73 1,98
Dátiles 0,07 0,08 0,06 0,05 0,07 0,06 0,06 0,07 0,11 0,07 0,10 0,07 0,05
Aceites vegetales y semillas olea-

ginosas (equivalente en aceite) 0,30 0,32 0,26 0,26 0,36 0,38 0,39 0,40 0,49 0,56 0,40 0,56 0,81
Ovejas, corderos y cabras5 . 2,68 2,93 3,01 3,41 2,23 4,00 3,82 3,77 3,94 4,31 4,21 4,25 4,44

Véanse notas al final del cuadro.



Región

Producto

CUADRO ANEXO 5. - VOLUMEN DE LAS IMPORTACIONES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGROPECUARIOS,
PESQUEROS Y FORESTALES, 1963 A 1975 (conclusión)

1963 1964 1965 1966

'incluido el arroz cascara convertido a base del 65 "X. _2 Incluido el azúcar refinado convertido a base del 108,7 °X - 3 Naranjas, man-
darinas y limones. - 1 Maní, copra, almendras de palma, soja, semilla de girasol, ricino, semilla de algodón, aceite de oliva, aceite de mani,
aceite de coco, aceite de palma, aceite de almendras de palma, aceite de soja, aceite de semilla de girasol, aceite de ricino, aceite de semilla
de algodón. - 5 Millones dc cabezas. -' Vaca y ternera, carnero y cordero, cerdo, aves de corral, - 7 Millones de metros cúbicos. - Maní,
copra, almendras de palma, soja, semilla de girasol, ricino, linaza, semilla de algodón, aceite de oliva, aceite de maní, aceite de coco, aceite
de palma, aceite de almendras de palma, aceite de soja, aceite de semilla de girasol, aceite de linaza, aceite de ricino, aceite dc semilla dc
algodón. - 9 Excluido el comercio entre los Estados Unidos y sus territorios. - ',Excluido Japón, y China y otros paises asiáticos de
Planificación centralizada. - 1" Excluidas las importaciones de Malasia para reexportación. - 1, Excluido Israel. - 12 Excluida Sudáfrica.
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1967 1968 1969 1970

Miles de toneladas métricas

1971 1972 1973 1974
1975

(Provi-
sional)

PRODUCTOS PESQUEROS

Pescado fresco, refrigerado o con-
gelado 6,9 8,5 13,7 23,8 21,5 13,6 9,0 8,0 8,7 8,6 23,1 30,4 30,4

Pescado seco, salado o ahumado 2,1 2,9 2,9 8,8 2,8 3,5 2,4 2,3 2,1 4,0 2,5 2,7 2,7
Crustáceos y moluscos, frescos,

congelados, secos, salados, etc. 0,2 0,1 0,2 0,2 0,4 0,4 0,3 0,4 0,5 0,7 0,6 0,7 0,7
Productos y Preparados de pes-

cado, estén o no en envases
herméticos 9,1 9,0 6,9 5,5 7,7 8,6 9,2 14,0 13,5 14,1 19,8 19,5 19,5

Aceites y grasas, crudos o refi-
nados, procedentes de animales
acuáticos 0,6 0,4 0,8 0,9 0,5 0,3 1,8 1,1 1,6 1,7 2,0 2,0 2,0

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos 2,5 5,2 4,5 7,8 5,4 6,8 12,9 11,0 22,6 37,2

Millones de toneladas métricas
PRODUCTOS FORESTALES

Madera blanda aserrada, . . 0,84 1,02 1,05 1,24 1,04 0,90 0,93 1,22 1,20 1,64 1,48 1,62 1,59
Toda clase de papel y cartón . . 0,27 0,27 0,31 0,37 0,45 0,45 0,53 0,49 0,62 0,59 0,54 0,56 0,56

Africa 1-3

PRODUCTOS AGROPECUARIOS

Trigo y harina de trigo (equiva-
lente en trigo) 1,56 1,57 1,74 2,79 3,08 2,78 2,18 2,85 3,48 3,74 4,57 4,50 6,21

Cebada 0,01 0,02 0,08 0,09 0,12 0,05 0,07 0,02 0,03 0,08 0,11 0,12 0,18
Arroz (equivalente elaborado)1 0,52 0,62 0,74 0,71 0,59 0,60 0,62 0,70 0,85 0,79 0,97 0,95 0,72
Azúcar (equivalente sin refinar) 2 1,11 1,17 1,24 1,33 1,30 1,24 0,98 1,29 1,38 1,39 1,42 1,48 1,30
Papas 0,21 0,20 0,17 0,16 0,13 0,16 0,14 0,16 0,15 0,13 0,20 0,21 0,20
Ganado vacuno, 0,91 0,87 0,89 0,86 0,86 0,86 1,01 0,99 0,94 0,89 0,86 0,74 0,79
Ovejas, corderos y cabras, 2,64 2,30 2,20 2,40 2,39 2,40 2,46 2,43 2,48 2,27 2,01 1,98 2,10
Vino 0,23 0,25 0,25 0,27 0,25 0,26 0,24 0,22 0,19 0,19 0,17 0,17 0,16

Miles de toneladas métricas
PRODUCTOS PESQUEROS

Pescado fresco, refrigerado o con-
gelado 72,8 62,8 65,9 81,6 58,1 56,8 62,0 121,8 151,1 183,4 212,6 208,3 213,9

Pescado seco, salado o ahumado 101,0 91,8 85,8 97,3 85,9 71,6 62,1 64,4 62,2 53,7 51,0 53,5 51,8
Crustáceos y moluscos, frescos,

congelados, secos, salados, etc. 1,2 2,1 0,7 0,8 0,7 0,6 1,5 4,7 1,8 1,7 2,1 2,6 2,5
Productos y preparados de pesca-

do, estén o no en envases her-
méticos 31,1 29,6 33,8 32,8 26,7 29,9 30,8 54,6 49,4 56,8 64,7 60,6 59,7

Productos y preparados de crustá-
ceos y moluscos, estén o no en
envases herméticos 0,1 0,1 0,8 0,8 0,4 1,0

Aceites y brasas, crudos o refi-
nados, procedentes de animales
acuáticos 1,7 2,3 1,7 0,8 0,8 1,7 3,6 2,9 2,7 3,6 3,7 3,2 2,3

Harinas, solubles y piensos aná-
logos procedentes de animales
acuáticos 8,7 6,2 9,4 10,1 11,5 11,0 15,0 15,6 15,9 18,3 14,1 13,4 13,6

Mi iones de toneladas métricas

PRODUCTOS FORESTALES

Madera blanda aserrada, . . . 0,44 0,55 0,48 0,54 0,57 0,63 0,71 0,91 0,94 0,65 0,67 0,75' 0,75
Madera dura aserrada, . . . 0,13 0,12 0,17 0,18 0,17 0,18 0,17 0,19 0,13 0,21 0,19 0,20 0,20
Otras clases de papel y cartón 0,22 0,24 0,27 0,29 0,30 0,31 0,37 0,46 0,49 0,46 0,53 0,58 0,58
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Véanse notas al final del cuadro.
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Región

Producto
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-
sional)

Promedio de 1961-65 = 100
Europa occidental

Productos agrícolas 100 109 119 122 131 135 155 179 207 259 369 436 496
Alimentos 99 109 121 124 133 139 162 186 216 266 374 452 527
Piensos 96 109 119 136 141 136 153 189 226 289 699 721 518
Materias primas 111 108 104 105 104 93 93 99 94 119 169 212 199

Productos pesqueros 94 105 127 133 131 127 143 172 199 245 344 378 365

Productos forestales 96 109 114 118 119 129 149 169 176 205 303 427 368

Europa oriental y la U.R.S.S.

Productos agrícolas 106 94 101 113 138 133 137 128 142 155 204 264 250
Alimentos 109 90 98 110 141 132 144 130 147 152 208 273 244
Piensos 110 31 59 130 130 108 117 23 29 16 37 13 71
Materias primas 95 108 112 117 121 127 105 113 115 145 170 222 237

Productos pesqueros 104 105 126 148 156 175 179 194 200 215 284 356 437

Productos forestales 94 112 125 132 131 139 150 170 176 196 274 368 374

América del Norte

Productos agrícolas 98 115 110 123 110 105 97 123 135 160 299 380 376
Alimentos 100 117 114 128 110 104 95 125 135 165 319 405 422
Piensos 104 118 160 185 186 203 227 275 312 337 735 721 525
Materias primas 93 109 93 96 98 99 87 94 113 121 170 246 190

Productos pesqueros 98 116 122 130 137 140 164 179 202 239 375 332 358

Productos forestales 97 110 116 124 131 151 169 186 189 227 299 381 357

Oceania

Productos agrícolas 95 120 110 106 110 100 105 118 118 144 213 253 252
Alimentos . . . . . . . . 93 117 119 110 121 114 114 138 158 199 246 306 356
Piensos 116 136 88 49 103 105 142 198 152 154 420 376 427
Materias primas 97 122 101 101 96 83 95 93 72 82 174 192 132

Productos pesqueros 92 101 133 166 174 237 286 296 412 535 617 588 546

Productos forestales 105 116 117 119 146 181 210 242 290 360 563 743 672

PAISES DESARROLLADOS'

Productos agrícolas 100 111 111 118 120 118 123 141 157 189 293 360 376
Alimentos 100 110 114 121 124 122 129 150 169 205 314 392 428
Piensos 102 108 135 159 163 170 190 220 253 288 643 641 480
Materias primas 98 112 99 102 100 96 92 95 94 109 169 212 173

Productos pesqueros 95 107 121 130 129 133 145 165 187 230 318 339 330

América Latina

Productos agrícolas 99 106 III 113 108 113 121 137 132 158 224 286 314
Alimentos 98 109 113 116 114 118 124 147 142 168 234 313 346
Piensos 108 97 118 124 119 118 128 162 191 234 528 402 508
Materias primas 104 97 102 99 82 90 105 92 83 102 140 159 150

Productos pesqueros 98 115 125 145 142 161 169 227 250 238 206 273 253

Productos forestales 82 108 129 144 139 173 209 214 232 261 385 493 453
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Incluidas Europa oriental y la U.R.S.S. 2 Excluidos Japón, China y otros países asiáticos de planificación centralizada. 3 Excluido
Israel. 4 Excluida Sudáfrica. Incluidos los países asiáticos de planificación centralizada excepto para los productos pesqueros. -
6 Excluidos China y otros países asiáticos de planificación centralizada

Región

Producto
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-
sional)

Promedio de 1961-65 = 100

Lejano Oriente 2

Productos agrícolas 104 104 101 100 94 94 100 102 105 110 159 238 230
Alimentos 107 108 103 100 99 97 90 102 112 114 145 268 287
Piensos 114 118 110 109 92 96 80 110 108 119 271 240 218
Materias primas 99 98 99 100 88 89 115 102 94 102 170 194 150

Productos pesqueros 101 118 123 146 166 184 231 257 314 474 768 799 839

Productos forestales 105 112 126 149 168 228 257 293 329 392 788 746 605

Cercano Oriente 3

Productos agrícolas 103 105 112 115 112 117 125 134 146 165 220 241 206
Alimentos 102 107 114 105 110 122 146 128 134 166 238 246 220
Piensos 105 117 130 136 140 138 138 158 136 184 205 212 164
Materias primas 104 103 109 118 112 113 114 135 152 162 210 238 199

Productos pesqueros 92 103 122 129 139 144 114 153 167 235 334 375

Productos forestales 92 94 141 169 171 207 227 270 275 359 502 751 328

Africa

Productos agrícolas 99 109 106 106 101 110 115 128 118 133 172 221 204
Alimentos 100 110 108 112 110 122 125 138 129 147 184 244 228
Piensos 90 112 128 125 145 153 139 154 121 162 237 196 190
Materias primas 106 108 103 86 79 77 85 96 97 103 140 176 145

Productos pesqueros 96 106 95 117 111 120 137 160 178 197 373 392 371

Productos forestales 101 120 114 113 114 128 156 145 140 176 316 350 311

PAISES EN DESARROLLO 5

Productos agrícolas 101 107 108 110 106 110 116 125 125 142 199 262 264
Alimentos 101 110 111 114 112 117 120 133 133 152 205 291 305
Piensos 107 108 118 120 116 118 115 143 146 178 360 294 322
Materias primas 102 100 103 103 91 94 110 107 105 118 172 193 163

Productos pesqueros a 98 114 121 141 143 158 177 221 251 281 353 406 397

Todo el mundo

Productos agrícolas 100 109 110 115 114 115 120 134 143 168 251 316 327

Alimentos 100 110 112 118 119 120 125 143 154 182 268 350 376

Piensos 104 108 127 139 139 143 151 180 198 231 496 461 398
Materias primas 100 106 101 102 96 95 101 101 99 114 170 203 168

Productos pesqueros 6 96 109 121 131 131 137 151 179 204 244 328 357 348

Productos forestales 97 110 117 124 128 144 163 182 189 224 325 421 379
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Véanse notas al final del cuadro.
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Región _------

_. Producto
963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-
sional)

Promedio de 1961-65 = 100

Europa occidental

Productos agrícolas 99 103 112 114 124 136 145 161 170 185 203 211 216
Alimentos 93 104 113 114 127 141 151 167 175 187 209 217 222
Piensos 93 108 111 120 130 128 144 170 194 231 294 318 258
Materias primas 105 99 104 105 109 107 103 105 103 120 117 127 125

Productos pesqueros 97 103 112 113 119 116 116 119 117 131 135 126 127

Productos forestales 99 108 110 114 116 129 143 149 146 160 188 187 139

Europa oriental y la U.R.S.S.

Productos agrícolas 98 89 105 117 142 141 141 125 133 126 133 144 129
Alimentos 101 84 102 114 146 143 149 125 134 120 125 139 114
Piensos 102 29 52 122 116 99 97 22 21 14 21 7 39
Materias primas 92 105 114 124 128 131 109 116 117 134 143 144 154

Productos pesqueros 100 106 158 191 187 197 195 224 231 229 244 303 375

Productos forestales 98 113 122 130 132 140 147 158 154 160 176 170 168

América del Norte

Productos agrIcolas 99 115 109 117 105 104 94 118 122 139 173 153 164
Alimentos 100 116 112 122 104 102 92 121 122 146 183 157 178
Piensos 101 116 156 165 165 186 208 247 270 256 313 313 269
Materias primas 95 111 91 95 100 102 84 88 101 102 121 121 97

Productos pesqueros 103 114 113 116 116 122 130 122 131 129 152 123 129

Productos forestales 99 110 114 123 128 141 151 160 160 175 183 187 146

Oceania

Productos agrícolas 98 103 106 103 108 111 114 124 128 136 131 107 114
Alimentos 96 112 112 104 115 115 113 128 143 152 146 123 140
Piensos 124 133 30 38 38 91 121 186 111 132 214 105 189
Materias primas 100 104 99 103 99 106 114 120 111 118 113 33 83

Productos pesqueros 84 101 134 136 153 205 207 222 285 316 305 279 255

Productos forestales 104 121 116 122 157 201 230 252 259 265 289 258 221

PAISES DESARROLLADOS 1

Productos agrícolas 99 106 108 113 116 120 118 132 138 151 168 160 165
Alimentos 99 107 110 115 118 123 122 137 144 157 177 169 178
Piensos 99 107 129 142 146 157 174 198 218 223 274 278 244
Materias primas 98 105 99 102 103 106 99 104 105 112 118 108 101

Productos pesqueros 99 109 109 114 115 119 118 122 119 136 129 136 (38

América Latina

Productos agricolas 100 96 107 110 109 111 117 121 114 119 125 117 120
Alimentos 100 97 107 110 113 114 117 125 120 124 132 124 125
Piensos 101 96 111 117 110 107 121 145 153 161 171 179 225
Materias primas 101 93 108 107 92 97 116 100 84 90 87 76 82

Productos pesqueros 105 125 79 119 139 174 146 163 171 164 83 103 117

Productos forestales 84 107 123 138 135 163 170 173 180 211 259 234 227



CUADRO ANEXO 7. INDICES DEL VOLUMEN DE LAS EXPORTACIONES DE PRODUCTOS AGRICOLAS, PESQUEROS Y FORESTALES, 1963 A 1975 (concl isión)

Incluidas Europa oriental y la U.R.S.S. Z Excluidos Japón, China y otros países asiáticos de planificación centralizada. 3 Excluido
4 Excluida Sudáfrica. 5 Incluidos los países asiáticos de planificación centralizada. Excluidos China y otros paises asiáticos

de planificación centralizada.
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Región ____----
_---

_---- Producto
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-
sional)

Promedio 1e 1961-65 100

Lejano Oriente 2

Productos agrícolas 105 104 101 102 99 102 105 107 115 120 124 122 128
Alimentos 105 103 100 100 94 94 92 101 111 116 111 114 130
Piensos 111 117 103 101 94 106 94 113 115 124 151 140 143
Materias primas 103 104 103 106 106 113 124 116 121 124 141 131 124

Productos pesqueros 95 112 116 129 170 144 154 175 186 245 323 292 298

Productos forestales 100 118 129 154 169 222 253 293 319 361 457 379 314

Cercano Oriente'

Productos agrIcolas 104 103 108 116 110 111 116 128 131 137 140 99 98
Alimentos 103 104 110 93 94 103 123 110 113 126 133 96 85
Piensos 103 115 122 122 128 143 143 152 126 152 109 95 90
Materias primas 104 102 106 127 118 113 111 136 139 141 144 101 105

Productos pesqueros 95 90 109 121 99 95 94 119 129 206 252 223 223

Productos forestales 116 92 122 154 149 181 232 268 297 292 330 400 230

Africa 4

Productos agrícolas 98 104 106 105 98 104 104 109 101 111 113 103 96
Alimentos 100 103 107 108 101 110 106 108 103 115 115 108 99
Piensos 91 112 113 117 131 136 131 136 105 143 117 97 101
Materias primas 98 107 111 98 95 93 95 114 109 107 113 102 94

Productos pesqueros 101 106 88 105 98 115 129 133 151 181 221 210 199

Productos forestales 98 116 112 112 111 124 143 132 129 139 158 137 120

PAISES EN DESARROLLO'

Productos agrícolas 101 102 107 110 106 109 113 116 115 121 127 118 119
Alimentos 101 102 108 111 108 111 112 116 117 123 128 122 123
Piensos 103 107 109 112 110 115 117 134 130 146 149 144 165
Materias primas 102 102 107 110 104 107 117 115 112 117 124 107 107

Productos pesqueros 97 112 111 112 131 146 138 154 168 186 172 177 177

Todo el mundo

Productos agrícolas 100 104 107 111 111 115 116 124 127 137 148 140 143

Alimentos 100 105 109 113 114 117 117 128 132 142 155 148 153

Piensos 101 107 119 127 128 137 146 167 175 188 214 215 213
Materias primas 100 103 103 105 103 106 108 109 109 114 121 107 104

Productos pesqueros 6 98 110 109 110 118 125 122 130 135 149 148 146 148

Productos forestales 99 110 115 122 126 142 154 163 164 180 201 196 158



CUADRO ANEXO 8. -- INDICES DEL VALOR DE LAS IMPORTACIONES DE PRODUCTOS AGRICOLAS Y FORESTALES, 1963 A 1975

Véanse notas al final del cuadro.
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Región --"-------
---------- Producto

1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974
1975

(Provi-
sional)

Promedio de 1961-65 = 100
Europa occidental

Productosagrícolas 100 107 111 116 113 109 120 131 144 169 237 278 293
Alimentos 100 108 116 120 120 116 128 143 161 188 257 313 344
Piensos 103 108 123 143 134 130 140 165 186 207 404 361 314
Materias primas 101 105 95 98 90 88 96 91 87 102 144 165 138

Productos forestales 96 113 118 120 128 130 151 172 174 202 300 421 351

Europa oriental y la U.R.S.S.

Productos agrícolas 94 115 116 114 102 104 105 132 137 167 246 292 400
Alimentos 92 126 120 116 103 100 99 130 137 179 264 306 506
Piensos 92 147 163 183 192 210 219 292 361 509 1 136 1 137 1 011Materias primas 98 97 104 104 91 95 97 114 109 112 160 210 178

Productos forestales 92 104 118 122 141 157 171 199 216 226 278 379 455

América del Norte

Productos agrícolas 102 105 102 111 110 122 121 139 139 155 208 261 242Alimentos 103 105 102 113 114 128 127 151 153 168 222 283 261Piensos 113 100 103 108 103 105 123 145 132 158 264 273 278Materias primas 99 103 99 98 88 88 90 77 68 77 113 145 128

Productos forestales 97 106 112 122 118 136 151 139 163 203 248 270 261

Oceanía

Productos agrícolas 99 114 108 106 99 92 101 112 114 117 135 228 249
Alimentos 99 120 108 114 106 100 105 120 128 131 145 220 322
Piensos 66 161 239 532 491 687 453 630 676 515 343 972 444Materias primas 99 105 108 90 87 74 90 95 86 91 112 198 135

Productos forestales 96 101 115 107 111 118 130 148 155 144 210 294 330

PAISES DESARROLLADOS'

Productos agrícolas 100 109 111 116 112 113 120 136 145 170 243 292 314Alimentos 100 111 115 121 119 120 127 148 161 189 263 328 372Piensos 102 111 128 143 134 133 142 179 190 213 382 346 317Materias primas 100 103 99 101 92 92 98 98 94 109 158 182 153

América Latina

Productos agrícolas 101 114 107 113 116 123 124 131 144 165 249 394 363Alimentos 102 115 106 112 118 125 125 132 143 168 257 411 382Piensos 90 137 100 107 113 123 153 169 331 290 661 713 702Materias primas 97 110 113 114 101 106 110 112 128 129 160 268 220

Productos forestales 87 105 113 127 124 153 168 192 192 201 238 301 301

Lejano Oriente 2

Productos agrícolas 101 111 112 121 131 129 124 130 135 140 224 305 335Alimentos 102 114 113 126 136 129 124 130 129 134 230 315 348Piensos 110 94 108 86 90 101 132 158 183 203 252 422 454Materias primas 94 97 109 102 116 128 128 133 155 162 197 257 279
Productos forestales 96 110 106 134 143 172 192 220 258 250 435 511 463



CUAD::0 A

Regida

Productos agrícolas
Alimentos
Piensos
Materias primas

Productos forestales

Africa

Productos agrícolas
Alimentos
Piensos
Materias primas

Productos forestales

PAISES EN DESARROLLO

Productos agrícolas
Alimentos .

Piensos
Materias primas

Todo el mundo

Productos agrícolas
Alimentos
Piensos
Materias primas

Productos forestales

- INDICES DEL VALOR DE LAS IMPORTACIONES DE PRODUCTOS AGRIC Y 1963 A 1975 (conclushin)

Producto

149

Plontedio tIe 1961-65 100

Cercano Oriente"

99 112 115 120 116 115 111 132 182 181 250 556 643
99 112 115 120 116 116 110 132 186 182 256 581 673
90 104 136 186 174 160 192 345 524 505 649 1 033 1 104
96 106 114 110 114 105 120 122 132 160 179 313 361

84 99 117 132 125 128 142 164 191 236 295 405 411

92 104 110 112 112 108 110 129 147 163 230 365 425
92 103 110 111 111 106 108 127 147 163 234 374 437
83 124 181 180 195 199 235 323 399 344 536 904 752
82 124 131 131 143 148 142 162 190 223 278 485 486

96 104 119 126 136 142 173 219 235 221 284 401 401

99 111 110 117 119 122 120 131 145 160 246 392 400
99 113 110 119 120 123 118 131 144 159 250 407 421

100 109 111 108 116 123 154 191 271 267 428 596 607
98 105 115 108 112 116 125 123 147 166 226 322 293

100 109 111 116 114 115 120 135 145 168 244 312 331
100 111 114 120 120 120 125 144 157 182 260 347 383
102 111 127 143 135 135 146 177 202 232 468 437 381
100 103 101 102 95 95 101 102 100 116 166 199 170

96 110 117 125 132 145 164 132 190 218 319 412 362

1 Incluidas Europa oriental y la U.R.S.S. 2 Excluidos Japón, China y ot .os países asiaticos de planificación centralizada. a Excluido
Israel. ^Excluida Sudafrica. 5 Incluidos los países de planificación centralizada.

1975
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 (Provi-

sional)



CUADRO ANEXO 9. - INDICES DEL VOLUMEN DE LAS IMPORTACIONES DE PRODUCTOS AGR1COLAS Y FORESTALES, 1963 A 1975

Véanse notas al final del cuadro.
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Región

------- Producto
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-
sicmal)

Promedio le 1961-65 100

Europa occidental

Productos agrícolas 100 102 106 111 110 111 116 121 124 131 134 129 132
Alimentos 100 102 109 113 114 116 121 126 132 139 143 142 145
Piensos 101 106 116 130 125 126 138 153 164 174 185 168 167
Materias primas 100 101 98 101 97 99 103 101 97 101 99 88 87

Productos forestales 99 111 112 114 117 131 144 152 146 161 187 179 140

Europa oriental y la U.R.S.S.

Productos agrícolas 94 113 114 112 100 103 104 128 132 156 174 146 170
Alimentos 90 121 118 113 96 95 90 117 125 163 195 141 181
Piensos 94 142 160 187 186 211 221 282 334 428 471 512 490
Materias primas 101 99 104 105 97 104 101 117 111 111 110 114 113

Productos forestales 91 105 119 129 150 166 181 205 208 206 212 227 241

América del Norte

Productos agrícolas 102 97 100 106 107 117 111 115 112 124 129 124 119
Alimentos 104 96 98 106 108 119 112 118 120 125 130 124 117
Piensos 108 103 96 92 87 87 108 114 104 111 113 119 129
Materias primas 95 100 104 102 99 109 101 91 89 100 99 97 99

Productos forestales 98 105 111 120 117 128 138 130 145 167 169 154 132

Oceanía

Productos agrícolas 99 104 107 108 103 100 107 113 114 121 116 137 131
Alimentos 99 106 104 114 108 105 106 115 118 123 120 136 148
Piensos 71 157 243 500 400 600 400 529 557 414 200 343 186
Materias primas 99 100 110 96 93 90 103 106 103 113 106 131 100

Productos forestales 93 100 112 106 109 114 120 130 134 133 161 181 168

PAISES DESARROLLADOS'

Productos agrícolas 99 103 107 112 109 113 116 124 127 137 143 134 138
Alimentos 99 104 109 114 113 117 119 128 133 145 153 145 150
Piensos 101 109 119 133 126 131 144 164 175 191 209 194 189
Materias primas 100 101 101 103 100 104 105 107 103 109 108 98 96

América Latina

Productos agrícolas 102 110 103 110 113 122 124 127 134 141 158 185 176
Alimentos 102 110 102 110 114 122 124 127 130 140 161 189 179
Piensos 83 131 102 101 107 117 148 172 307 264 241 280 300
Materias primas 97 110 110 115 109 124 118 121 140 138 128 150 147

Productos forestales 86 107 113 130 130 161 167 194 180 186 182 197 197

Lejano Oriente 7,

Productos agrícolas 101 106 111 118 124 124 120 125 123 120 146 136 147
Alimentos 103 109 112 122 125 120 116 122 117 115 145 133 141
Piensos 110 97 102 76 83 97 134 150 174 187 145 200 244
Materias primas 94 96 106 104 124 144 138 136 144 139 149 147 169

Productos forestales 96 117 112 141 148 183 190 203 236 241 280 264 257



CUADRO ANEXO 9. INDICES DEL VOLUMEN DE LAS IMPORTACIONES DE PRODUCTOS AGRÍCOLAS Y FORESTALES, 1963 A 1975 (conclusión)

l Incluidas Europa oriental y la U.R.S.S. 2 Excluidos Japó,), China y otros paises asiáticos de planificación centralizada. 3 Exclu do
Israel. 4 Excluida Sudáfrica. Incluidos los paises de planificación centralizada.
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Región

Producto
1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

1975
(Provi-
sional)

P, ()medio le 1961-65 100
Cercano Oriente 3

Productos agrícolas 97 102 115 120 119 121 118 137 172 153 157 206 231
Alimentos 98 101 115 120 117 119 116 136 174 149 157 207 231
Piensos 92 105 119 154 143 151 184 305 430 408 316 384 405
Materias primas 97 106 116 118 132 135 135 142 149 183 150 192 235

Productos forestales 92 103 118 130 132 131 153 155 176 196 194 203 207

Africa

Productos agrícolas 93 98 105 112 114 113 110 126 136 138 147 157 168
Alimentos 94 96 104 113 114 112 110 127 138 140 149 157 168
Piensos 82 119 176 167 176 186 210 281 338 290 262 371 324
Materias primas 83 132 125 126 143 162 144 157 177 190 201 253 261

Productos forestales 96 105 115 122 127 136 157 194 202 179 201 222 222

PAISES EN DESARROLLO 5

Productos agrícolas 99 106 108 116 117 122 120 129 135 139 159 168 168
Alimentos 99 106 107 117 116 120 117 128 133 136 157 166 166
Piensos 98 108 107 97 107 117 153 182 243 239 197 253 233
Materias primas 98 106 114 111 122 135 137 136 147 159 176 183 182

Todo el mundo

Productos agrícolas 99 104 107 112 111 115 117 125 12S 137 147 141 144
Alimentos 99 105 109 115 114 117 118 128 133 142 154 149 153
Piensos 101 109 119 131 125 130 144 165 178 193 208 196 193
Materias primas 100 101 103 104 103 108 109 110 109 115 117 109 107

Productos forestales 98 110 114 122 126 143 154 164 165 181 202 196 164



CUADRO ANEXO 10. - EXISTENCIAS DE LOS PRODUCTOS AGROPECUARIOS QUE SE INDICAN, PROMEDIO 1961-65 Y 1967 A 1976

1 1961-69; 1 julio. - 2 1 de julio hasta 1967 inclusive (exce )to la República Federal de Alemania, el 1 de junio). - 3 Ex'stencias comer-
ciales. - I Solamente las existencias del Gobierno (o de organismos oficiales). - 5 Cebada, avena, maíz, sorgo y centeno. - Maíz ysorgo, 1 de octubre. - 7 Maíz, 1 de abril. - 0 Existencias del Gobierno solamente. - Noviembre. - 1031 de octubre. - 11 Vieja cosechapara exportación. - 12 Septiembre. - 1, 31 de enero de 1971. - 14 Incluido arroz cáscara convertido a arroz elaborado a razón de 69,5%.- 15 Excluidos Italia y Luxemburgo. - 19 Finlandia, Noruega, Suecia, Suiza. - o Excluida Italia. - " 1961-69; excluye las existenciasacumuladas privadamente en Brasil. - 1963-65.
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Región_ -- - -
.__ _--

__ -
_ --- " Producto

,

Fecha
Pro-

medio
1961-65

1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975

1976
(Esti-
ma-

ción)

Trigo Millones de toneladas métricas

PAISES EXPORTADORES

Estados Unidos 1 1 junio 30,7 11,6 14,7 22,2 26,8 22,4 26,8 16,3 9,2 11,7 18,1
Canadá 1 agosto 13,3 15,7 18,1 23,2 27,5 20,0 16,0 9,9 10,1 8,0 8,4
Argentina 1 dic. 1,5 0,2 1,0 0,3 0,8 0,7 0,5 0,1 1,0 0,8 1,0
Australia 1 dic. 0,6 2,2 1,4 7,3 7,2 3,5 1,4 0,5 1,9 1,6 ...
Comunidad Económica Europea:

(1961-67, miembros iniciales
1968-74, nueve estados miembros) 1 agosto 6,5 25,4 9,2 9,1 5,5 5,8 7,5 36,1 37,3 10,3 7,0

TOTAL 52,6 35,1 44,4 62,1 67,8 52,4 52,2 32,9 29,5 32,4 ...

PAISES IMPORTADORES

India 4 31 dic. ... 0,8 2,1 2,3 3,1 5,0 1,9 1,0 ... ... ...

Cereales secundarios 5

PAISES EXPORTADORES

Estados Unidos 9 1 julio 62,7 34,2 44,4 46,0 44,6 32,2 46,6 31,7 21,8 15,4 15,3
Canada 1 agosto 4,3 4,9 4,4 6,7 6,9 5,4 6,2 5,8 6,2 5,5 5,5
Argentina 7 1 dic. 0,4 0,6 1,8 1,7 0,1 - 80,2 80,1 90,5 0,2 0,2
Australia 1 dic. 0,2 0,9 0,8 1,2 1,2 1,6 1,0 0,5 0,5 0,5 0,5

TOTAL 67,6 40,6 51,4 55,6 52,8 39,2 54,0 38,1 29,0 21,6 21,5

Arroz (equivalente en arroz elaborado)

PAISES EXPORTADORES

Pakistán 4 31 dic. ... 90,02 0,19 0,24 1,0,38 190,26 100,38 "0,10 0,37 0,63 ...
Tailandia 11 31 dic. ... - 90,06 /20,30 1,1,10 0,89 ... .. .. ... ...
Estados Unidos 1'1 31 julio 0,25 0,28 0,22 0,54 0,55 0,62 0,38 6,17 6,26 0,23 1,16
lapón 0 31 Oct. - - - 9,36 9,50 7,03 5,22 3,71 3,09 4,45 ...

TOTAL 0,25 0,30 0,47 10,44 11,43 8,30 ... ... ... .

PAISES IMPORTADORES

India ,
lapón,

TOTAL

31 dic.
31 oct.

...
3,19

...
5,85

1,03
7,03

1,64- 1,83- 2,31- 1,36- 1,42- 1,05 2,80 ...

3,19 5,85 8,06 1,64 1,83 2,31 1,36 1,42 ... ... ...

Wantequilla

Canadá, y Estados Unidos 0,13 0,11 0,08 0,08 0,09 0,07 0,06 0,05 0,04 0,04 ...
Comunidad Económica Europea:

miembros iniciales 15
nuevos miembros

0,09
0,04

0,20
0,06

0,33
0,08

0,34
0,05

0,16
0,03

0,13
0,04

0,34
0,09

I ,.f 9°,2 0,21 0,26 ...
otros países de Europa occidental 1° 0,01 0,02 0,02 0,03 0,02 0,02 0,01 0,02 0,01 0,02 ...
Australia y Nueva Zelandia . . . . 0,07 0,06 0,07 0,09 0,07 0,05 0,05 0,08 0,08 0,09 ...

TOTAL 31 dic. 0,34 0,45 0,58 0,59 0,37 0,31 0,55 0,44 0,34 0,41 ...

Leche desnatada en polvo

Estados Unidos 0.18 0,12 0,13 0,10 0,06 0,04 0,02 0,03 0,14 0,23 . . .
Comunidad Económica Europea:

miembros iniciales 17
nuevos miembros

...
0,03

0,20
...

0,31
0,04

0,39
0,02

0,18
0,02

0,10
0,02

0,19
0,10

Ii 0,33 0,50 1,19 ...
TOTAL 31 dic. 0,21 0,32 0,48 0,51 0,26 0,16 0,31 0,36 0,64 1,42 ...

Azúcar (valor en bruto)

TOTAL MUNDIAL 1 sept. 14,1 19,1 20,6 19,3 21,4 19,1 17,0 16,1 15,9 18,0 20,3

Café

L'AfSES EXPORTADORES" Fin de la
época de
cosecha,
principal-
mente en-
tre 31 mar-
zo y 30
septiembre

194,30 5,00 4,73 4,15 3,92 3,28 3,29 3,35 2,46 2,96 ...



CUADRO ANEXO I - VARIACIÓN ANUAL DE LOS PRECIOS AL CONSUMIDOR: TODOS LOS ARTÍCULOS Y ALIMENTOS,

PROMEDIOS 1960-65 v 1965-70 Y 1971-72 A 1974-75

Véanse notas al final del cuadro

153

Región

País

Todos los artículos Alimentos

1960
a

1965

1965
a

1970

1971
a

1972

1972
a

1973

1973
a

1974

1974
a

1975

1960

1965

1965

1970

1971
a

1972

1972
a

1973

1973
a

1974

1974
a

1975

Porcentaje anual

Países desarrollados

EUROPA OCCIDENTAL

Austria 3,9 s3,3 6,3 7,5 9,5 8,5 4,4 12,1 5,8 7,8 8,4 6,3

Bélgica 2,5 3,5 5,4 7,0 12,7 12,7 2,9 3,5 6,9 8,0 9,4 11,2

Dinamarca 5,5 7,5 6,6 9,3 15,3 9,6 4,2 7,5 9,3 13,0 11,9 11,1

Finlandia 5,3 24,6 7,1 11,7 17,4 17,8 5,9 25,2 9,3 12,5 16,0 20,6
Francia 3,8 4,3 5,9 7,3 13,7 11,3 4,3 3,8 6,7 9,4 12,6 10,1

Alemania, Rep. Fed. de 2,8 2,4 5,8 6,9 7,0 6,0 2,6 1,3 6,2 7,6 4,7 5,3

Grecia 1,6 2,5 4,3 15,4 26,9 13,7 2,5 2,6 3,8 21,3 27,6 12,5

Islandia 11,0 12,8 10,3 22,2 43,0 48,9 15,2 13,3 16,6 27,9 46,8 11,8

Irlanda 4,2 5,3 8,7 11,3 17,0 20,9 3,9 4,3 11,8 16,4 14,7 21,5

Italia 4,9 3,0 5,7 10,8 19,1 17,0 4,6 2,2 6,3 12,0 17,8 18,7

Paises Bajos 3,5 4,8 7,8 7,9 9,7 10,2 4,0 4,3 6,6 7,9 7,2 3,1

Noruega 4,1 5,0 7,2 7,5 9,4 11,7 4,5 5,3 7,2 7,0 8,3 15,0

Portugal 2,6 6,4 10,7 12,9 25,1 15,3 2,8 5,2 9,9 9,2 32,6 23,6

España 7,0 5,1 8,3 11,4 15,7 17,0 7,7 3,7 9,1 12,6 14,3 17,0

Suecia 3,6 4,5 6,0 6,8 9,9 9,8 5,3 4,5 9,1 5,8 6,2 11,7

Suiza 3,2 3,4 6,7 8,7 9,8 6,7 2,9 0,9 6,5 6,0 10,8 5,8

Reino Unido 3,6 4,6 7,1 9,2 15,9 24,3 3,6 4,6 8,8 15,1 18,0 25,6

Yugoslavia 13,6 10,5 18,4 21,4 21,1 26,2 17,3 9,0 23,1 25,9 15,8 28,6

AMERICA DEL NORTE

Canadá 1,6 3,8 4,8 7,6 10,9 10,8 2,2 3,4 7,6 14,5 16,3 13,0

Estados Unidos . . . 1,3 4,2 3,3 6,2 11,0 9,1 1,4 4,0 1,3 14,5 14,3 8,5

OCEANIA

Australia 1,8 3,1 5,9 9,4 15,1 15,1 2,0 2,1 3,8 15,2 15,3 8,2

Nueva Zelandia . 2,7 4,1 6,9 8,2 11,1 14,6 2,4 4,1 4,8 11,3 11,6 12,2

OTROS PAISES DESARRO-
LLADOS

Israel 7,1 4,0 8,7 19,9 39,8 39,3 5,6 3,1 12,9 20,7 44,4 46,1

Japón 6,0 5,4 4,5 11,7 24,5 11,8 7,2 6,1 3,8 13,0 27,7 13,0

Sudáfrica 2,1 3,4 6,5 9,5 11,6 13,5 2,6 3,0 7,1 15,2 15,0 14,9

Paises en desarrollo

AMERICA LATINA

Argentina 23,0 19,4 58,5 60,3 24,2 182,8 23,0 18,3 63,1 55,1 15,1 187,6

Bolivia 5,1 5,9 6,5 31,5 62,9 7,9 2,1 7,8 6,3 35,0 81,6 5,3

Brasil 60,0 28,0 . .. 15,5 24,9 '30,2 60,0 26,0 20,1 27,9 '29,4

Chile 27,0 26,0 77,8 333,0 353,0 375,0 30,0 26,0 115,2 376,0 376,0 46,0

Colombia
Costa Rica
República Dominicana .
Ecuador
El Salvador
Guatemala
Guyana
Haití
Honduras
Jamaica
México
Panamá
Paraguay
Perú
Puerto Rico
Trinidad y Tabago. .

12,4
2,3
2,7
4,0
0,2
0,1
1,9
3,7
2,7
2,9
1,9

51,1
. ..
9,4
2,2
2,2

10,1
2,5
1,0
4,6
1,1
1,5
1,5
1,7
1,6
4,3
3,5
1,6
1,2

5 7,8
3,2
3,8

14,3
4,7
7,8
7,9
1,8
0,7
4,5
3,2
5,2
5,4
6,4
5,6
9,2
7,2
3,2
9,3

22,8
15,2
15,1
12,9
6,4

14,4
8,9

22,7
3,2

17,6
16,4
6,9

12,8
9,5
7,3

14,9

24,5
30,1
13,1
23,4
16,8
16,0
15,3
15,0
12,6
27,2
32,1
16,8
25,2
16,8
19,8
22,0

25,7
17,3
14,5
15,3
19,2

'16,2
8,0

116,7
6,2

17,5
15,0
5,5
6,7

23,4
8,6

17,0

13,4
2,2
2,5
4,9
1,1
0,1
2,3
4,1
3,2
2,4
1,6

'-'1 ,4

. ..
10,5

3,0
2,1

9,2
3,3
0,1
6,0
2,2
1,7
2,8
1,8
1,8
4,7
3,8
1,7
0,3

a 7,1
4,1
3,7

19,2
1,2
6,0

11,1
1,1

-0,3
6,0

10,2
8,1
4,8
6,3
4,6

11,1
7,4
3,6

11,5

31,9
21,6
18,4
20,3

7,5
19,2
18,4
27,4

2,0
24,7
18,7
9,9

21,6
10,1
12,6
19,0

27,1
29,3
17,8
32,4
17,2
15,9
25,9
12,0
15,4
29,1
35,2
22,9
24,8
18,8
29,9
30,0
72,4

31,1
16,3
17,7
18,6
20,6

419,4
8,4

417,0
7,9

17,7
12,6
6,8
4,6

32,8
8,9
6,9

,73,2
Uruguay
Venezuela

716,2
51,7

60,0
1,6

76,5
3,0

97,0
4,3

77,2
8,5

3 83,3
10,0

7 1 3, 1

61,7
60,0
0,9

93,8
5,9

102,8
9,2 14,0 13,6



Región

País

CUADRO ANEXO 11. - VARIACIÓN ANUAL DE LOS PRECIOS AL CONSUMIDOR: TODOS LOS ARTICULOS Y ALIMENTOS,
PROMEDIOS 1960-65 Y 1965-70 Y 1971-72 A 1974-75 (conclusidn)

1960

19a65

1965
a

1970

Todos los artículos

1971
a

1972

1972
a

1973

1973
a

1974

154

1974
a

1975

1960
a

1965

1965

19a70

Alimentos

1971
a

1972

1972
a

1973

1973
a

1974

1974
a

1975

FUENTE: Oficina Internacional del Trabajo, Boletín de Estadísticas del Trabajo, Ginebra, tercer trimestre de 1976 y números precedentes.
I 1965-69. - 2 1967-70. - 3 Enero-noviembre. - 'Enero-octubre. - '1962-65. - 6 1966-70. - 1960-62. - 1965-68. - 9 Enero-julio.

- " 1968-70. - 11 Enero-septiembre. - 12 Enero-junio. - 13 1961-65. - 14 1963-65. - Enero-agosto.

Países en desarrollo
(conclusi6n)

LEJANO ORIENTE

Kampuchea Democrá-
tica 4,3 4,5 25,4 157,9 4 284,8

Porcentaje

2,7

anual

6,7 28,4 186,4 4 369,4 ...
India 6,1 53,9 6,3 16,8 28,8 5,6 6,5 09,8 6,4 21,3 30,5 4,4

Indonesia . .. 100,0 6,4 31,1 40,7 19,0 . . . 100,0 10,4 43,4 41,3 20,5

Corea, Rep. de . .
15,4 12,3 11,9 3,2 24,3 25,3 18,3 12,5 3,5 2,6 27,6 31,9

Rep. Dem. Pop. de Lao 38,0 6,0 25,2 30,7 49,7 053,3 39,0 4,0 34,9 40,4 51,9 66,8

Malasia Peninsular . 0,5 2 0,4 2,6 10,6 17,3 4,6 0,6 IØ,4 3,0 15,3 26,7 3,3

Nepal 6,2 8,4 11,4 19,8 «16,4 ... 7,2 9,0 11,7 19,6 914,4

Pakistán 2,6 5,6 8,0 22,6 29,2 21,0 3,8 6,0 10,8 28,8 30,2 22,6

Filipinas 4,8 13,6 15,7 7,1 40,5 9,2 6,8 15,2 18,0 4,6 44,3 6,8

Sri Lanka 1,7 4,2 6,4 9,6 12,3 6,8 1,3 4,9 6,0 12,7 14,1 7,7

Tailandia 1,5 2,5 4,0 11,7 23,3 4,1 2,0 4,2 6,4 14,4 28,5 4,1

CERCANO ORIENTE

Chipre 0,3 0 2,9 4,9 7,8 14,0 4,6 0,2 0 3,2 6,8 8,5 15,8 4,6
Egipto 3,2 "3,2 . .. 4,3 10,8 9,7 6,5 " 6,2 . . . 6,7 17,0 12,1
Irán 2,0 1,4 6,5 9,8 14,0 13,0 3,1 0,9 8,6 6,8 15,9 12,2
Irak 3,5 5,2 4,9 8,3 9,6 3,1 5,2 4,9 11,3 13,7
Jordani. 3 2,8 8,2 10,5 20,0 21,0 , 5,1 11,1 18,9 34,8 22,6
Líbano 01,8 4,9 6,0 11,1 05,1 9 2,0 8,7 9,7 16,7 95,2
Libia 16,1 -1,4 7,7 "8,7 '8,3 -4,4 -9,1 17,0 "8,2
Sudán 3,3 13,4 11,8 17,0 26,1 24,0 4,2 12,8 8,1 16,3 25,5 28,1
Siria 5 1,3 4,2 0,8 20,0 15,4 16,1 5 1,3 4,7 - 22,1 15,1 18,9
Turquía 3,6 157,j 13,0 16,0 18,6 20,1 4,8 108,7 11,0 20,0 19,1 30,0

AFRICA

Etiopía ... "3,0 -6,1 8,9 8,7 6,5 0 3,5 -12,0 12,9 8,6 4,4
Gabón 54,4 3,0 4,8 5,0 11,8 27,3 ' 3,3 2,1 6,1 6,8 7,5 33,4
Ghana 11,8 3,7 14,0 11,9 27,1 41,1 14,0 2,1 17,7 19,3 30,1 36,6
Costa (1:-, Marfil . 2,6 4,9 0,4 10,8 17,6 11,4 2,8 5,9 -1,1 17,7 18,1 10,4
Kenya 2,0 1,7 8,2 14,9 18,4 1,9 2,0 4,8 17,9 21,0
Liberia 4,4 4,0 19,6 19,5 1218,4 3,4 - 30,2 26,4 1220,3
Madagascar 2,3 6,7 6,1 22,0 8,2 2,2 6,2 9,3 30,0 6,8
Malawi 3,9 5,1 15,4 15,5 ... '°3,4 4,3 6,8 16,5 19,1
Mauricio 6 1,0 3,0 5,4 13,5 29,1 14,8 5 0,6 3,0 6,2 15,7 32,5 16,2
Marruecos 4,0 0,6 3,7 4,5 14,4 7,9 4,6 0,1 5,1 5,4 19,7 7,6
Mozambique 131,9 3,7 7,1 5,4 21,7 97,1 13Ø,7 4,7 14,0 -1,7 22,0 °14,9
Níger ... 3,8 9,7 11,7 3,4 9,1 4,4 16,3 17,2 2,8 8,2
Nigeria 3,2 5,6 2,9 3,6 17,1 31,8 2,0 8,8 1,5 -2,4 20,5 42,9
Senegal .. . . . . 6,0 12,2 16,8 30,5 ... 6,5 20,1 13,2 40,1
Sierra Leona 133,9 4,3 3,9 5,6 14,4 19,7 13 0,6 4,8 7,5 9,0 18,6 23,2
Somalia 7,4 62,5 -2,9 6,4 17,7 19,0 7,5 12,8 -2,4 10,6 22,5 23,2
Tanzania 1,2 53,7 9,9 5,1 24,7 26,0 1,2 "2,5 10,7 5,0 28,9 30,6
Togo "2,1 4,3 5,0 12,5 18,3 . .. "2,6 7,8 2,0 11,7 24,6
Túnez 4,5 2,9 2,2 4,4 4,4 9,5 4,8 3,1 2,4 6,6 8,2 9,5
Uganda 5,4 4,0 -3,0 24,4 67,2 "18,3 7,3 3,5 -5,5 18,6 75,5 "21,5
Zaire "15,6 23,0 15,1 15,7 29,6 1125,1 419,0 22,0 17,6 16,6 30,8 "21,6
Zambia 2,4 2 8,7 5,2 5,8 8,8 15 8,7 2,4 08,8 4,6 5,7 9,2 15 9,6
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Promedio
1969-71

Promedio
1972-74

, 970' 1971 1972 1973 1974 Necesidades

Porce, tale de necesidades Kilocaloríasporpersona
por día

AFIÍICA 92 91 92 92 91 90 91 2 340
Argelia 78 83 77 79 84 86 88 2 400
Angola 85 85 85 86 85 84 86 2 360
Benin 96 89 97 95 92 87 87 2 300
Botswana 91 87 90 94 89 87 85 2 320
Burundi 99 101 99 99 101 102 99 2 340
Camerún 104 103 103 105 104 102 102 2 320
Imperio Centroafricano 96 103 96 99 102 104 102 2 260
Chad 88 74 89 83 76 72 75 2 380
Congo 98 101 97 101 106 103 98 2 220
Etiopía 93 88 94 93 92 89 82 2 340
Gabón 97 97 95 97 97 96 98 2 350
Gambia 97 97 98 97 96 96 98 2 380
Ghana 99 100 99 99 100 99 101 2 300
Guinea 90 86 90 90 88 87 84 2 310

Costa de Marfil 113 114 114 113 113 113 115 2 310

Kenya 97 92 98 99 93 92 91 2 320

Lesotho 96 97 95 97 90 99 100 2 280

Liberia 84 86 84 85 84 86 87 2 310

Madagascar 108 104 108 107 105 102 105 2 270

Malawi 101 104 103 104 104 105 103 2 320

Malí 87 75 88 88 75 75 75 2 350

Mauritania 86 81 87 85 79 81 82 2 310

Mauricio 105 107 106 108 109 105 108 2 270

Marruecos 103 107 102 105 107 107 108 2 420

Mozambique 86 85 86 85 84 87 84 2 340

Níger 85 79 83 82 79 81 78 2 350

Nigeria 89 88 89 91 90 85 88 2 360

Rhodesia 100 104 96 102 103 99 108 2 390

Rwanda 94 91 96 95 91 91 90 2 320

Senegal 94 92 91 94 84 94 97 2 380

Sierra Leona 100 98 101 100 99 98 97 2 300

Somalia 81 83 80 83 86 84 79 2 310

Swazilandia 89 91 90 94 93 92 89 2 320

Tanzania 85 84 88 83 82 85 86 2 320

Togo 94 94 94 96 95 92 96 2 300

Túnez 93 99 93 96 99 98 102 2 390

Uganda 96 92 96 96 95 91 90 2 330

Alto Volta 78 73 80 73 71 70 78 2 370

Zaire 91 83 92 87 82 33 85 2 220

Zambia 86 87 84 87 87 85 89 2 310

LEJANO ORIENTE 94 92 94 95 93 90 93 2 220

Bangladesh 84 84 85 82 82 83 88 2 310

Bhután 89 90 89 89 90 90 90 2 300

13runei 108 113 108 110 113 113 114 2 240

Birmania 101 99 101 101 93 100 103 2 160

Kampuchea Democrática 99 94 97 99 99 98 85 2 220

Hong Kong 114 113 113 118 114 116 111 2 290

India 92 89 92 94 93 85 89 2 210

Indonesia 91 94 92 91 88 95 99 2 160

Corea, Rep. de 115 117 114 121 119 117 115 2 350

Lao, Rep. Dem. Pop. de 95 93 96 93 92 94 94 2 220

Malasia
Sabah 121 125 119 120 124 125 127 2 240

Sarawak 114 113 115 113 113 113 113 2 240

Malasia Peninsular 111 113 113 110 111 114 115 2 250

Nepal 93 92 94 90 87 93 95 2 200

Pakistán 93 92 93 93 93 91 92 2 310



CUADRO AMIXO 12. SUMINISTRO DE ENERÓiA ALIMENTARIA POR PERSONA EN RELACIÓN A LAS NECESIDADES NUTRICIONALES:
PAISES EN DESARROLLO (PROMEDIOS 1969-71 y 1972-74 Y 1970 A 1974) (conclusidr)

Promedio
19 69-7 1

FUENTE: Hojas de balance de alimentos, FAO.

Promedio
1972-74
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Porcer taje de necesidades

LEJANO ()RIENTE (conch)

Necesidades

Kilocalorías
por persona

por día

Filipinas 86 86 85 85 85 87 87 2 260
Singapur 118 122 119 122 122 124 123 2 300
Sri Lanka 104 94 105 100 95 94 91 2 220
Tailandia 103 104 103 104 102 104 107 2 220
Viet Nam, Rep. Socialista de . . 105 106 106 106 105 107 105 2 160

AMERICA LATINA 105 107 106 105 106 106 107 2 380

Argentina 126 125 129 124 122 121 128 2 650
Bolivia 76 78 76 77 79 77 77 2 390
Brasil 105 106 104 105 106 107 105 2 390
Chile 115 112 113 117 115 106 116 2 450
Colombia 93 97 92 94 93 92 94 2 320
Costa Rica 110 112 111 112 112 111 113 2 250
Cuba 115 118 115 119 119 119 117 2 310
República Dominicana 90 95 88 90 94 95 98 2 260
Ecuador 90 91 91 88 90 91 93 2 290
El Salvador 80 82 79 82 82 81 84 2 290
Guatemala 92 91 92 91 91 91 91 2 190
Guyana 104 103 104 103 100 106 104 2 270
Haití 87 90 87 87 90 90 90 2 260
Honduras 96 91 99 94 92 90 90 2 260
Jamaica 111 118 112 116 122 113 119 2 240
Mexico 114 116 114 114 114 116 117 2 330
Nicaragua 107 106 107 106 107 104 106 2 250
Panamá 111 101 109 111 99 99 105 2 310
Paraguay 120 118 121 120 119 117 118 2 310
Perú 98 99 99 99 98 99 100 2 350
Uruguay 113 111 114 109 108 112 115 2 670
Venezuela 97 97 97 97 96 97 98 2 470

CERCANO ORIENTE 98 99 98 98 99 99 100 2 460

Afganistán 80 82 78 77 80 83 83 2 440
Chipre 118 119 116 120 122 122 113 2 480
Egipto 107 107 106 106 106 104 105 2 510
Irán 90 96 90 88 95 97 98 2 410
Irak 95 99 95 97 98 98 101 2 410
Jordania 94 90 92 93 93 87 90 2 460
Líbano 100 101 100 101 101 101 101 2 480
Libia 108 114 108 108 111 115 117 2 360
Arabia Saudita 97 100 97 98 96 100 102 2 420
Sudán 89 88 90 91 89 87 88 2 350
Siria 99 102 98 101 101 101 104 2 480
Turquía 112 112 112 114 112 112 113 2 520
Yemen, Rep. Arabe del 76 83 71 81 82 83 82 2 420
Yemen Democrático 92 85 94 88 84 85 34 2 410

1970 1971 1972 1973 1974



Región Y nais

AMÉ,RICA LATINA

Argentina .

Barbados .

Bolivia
Brasil
Chile
Costa Rica .

República Domi-
nicana .

Ecuador .

El Salvador
Guatemala
Haití
Honduras .

Nicaragul
Panamá
Perú
Surinam .

Uruguay .

Venezuela .

AFRICA

LEJANO ORIENTE

Bangladesh .

Fiji
India
Indonesia . .

Corea, Rep. de
Malasia
Filipinas
Tailandia . .

CERCANO ORIENTE

Afganistán 2,6
Irán 3,0
Jordania 3,2
Libia 4,1
Arabia Saudita 3,0
Somalia 2,6
Sudan 3,1

Turquía 2,5
Yemen Democrá-

tico 2,9

Argelia
Burundi

Tasa de
aumento

anual
(datos de

ref.
NU/FAO)

Po-
bla-
ción

Porcentaje anual

1,3
0,5
2,5
2,9
1,8
2,8

3,3
3,3
3,2
3,0
1,5
3,5
3,3
2,9
3,0
2,6
1,0
3,0

1,7
2,1
2,5
2,6
2,0

172,8
3,4
3,3

3,1
2,4

De-
man-
da
in-
ter-
na
de
ali-

men-
tos

2,0

5,0
4,7
0,9
4,1

5,6
4,7
3,2
4,6
2,6
3,2
3,6
4,1
4,9
3,0
1,1
2,7

2,5

1,9
5,0
4,5
3,0
4,3
4,8

3,3
4,7
2,6
4,8
5,5
2,3
3,5
3,5

1,8

3,4
2,1

Duración
Y

alcance 1
del
plan

1974-77
1973-77
1976-80
1975-79
1975-80
1974-78

1976-86
1973-77
1973-77
1975-79
1976-81
1974-73
1975-79
1976-80
1975-78
1972-76
1973-77
1976-80

1973-78
1975-80
1974-79
1974-79
1977-81
1976-80
1974-77
1977-81

1973-77
1973-78
1976-80
1976-80
1975-80
1974-78
1977-83
1973-77

SP

SA

SA

SA

G/SA

SP
SP

SP
SP

SP

1975-79 G

1974-77 G
1973-77 G

PIB

7,5
5,0

6 7,7
10,0

6 6,6
7,5

10,1
6 6,9
66,9

5,0
66,0
6 6,5
6 6,7
p6,5

8,3
1M,0/5,0

68,2

5,5
67,0

4,4
7,5

69,0
8,5

67,0
7,0

5,0
25,9
11,5
10,7
10,2

7,5
7,9

13,4

11,2

Tasa de aumento planeada de:

Em-
pleo
total

2,8
3,1
2,9
3,5

64,0
5,3

6,5
9 2,0

3,1

9 6,1
1,7
2,5
2,5

61,9
0,5

3,0

3,1
3,3
4,5
2,3

3,0

6,5
7,8

7,2

8,3

Producción
agrícola

Total

Porcentaje anua

6,5
5,5
7,4
7,0

104,8
4,7

5,2
12 5,3

5,3
5,0
3,0
8,1
6,5
5,7

144,5
7,1

163,8/4,6
9,6

4,6
4,6
3,9
4,6
4,0
7,3
5,0
5,0

4,2
7,0
7,0

15,8
4,0

6,5
4,6

10,8

4,2

Ce-
reales

14,Ø
6,8
8,4
7,5

5,5
4,5
4,7
4,7
5,7

3,7

10,6

6,4
1613,4

3,6
4,4
3,3

6,1

4,6
9,0
7,5
9,0

3,4

8,6

4,7

Con-
SUMO

de
fer-
tili-
zan-
tes

9,2
14,1

6,9
13,2

13 14,0

18,0

6,0

10,0

22,6

15,6

Ingresos
de expor-

tación

To-
tal

19,6
7,7

20,0

9,6

16,4

7,0
9,3

7,2
15,6

10,0
25,4

7,5
8,3
8,5

23,5
16,0
13,4
10,0
14,0

4,6

24,0
7,9

11,0
9,4

20,0

10,2

Agrí-
colas

7,0
17,9
8,5

11,8
9,1

4,2
3,9
4,1
3,7
8,0
7,9

9,5

Parte
del
PIB

desti-
nada

a
inver-
siones
totales

4 9,8

20,5
28,0
25,0
13,0
27,0

23,0

13,6
7 19,9

28,4
18,5

11,0 20,2

12,8
8,6 22,7

18,2
21,1
25,4

... 27,8
7,7 7 20,9
... 11,1

26,0
13,0 35,0

30,5
30,0

11,0 22,0
2,8 24,2

21,4

4 48,0

Inversiones planeadas 2

Parte
de las
inver-
siones
tota-
les

desti-
nadas

a
inver-
siones
publi-

cas

42,0
30,4
70,0
19,0
47,0
27,9

40,2

44,0
67,0
33,6

54,4
50,0

53,0

87,5
54,0
61,0
44,0

40,3
18,8
41,9

90,0
66,0
50,0
87,0

58,0
56,3

99,0

Parte
corres-

pondiente
a la

agricultura

In-
ver-
510-
nes
to-
ta-
les

Porcentaje

9,6
6,0

15,0

18,9

15,0
13,8

4,9
6,4

9,0

23,8

11,2
10,7

15,5

35,0
11,4
18,0
12,0

3,0

26,0
11,7

36,8

.

39,0

In-
ver-
sio-
nes
pú-
bli-
cas

10,1
3,5

17,3
13,0
13,2
18,8

7,6
12,8
19,4

7,0

26,3
21,8
12,0
19,1

25,5
20,0
36,9

39,0
12,8
30,0
12,0

40,0
30,0
52,7

37,0

10,9

Parte
de las
inver-
siones
tota-
les 3

co-
rres-
pon-
diente

a
gastos

de
fo-

mento
de

tierras
y

aguas

4,0

5,0

29,0

7,1

3,0

16,8

5,9
5,5

10,5

13,0

22,0

5,0

29,4

6,6

Parte
de los
gastos
totales

del
Plan
CO-
rres-
Pon-

d iente
a los
recur-

sos
exter-

nos

52,0
31,0

24,3

16,0
47,9
28,1
50,0
25,8

23,0

83,0

16,0

40,0

8,4
22,0

12,8
11,7
12,8

6,0
36,0
0,0
0,0

66,0
52,0

3,6

55,0

CUADRO ANEXO 13. - PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE LOS PLANES DE DESARROLLO EN CURSO

Objetivos fijados en el plan nacional de desarrollo

Véanse no as al final del cuadro.
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CUADRO ANEXO 13. - PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE LOS PLANES DE DESARROLLO EN CURSO (conclusión)

Objetivos fijados en el plan nacional de desarrollo
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G = Global; SP = Sector Público; SA - Sector Agrícola. - 2 Los datos se refieren a nversiones i etas, siempre que ha sido posible. Sin em-
bargo, en muchos casos no se señala distinción alguna en el plan y los datos pueden referirse a inversiones brutas o pueden comprender algunos
gastos recurrentes. El sector agrícola comprende la producción animal, la pesca, los montes, el riego, la colonización de las tierras, el desarrollo co-
munal y los servicios de extensión agrícola. - 3 En la definición de aguas y tierras se incluye la colonización y el rozado de tierras, el riego, los proyec-
tos de avenamiento y el control de las inundaciones así como la construcción de presas y diques que forman parte de dichos programas; la siembra y
el cultivo de pastos perennes; y la preparación de siembra de peces en estanques piscícolas. No obstante, los datos disponibles sobre los paises no
siempre corresponden enteramente a esta definición. - 4 Parte del PIB destinado a inversiones públicas. - 5 Producción total de alimentos. - PNB.
- Parte del PNB correspondiente a inversiones totales. - En las inversiones totales no se incluyen las inversiones particulares efectuadas para
el desarrollo agrícola y tecnológico. Los datos relativos a las inversiones se refieren únicamente a 1979. - 9 Sólo el empleo en la agricultura. -
" Sin incluir la pesca, cuya tasa anual de aumento se ha planeado en 16,9 por ciento. - 11 El 27 por ciento del PIB en 1978. - 18 Sin incluir la
pesca, cuya tasa anual de aumento se ha planeado en 9,6 por ciento. - 13 Tasa media anual, 1973-85. 14 1975_76. - Hipótesis baja y elevada. -
" La tasa planeada de aumento anual de la producción total de alimentos es del 2,7 por ciento. - 15 Sólo la Malasia Peninsular. - 18 Información
provisional.

Camerún .

Congo
Gabón
Gambia
Ghana
Guinea
Costa de Marfil
Kenya
Lesotho
Liberia
Madagascar
Malawi
Malí
Mauricio .

Marruecos
Níger
Nigeria
Senegal
Sierra Leona
Swazilandia .

Togo
Túnez
Uganda
Alto Volta
Zambia

1,9
2,5
1,0
1,9
2,7
2,4
2,5
3,3
1,9
2,3
3,0
2,4
2,5
1,8
3,0
2,7
2,7
2,6
2,4
2,7
2,8
2,3
3,0
2,3
3,2

Porcentaje

2,6
3,3
4,3
4,3
5,1
2,5
3,6
1,8
...
2,8
2,3
6,3
5,4
2,8
3,6

-1,2
2,9
0,5
1,4
...
0,4
7,1
1,2
1,7
1,8

anual

1976-81 G
1975-77 G
1976-80 G
1975-80 G
1975-80 G
1973-78 G
1976-80 G
1974-78 G
1976-80 G
1976-80 G
1973-77 G
1971-80 G
1974-78 G
1975-80 G
1973-77 G
1976-78 G
1975-80 G
1973-77 G
1975-79 G
1973-77 G
1976-80 G

"1977-81 G
1972-76 G
1972-76 G
1972-76 G

7,1
...
5,5
...
5,5
...
8,7
8,0
7,9
6,8
3,2
8,2
7,1
6,9
7,5
...
9,5
5,0
6,2
5,0
8,0
7,5
5,0
3,7
6,8

6,2

6,7

3,2
2,1

3,0/3,5

4,7
4,0

.2;6

2,0

4,0
7,7
3,5
4,5

Porcentaje

3,5
4,7

6,9
5,2
6,5

3,0
5,4
4,5

3,6

5,0
3,0
4,6

5,2
3,6
4,8
2,9
5,4

10,7
7,0
2,3

3,5

5,0

6,5

3,5

1,4

anual

25,0

3,7
. .

2,0

8,3
7,0

22,0
13,0

6,0
10,0

8,1

10,0
. .

5,0

8,2

10,0
4,8
9,1
7,0

5,6
2,2

9,0

4,7

0,6

9,1

4,7
4,5

19,5
29,0
49,0

32,0
26,3
13,5
9,0

15,0
23,8
36,0
28,0
19,5

26,6

22,9

33,0
25,0

12,2
29,0

70,7
100,0

68,0

34,4
51,9
31,6

61,5
36,7

42,5
64,7
66,7
29,0
45,6

88,4
43,0
51,0
21,0
65,0

Porcentaje

17,3
15,0
3,5

14,9

3,6
13,6

19,3
23,2

8,2
33,7

15,8
21,7

8,3
23,3
15,5

21,8
15,8

19,9
7,8

16,6

4,5

9,4
26,2
22,3
32,6
19,3
31,1
19,3

26,2
33,6

6,5
14,5
25,6
19,0

26,2

26,3
9,6

5,0

0,0

15,2

60,5
30,0

85,0
32,0
19,8
60,0

0,0
54,8
33,1
83,6
35,1
10,0

74,0
17,8

Tasa de
aumento

anual
(datos de

ref.
NU/FAO)

Tasa de aumento planeada de: Inversiones planeadas 2

Producción
agrícola

Ingresos
de expor-

tación

Parte
corres-

pondiente
a la

Parte
de las
inver- Parte

Región y país
Duración

y
alcalice

del
Plan

PIB
Em-
pleo
total

Con-
sumo

de
fer-
tili-
zan-
tes

Parte
del
PIB

desti-
nada

a
inver-
siones
totales

Parte
de las
inver-
siones
tota-
les

desti-
nadas

a
inver-
siones
Públi-

cas

agricultura siones
tota-
les
co-
rres-
pon-

diente
a

gastos
de
fo-

mento
de

tierras
Y

aguas

de los
gastos
totales

del
plan
co-

rres-
pon-

diente
a los
recur-

sos
exter-

nos

Po-
bla-
ción

De-
man-

da
in-
ter-
na
de
ali-

nien-
tos

Total Ce-
reales

To-
tal

Agrí-
colas

In-
ver-
sio-
nes
to-
ta-
les

In-
ver-
sie-
nes
nfi-
bli-
cas
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Cuba Instituto del Libro, Calle 19 y 10, N° 1002, Vedado.
Cyprus MAM, P.O. Box 1722, Nicosia.
Denmark Einar Munksgaard, Norregade 6, Copenhagen S.
Ecuador Su Librería Cía. Ltda., García Moreno 1172, Apartado 2556, Quito.
El Salvador Librería Cultural Salvadorefia S.A., Avenida Morazán 113, Apartado Postal 2296, San Salvador.
España Librería Mundi Prensa Libros S.A., Castello 37, Madrid-1; Librería Agricola, Fernando VI, 2, Madrid-4.
Finland Akateeminen Kirjakauppa, 1 Keskuskatu, Helsinki.
France Editions A. Pedone, 13 rue Soufflot, 75005 Paris.
Germany, F.R. Alexander Horn Internationale Buchhandlung, Spiegelgasse 9, Postfach 3340, Wiesbaden.
Ghana Ghana Publishing Corporation, P.O. Box 3532, Accra.
Grèce " Eleftheroudakis ", 4 Nikis Street, Athènes.
Guatemala Distribuciones Culturales y Técnicas " Artemis ", Quinta Avenida 12-11, Zona 1, Guatemala.
Guyana Guyana National Trading Corporation Ltd., 45-47 Water Street, Georgetown.
Haiti Max Bouchereau, Librairie " A la Caravelle ", B.P. 111B, Port-au-Prince,
Honduras Editorial Nuevo Continente S. de R.L., Avenida Cervantes 1230-A, Apartado Postal 380, Tegucigalpa.
Hong Kong Swindon Book Co., 13-15 Lock Road, Kowloon.
Iceland Snaebjörn Jonsson and Co. h.f., Hafnarttraeti 9, P.O. Box 1131, Reykjavik.
India Oxford Book and Stationery Co.,, Scindia House, New Delhi; 17 Park Street, Calcutta.
Indonesia P.T. Gunung Agung, 6 Kwitang, Djakarta.
Iran Iran Book Co. Ltd., 127 Nadershah Avvnue, P.O. Box 14-1532, Tehran; Economist Tehran, 99 Sevom Esfand Avenue, Tehran

(sub-agent).
Iraq National House for Publishing, Distributing and Advertising, Rashid Street, Baghdad.
Ireland The Controller, Stationery Office, Dublin.
Israel Emanuel Brown, P.O. Box 4101, 35 Allenby Road and Nachlat Benyamin Street, Tel Aviv; 9 Shlomzion Hamalka Stree, lerusalem.

Italie Distribution and Sales Section, Food and Agriculture Organization of the United Nations, Via delle Terme di Caracalla, 00100
Rome; Libreria Scientifica Dott. L. De Biasio " Aeiou ", Via Meravigli 16, 20123 Milan; Libreria Commissionaria Sansoni
" Licosa "j Via Lamtrmora, 45, C.P. 552, 50121 Florence.

Jamaica Teachers Book Centre Ltd., 96 Church Street, Kingston.
Japan Maruzen Company Ltd., P.O. Box 5050, Tokyo Central 100-31.
Kenya The E.S.A. Bookshop, P.O. Box 30167, Nairobi.
Korea, Rep. of The Eul-Yoo Publishing Co. Ltd., 5 2-Ka, Chong-ro, Seoul.
Liban Dal Al-Maaref Liban S.A.L., place Riad El-Solh, B.P. 2320, Beyrouth.
Luxembourg Service des publications de la FAO, M. J. De Lannoy, rue du TrEine 112, 1050 Bruxelles (Belgique)
Malaysia MPH Distributors Sdn. Bhd., 71/77 Stamford Road, Singapore 6 (Singapore).
Maroc Librairie " Aux Belles Images ", 281 avenue Mohammed V, Rabat.
Mauritius Nalanda Company Limited, 30 Bourbon Street, Port-Louis.
México Dilitsa, Puebla 182-D, Apartado 24-448, México 7, D.F.
Netherlands N.V. Martinus Nijhoff, Lange Voorhout 9, The Hague.
New Zealand Government Printing Office: Government Bookshops at Rutland Street, P.O. Box 5344, Auckland; Mulgrave Street, Private

Bag, Wellington; 130 Oxford Terrace, P.O. Box 1721, Christchurch; Princes Street, P.O. Box 1104, Dunedin; Alma Street,
P.O. Box 857, Hamilton.

Nicaragua Incusa-Culturama, Camino de Oriente, Apartado C105, Managua.
Nigeria University Bookshop Nigeria Ltd., University of lbadan.
Norway Johan Grundt Tanum Bokhandel, Karl Johansgt. GT 41-43, Oslo I.
Pakistan Mirza Book Agency, 65 The Mall, Lahore 3.
Panamá Distribuidora Lewis S.A., Edificio Dorasol, Calle 25 y Avenida Balboa, Apartado 1634, Panamit
Perú Librería Distribuidora Santa Rosa, lirón Apurimac 375, Lima,
Philippines The Modern Book Company, 928 Rizal Avenue, Manila.
Poland Ars Polona-Ruch, Krakowskie Przedmiescie 7, Warsaw.
Portugal Livraria Bertrand, S.A.R.L., Apartado 37, Amadora; Livraria Portugal, Dias y Andrade Ltda., Apartado 2681, Rua do

Carmo 70-74, Lisbon - 2: Edicaes ITAU, Avda. República 46A c/v - E, Lisbon - 1.
Rep. Dominicana Fundación Dominicana de Desarrollo, Casa de las Gárgolas, Mercedes 4, Santo Domingo.
Roumanie Ilexim, Calca Grivitei N. 64-66, B.P. 2001, Bucarest,
Saudi Arabia Khazindar Establishment, King Faysal Street, Riyadh.
Singapore MPH Distributors Sdn. Bhd., 71/77 Stamford Road, Singapore 6.
Somalia " Samater's ", P.O. Box 936, Mogadishu.
Sri Lanka M.D. Gunasena and Co. Ltd., 217 Norris Road, Colombo 11.
Suisse Librairie Payot S.A., Lausanne et Geneve; Hans Raunhardt, Kirchgasse 17, Zurich I.
Surinam VACO ny in Surinam, P.O. Box 1841, Domineenstraat 26/32, Paramaribo.
Sweden C.E. Fritzes Kungl. Hovbokhandel, Fredsgatan 2, 103 27 Stockholm 16.
Tanzania Dar es Salaam Bookshop, P.O. Box 9030, Dar es Salaam.
Thailand Suksapan Panic, Mansion 9, Rajadamnern Avenue, Bangkok.
Togo Librairie du Bon Pastear, B.P. 1164, Lomé.
Trinidad and Tobago The Book Shop, 111 Frederik Street, Port of Spain.
Turkey Giiven Bookstores, Giiven Bldg., P.O. Box 145, Miidafaa Cad. 12/5, Kizilay-Ankara; Giiven Ari Bookstores, Ankara Cad.

No. 45, Caalo¡lu-Istambul; Giiven Bookstores, S.S.K. Konak Tesisleri P-18, Konak-lzmir.
United Kingdom Her Majesty's Stationery Office, 49 High Holborn, London, W.C.1; P."). Box 569, London, S.E.1 (trade and London area

mail orders); 13a Castle Street, Edinburgh EH2 3AR; 109 St. Mary Streí ,, Cardiff CF1 1JW; 7 Linenhall Street, Belfast BT2
8AY; Brazennose Street, Manchester M60 BAS; 258 Broad Street, Birmingham 1; Southey House, Wine Street, Bristol
BS1 2BQ.

United States of America UNIPUB, 650 First Avenue, P.O., Box 433, Murray Hill Station, New York, N.Y. 10016.
Uruguay Juan Angel Peri, Alzaibar 1328, Casilla de Correos 1755, Montevideo.
Venezuela Blume Ditzribuidora S.A., Av. Rómulo Galleg3s esq. 2a. Avenida, Centro Residencial " Los Almendros ",, Torre 3, Mezzanino,

Ofic. 6, Urbanización Montecristo, Caracas.
Yugoslavia Jugoslovenska Knjiga, Terazije 27/11, Belgrade; Cankarjeva Zalozba, P.O. Box 201-IV, Ljubljana.
Otros paises Los pedidos procedentes de países en donde aún no han sido designados agentes distribuidores, pueden hacerse directamente

a la Sección de Distribución y Venta. FAQ, Via delle Terme di Caracalla, 00100 Roma, Italia.
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